


















ardua empresa , y macho mas si el t iempo es l i ­

mitado. 

L a exposic ión clara y metódica de los pensamien­

tos : las descripciones exactas , pero lacónicas y c l a ­

ras , para que sean fáciles de comprender á todos los 

a lumnos , son las exigencias precisas que deben l l e ­

narse en una obra como la p resente ; y lejos de mí la 

creencia de haberlo conseguido . 

Convenc ido como estoy de que los alumnos en 

g e n e r a l , aprenden las lecciones tanto m e j o r , cuanto 

sean menos los renglones que tengan que estudiar , 

he procurado concretar cuanto me ha sido posible , de­

jando muchas cosas indicadas solamente para a m ­

pliarlas en las exp l i cac iones , sin que por eso falte lo 

pr inc ipal de todas el las. P o r la misma r a z ó n , y para 

evitarles la confusión que de otro modo he observa ­

do en ellos , no me ocupo en las diferencias de la 

o v e j a , c a b r a , g a t o , pato n i g a n s o , considerando s u ­

ficiente á nuestro objeto el conocimiento de especies-

tipos , para hacer las aplicaciones m é d i c o - q u i r ú r g i ­

cas y de zootecnia extensivas á todas las demás. 

T a m b i é n me abstengo de citar nombres de auto­

r e s , sus op in iones , l i b r o s , periódicos ni fechas, p o r ­

que lo creo inút i l en obras como la presente. 

Antes de empezar la impresión tuve la duda sobre 

si adornar ó no la obra con láminas como g e n e r a l ­

mente se acostumbra ; pero atendiendo á que si so n 

buenas hacen subir bastante el precio de los l i b r o s ; 

y si son malas per judican porque engañan •, me d e c i ­

dí á poner solamente las de los esque letos , ya para 
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su estud io , ya para que teniéndolos á la vista el p r i n ­

cipiante , pueda recordar la colocación de muchos ó r ­

ganos siempre que lo necesite. 

S i este pequeño trabajo merece la aprobación de 

mis companeros y demás personas entendidas en esta 

mater ia , y con él consigo facilitar el árido estudio de 

la anatomía descript iva á mis d isc ípu los , me daré 

por sat isfecho, sin que por eso deje de ocuparme en 

lo sucesivo para mejorar le . 

Madr id 1." de Set iembre de l<S(>r>. 

. Í O S K OjlIROCA Y ( Í O N Z A (.i-:/. 
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también, es necesario considerar la anatomía, con relación á 
los individuos que analicemos, y al objeto que nos propon­
gamos. 

La anatomía veterinaria es la mas importante después do 
la humana, porque no solo es la base de la medicina y c i ru ­
gía de los animales domésticos, sino también de la zootecnia, 
que nos enseña su domesticación, multiplicación y mejora. 
Comprende, el estudio de la anatomía veterinaria ocho especies 
de animales mamíferos, y cinco de aves, eligiendo siempre co ­
mo tipos para las comparaciones, al caballo entre los primeros, 
y la gallina común entre las segundas. Pero atendiendo a l a im­
posibilidad de que el alumno pueda aprender en un curso el 
estudio anatómico de todas, y que por otra parle, no es de 
absoluta necesidad para el veterinario, nos ocuparemos solo 
de las especies tipos de los órdenes, como el perro de los car­
niceros, el buey de los rumiantes, etc.; y do las aves, des­
cribiremos los órganos de la gallina común : dando sin em­
bargo á conocer aquellas modificaciones de las demás espe­
cies que creamos indispensables. Para hacer metódicamente 
su estudio, sea cualquiera el sugeto y su objeto, se divide la 
anatomía en tantos tratados como aparatos orgánicos compo­
nen el cuerpo de un animal; y cuando un aparato consta de 
bastante número de órganos de composición ó propiedades di ­
ferentes, pero afines entre sí analógica ú homológicamente, 
para agruparlos en secciones distintas, con cada una de ellas 
se forma un tratado, como por ejemplo, osteorgrafia ó des­
cripción de los huesos, miograíia de los músculos, etc. 

Después de reflexionar sobre el orden que habia de se ­
guir en la esposicion de las materias que abraza esla obrita, 
me decidí por el que se marca en el siguiente cuadro, h a ­
blando de ias diferencias especiales, por tratados, en lecciones 
distintas. 



/Locomoción, 
i Digestión. 
\ Respiración, 

de la < Urinación. 
Generación. 
Circulación. 
Inervación, 
de los Sentidos. 

\ •. ¡embrionarios. 
V (Fetales. 

Órganos del apáralo de la locomoción. 

Estos órganos son los que efectúan los movimientos par­
ciales y generales que verifica un animal, y se dividen en acti­
vos y pasivos. 

Los activos son blandos, y se subdividen en escitantes, 
los nervios, y obrantes por su contratilidad, los músculos. 
Los órganos pasivos, unos son blandos y otros duros. Los 
blandos, sean elásticos ó no , trasmiten el movimiento, como 
los tendones y aponeurosis de inserción; le favorecen con.» 
las aponeurosis de envoltura, almohadillas adiposas y la sus ­
tancia senovial, y le permiten y comunican, como los l iga­
mentos. Los órganos duros constituyen la armadura ó esque­
leto que d¿ la forma general del cuerpo, de los cuales unos 
son flexibles, como los cartílagos, y otros no , como los hue­
sos: sirven (le almohadillas, palancas, polcas, puentes, p la ­
nos y cuñas. '¿\ estudio de los órganos del aparato locomotor 
comprendo los tratados siguientes : 

Osteognfia. 
Condrograíia. 
Artrograíia. 
Miograüa. 

Qsleografia. 

Órganos < 

lista parte déla anatomía, frota de la descripción de ios 
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huesos. Llámanse huesos, los órganos blancos ó blanco ama­
rillentos, duros é inflexibles por regla general, que con los 
cartílagos forman el esqueleto. 

Antes de entrar en el estudio particular de cada hueso, 
es necesario establecer el orden y hacer el de sus generalida­
des, para evitar repeticiones. Describir un hueso, es darle 
su nombre, decir su forma, situación, dirección, relaciones, 
superficie, desarrollo y usos. 

La nomenclatura osteográfica, si bien sancionada por su 
antigüedad y generalización, es tan arbitraria como helerco-
génea su base. Asi es que á unos huesos se les dá el nombre 
por el lugar que ocupan , costillas; á otros por su figura, po­
lea ; á estos por su semejanza con una semilla, sesamoides; ó 
bien con un objeto de industria, l ibia; y as! mismo sucede 
con lodos los demás. 

La forma de los huesos es simétrica ó no, regular ó irre­
gular; y lodos ellos, son largos, planos, ó cortos. 

Se llaman huesos largos, los que tienen una de sus d i ­
mensiones mayor que las otras dos, y para su estudio, se con ­
sideran en ellos tres regiones, una media, que es su cuerpo 
ó diátesis, la cual tiene en su centro un ancho conducto en 
el que se aloja la médula adiposa; y dos extremidades ó apó­
fisis, mas gruesas y desiguales que el cuerpo , y con superfi­
cies articulares. Los huesos largos que carecen de cavidad 
medular, se llaman alargados. 

Son huesos planos, los que tienen' dos de sus dimensiones 
mucho mayores que la tercera; pero si aquellas esceden poco 
á esta, se llaman complanados: en unos y otros se conside­
ran caras, bordes y ángulos. 

Huesos cortos, son los que tienen sus (res dimensiones 
iguales ó casi iguales, y también se consideran en ellos las 
mismas regiones que en los planos. 

La situación, es el lugar que ocupa un hueso en el es­
queleto, ya con relación al todo, ya á los que le rodean; y por 
eso se divide en absoluta y reltiliva. 



La dirección, es el paralelismo ó inclinación de un hueso 
hacia uno ó dos de los planos superior, inferior, anterior, 
posterior, interno, esterno ó medio. 

Entiéndese por relaciones, el contacto mediato ó inme­
diato de un hueso con otro ú otros, y demás partes que le ro­
dean. 

La superficie de los huesos es lisa ó áspera, igual ó desi ­
gual , con elevaciones y depresiones. 

Las elevaciones ó eminencias, y las depresiones ó cav i ­
dades, se dividen en articulares y no articulares. Las emi­
nencias articulares, reciben el nombre de cabezas, cóndilos, 
odonlotdes, etc., segun su figura: y las cavidades articulares, 
también reciben el nombre de cotiloides, glenoides, p o ­
leas , etc., por su figura y profundidad. 

Las eminencias no articulares, se denominan igualmente 
segun su figura, tuberosidades, crestas, estiloides, etc., por 
su situación, epitrocleos, epicóndilos; y por su dirección ob l i ­
cuas, trasversas, etc. Las eminencias do inserción, tienen un 
volumen relativo á la energia y frecuencia con que obran las 
partes que se insertan en ellas. 

Las cavidades no articulares , sean de inserción , impre­
sión , aumento de superficie, cambio de dirección, etc., se 
conocen asimismo por su figura, profundidad y situación, con 
los nombres de fosas, impresiones digitales, canales, goteras, 
escotaduras y arcadas: y los agujeros, unos son de paso, y 
otros de nutrición. 

En la estructura de los huesos, se comprende la membra­
na libro-vascular que los envuelve, la cantidad y colocación 
respectiva de sus tejidos propios, la médula adiposa, los j u ­
gos medulares, y los vasos y nervios que se distribuyen en 
ellos; pero no nos ocuparemos de estas partes mas que pura ­
mente lo preciso, porque corresponde á la anatomía general 
hacerlo con el debido detenimiento. 

El p'riostio, es la (única libro-vascular que adhiriéndose 
masó ¡nonos fuertemente por bridas fibrosas, vasos y ne r -
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v ios , á ia superficie externa de los huesos, los cubro en toda 
su extensión; menos en las caras articulares, que parece 
abandona en sus límites, para pasar de un hueso al otro. 
Esta membrana osteogenésica, se llama pericráneo en los hue­
sos del cráneo, y pericondro la que cubre los cartílagos. 

Los tejidos propios de los huesos son el compacto y el es­
ponjoso, porque el reticular puede considerarse como el es ­
ponjoso de mayores mallas. 

E l tejido compacto está al exterior de todos los huesos, 
formando una capa mas ó menos gruesa en contacto con el 
periostio. E l cuerpo de los huesos largos, porción petrosa de 
los temporales, y parte do los estiletes de los peronés, son de 
tejido compacto : la lámina interna de este tejido en los huesos 
planos del cráneo, se llama vitrea. 

El tejido esponjoso, existe en el interior de los huesos, 
cubierto siempre por el compacto. En las estremidades de los 
largos, cuerpo de las vértebras, sesamoides, y otros huesos 
cortos, forma el tejido esponjoso casi la totalidad de su v o ­
lumen : el que se encuentra entre las dos láminas de tejido 
compacto en los huesos planos del cráneo, se llama diploe. 

La médula adiposa, está contenida en el. interior del cuer­
po de lodos los huesos largos, cubierta por una membrana fi­
brosa muy vascular, á la que algunos llaman periostio i n ­
terno. 

Los jugos medulares son rojos en unos, blanco amarillen­
to en otros, y ocupan en todos los espacios areolares del teji ­
do esponjoso. 

En los huesos de las aves, la escasa cantidad de médula 
y jugos, dejan libres la mayor parte de los conductos y es ­
pacios medulares, para que el aire pueda penetrar y perma­
necer en ellos. 

Los vasos nutricios de los huesos, son las ramificaciones 
arteriales que pasan del periosírio acompañadas de filetes ner­
viosos, y además, muchos huesos, tienen una arteria particu­
lar llamada nutricia, que penetra cu ellos por un agugero del 
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mismo nombre: las venas y los vasos linfáticos salen por los 
mismos conductos. 

E l desarrollo de los huesos empieza por uno ó por mas 
punios de osificación, y si esto no se tiene presente, pudieran 
tomarse ea algún caso por huesos distintos, á las que no son 
mas que piezas de uno solo. 

Todos los huesos tienen por uso general concurrir á fo r ­
mar el esqueleto, pero además hay muchos con otros usos 
particulares, como son los de servir de palancas, poleas, etc., 
para la locomoción; de muros ó cavidades, y así otros. 

Del esqueleto y su división. 

Se llama esqueleto á la armadura ósteo-cartilaginosa del 
cuerpo de un animal, desprovista de las partes blandas: los 
que hay en los gabinetes carecen de muchos cartílagos y de 
algunos huesos. 

E l esqueleto se divide en tronco y miembros. E l tronco 
tiene por base en su parte media y superior, una palanca lla­
mada raquis, hacia la cual convergen todos los huesos, y se !a 
unen muchos de ellos. Su dirección es de delante atrás, obl i ­
cua en las dos estremidades y casi horizontal, si bien flexuo-
sa en el centro. Se compone de piezas cortas y tuberosas uni ­
das fuertemente entre sí, denominadas vértebras. Al eslremo 
mas grueso de esta palanca se une la cabeza, y el opuesto 
sirve de base al coxis. En su interior tiene un vasto conduelo 
llamado raquidiano, que comunica con el cráneo, y se es­
tiende hasta las primeras piezas del coxis , en cuyo conduelo 
se aloja la médula espinal. Como el raquis sirve de base á r e ­
giones distintas, y cada una de ellas tiene movilidad y otros 
caracteres diferentes, se divide en porción cervital, dorsal, 
lombar, sacra y coxígea, podiendo, si se quiere, añadirá 
estas uní. sección craniana. üe las parles laterales de la por ­
ción dorsal, salen los arcos costales dirigiéndose hacia afuera 
y abajo, hasta apoyarse directa ó indirectamente en el ester-
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non; pieza impar oslio-carlilaginosa, que limita por la parte 
inferior la cavidad del pecho. Dos grandes huesos llamados co­
xales se articulan con la porción sacra , y entre esta y aque­
llos queda la cavidad pelviana. Están unidas al tronco cuatro 
columnas de sosten y empuje llamadas miembros, dos ante­
riores ó torácicas, y dos posteriores ó abdominales. Unos y 
otros se componen de piezas diversas que forman ángulos en­
tre s i , iguales en cada bípedo, y opuestos los del anterior á 
Jos del posterior, menos el ángulo inferior con el terreno. 

Así está construido el esqueleto de los mamíferos domés­
ticos, y con ligeras variaciones también el de las aves, las 
mismas divisiones se hacendé lodos ellos, y las diferencias 
especiales se relieren principalmente al número, forma y d i ­
rección de los huesos. 



' ^ H i é l e l o del caba l lo . 
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E S Q U E L E T O DE LOS SOL ÍPEDOS. 

HUESOS DEL TRONCO. 

Del raquis. 

E l raquis en los solípedos se compone de cincuenta á c in ­
cuenta y tres vértebras, de las cuales pertenecen , siete á la 
región cervical, diez y ocho á la dorsal, seis á la lombar, me­
nos en el asno y en la muía que solo tienen cinco; cinco sacras, 
y de catorce á diez y siete coxígeas. Todas ellas se parecen en 
su forma general y estructura, y así es que las vértebras se dis­
tinguen fácilmente de cualquiera otro hueso. Pero además de 
los caracteres que las son comunes, tienen otros esclusivos á 
las de cada región, así como también cada vértebra en par­
ticular para diferenciarla de sus compañeras. 

De las vértebras en general. 

Las vértebras son huesos cortos, esponjosos, simétricos 
y tuberosos, con un vasto conducto que les atraviesa por su 
centro de delante atrás, y divide en dos parles, una i n ­
ferior, mas gruesa, llamada cuerpo ; y otra superior, que es 
su porción anular; esceplo en el mayor número de las cox í -
geas, como se dirá cuando de ellas se trate. 

E l cuerpo de las vértebras, es, prismático triangular en 
unas, cuadrangular en otras, y complanado de arriba abajo 
en algunas. Su cara superior es plana, y limüa inferiormente 
el conducto raquidiano. En ella hay dos bajos relieves tr iangu­
lares cuyas cúspides se tocan en el centro, dejando á las par ­
les laterales dos depresiones triangulares también, de base 
mayor y exlerna. Las demás caras del cuerpo de las vértebras 
son externas y lisas, planas ó algo cóncavas. Las dos extremi­
dades son planas ó convexas, ó bien convexa la anterior, y 
cóncava la posterior, como sucede en el mayor número. 

La porción anular es delgada, forma un arco ó puente, 
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que estriba en el cuerpo y se unifica con é l , limitando el con­
ducto raquidiano, superior y lateralmente. En su cara supe­
rior externa hay una eminencia, rudimental en unas, larga ó 
ancha en otras, que se llama apófisis espinosa. A los lados de 
la base de esta, ó bien en los bordes anterior y posterior, 
tienen cuatro caras articulares sobre eminencias ó no, d i r i g i ­
das arriba en las anteriores, y abajo en las posteriores. D e ­
bajo de cada una de estas, existe una escotadura en los bor­
des de la porción anular, que con las de la vértebra vecina, 
forman los agujeros intervertebrales ó de conjunción. En las 
partes laterales, entre el cuerpo y la porción anular, se des­
taca una eminencia de eada lado, que por dirigirse horizon-
talmenle en unas, aunque en otras lo hace adelante y atrás, 
y en otras están recogidas y son escabrosas, se denominan 
apófisis trasversas. 

La cara interna de la porción anular es lisa , y curva en 
su diámetro lateral como la esterna. 

Caracteres comunes de las vértebras cervicales. 

Todas las vértebras se conocen con los nombres ordinales 
correspondientes en cada región, contando de delante atrás. 
Las siete cervicales son las mas largas y de conducto raqui­
diano mayor: los demás caracteres de las dos primeras son 
esclusivos. E l cuerpo de las cinco restantes, es prismático 
triangular, con una cara superior raquidiana, y dos externas 
laterales cóncavas, que terminan interiormente en un borde 
saliente, mas pronunciado y grueso, único ó truncado en su 
extremo posterior: los otros dos bordes son laterales y supe­
riores, confundidos con la porción anular. La extremidad an­
terior de dicho cuerpo es tan convexa y destacada, que for ­
ma una verdadera cabeza; y la concavidad dé la posterior, 
una cavidad colilóidea. 

La porción anular, tiene sus apólisis espinosas rudimenta­
les y rugosas: las caras articulares anchas y planas, al es-
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(remo libre de eminencias que se prolongan adelante y atrás, 
y se llaman por esla razón apófisis articulares; las apófisis 
trasversas ó traqnilianas, también están bastante desarrolla­
das, son anchas y delgadas, dirigidas oblicuamente adelante 
y atrás, y tienen un agujero que atraviesa su base longitudi­
nalmente, llamado traquiliano. 

De las vértebras cervicales en particular. 

La primera se llama atlas, es corta, su cuerpo delgado y 
vuelto lateralmente hacia arr iba, recibe también el nombre 
de arco inferior. La superficie externa está dividida por sus 
anchas apófisis trasversas, en dos caras, una superior y otra 
inferior. La cara superior es convexa, y su centro un poco 
mas elevado y rugosa de delante atrás, en representación de 
la apófisis espinosa. 

A los lados de esta, sigue el contorno convexo hasta la ba­
se de las trasversas, que se dirigen afuera, con inclinación 
abajo, mayor en su centro. E l borde libre de dichas apófisis, 
representa un labio, mas grueso en los exiremos anterior y pos­
ter ior , donde también lo son las apófisis. 

En la base de estas, hay dos agujeros que las atraviesan 
de arriba abajo, uno anterior y otro posterior, y el orificio 
superior del primero, se continúa hacia arriba y adentro por 
una canal con el borde posterior escotado, y termina en un 
conducto que se abre en la superficie raquidiana ó interna 
de la vértebra. La cara inferior es desigual, y su parte cen ­
tral mas gruesa á manera de aspa, tiene en la mitad anterior 
de su linea media una depresión triangular, y en la posterior 
déla misma, una tuberosidad como una nariz. Entre el cuer ­
po y las apólisis trasversas, hay una fosa ó axila sub-allóidea 
de cada lado, que se estiendeu desde el orificio inferior del 
agujero anterior al posterior, que atraviesan dichas apófisis; 
y en el fondo de las axilas hay otro orificio de un conduelo 
oblicuo de abajo arriba y adentro, que se abre en la superl i -



14 
cié raquidiana. E n la extremidad anterior existe una cavidad 
diartrodial interna y oblicua en cada lado, en las que pene­
tran los cóndilos del occipital, separadas por dos escotaduras 
en los bordes, una superior y otra inferior. En la extremidad 
posterior tienen en su parte superior un borde agudo y en ­
trante, en las laterales dos caras diartrodiales casi planas y 
triangulares, que se dirigen de dentro afuera y á los lados, 
para articularse con los bordes salientes ó mesetas de la base 
de la apófisis odonloides; y en la parte inferior existe un 
borde grueso que comprende á los ángulos inferiores de las 
caras diartrodiales dichas, confundiéndose en el centro con 
la tuberosidad posterior ya mencionada. 

E l conducto raquidiano de esta vértebra es muy ancho, y 
en el medio de su cara inferior tiene un bajo relieve, que se 
prolonga trasversal mente y divide dicha cara en dos partes, 
una posterior de superficie l isa, y otra anterior desigual, con 
una depresión irregular y sinuosa que se dirige á los lados. 
E n la parte lateral anterior están los orificios de los conductos 
que son continuación de la canal supra-atlóidea, y detrás de 
estos se hallan los de los otros conductos que suben desde el 
centro de la fosa sub-allóidea. La cara superior de la superfi­
cie raquidiana es poco cóncava é igual. 

La segunda vértebra cervical se llama axis, tiene el cuer­
po prismático triangular como las cinco siguientes; pero de ­
primido en el centro, con el borde inferior bastante saliente, 
complanado en la parte anterior, delgado en el resto , termi­
nando posteriormente en una pequeña tuberosidad. En la ex ­
tremidad anterior de dicho cuerpo, se deslaca una eminencia 
llamada apófisis adontoides, que es cilindrica inferior y late­
ralmente, acanalada en su cara superior, con el extremo l i ­
bre cortado oblicuamente de atrás adelante, y en su parte 
anterior provisto do una fósela en cada lado. En las laterales 
posteriores de la base de esta apólisis, existen dos mesetas 
salientes, en las que se apoyan las caras diartrodiales poste­
riores de la atlas. En la extremidad posterior de la axis , hay 
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«na cavidad profunda que recibe la cabeza de la vértebra que 
sigue. 

La porción anular de la segunda vértebra cerv ica l , no 
llega al extremo anterior de su cuerpo, quedando casi una 
tercera parte de la cara raquidiana de este sin cubrir por 
ella. Las escotaduras anteriores para los agujeros de conjun­
ción, son mas profundas que las posteriores. La apófisis es ­
pinosa es muy ancha, sebifurca desde el medio atrás longitu­
dinalmente, y los dos extremos posteriores son mas gruesos, 
y están unidos á las apófisis articulares, que se prolongan 
atrás, vueltas abajo. Las apófisis trasversas son estiloides, y 
salen del medio de la axis, se dirigen atrás unidas á la v é r ­
tebra por una espansion huesosa, y tienen su base atravesa­
da con los agujeros traquelianos. 

Las cinco vértebras cervicales que siguen, disminuyen 
de longitud de la tercera á la sétima: la tuberosidad posterior 
del borde inferior del cuerpo se complana: las apófisis espi­
nosas se adelgazan : las trasversas se acortan y engruesan , y 
las articulares se ensanchan, lodo gradualmente de la tercera 
á la sétima; solo el conducto raquidiano disminuye de la pr i ­
mera á la tercera ó cuarta , y de esta vuelve á aumentar has­
ta la última. Además de estas señales, se conoce la tercera 
porque tiene su borde inferior mas saliente, pero no tubero­
so: la apófisis espinosa representa una cresta, y entre las ar ­
ticulares no existe la espansion huesosa, que en las demás 
vértebras pasa de las anteriores á las posteriores. 

La cuarta tiene la tuberosidad posterior de! borde inferior 
apenas complanada, y la apófisis espinosa es una cresta en la 
parte posterior, pero en la anterior su borde es agudo. 

La quinta presenta ¡a tuberosidad de su borde inferior 
truncada, y la apólisis espinosa mas bien que cresta, es un 
borde grueso y rugoso en la parte posterior, y agudo en la 
anterior. 

La sesta se conoce en que su cuerpo es cuadrangnlar, d i ­
vidida su cara inferior por el borde que carece de tuberosi-
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dad posterior: la apófisis espinosa es delgada y su borde agu ­
do: las trasversas son gruesas, y se unen á la parte porterior 
del cuerpo de la vértebra, por una espansion que termina en 
una tuberosidad. 

La sétima se llama preeminente, liene bífido el borde in ­
ferior de su cuerpo, y carece de tuberosidad: en los bordes 
de la cavidad posterior está provista de una depresión en ca­
da lado, para articularse con la cabeza la primera costilla: la 
apófisis espinosa es alta y termina en punta, y las trasversas 
son uni-tuberculosas y carecen de agujero traqueliano. 

De las vértebras dorsales. 

Estas diez y ocho vértebras, tienen el cuerpo corlo y pris­
mático triangular, con dos caras laterales algo cóncavas, y la 
tercera superior ó raquidiana. El borde inferior es agudo en 
las cinco ó seis primeras, y redondeado en las restantes, si 
bien mas pronunciado en las dos últimas. 

Cada vértebra tiene cuatro depresiones laterales, dos a n ­
teriores y dos posteriores, que con las análogas del cuerpo de 
las vértebras vecinas, forman las cavidades para articularse 
con la cabeza de las costillas. Dicha cavidad disminuye de la 
primera á la última, y esta solo tiene las dos depresiones de 
su borde anterior. La extremidad anterior de dicho cuerpo es 
convexa, y la posterior cóncava. Las apófisis espinosas están 
muy desarrolladas, aumentan de longitud de la primera á la 
quinta ó sesta, vuelven á disminuir hasta la duodécima, y 
las restantes son casi de igual altura. Estas apófisis son bas­
tante complanadas en las cinco primeras, lo son menos en las 
seis siguientes, y mucho mas en las restantes. En la base de 
las apólisis, se hallan dos caras articulares anteriores d i r i g i ­
das arr iba, y dos posteriores abajo; solo en las dos últimas 
se prolongan un poco atrás las posteriores vueltas afuera. Las 
apófisis trasversas son tuberosas, y tienen una cara d iar l ro -
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Vértebras sacras. 

Las cinco vértebras sacras disminuyen en todas sus d i ­
mensiones de la primera á la última. Tienen el cuerpo com­
planado de arriba abajo; las apófisis espinosas bastante ele ­
vadas, y terminan en un labio grueso, escepto la primera: 
sus articulaciones intervertebrales se osifican muy pronto, y 
resulta una sola pieza que es: 

E l s a c r o laaaeso impar, triangular, complanado de ar­
riba abajo, algo curvo de delante airas, situado en la parte pos­
terior del tronco, éntrela última vértebra lombar, la primera 
coxígea, y los huesos íleos, formando el límite superior de 
la pelvis. Está dirigido oblicuamente de delante atrás y de 
arriba abajo; y tiene dos caras, tres bordes y tres ángulos. 
La cara superior, está dividida longitudinalmente por las apó­
fisis espinosas, que aunque separadas, forman la espina sa­
cra. En cada lado de la base de esta, hay un semi-canal y 
cuatro ó cinco agujeros de conjunción, que se llaman supra -
sacros; y en las partes laterales anteriores, sobre las apófisis 
trasversas de la primera de sus piezas, una fosa irregular y 
áspera, alargada de dentro afuera, para articularse con el 
íleo. La cara inferior plana, desigual y algo cóncava de d e ­
lante atrás, liene también en cada parle lateral cuatro aguje­
ros llamados sub-sacros, que como los suprasacros, comuni­
can con el conducto raquidiano. E l borde anterior, presenta 
en su centro, la superficie articular del cuerpo apenas conve­
x a , alargada trasversalmente, y las apófisis articulares de la 
misma vértebra. A cada lado del cuerpo hay una escotadura, 
y hacia afuera de estas, se hallan las caras con que se a r t i ­
culan los bordes posteriores de las apófisis trasversas de la 
sesla vértebra lombar. Los bordes laterales, son desiguales y 
gruesos, y en su parte anterior, se ve una superficie plana y 
alargada para articularse con la auricular del íleon. 

Los ángulos son obtusos, dos anteriores, mas delgados 



1 0 

que el posterior, formado por la parte posterior de la última 
vértebra sacra. 

El conducto raquidiano, disminuye rnucbo de anchura 
desde la parte anterior á la posterior del sacro. 

Vértebras coxigeas. 

Estas vértebras, en número variable de doce á diez y sie­
te, van disminuyendo de volumen desde la primera á la ú l t i ­
ma. Las dos extremidades del cuerpo de estas, son convexas, 
y carecen de apólisis y caras articulares en la porción anular 
de las que la tienen. Divídense en completas y rudimentales. 
Las cuatro ó cinco primeras se llaman completas, porque 
existe en ellas el conducto raquidiano. De la cuarta ó quinta á 
la sétima ú octava, van decreciendo las láminas vertebrales 
que constituyen la porción anular, de modo, que en la n o ­
vena ó décima, ya no existen rudimentos de ellas, y el cuer­
po es cil indrico, mas grueso en las estremidades que en el 
centro, y asi continúan disminuyendo de volumen hasta la 
última. 

De la cabeza. 

La cabeza está unida á la estremidad anterior del raquis, 
se divide en cráneo y cara, y esta en dos mandíbulas, una 
anterior y otra posterior, en las cuales están implantados los 
dientes. 

Huesos del cráneo. 

E l cráneo se compone de siete huesos, cinco impares, que 
son el occipital, parietal, frontal, esfenoides, etmoides, y uno 
par que es el temporal: además, existen en este los cuatro 
huesecillos del oido, y el hioides entre las dos mandíbulas. 

E l o c c i p i t a l es un hueso complanado, en forma de a n i ­
llo, situado en la parte media y superior de la cabeza , entre 
el parietal, la primera vértebra cerv ical , el esfenoides y -los 
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temporales; tiene una superficie interna y otra externa y esta 
tres caras, anterior, posterior é inferior. La cara anterior e x ­
terna es convexa, y está dividida en dos mitades laterales 
por una línea saliente llamada cresta; y entre esta cara y la 
posterior hay una grande eminencia trasversal comprimida da 
delante á atrás llamada protuberancia. La cara posterior es la 
mayor, y de superficie desigual, cóncava en la parle s u ­
perior, y convexa de un lado al otro en la inferior. En la 
primera, detrás de la protuberancia, tiene una tuberosi­
dad que se llama cervical, y en cada lado de la base de esta, 
una fosa áspera. En el centro del borde obtuso que separa es­
ta cara posterior de la inferior, existe el ancho agujero r a ­
quidiano, limitado lateralmente por dos eminencias diartro-
diales oblicuas y viconvexas de arriba abajo, que reciben el 
nombre de cóndilos del occipital. Al lado externo y anterior 
de cada cóndilo , hay una larga eminencia , dirigida de a r r i ­
ba abajo y de delante atrás, complanada de dentro afuera, 
que son las apófisis estiloides, y el espacio que queda entre 
estas apófisis y los cóndilos, se llama escotadura inter-estilo-
condilóidea. En la cara inferior, á los lados de los cóndilos 
hay una fosa, y en ella un agujero sub-condilóideo. Déla 
parte inferior de los cóndilos, toma origen una eminencia im­
par, que se prolonga adelante y abajo , llamada apófisis vas i -
lar, la cual tiene una cara superior acanalada, dos laterales 
lisas, un borde inferior obtuso y liso, y dos laterales delga­
dos y desiguales, que ¡imitan por el plano infero-posterior el 
agujero rasgado. 

La superficie interna del occipital es cóncava, y forma un 
anillo desigual; su cara superior tiene algunas impresiones 
digitales; la inferior es la superior de la apófisis vasilar ante­
dicha , y en las partes laterales de su base se ven los orificios 
internos de los agujeros sub-condilóideos. Las caras latera­
les son cóncavas también de atrás adelante. 

E l borde superior grueso y dentellado se articula con el 
parietal, los laterales superiores formados por la parte anle-
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rior de las apófisis estiloides, son anchos y ásperos, para a r ­
ticularse con la porción tubero-petrosa de los temporales; los 
bordes laterales inferiores son los de la apófisis vasilar, quo 
limitan el agujero rasgado; y el extremo inferior de esta apó­
fisis es grueso y escabroso para articularse con el cuerpo do! 
esfenoides. 

E ! P a r i e t a l es un hueso plano irregularmente cuadran­
g l a r , encorvado atrás, situado en la parle antero-superior 
de la cabeza, entre el occipital, el frontal, y los temporales; 
tiene dos caras y cuatro bordes. La cara exlerna es convexa, 
y está dividida de arriba abajo por dos líneas salientes que 
nacen juntas en la parte media y superior á continuación do 
la cresta del occipital, y siguen hacia abajo y afuera, hasta 
la apófisis orbitaria del frontal. La porción comprendida e n ­
tre estas dos líneas, es la anterior triangular y plana; pero 
fuera de ellas, la superficie es convexa, por la curva que 
describen las partes laterales del hueso. La superficie interna, 
plana en el medio, y cóncava á los lados, está llena de i m ­
presiones digitales, y en el centro, junio á su borde superior 
hay una eminencia llamada trifacial, que tiene dos caras la ­
terales superiores cóncavas, y una inferior cóncava también, 
que se interpone entre el cerebelo y los lóbulos cerebrales. El 
borde anterior que sale de esta apófisis se continúa hacia ade­
lante y abajo por una línea saliente que divide la cara inter ­
na del parietal en dos mitades laterales. 

Los bordes de este hueso son finos, dentellados, y corla­
dos en bisel. El superior, escotado en el centro, corlada (la 
arriba abajo su lámina interna, se articula con el occipital. 
El inferior deprimido también en el centro, cortada en este 
punió de arriba abajo su lámina externa , y á los lados la i n ­
terna, se articula con el frontal. Los bordos laterales, cor la­
da también en bisel una grande extensión de su lámina exter­
na , se articulan con la porción escamosa de los temporales; 
además recibe en una pequeña ranura que tiene en la parlo 
lateral de dicho borde, al postero-superior de bísalas del et-



2 2 

moides, y por detrás se toca con el mismo de las del esfenoi-
des. Por la articulación parieto-temporal pasan los conductos 
del mismo nombre, que en número de seis á diez, se abren 
en la superficie externa de uno y otro hueso, los cuales se 
reúnen y van á terminar á los lados de la eminencia tr i fa­
cial. 

E l f r o n t a l es un hueso plano, situado en la parte media 
y anterior de la cabeza , entre el parietal, los supra-nasales, 
los lagrimales y el etmoides; tiene dos superficies y cuatro 
bordes. La superficie externa está dividida en tres caras, una 
anterior y dos laterales. La anterior es l isa, convexa en la 
parte superior ó craneana, y plana en la inferior ó nasal. So­
bre el medio del límite que separa esta cara anterior de las 
laterales, sale una eminencia complanada de abajo arriba, 
que se dirige afuera y atrás, hasta apoyarse en el arco z igo-
mático de los temporales, llamada apófisis orbitaria, porque 
concurre á formar la cavidad de este nombre. Desde esta apó­
lisis atrás, el borde que separa la cara anterior de las latera­
les del frontal es grueso, y en él terminan las crestas par ie ­
tales; pero delante de ella, el borde fronlo-orbitario es del ­
gado y saliente, convexo por la parte superior, cóncavo por 
la infer ior , y oradado en la base de dicha apófisis por un 
agujero, y á veces por dos, que lo atraviesa de arriba abajo, 
llamados superciliares. Las caras laterales son cóncavas; su 
parte superior pertenece á las fosas temporales, y la inferior, 
que es á la mayor, á las órbitas. E n esta cara, debajo de la 
apófisis supradicha, hay una fosa, y encima un pequeñito 
conduelo de comunicación con los senos de este hueso. La su­
perficie interna está dividida en dos, una craneana y otra na­
sal, por la lámina interna del frontal que se separa de la e x ­
terna , y encorva hacia atrás, hasta apoyarse en la trasver­
sal del elmoides. La superficie interna craneana es cóncava, y 
llena de impresiones digitales; tiene una línea saliente longi ­
tudinal, que marca el punto de unión de las dos mitades late­
rales, y en cada parte lateral, hay una cor la, aunque profun-
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da ranura, donde penetran parle de los bordes de las alas del 
etmoides. La superficie interna nasal, es desigual, y las c a ­
vidades irregulares que resultan de la separación de las dos 
láminas de este hueso, constituyen los senos frontales. 

E l borde superior, saliente, dentellado y cortada en bisel 
su lámina exlerna, se articula con el parietal; por los latera­
les lo hace con el parietal, porción escamosa de los tempora­
les, y con las alas del etmoides; y en el posterior orbitario 
tiene una escotadura , que con otra de la base de las alas del 
etmoides dan lugar al agujero orbitario. E l borde inferior 
también salienle en el centro, y cortada en bisel su lámina 
exlerna , se articula con los supra-nasales y los lagrimales , y 
el borde inferior de su lámina interna lo efectúa con la tras­
versal del hueso siguiente: 

ES E t t n o i d e s es de figura irregular, situado en la parle 
media y superior de la cabeza, entre el frontal, elesfenoides y 
el vomer: comprende una parte media, gruesa, llamada cuer­
po, del cual salen dos prolongaciones laterales anchas que 
son las alas, y otra anterior trasversal llamada lámina c r i -
bosa. 

El cuerpo es grueso y celuloso, convexo por su superficie 
externa, plano y liso en la interna ó craneana, y en ella pre ­
senta una depresión semicircular, en cuyas parles laterales se 
hallan los agujeros ópticos, los cuales se abren en el borde an­
terior de la base de las alas. 

Estas son anchas y finas ; su cara externa es áspera ; la 
interna l isa; los bordes finos y desiguales, escotados por las 
partes anterior y posterior de su base, y la escotadura ante­
r io r , es la qué forma con la del frontal el agujero orbitario 
antedicho. En el punto de unión de las alas con el cuerpo, 
sobre la superficie externa, hay dos goteras de cada lado, pa­
ralelas, y dirigidas de atrás adelante, que con las canales la­
terales de la superficie interna del esfenoides, constituyen los 
dos grandes agujeros supra-esfenoidales. 

La lámina cribosa cuyo nombre recibe por los muchos 
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agújenlos que la atraviesan, está situada Irasversalmeiite, y 
en dirección oblicua de atrás adelante y arriba. La superficie 
interna de esta, tienen en su centro un borde longitudinal 
saliente y agudo, que recibe el nombre de cresta elmoidal ó 
apófisis cr ista-gal l i ; y á los lados está deprimida la lámina 
cribosaá cuyas cavidades se dá el nombre de fosas elmoida-
les. La superficie externa anterior ó nasal, se divide también 
como la craniana, en dos partes laterales, por otra lámina 
que puede considerarse como la continuación hacia adelante 
de la cresta elmoidal, la cual se prolonga adelante y abajo 
por el cartílago divisorio de las fosas nasales, y según la par­
te de él que se halla osificada, es mayor ó menor la extensión 
de dicha lámina. Las partes laterales anteriores de la cribosa 
son convexas, y á ellas están unidos multitud de conos de 
materia ósea paperiforme, arrollada sobre si misma, llama­
dos cornetes etmoidalcs, que son mayores cuanto mas ante­
riores, y están cubiertos en cada lado por una lámina común 
también, papirácea, y separados los del derecho de los del i z ­
quierdo, por la lámina vertical y su cartílago de prolonga­
ción. 

E l cuerpo del etmoides, se articula por su extremo posle-
r i o r , que es grueso y escabroso, con el esfenoides, y por ei 
anterior con la expansión del vomer por superposición de es­
ta. Las alas se articulan por su cara externa con el esfenoi­
des, el fronlal y porción escamosa de los temporales; y por 
su borde con el fronlal y el parietal. La lámina trasversal, 
tiene una meseta en el extremo de la cresta elmoidal, que se 
une á otra igual de la lámina interna del frontal; y las partes 
laterales su adhieren á la superficie interna de la porción o r ­
bitaria también del frontal. La lámina vertical y su cartílago 
se unen por su borde súpero-anlerior al frontal y supranasa-
les; y por el infero-poslerior se aloja en la ranura del 
vomer. 

E l E s f e r o i d e s es un hueso plano, cuadrangular, situado 
en la parte media y posterior de la cabeza, entre el occipital, 
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el etmoides, y el parietal, y se divide en cuerpo y dos lámi­
nas. E l cuerpo es alargado, ci l indrico, liso en la superficie 
externa, complanado aunque un poco cóncavo en el centro 
de la interna. Las láminas son laterales, anchas y consisten­
tes, dirigidas á los lados y adelante ó arr iba; tienen la super­
ficie exlerna convexa lisa y ondulada ; y de su parte inferior 
cerca de su unión con el cuerpo, sale una apófisis estiloi-
des en cada lado, complanadas de derecha á izquierda, d i r i ­
gidas de atrás adelante, abajo y un poco afuera , que se l la ­
man snb-esfenoidales, nombre que recibe también un con ­
ducto que las atraviesa por su base de atrás adelante. A la 
parle interna de la base de eslas apófisis, hay una gotera lla­
mada vidiana, y en la posterior cerca del borde, unidas al 
cuerpo, se hallan las fosas caratídeas. La superficie interna 
de dichas láminas se divide en dos partes: una superior c ó n ­
cava, semejante á una concha de almeja , con algunas depre­
siones , golereras vasculares, y asperidades en su tercio a n ­
terior; y otra inferior lisa y desigual, con una fosa en cada 
lado. En la unión de las láminas con el cuerpo, hay dos c a ­
nales, que con las goteras diadas en el etmoides, forman los 
dos grandes agujeros supra-esfenoidales, abriéndose en el in ­
ferior de ellos los conducios sub-esfenoidal y vidiano; y en 
el superior el pequeño supra-esfenoidal, que viene del b o r ­
de anterior de este hueso. Las extremidades del esfenoides son 
gruesas y rugosas, articulándose la posterior, que es la ma­
yor con la apófisis basilar del occipital, y la anterior con el 
cuerpo del etmoides: y además se superponen los exiremos 
de la expansión del vomer en las parles laterales anteriores 
del cuerpo del esfenoides. Los bordes de las láminas de esle 
son cuatro y desiguales. E l posterior es agudo , liso y escola­
do, y limita inferiormente el agujero rasgado. E l anterior se 
continúa por la apófisis sub-esfenoidal, y en su parle mas 
gruesa se halla el orificio externo del pequeño conduelo supra-
esfenoidal : esle borde se juslapone á las alas del elmoides. E l 
borde lateral interno, que os el que se une por su parle e x -
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terna al cuerpo del esfeiioides, tiene en la interna un reborde 
mas saliente en la parte anterior que en la posterior, que l i ­
mita la canal para la formación de los graneles conductos su -
pra-esfenoidales. 

La apófisis sub-esfenoidal, se une por su borde anterior 
dentellado con los palatinos, y por la cara interna se la justa-
ponen los terigóideos. E l borde lateral externo está deprimi­
do en el centro, cortado en bisel y dentellada su lámina e x ­
terna, toca por su ángulo posterior al parietal, y se sobrepo­
ne al escotado la parte escamosa de : 

E l t e m p o r a l , hueso par, irregular, situado en la parte 
lateral superior de la cabeza, entre el occipital, parietal, f ron­
ta l , zigomàtico, etmoides, esfenoides y maxilar posterior, 
compuesto de dos porciones que raras veces se unifican, una 
escamosa, y otra tubero-petrosa. La porción escamosa es 
plana, de la figura que indica su nombre, tiene una prolon­
gación triangular superior, y dos superficies, una interna y 
otra exlerna. La externa es lisa, convexa, provista de algu­
nos orificios de los conductos párieto-temporales. E n la parle 
media y superior hay una canal, cuyo borde ó cresta, se une 
por su exlremo superior á la protuberancia del occipital, y el 
inferior se continúa en la apófisis zigomàtica. Esta apófisis, 
es una larga eminencia, arqueada hacia adentro y abajo, 
complanada de dentro afuera, que sale de la porción escamo­
sa propiamente dicha, y tiene en su parte media y superior 
una tuberosidad dentellada para articularse con la apófisis 
orbitaria del frontal, correspondiendo desde la tuberosidad 
atrás á la fosa temporal, pero de ella adelante hace parte de 
la cavidad orbitaria. En la parte postero-superior de esta 
apófisis, hay una superficie diartrodial, alargada de dentro 
afuera, cóncava superior, y conveva inferiormente, que la 
sirven de limite dos tuberosidades lisas, una complanada, 
por arr iba; y otra gruesa en el borde externo, por abajo. La 
parle inferior es delgada, y su cara posterior y borde exter­
no dentellados, para articularse con la apófisis orbitaria del 
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íigomálico. La superficie interna de ia porción escamosa, es 
cóncava, en el centro tiene impresiones digitales, y á los la­
dos dentellones, escabrosidades, orificios, y una canal en la 
porción triangular superior, para la formación de los c o n ­
ductos párielo-temporales. Los bordes de la porción escamo­
sa son delgados, dentellados, y cortada en bisel su lámina 
interna, para articularse, por superposición, con el occipi ­
ta l , parietal, etmoides y esfenoides; por enlace recíproco de 
su borde anterior, con el occipital; y por dentellones también 
la apófisis zigomática, por delante, con la orbitaria del f r o n ­
tal ; y por detrás, el borde externo de su extremidad inferior 
con el zigomálico. 

L a p o r c i ó n t ú b e r o » p e t r o s a , figura una pirámide 
cuadrangular, cuya base está en la parte inferior y la cúspide 
en la superior. Se baila situada entre la porción escamosa, el 
parietal y el occipital, sostiene al liyoides, y forma el límite 
súpero-anlerior del agujero rasgado. Está dirigida de arriba 
abajo, y tiene cuatro caras, cuatro bordes la base y la punta. 
La cara externa, cubierta por la parte súpero-posterior de 
la escamosa, es escabrosa, y la recorre una gotera vascular, 
que desde la cúspide se dirige al medio, se bifurca, y conti ­
núa flexuosa hasta los bordes anterior y posterior. E n la ba ­
se hay un tubo saliente que es el conducto auditivo externo. 
La cara anterior también escabrosa, tiene, cerca de su borde 
superior, dos ó tres orificios de conductos vasculares. La c a ­
ra interna ó craneana, es algo cóncava y desigual, con dos ó 
tres impresiones digitales, y una fosa en la parle inferior, 
donde se abren los conductos auditivo interno y de Fallopio. La 
cara posterior es cóncava y desigual. E l borde posterior exter­
no, es el mas saliente y grueso, forma con el occipital la cresta 
llamada mastoidea: tiene una pequeña escotadura en su parte 
media; y en la inferior termina en una gruesa eminencia, que 
recibe el nombre de apófisis mastoidea. E l borde que separa 
la cara superior de la anterior, apenas se marca, y dichas 
caras casi se confunden en esle sitio. E l borde anterior ínter-
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no es agudo, áspero, y saliente en el cráneo, demarcando 
con la eminencia trifacial, la cavidad para el cerebelo. E l 
borde posterior interno es desigual, y en su medio suele tener 
una excavación bastante profunda. La base de la pirámide que 
representa esta porción del temporal, casi la ocupa toda, la 
parte que se llama tuberosa. Esta es convexa, y en su limita 
con la cara externa de la petrosa, se destaca hacia afuera y 
arriba el tubo del conducto auditivo externo, que tiene atra­
vesada su base por una eminencia cilindrica , dirigida de a r ­
riba abajo y adelante, llamada apófisis hyoidea. A la parte 
interna de esta apófisis, hay una serie lineal depunlitas, ó bien 
una cresta, en dirección de atrás adelante, y en la parte a n ­
terior sale la apófisis estiloides, la cual tiene en la anterior i n ­
terna de su base, el orificio externo de un conduelo que pe ­
netra en el interior de la porción tuberosa, dividido parcial ­
mente en dos, por una lina lámina, el uno de ellos para la 
trompa de Eustaquio, y el otro para el nervio tímpano-lin­
gual. Debajo de la apófisis masloidea, en el punto de unión de 
ésla con la porción tuberosa, se halla el orificio externo del 
conducto de Fallopio. La cúspide de la pirámide es escabro­
sa, y se enclava éntrela porción escamosa y el occipílal. Ade ­
más de estar atravesada esla porción lúbero-pelrosa del tem­
poral por el acueducto de Fallopio, tiene en su interior las ca­
vidades para el oido, que reciben los nombres de conducto, 
tímpano, y laberinto. E l conducto auditivo externo, es un 
tubo casi cilindrico, de doble grueso que una pluma de es­
c r ib i r , colocado en la base de la pirámide dirigido de arriba 
abajo y de fuera adentro, sobresaliendo como dos líneas de la 
cara superior de dicha pirámide. 

La extremidad libre ó superior, es donde tiene su mayor 
anchura, y ásu borde se une el cartílago anular de la oreja. 
La extremidad inferior comunica con la cavidad timpánica, y 
termina en un ensanche circular, cortado en bisel de arriba 
abajo yadentro, formando una línea saliente, llamada círculo-
timpánica, donde se inserta la membrana de este nombre. 
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L a cavidad timpánica ó del tambor, ocupa lodo el interior 
de la porción tuberosa, es irregularmente circular, compla­
nada de afuera adentro, limitada hacia afuera por el círculo 
timpánico ya citado, hacia dentro por el promontorio, y late— 
rial é inferiormente por las células mastóideas. 

E l promontorio es un espacio casi circular de superficie 
lisa ondulada y convexa, limitado lateral é inferiormente por 
una línea donde terminan las células mastóideas, que son 
unas finas láminas curvas y paralelas, que desde el círculo 
timpánico se extienden basta el que limita el promontorio. T i e ­
ne esta cavidad cuatro orificios, de los cuales uno en la par ­
te lateral exlerna, es el interno ó inferior del conducto auditi­
vo ; otro en la inferior casi dividido en dos por una fina l á ­
mina ósea que demarca, el mayor para la trompa de Eusta­
quio , y el menor para el nervio tímpano l ingual; y los otros 
dos internos se hallan en el promontorio, el superior llamado 
ventana oval que comunica con el vestíbulo , y el inferior es 
el agujero redondo, que establece la comunicación con el c a ­
racol. Se encuentran en esta cavidad timpánica cuatro huese-
cillos, formando una cadena que va, desde el plano externo al 
interno, y por su figura, se les dan los nombres de martillo, 
yunque, lenticular y estribo, cuya cadena empieza por el 
primero de eslos, unido á la membrana y círculos timpáni­
cos, y termina en el estribo tapando la ventana oval. 

E l laberinto se encuentra en la porción petrosa, y com­
prende el vestíbulo, los canales semicirculares y el caracol. 
E l vestíbulo es una pequeña cavidad irregular, que está en ­
tre el conduelo auditivo interno y la cavidad timpánica, co ­
municando por su lado externo con esta, por medio de la 
ventana oval que tapa el estribo; por la cara interna con el 
conduelo auditivo interno; por la ínfero-anterior con el cara­
co l , y por la superior con los conductos semi-circulares. Es­
tos conductos son tres, pudiendo apenas introducirse por ellos 
la cerilla de un fósforo, situados en el interior de la porción 
petrosa, parlen y vuelven á terminar en el vestíbulo, des-
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cribiendo mas bien que círculos, figuras ovoides, dirigidos, 
uno al lado externo, otro al interno, y el tercero al poste­
rior. 

E l caracol es una pequeña cavidad compuesta de tres 
vueltas en espiral muy unidas, y la primera que es la ma­
y o r , está separada del tímpano por una fina lámina que fo r ­
ma eminencia en el promontorio. Situado debajo del vestíbulo, 
y dirigido de arriba abajo, se halla dividido incompletamen­
te el interior en dos rampas, por una lámina que sale del eje 
de la espira, y no llega á la pared opuesta , sino que deja un 
pequeño espacio por el cual se comunican en toda su extensión 
una rampa con la otra. Estas rampas, una superior y otra in ­
ferior, comunican á su vez por el extremo de la vuelta ma­
yor , con el vestíbulo la primera, y con la cavidad timpánica 
la segunda, por medio del agujero redondo. 

El acueducto de Fallopio empieza en la fosa del auditivo 
interno, sigue recto hasta el nivel de la ventana o v a l , donde 
describe una curva, dirigiéndose atrás, afuera y abajo, á ter­
minar en el orificio sub-mastoideo. 

Huesos de la mandíbula anterior. 

La mandíbula anterior ó craneana, se compone de ocho 
huesos pares, que son: dos grandes y dos pequeños maxila­
res, dos supra-nasales, dos lagrimales, dos zigomáticos, dos 
palatinos, dos terigóideos, cuatro cornetes nasales; y uno i m ­
par llamado vomer. 

E l g r a n d e m a x i l a r esde figura piramidal, situadoen 
la parte lateral de lacara, dirigido oblicuamente de arriba abajo 
y adelante, tiene tres caras, tres bordes, la base, y la punta. 
La superficie externa ó facial, es algo convexa, en ella hay 
una eminencia que forma un borde saliente, vuelto hacia 
atrás, el cual se continúa por arriba en el zigomático, y por 
debajo termina al nivel de la tercera ó cuarta muela, y rec i ­
be el nombre de espina ó apófisis zigomática del maxilar: y 
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encima de esla, pero hacia adelante, hay un orificio llamado 
su pra-máxilo dentario inferior. Esta cara del maxilar s e d e -
prime desde el nivel de la primera muela hasta la punta. La 
cara posterior bucal ó palatina, es plana, y tiene una gotera 
paralela á las muelas, haciéndose cada vez mas superficial, 
(¡ne baja desde el orificio inferior del conducto palatino, has­
ta el frente de la primera muela que desaparece. La cara i n ­
terna ó nasal es cóncava, y en ella se destaca el tubo .que for­
ma el conduelo supra-máxilo dentario, desde el orificio s u ­
perior al inferior de este nombre. Entre este conduelo y la 
porción del maxilar que corresponde al lagrimal y al zigomá-
tico, queda una concavidad irregular que recibe el nombre de 
seno maxilar. Sobre la mitad del mencionado conducto, tiene 
origen el cornete nasal posterior, por una fina lámina que se 
dirige á los lados y abajo; y encima de la extremidad infe­
rior del conduelo pasa la golera lagrimal, que viene desde el 
del hueso de esle nombre, y recorre el maxilar hasta su e x ­
tremidad inferior. En la parte superior y posterior de esta 
cara, desde el conduelo máxilo-dentario al palatino, hay una 
superficie dentellada para articularse con el hueso palatino, y 
en ella se ven las goteras ó canales para la formación entre 
ambos huesos, de los conductos palatino y supra-máxilo den ­
tario. Entre el cornete posterior y el tabique palatino del ma­
xilar, queda un ancho espacio que se extiende, desde la arca­
da palatina hasta el extremo posterior del hueso. 

E l borde externo, en su parte anterior es delgado, y t ie ­
ne una mortaja que lo recorre en su mayor parte, para a r t i ­
cularse con el supra-nasal y el pequeño supra-maxilar; y la 
parte superior del mismo borde externo es dentellada y corta­
da en bisel su lámina exlerna, para articularse con el lagr i ­
mal y el zigomático. E l borde posterior ó alveolar es grueso, 
y se encuentran en él las cavidades donde se clavan las r a i ­
ces de las seis muelas; menos en el espacia inter-canino rao-
lar que es mas delgado, carece ele alveolos, y solo su ext re ­
mo forma parle de la cavidad para la raiz del colmillo. El 



3 2 

borde interno del tabique palatino es delgado en la parte in­
ferior , por donde se engrana con la lámina palatina del pe­
queño maxilar; mas grueso y dentellado el resto por donde 
se articula con el del lado opuesto, formando entre los dos la 
bóveda del paladar; y en la parte superior, está escotado y , 
dentellado, para articularse con el palatino. 

La base del grande maxilar es i r regular , tuberosa, y en 
su cara interna, que es dentellada para articularse con el pa­
latino, se encuentran reunidas las aberturas superiores de 
los conductos supra-máxilo dentario palatino y agujero nasal. 

La punta de este hueso es aguda y termina cerca, ó llega 
á formar parte del alveolo para el colmillo. 

E S p e 4 | B s e s í o n i a s i S a r es un hueso alargado, situado 
en la parle anterior de la cara, delante del hueso anterior y 
debajo delsupra-nasal. Su extremidad inferior gruesa y ancha, 
constituye el cuerpo de este maxilar, la cual tiene una s u ­
perficie externa ó anterior convexa, y otra posterior naso-
bucal cóncava; y del medio de esta se deslaca una larga, a n ­
cha y fina eminencia llamada lámina palatina, que se dirige 
atrás y arr iba, hasta llegar al borde anterior escolado de la 
bóveda palatina formada por los grandes maxilares. Esta lá ­
mina unida á su compañera, cierran en este punió el tabique 
divisorio entre la boca y fosas nasales; excepto en las partes 
laterales de las láminas dichas, entre cuyo borde externo y 
los grandes y pequeños maxilares, queda una abertura el íp ­
tica de cada lado llamadas incisivas. 

E l borde inferior ó alveolar es grueso y redondeado, y en 
él se hallan tres cavidades, donde se implantan las raices de 
los dientes incisivos, y á poca distancia de la masa externa, 
el alveolo entero ó parte de é l , para el colmillo, en los ma­
chos. El borde interno sinarlrodial es dentellado , se articula 
con el del lado opuesto, dejando entra los dos en la parte su ­
perior una excoladura profunda, y en el medio un agujero 
que se abre en la boca delante de las láminas incisivas, l la ­
mado también incisivo. 





3 4 

lagrimal. La superficie interna comprende dos partes como la 
externa, una convexa que correspondeá la porción orbitaria, 
y otra cóncava perteneciente á la facial, cuya lámina interna 
parece que se separa de la externa , para formar el conducto 
lagrimal que la recorre de arriba abajo, dejando una fosa en 
su parte anterior y otra en la posterior. 

E l borde superior sinartrodial de este hueso, es dentella­
do en la porción facial, y escamoso en la orbitaria, para a r ­
ticularse con el frontal: el infer ior , dentellado, y cortada en 
bisel su lámina interna, se articula con el grande maxilar: el 
anterior dentellado, y el posterior también, se articula por 
el primero con el supra-nasal; y por el segundo con el z igo-
mático. E l borde no articular, orbitario, tiene sobre el o r i f i ­
cio del conducto lagrimal, un pequeño tubérculo llamado 
también lagrimal. 

E l z i g o m á t i c o es un hueso plano, alargado, situado 
en la parte media y lateral de la cabeza, debajo del temporal, 
detrás del frontal y el lagrimal, delante y encima del grande 
supra-maxilar; dirigido de arriba abajo, concurriendo á fo r ­
mar la cavidad orbitaria: tiene dos superficies, tres bordes 
sinarlrodiales, uno orbitario, y una punta. La superficie e x ­
terna está dividida en dos partes, una facial y otra orbitaria, 
y la primera lisa y casi plana, tiene un sobre-borde áspero 
por su parte posterior, paralelo y á veces confundido por su 
proximidad, al posterior del hueso, que se une y continúa i n -
feriormente con el que forma la espina ó apófisis zigomática 
del grande maxilar. La parte orbitaria lisa y cóncava, repre­
senta el tercio de un círculo, que es el póstero-inferior de la 
cavidad orbitaria. La superficie interna es cóncava y concur­
re á formar, como el lagrimal, los senos maxilares. 

E l borde inferior del zigomático es delgado, cortada en 
bisel y algo rugosa su lámina interna, se articula con el gran­
de maxilar, y con el mismo lo hace también por el posterior 
que es grueso y muy dentellada su lámina interna. E l borde 
anterior, dentellado en la porción facial, y escamoso en la 
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orbitaria, se articula con el lagrimal; y el orbitario es liso, 
curvo, y tanto mas agudo cuanto mas se separa del lagrimal. 
La extremidad superior ó punta, llamada también apófisis 
orbitaria, tiene cortada en bisel , y dentellada su lámina a n ­
terior, sobre la cual se apoya el puente zigomático del tem­
poral. 

E l p a l a t i n o es un hueso irregular, plano, alargado y 
encorvado sobre sí mismo; situado en la parte media y pos­
terior de la cabeza, debajo del etmoides y del esfenoides; á 
ios lados de parte del vomer, y encima del grande maxilar: 
tiene una superficie externa y otra interna; dos bordes y dos 
extremidades. La superficie externa se divide en tres regio ­
nes , una superior que corresponde al fondo de la órbita y fo ­
sa temporal, que concurre á formar el orificio superior c o ­
mún á los conductos palatino, supra-máxilo dentario , y agu ­
jero nasal: otra inferior, dentellada, para articularse con el 
grande maxilar, recorrida por la gotera para la formación 
del conducto palatino , cuyo orificio inferior se abre en la b ó ­
veda palatina al lado de la segunda muela; y la tercera ó b u ­
cal es estrecha y alargada , contribuyendo á formar la bóve­
da del paladar. La superficie interna ó guturo-nasal es ancha, 
lisa, y cambia de dirección su parte inferior, como la exter ­
n a , constituyendo la pared inferior de las cavidades nasales 
en este punto. En la parte superior tiene una superficie áspe­
r a , alargada, y dirigida de arriba abajo y afuera, para 
articularse con la cara exlerna del hueso terigoides; y cerca 
del borde súpero-anterior eslá el agujero nasal. Desde este 
agujero arriba y adelante, se separan las dos láminas .que 
constituyen el palatino, dejando entre ellas y el cuerpo del 
etmoides los senos etmoidales. El borde superior es delgado y 
áspero, se articula por superposición con la apólisis sub-es-
fenoidal, formando, con la parte superior del borde inferior, 
la cresta palatina. El superior anterior externo, se engrana en 
el fondo de la órbita con el frontal; se justaponen á él las alas 
del etmoides, y la tuberosidad superior interna del grande 
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maxilar: y el mismo borde de la lámina interna que está se­
parada de la externa, para formar los senos elmoidales, se 
une al cuerpo del etmoides; y por su cara interna con la 
mayor parte de la espansion del vómer, y un poco de los te -
rigoideos: el resto del borde súpero-anterior y lateral exter ­
no, se unen al grande maxilar. E l borde inferior es redondea­
do , liso y cu rvo , para formar, uniéndose á su compañero, 
la arcada palatina, que separa en su fondo las fosas nasales 
de la boca; y en su tercio superior tiene una pequeña emi­
nencia que con la del terigóideo forman la apófisis de este 
nombre. 

E l t e r i g ó i d e o es una fina lámina ósea alargada , que 
se extiende sobre el palatino, la parte externa del cuerpo del 
etmoides, y la interna de la apófisis sub-esfenoidal. La extre­
midad superior puntiaguda, forma parte del conduelo vidiano; 
la inferior tiene un pequeño botón, que unido al del borde del 
hueso palatino, forman la apófisis lerigóidea. 

Este hueso se articula por ¡usla-posicion con los antedi­
chos, y por su borde superior interno con el vomer. 

E o s c o r n e t e s n a s a l e s son dos cuerpos cónicos en 
cada lado, deprimidos lateralmente, unidos á la pared lateral 
exlerna de las fosas que les dan su nombre, uno anterior y 
otro posterior, dirigidos de arriba abajo, compuestos de una 
lámina ósea papiriforme, muy frágil, arrollada sobre sí mis­
ma. El anterior es continuación de la cubierta papiriforme 
también de los cometes elmoidales, que al nivel de la ar í icu -
cion del frontal con el supra-nasal, se prolonga y une á la ca­
ra lateral interna de este, llega hasta la excoladura in ler -
máxilo nasal, y se hace cartilaginosa hasta cerca de las aber­
turas de las narices que termina, dejando una canal entre él 
y la cara interna superior del supra-nasal. 

E l cornete posterior, procede de una lámina que se des­
laca del grande maxilar, en el origen del conducto supra-má-
xilo dentario, envuelve á este hasta su extremidad inferior, 
la cual sobrepasa unido siempre á la cara lateral inlerna del 



3 7 

grande supra-maxilar, con el que se unifica por ambos lados, 
pero por mas puntos y extensión , en el posterior que en el 
anterior de dicho conducto. 

E l v o m c r es un hueso impar, alargado, situado longi ­
tudinalmente en la línea media del plano posterior de las c a ­
vidades nasales, análogo en su forma á una saeta: tiene una 
extremidad superior que representa la rama, articulada por 
superposición á la parte inferior y media del cuerpo del e l -
moides. Desde la rama se prolonga el árbol ó estilete por la 
sínfisis del tabique palatino en la cara nasal, hasta las lámi­
nas palatinas del pequeño maxilar. 

Este estilete se une por su borde posterior descansando 
sobro las sínfisis antedicha; y el anterior forma una canal 
profunda donde se aloja por su borde posterior el cartílago d i ­
visorio de las fosas nasales. 

La mandíbula posterior ó diacraneana se compone de un 
solo hueso que es: 

E l m a x i l a r p o s t e r i o r , impar, plano, situado en la 
parto posterior de la cabeza, y en la dirección de ella, com­
puesto de dos brazos unidos por una de sus extremidades, 
que dejan entre sí un espacio triangular, y cada brazo, tiene 
dos caras, dos bordes, y dos extremidades. La cara externa 
es apenas cóncava y rugosa en su parte superior, lisa y poco 
convexa en el centro; mas pequeña en la inferior, se depr i ­
me un poco cerca de su extremo, donde recibe el nombre de 
cuello del maxilar, en el cual está el orificio inferior del con ­
ducto máxilo dentario, que atraviesa por el centro del hueso 
desde el orificio superior del mismo nombre : desde el cuello 
abajo la cara lateral del maxilar se hace inferior y forma una 
paleta con el del lado opuesto. La cara interna también es un 
poco cóncava, y rugosa en la parle superior, tiene corea del 
borde anterior superior, el orificio superior del conducto má­
xilo dentario. La parle inferior do esla cara es plana, y cer ­
ca del borde alveolar y paralelo á é l , hay una línea obtusa 
apenas perceptible .llamada mil i ; y el extremo inferior de es-
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la cara interna, se vuelve superior, y un poco cóncava para 
la formación de la paleta con la del lado opuesto. E l borde 
posterior es redondeado y recto en su mitad inferior, en cuyo 
extremo tiene una pequeña depresión, que unida á la del 
opuesto, constituyen la fosa geni ; pero en la milad superior, 
este borde describe una curva convexa, que se llama codo 
del maxilar, y forma un grueso labio. El borde anterior tam­
bién es recto en la parte inferior, donde se encuentran seis ca­
vidades alveolares para las raices de las muelas, y nna para 
el colmillo, quedando un espacio entre la de esle y la pr ime­
ra de aquellas, llamado inter-canino molar: en la parle su ­
perior también es c u r v o , pero cóncavo y grueso, aunque 
anguloso, y termina superiormente en la apófisis coronoides. 

La extremidad superior, tiene en la parte posterior un 
cóndilo alargado trasversalmente, para articularse con el tem­
poral ; y delante del cóndilo, se #eleva una eminencia alta y 
plana lateralmente llamada ceronoides, separada de él por 
una excotadura. La extremidad inferior tiene tres cavidades 
alveolares en su borde anterior para tres dientes incisivos; y 
se une por el interno con el del brazo opuesto formando la í n -
fisis de la barba, y entre los dos la paleta y la arcada incisiva 
inferior. 

Además de los huesos descritos se encuentra las dos man­
díbulas , sirviendo como de punto de unión y apoyo á la len ­
gua, en cuya base se esconde la mayor parte del 

I l y o i d e s , hueso impar, compuesto de cinco piezas a lar ­
gadas, conocidas con los nombres de cuerpo, pequeñas y 
grandes ramas. E l cuerpo tiene la figura de una espuela, y se 
compone de la horquilla ó cuernos, los cuales abrazan la l a -
.ringe, articulándose con el cartílago lisoides; y el apéndice 
que se deslaca hacia adelante del medio de la horquilla. E n 
el tercio de la cara superior de la horquilla hay una pequeña 
eminencia para articularse con las pequeñas ramas, que son 
complanadas de un lado al otro, y dirigidas casi perpendicu­
lares al cuerpo, mas gruesas en las extremidades que en el 
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La cabeza representa una pirámide cuadrangular, cuya 
base está en la parte superior y la cúspide en la inferior. La 
cara anterior tiene en el centro de su extremidad superior la 
cresta del occipital, línea saliente que se prolonga en el p a ­
rietal, se bifurca, y las dos que salen de ella son divergentes 
hasta terminar en las apófisis orbitarias del frontal. Alas par­
tes laterales de la cresta occípito-parietal, entre el hueso de 
este último nombre y la porción escamosa de los temporales, 
existen los orificios de los conductos párieto-temporales, que 
se abren en la base de la eminencia trifacial dentro del c r á ­
neo. E n la parte lateral externa de dichos orificios hay una 
canal, que desde el borde lateral de la protuberancia del oc ­
cipital, se extiende por la escamosa del temporal hasta termi­
nar en la cara anterior de la base del puente zigomático del 
mismo ; y entre este arco del temporal, parte de su porción 
escamosa, la apólisis orbitaria del frontal, y el hueso parietal, 
limitan una ancha cavidad, llamada fosa párieto-temporal, 
cuyo fondo se confunde con el de la orbitaria. La apófisis o r ­
bitaria del frontal, forma el límite superior de la órbita, se ­
para á esta de la fosa párieto-temporal, y en su base, tiene 
el agujero superciliar. En la parte inferior de esta cara, se 
destaca la prolongación de los supra-nasales, constituyendo la 

centro, articuladas por la inferior con aquel, y por la supe­
rior con las grandes ramas. Estas son la parte mayor del 
hyoides, largas, planas lateralmente, dirigidas de arriba 
abajo y adelante, y unidas por su extremidad inferior, que 
es la mas delgada y estrecha, con las pequeñas ramas, como 
ya se ha dicho, formando con ellas ángulos casi rectos; y la 
superior, que es ancha, forma su borde dos ángulos, uniéndose 
por el anterior á la apólisis hyoidea del temporal, por medio 
de un íibro cartílago. 

Descripción de la superficie externa del cráneo y su 
mandíbula. 
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espina de dichos huesos; y en la superior de las síníisís ó-
unión del cuerpo de los dos pequeños maxilares, hay la es-
coladura, y debajo de ella el agujero incisivo que penetra 
basta la boca. En la cara posterior y base de la pirámide que 
forma la cabeza, están los cóndilos del occipital, las apófisis 
estiloides del mismo, las escotaduras estilo-condilóideas, y 
las fosas y agujeros sub-condilóideos. Entre la apófisis basi­
lar del occipital, el esfenoides, y la porción petrosa del tem­
poral , dejan una ancha abertura que comunica con la c a v i ­
dad del cráneo, y se le dá el nombre de agujero rasgado. En 
la parle súpero-posterior de la porción petrosa, se encuen­
tra la apófisis mastoides: delante de ella se destaca hacia 
afuera y arriba el tubo del conducto auditivo externo: en la 
base de este lo hace hacia abajo la apófisis tegóidea; y á la 
parte interna y anterior de ella se encuentra la apófisis mas--
tóidea ó caja del tambor. Entre dicha protuberancia y la apó­
lisis mastoides, se ve el orificio externo del conducto de F a -
llopio, y déla parte antero-inferior de la protuberancia, se 
destaca la fina apófisis estiloides del temporal, la cual tiene 
en la interna y posterior de su base el orificio externo del 
conducto de la trompa de Eustaquio, y de paso del nervio 
tímpano lingual. 

Delante de la antedicha porción petrosa sale de la esca­
mosa la apófisis zigomálica, lo cual tiene en la cara posterior 
de su base la cavidad condilóidea, para articularse con el ma­
xilar posterior, limitada por dos eminencias, una superior y 
otra inferior externa; y en la parte posterior de la eminencia 
superior se ve el orificio del conducto que atraviesa de arriba 
abajo la base de la apófisis zigomálica. Esta apólisis se inc l i ­
na adentro, volviéndose superior su borde externo é ínfero-
posterior el interno, y continúa así hasta su extremo, que 
se articula con el zigomático, concurriendo los dos á formar 
con el grande maxilar, el palatino, el etmoides, y el esfe­
noides, la ancha abertura posterior común á la cavidad o r b i ­
taria y fosa párielo-temporal. Sobre el cuerpo del esfenoides 
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y tacara interna de las apófisis sub-esfenoidales, hay una 
fina cisura en cada lado , que terminan por su extremo ante­
rior ó inferior en los pequeños orificios externos de los con ­
ductos de V id ius , los cuales se abren en el supra-esfenoidal 
inferior. Las apófisis sub-esfenoidales están atravesadas de 
arriba abajo en su base por un conducto llamado sub-esfe-
noidal, cuyo orificio externo es el que se ve en la parte supe­
r ior de la base indicada; y de la unión de las apófisis con los 
huesos palatinos, resultan con la parte correspondiente de es­
tos las crestas palatinas, vueltas afuera, las cuales sirven de 
límite á las caras posterior y lateral en este punto. Entre los 
huesos palatino y el vomer limitan la abertura superior de las 
fosas nasales, y en las partes laterales de la arcada palatina, 
se encuentra la apófisis tengoides, formada por el hueso de es­
te nombre y el palatino. En la parto lateral anterior de la 
unión de este con el grande maxilar, existe el orificio inferior 
del conducto palatino, desde el cual se continúa la gotera pa­
latina por la bóveda del paladar paralela á las muelas. En la 
parte inferior de esta cara posterior, entro las láminas pala­
tinas del pequeño maxilar, y la porción esliloide del mismo, 
hay una abertura elíptica encada lado llamadas incisivas, y 
en el punto de unión de la base de las láminas con el cuerpo 
del maxilar dicho, se halla el orificio inferior del agujero 
incisivo. 

En la parle superior de las caras laterales de la cabeza, 
se encuentra la cresta mastoidea, formada por el occipital y el 
temporal; debajo de ella, el conduelo auditivo externo de que 
ya se ha hablado: sigue á esto hacia adelante y abajo, la c a ­
ra externa de la apólisis zigomática, su unión con la del hue­
so del mismo nombre, y con la orbitaria del frontal; la cual 
forma con el hueso lagrimal y el zigomático, la ancha órbita 
de la cavidad para el ojo , en cuyo fondo, aunque confundido 
con el déla fosa párieto-temporal, se ven los orificios de los 
agujeros orbitario, óptico, y el común á los dos supra-esfenoi-
dalcs. Delante de estos, entro el maxilar y el palatino, está 
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el orifìcio superior común a los conducios supra-máxilo d e n ­
tario palatino y agujero nasal; y en la orbi la, detrás de un 
tubérculo que hay en el borde anterior, se encuentra el o r i ­
ficio superior del conducto lagrimal. 

Detrás de la órbita empieza el borde saliente del zigomà­
tico, se continúa en parte del grande maxilar, y recibe el 
nombre de apófisis ó espina zigomàtica: y encima del ex t re ­
mo anterior de esta apófisis, en la cara lateral del grande m a ­
xi lar , se abre el orificio inferior del conducto supra-máxilo 
dentario, debajo del cual está la escotadura inter-máxilo 
nasal. 

La base de la pirámide que representa la cabeza , tiene 
en su parte media superior el borde central de la protuberan­
cia occipital inclinado atrás, mientras que á los lados lo está 
bácia adelante, y por ellos se prolonga hasta las apófisis es-
tiloides del mismo hueso, y' en la cresta del temporal. Debajo 
de la parte media de la protuberancia se halla la apófisis c e r ­
vical ; debajo de esta y á los lados, los cóndilos del occipital; y 
entre ellos se encuentra el dicho agujero raquidiano: la cús ­
pide de esta pirámide la forman las arcadas incisivas. 

De los dientes en general y su division. 

Estos órganos son de color blanco lechoso ó amarillento, 
de figura cónica ó piramidal, de consistencia dura , situados 
en el borde alveolar de las dos mandíbulas, con la parte mas 
delgada llamada raiz enclavada en los alveolos, y la l ib re , ó 
base de la pirámide, se llama corona. En zoologia es muy i m ­
portante el estudio de los dientes, pues por la ley general de 
las correlaciones orgánicas, se sabe, que según el número y 
forma de los dientes, es el género de alimentos, disposición 
de algunos órganos y apáralos, y los instintos de los a n i ­
males. 

Divídense los dientes en caducos y permanentes, inc is i ­
vos, caninos y molares, ó simples y compuestos. Los dientes 
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caducos ó lechales son los que nacen con el individuo, ó pocos 
días después, y caen á períodos lijos en la primera edad, p a ­
ra ser reemplazados por los segundos ó permanentes. Lláman-
se dientes incisivos los que están en el borde anterior de la 
arcada dentaria, con los cuales se cortan los alimentos: los 
caninos se hallan detrás de estos, para rasgar los alimentos; 
pero las hembras carecen generalmente de ellos; y las muelas 
están en línea recta detrás de los colmillos, dejando un espa­
cio entre estos y la primera de aquellas, llamado inter -cani -
no molar. Los incisivos y caninos son dientes simples porque 
constan de un solo cono ó pirámide, por lo cual se les llama 
también uni-cúspides; pero las muelas resultan de la reunión 
de dos ó mas de los simples, que se unifican en la corona y 
parte de la ra i z , por lo cual reciben el nombre de compues­
tos y b i , tri ó cuadri-cúspides. 

Compónense los dientes de tres sustancias diferentes aun­
que análogas: lamas interna llamada marfiles de color blanco 
amarillento, y constituye la mayor parte déla masa délos dien­
tes. Sobre toda la superficie de la corona y de la unión de esta 
con la raiz, hay una capa de materia de color blanco lechoso, 
tan dura, que dá chispas con el eslabón, y se llama esmalte. 

Estas son las principales sustancias de los dientes; pero 
además existe otra, compuesta de granulaciones calcáreas, 
que se halla diseminada en las depresiones y estrías de la s u ­
perficie externa del esmalte y bifurcación de la ra i z , en los 
dientes compuestos, que se la dá el nombre de cemento. 

Be los dientes en particular. 

Para la descripción se toma por tipo un diente incisivo 
permanente completamente desarrollado, sin estar gastado 
por el frote. 

Cada diente incisivo se asemeja á una pirámide cuadran-
gular, encorvada sobre sí misma, hasta representar un seg­
mento de círculo cuya línea convexa es anterior: el diámetro 
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lateral es mayor en la base de la pirámide, y en la cúspide ó 
raíz es el menor; por manera que en la corona, el diente es 
complanado de atrás adelante; y en la raiz lo es do un lado 
al otro, cuyo cambio se hace gradualmente, y dá lugar á que 
si en la primera porción superior de la corona es complanada 
de atrás adelante, lo sea menos en la segunda, aparezca trian­
gular en la tercera, y complanada de un lado al otro en la 
cuarta, y tanto mas, cuanto mas se aproxima al extremo de 
la raiz. En la cara anterior hay una ó dos estrias longitudina­
les, bien marcadas en la parte libre ó corona ; y en las caras 
laterales tienen una gotera mas ancha y profunda en la inter ­
n a , que es mayor que la externa. La base, representada pol­
la superficie de frotación, tiene los bordes agudos, el a n ­
terior mas elevado que el posterior, y entro ellos una depre­
sión ó cavidad cónica, que se llama rcguilla ó tintero. Esta 
cavidad también está robestida do una capa de esmalte, que 
desde los bordes se iníleje hacia dentro y abajo , formando en 
el fondo un pequeño comete que se prolonga sobre una línea 
en el espesor del marfil. En la cúspide ó punta de la raiz hay 
un agujero que comunica con una cavidad alargada de abajo 
arriba, ocupando el centro del marfil en el interior del diente, 
la cual termina en un fondo en el espesor del marfil entre el 
cornete de esmalte del tintero, y la cara anterior de la corona. 
Esta cavidad interior se halla ocupada por la pulpa dentaria, 
que es una masa compuesta de materia granulosa pultácea, te­
jido laminar, vasos y nervios, para la nutrición y crecimiento 
del diente. Esta masa va desapareciendo con la edad desde la 
corona del diente hasta su punta, reemplazándola un marfil do 
nueva formación mas oscuro que el otro; y así que la pulpa 
desaparece completamente, y la cavidad que la contenía se ha 
obliterado con el marfil de nueva formación, cesa el creci ­
miento que de abajo arriba tiene el diente hasta un período 
indeterminado de la vejez. 

Los dientes incisivos son en número de seis encada man­
díbula, enclavados en la parte anterior de la arcada alveolar 



de los maxilares, dirigidos de airas adelante los de la poste­
r ior, y de delante atrás en la anterior, formando con ellas án­
gulos rectos. Los dos del centro se llaman pinzas ó palas; los 
que les siguen medianos, y los mas externos extremos. Los 
incisivos de la mandíbula anterior son mayores, su tintero es 
mas profundo, y en la cara anterior tienen dos estrías ó ca­
nales longitudinales, y los de la posterior no tienen mas que 
una. 

L,os i n c i s i v o s c a d u c o s se distinguen de los per ­
manentes en que son mas pequeños, su color es mas lechoso 
y en la unión de la raíz con la corona tienen una depresión 
circular llamada cuello. 

E o s c a n i n o s son también dientes simples en número 
de dos en cada mandíbula, en los machos, colocados á poca 
distancia del incisivo extremo, y mas próximos á esto en la 
mandíbula posterior que en la anterior. No tiene sus cua­
tro caras tan marcadas como los anteriores, porque dos de 
sus bordes no existen, y los otros dos son muy cortantes en 
la parle superior, y obtusos en la inferior ó raíz. Se conside­
ran en ellos dos caras, una externa redondeada, y otra i n ­
terna complanada en la porción l ibre , separada de la externa 
por un borde agudo vuelto Inicia dentro, y recorrida de a r r i ­
ba abajo en su medio por una línea saliente, mas gruesa en la 
parte inferior que en la superior. La parte libre del canino 
termina en una punta aguda, y esto hace que parezca mas 
curvo que los incisivos. La raiz de los caninos es mas redon­
deada, el agujero que dá paso á la cavidad interior es mayor, 
y estase prolonga mas hacia la parte superior: estos dientes 
no se mudan. 

Las muelas son en número de doce en cada mandíbula, 
seis de cada lado, colocadas en línea recta detrás y á mayor 
distancia de los colmillos, que estos de los incisivos. Unas 
tienen la figura cúbica, otras prismática, ya cuadrangular ya 
triangular, y dos, tres ó cuatro raices, por lo cual se los dis­
tingue con los nombres de bicúspides, tricúspides y cundri -



4 6 

cúspides. Las caras laterales son acanaladas, y la defrolacion 
presenta circunvoluciones y anfrotuosidades entre ellas, que 
llegan á nivelarse por el frote, y entonces la superficie es 
ondulada, formando un plano algo inclinado hacia dentro y 
arriba en las superiores, y afuera y abajo en las inferiores. 
Las circunvoluciones y anfrotuosidades primero, y las ondu ­
laciones después, que describen las diversas sustancias en la 
superficie de frotación de las muelas, recuerdan los bordes y 
tintero del diente incisivo , antes de gastarse los primeros con 
el uso, y luego el esmalte central, el cornete y estrella den­
taria del mismo: por eso las muelas se consideran como dien­
tes compuestos de dos, tres ó cuatro de los incisivos, un i f i ­
cándose las coronas y parte de las raices, quedando separa­
dos solamente los extremos de estas. 

Las muelas de la mandíbula anterior son mas cortas y 
gruesas que las de la posterior; y las cuatro centrales tienen 
la figura cúbica, con dos raices á la parte externa, y una ó dos 
en la interna: las dos extremas son triangulares y nunca t ie ­
nen mas que tres raices. 

Las muelas de la mandíbula posterior son complanadas, 
cuadrangulares las cuatro del centro y con dos raices; trian­
gulares y con tres raices las dos extremas. 

Las tres primeras muelas son caducas, y mas pequeñas, 
blancas y lisas que las permanentes. 

Huesos que forman la cavidad torácica. 

Esta cavidad está limitada por las vértebras dorsales ya 
descritas, por las costillas y el externon. 

De las costillas en general. 

Las costillas son huesos pares, alargados y curvos, com­
planados de dentro afuera, un poco torcidos en espina, incli­
nando la extremidad superior hacia delante y la inferior atrás: 
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están situadas en los planos laterales del pecho, pendientes 
de las vértebras dorsales, y dirigidas de arriba abajo. Su c a ­
ra externa es convexa , con rugosidades en la parle superior; 
y la interna cóncava y lisa. Los bordes son, uno anterior 
cóncavo y l iso; y otro posterior convexo, algo rugoso, y mas 
grueso que el precedente. En cada uno de estos bordes hay 
una gotera, que baja en el anterior hasta cerca de la mitad de 
las costillas; y la del posterior es mas corta. La extremidad 
superior tiene en su cara externa una cabeza, y esta dos face­
tas diartrodiales convexas, una anterior y otra posterior, p a ­
ra articularse con el cuerpo de las vértebras, separadas de 
arriba abajo por una ranura central. En el borde posterior 
debajo de la cabeza, hay una tuberosidad, y en ella otra faceta 
diarlrodial apenas cóncava y oblicua, para articularse con la 
apófisis trasversa de la vértebra posterior de las dos con quien 
lo hace la cabeza; y entre esta y la tuberosidad existe una 
depresión rugosa llamada cuello. La extremidad inferior t ie ­
ne una escavacion de superficie áspera, para articularse con 
el cartílago de prolongación correspondiente. Estos cartíla­
gos son largos, redondeados, complanados de dentro afuera 
dirigidos oblicuamente de arriba abajo y adelante, unidos por 
su extremidad superior á las costillas, formando con ellas 
ángulos obtusos cuyo vértice es posterior, y según es la for ­
ma y articulación de su extremidad inferior, se hace la d i v i ­
sión tanto de ellos como de las costillas. 

Niímer'o, división y caracteres diferenciales de las costillas. 

Estas son diez y ocho pares, que se dividen en extérnales 
y axlernales, y á cada una se dá el nombre ordinal corres­
pondiente contando de delante atrás. 

Las extérnales son las ocho primeras costillas de cada l a ­
do, cuya longitud aumenta de la primera á la octava. La pr i ­
mera carece de goteras en sus bordes, y en la cabeza, de la 
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ranura quo tienen las demás: llámanse costillas extérnales ó 
verdaderas, porque sus cartílagos de prolongación se articu­
lan por su extremidad inferior con el externon. Los cartíla­
gos de estas son los mas gruesos, complanados de delante 
atrás, aumentan gradualmente su longitud del primero al oc ­
tavo, y su extremidad inferior es convexa en la dirección de 
su menor diámetro. 

Las costillas axternales son las diez posteriores de cada 
lado, que si bien las dos primeras son iguales en sus dimen­
siones á las extérnales del octavo par, en las ocho restantes 
van disminuyendo su longitud y anchura , y las dos últimas 
tienen la faceta diartrodial de su tuberosidad continua á la 
posterior de la cabeza. Llámanse axternales ó falsas, porque 
sus cartílagos tienen la extremidad inferior terminada en 
punta, se articulan por sus bordes las unas con las otras, y el 
primero lo hace por su borde anterior con el posterior del 
oclavo external, y por su punta se une al externon por medio 
de un ligamento: estos cartílagos también disminuyen de 
longitud y grueso desde el primero al último. 

E l e x í e s - s i o n es un órgano óstco-carlilaginoso, alarga­
do, impar, algo curvo, cuya linca mayor es inferior, seme­
jante á la quilla de un barco; es complanado de arriba abajo 
en la parte posterior, y de un lado al otro en la anterior, con ­
virtiéndose gradualmente sus caras en bordes opuestos en las 
dos extremidades: eslá situado en el plano medio é inferior 
del pecho, entre los cartílagos de las costillas extérnales, d i ­
rigido oblicuamente de delante atrás y abajo. En la pa*te s u ­
perior, cercado la extremidad anterior, tiene una excoladu­
ra donde se articulan unidos los cartílagos del primer par de 
costillas, y en las laterales siete cavidades diartrodiales en c a ­
da lado, alargadas de arriba abajo, y tanto mas próximas, 
cuanto son mas posteriores, para articularse con los siete pa­
res de cartílagos extérnales restantes. 

La extremidad anterior es la menor, complanada de un 
fado al otro, y redondeada de delante airas, se llama traque-
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fo de cuatro tuberosidades, dos anteriores y dos posteriores. 
El ángulo interno ó de la grupa, es tuberoso por delante, del­
gado por detrás, y redondeado de uno de estos puntos al otro. 
El ángulo posterior es grueso, está unido á los correspondien­
tes del isquion y pubis, con los que forma la cavidad co l i -
lóidea. 

SÍS i s q u i o n es la porción posterior de! cosa!, de f igu­
ra cuadrilátera , plano de arriba abajo , la cara superior un 
poco cóncava de dentro afuera; y la inferior convexa en la 
misma dirección. E l borde externo describe una curva e n ­
trante llamada pequeña cxcotatlura isciática; el interno es 
recto y áspero y se une al del isquion opuesto para formar la 
sínfisis de su nombre: el anterior, muy escotado, constituye 
las dos terceras partes del borde del agujero oval ; y el poste­
rior cortado oblicuamente de dentro afuera y atrás compone 
con el de su compañero la arcada isquiática. 

De los cuatro ángulos del isquion, el posterior externo es 
ancho inclinado abajo, tiene en su parte superior interna la 
tuberosidad isquiática; y en la externa un borde delgado y 
escabroso llamado espina isquiática. 

E l ángulo anterior externo se unifica con el ilion y pubis 
y en su cara exlerna tiene la parte que le corresponde formar 
de la cavidad cotilóidea ; asi como también en la superior se 
eleva un poco un borde delgado y escabroso continuo al del 
i l ion, donde está la cresta que lleva el nombre de los dos que 
son las que la forman. E l ángulo posterior interno casi es rec­
to y unido al de su compañero limitan posteriormente la s í n ­
fisis de su nombre; y el anterior interno se une al pubis. 

E l p u b i s es la porción menor del cosa], de figura t r ian­
gular, plano de arriba abajo, situado debajo del ilion y delan­
te del pubis, en el límite inferior y anterior de la cavidad 
pelviana. La cara superior, algo cóncava de dentro afuera, 
tiene un bajo relieve lineal que parte de la sínfisis al borde 
anterior del agujero ova l ; la inferior convexa en la misma 
dirección y algo rugosa , presenta una ancha gotera que des-
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i le la cavidad cotilóidca se dirige al ángulo anterior interno 
del pubis. 

El borde anterior es ondulado, y hacia su lado externo 
presenta una tuberosidad: el posterior cóncavo, concurre á 
formar el agujero oval ; y el interno es escabroso, se une al 
del lado opuesto para formar la sínfisis, que por ser cont i ­
nua á la de los isquios recibe el nombre de isquio pubiano. 

El ángulo externo se une al ilion é isquion formando con 
olios la cavidad cotilóidea que en este punto es mas profunda 
y no pulimentada como el resto. El ángulo posterior se une 
al isquion ; y el anterior lo hace al pubis opuesto en la extre­
midad anterior de la sínfisis isquio pubiana. 

Los huesos coxales están unidos entre sí por la .sínfisis 
isquio pubiana, en cuyas partes laterales se encuentran los 
agujeros ovales, y en la cara externa las cavidades cotilói-
deas. escotado su borde inferior correspondiente al pubis,'. . 

DE LAS EXTREMIDADES Ó MIEMBROS. 

Huesos de las extremidades anteriores. 

¡La eseispaaSia es un hueso plano, triangular, situado 
en el extremo superior de los miembros anteriores, á la parle 
lateral externa de las primeras costillas, encima del húmero, 
en dirección oblicua de arriba abajo y de atrás adelante: tie­
ne dos caras, tres bordes, y tres ángulos. La cara externa es 
un poco cóncava y l isa, menos en la parte inferior que tiene 
algunas rugosidades y goteras. Está dividida longitudinalmen­
te por la espina en dos fosas desiguales, llamadas anti -espi -
nosa la menor y posti-espinosa la mayor. La espina ó acro-
míon es una eminencia que sale como un pliegue de la lámi ­
na exlerna desde el extremo superior hasta cerca del infe­
r ior de la escápula. Apenas saliente en el extremo superior, 
se eleva gradualmente, y sobre su medio forma un labio r u ­
goso vuelto hacia atrás, después se endereza, redondea ó in -
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clina un poco adelante, hasta el cuarto inferior del hueso que 
termina. Al nivel del extremo inferior de la espina, cerca 
del borde posterior de la escápula, se encuentra el agujero 
nutricio de este hueso. 

La cara interna tiene en su medio de arriba abajo, una 
fosa llamada sub-escapular, que en la parte superior lateral 
separa una superficie triangular anterior de otra posterior, 
algo ásperas y rugosas: la fosa es lisa, pero en su extremo 
inferior tiene también rugosidades y goteras. 

E l borde superior algo curvo y muy áspero, tiene una 
escavacion en todo su centro para recibir el borde inferior 
del cartílago de prolongación. Este cartílago plano de dos á 
tres pulgadas de altura y tan ancho como la escápula, se une 
fuertemente, y á veces se oxifica en parte con ella. 

E l borde anterior es delgado y describe una curva e n ­
trante en su tercio inferior. Desde el centro de esta curva, 
que contribuye á formar el cuello de la escápula abajo, se va 
engruesando é inclinando un poco adentro hasta el ext re ­
mo inferior, que termina en una gruesa tuberosidad llama­
da apófisis coracoides: el borde posterior es grueso. El á n ­
gulo anterior es delgado; el posterior es grueso, áspero y es ­
cabroso; y el inferior, que es el mas grueso y obtuso, tiene 
una cavidad diartrodial no profunda y redondeada, con una 
excotadura en la parte anterior interna de su borde: encima 
y delante de esta cavidad está la apófisis coracoides. 

E l h ú m e r o es un hueso largo, par, situado en la parle 
superior de las extremidades anteriores, encima del radio, de­
bajo de la escápula, dirigido oblicuamente de arriba abajo y 
atrás. 

E l cuerpo es semi-cilíndrico, algo retorcido, formando un 
plano inclinado en espira, desde la cara posterior del extre ­
mo superior, por la externa, hasla la anterior del extremo in ­
ferior. En la parte superior y límite de las caras anterior y 
externa, tiene una cresta saliente que se dirige afuera y atrás, 
llamada eminencia contorneada, ó tuberosidad externa del 
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cuerpo de dicho hueso, desde la cual se prolonga hasta abajo 
un borde oblicuo, que limita las caras antedichas. Sobre el 
centro de la cara interna, tiene una escabrosidad, y debajo 
de ella un agujero nutricio. 

La extremidad superior es la mas gruesa, en la parte sú-
pero-posterior de ella hay una cara diartrodial semi-esferoi-
dal llamada cabeza ; y delante de esta una fosa desigual l l e ­
na de agujeros de nutrición. En el borde anterior tiene esta 
extremidad dos correderas ó segmentos de poleas, que las for­
ma una eminencia central l isa, seguida á las partes laterales 
de dos gargantas, la externa mayor que la interna, y á es­
tas sirven de límite una tuberosidad en cada lado que se con­
tinúan atrás gruesas y escabrosas, hasta la cabeza del hueso. 
La interna de estas, se deprime apenas en la parte anterior 
de su cara lateral, y en la posterior de la misma, continúa 
el contorno convexo y escabroso ; mientras que la tuberosi­
dad externa se prolonga por delante hasta la eminencia c o n ­
torneada; y por el lado externo se deprime tanto su base, que 
forma una fosa. 

La extremidad inferior tiene una superficie diartrodial 
alargada trasversalmente, encorvada adelante, dividida de 
delante atrás por dos gargantas, una exlerna menor que la 
central, que separa la mitad interna, la cual forma un c ó n ­
d i lo , de la externa que simula una polea. Esta garganta ter ­
mina en dos fosas, una anterior, llamada coronóidea, y la 
otra posterior mas profunda olecranóidea. La cara ext ra -ar ­
ticular lateral externa es menor que la interna, y forma una 
fosa. En la parte póstero-superior del cóndilo y la polea, hay 
dos eminencias llamadas epicóndilo la una , y epitrócleo la 
otra, la primera mas saliente que la segunda, y está provista 
de un borde agudo y áspero vuelto hacia delante llamado 
cresta humeral. 

¡El r a d i o es un hueso largo, par , situado en la parte 
media de las extremidades anteriores, encima del carpo, d e ­
bajo del húmero, y delante del cubito; dirigido verticalmente, 
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su cuerpo mus ancho que grueso, es un poco curvo hacia 
delante, convexo y liso en la cara anterior, y complanado en 
la posterior. Sobre algo mas de la mitad superior de esta c a ­
ra, cerca de su borde externo, tiene una superficie áspera, 
mas ancha arriba que abajo para articularse con el cubito ; y 
hacia el tercio superior de ella , el agujero nutricio de su mé­
dula. En el tercio inferior, al lado interno de la misma cara, 
hay una rugosidad alargada ; y en la parte superior del b o r ­
de interno, un bajo relieve áspero y triangular. 

La extremidad superior, cuyo diámetro lateral es mayor 
que el antero-posterior, tiene una superficie diartrodial lisa y 
cóncava, dividida por dos segmentos de arco de delante atrás, 
en tres fosas, una interna, mayor, para el cóndilo , y las otras 
dos para la tróclea humeral. El arco central tiene una csca-
vacion en su parte media (pac se prolonga atrás, y en el bor- ' 
de anterior termina en un pico poco saliente, llamado apófi­
sis coronoides. En las parles laterales extra-articulares, hay 
dos eminencias escabrosas, la externa mas saliente, pero do 
menos base que la interna. 

La extremidad inferior con el diámetro lateral mayor 
también que el antero-posterior, tiene la superficie diartro­
dial desigual, con una fosa por delante en cada lado, dos cón­
dilos en el medio, el externo mas irregular y bajo que el i n ­
terno, y detrás de cada uno de estos una fosa superficial, se­
paradas por una excotadura profunda. En la cara ex t ra -ar t i ­
cular anterior tiene dos correderas separadas en el centro por 
un pequeño mamelón, y limitadas, en el lado externo por 
una tuberosidad rugosa, v e n el interno por dos líneas tam­
bién rugosas. La cara extra-articular posterior presenta de ­
bajo délas fosas antedichas un borde irregular, separado en 
dos por una excotadura media; y los bordes laterales tienen 
cada uno su tuberosidad, la externa mas extensa y escabrosa 
que la interna. 

E S c u b i l o es un hueso alargado, situado detrás de 
parte del radio y de la inferior del húmero, se divide en dos 
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porciones, una superior, que es la mas ancha llamada olécra-
non , y olra inferior posti-radial estiloide. 

E l olécranon es un cuadrilongo complanado de dentro 
afuera, situado detrás del húmero y encima del radio; su ca­
ra externa es convexa y la interna cóncava: el borde supe­
rior es grueso y áspero, redondeado por el lado externo, é i n ­
clinado al interno ; el inferior tiene en su parle anterior una 
ancha escotadura diartrodial, que con la superficie lambien 
diartrodial del extremo superior del radio, constituyen una 
arcada llamada sigmoidea, que abraza la garganta central del 
extremo inferior del húmero. La escotadura del cubito p r e ­
senta ensillado interno un borde saliente y grueso, que en su 
cara superior forma un plano inclinado de delante atrás y 
abajo ; á los lados de su parte posterior, donde es mas ancho, 
tiene una eminencia saliente en cada uno , la externa un poco 
mas baja que la interna: el extremo anterior de la escotadu­
ra termina en un pico que penetra en la fosa olecranóidea del 
húmero; y la parte posterior de la misma se continúa en la 
porción estiloide. Los bordes anterior y posterior del olécra­
non son redondeados. La porción estiloide sale de la póslero-
iuferior del olécranon en forma de pirámide triangular, con 
la base en la parte superior, la cual se une á la póstero-late-
ral externa del radio, y se prolonga disminuyendo gradual­
mente de volumen hasta terminar en punta sobre la milad in ­
ferior de dicho hueso. Las dos caras laterales de la porción 
estiloide son lisas, y el borde posterior que las separa es liso 
también y redondeado; pero la cara anteriores áspera, se 
une al radio, y se unifica con él; menos en la tercio-superior 
que no solo no se osifica osla articulación sino que entre am­
bos huesos dejan un corlo espacio hueco, llamado arcada r a ­
dio cubital. 

ÍLÍ&M ¡ m e s e s caa°j>Hiíía9*s son siete colocados en dos 

filas superpuestas, correspondiendo cuatro á la superior y 
tres á la inferior; y de los cuatro primeros, tres se ven por 
delanle y el cuarto está detrás. 
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E l h u e s o eia5*¿ei¡»a&í» exáes'assxJe ¡a lila superior, e.-. 

el mas pequeño de los cuatro , de figura irregular, convexa y 
áspera su cara exlerna, con una tuberosidad posterior, y c a ­
si plana la interna, en la que tiene dos facetas diarlrodiales 
planiformes, una superior y otra inferior para articularse 
con otras dos del segundo hueso de la misma íila: una cara 
posterior i rregular, que se prolonga su parle inferior, y so­
bre el medio de ella existe una faceta cóncava, ovoide de 
arriba abajo, para articularse con el posterior: otra cara s u ­
perior cóncava para articularse con el radio, y la otra inferior 
ondulada la mayor de todas, que se une al hueso externo de 
la segunda fila. 

E l I m e s o c a r p i a n o inc<3io ssig!>»p3<yE*, es de fi­
gura triangular, con una cara anterior áspera y mas ancha 
en su parte superior que en la inferior, y una rugosidad 
curva cerca de su borde interno. La cara lateral exlerna es 
cóncava en su centro, presenta dos facetas diarlrodiales que 
contactan con el anterior; y la cara lateral interna es esca­
brosa, provista también de dos facetas diarlrodiales para arti­
cularse con el interno, separadas por una fosa nías profunda 
que en la externa. La cara superior se articula con el radio, 
y presenta en la parte anterior un borde grueso , en el medio 
una cavidad alargada trasversalmente, limitada en la poste­
rior por otro borde mas delgado y corto que el anterior. La 
cara inferior se articula con los huesos externo y medio de la 
segunda fila, es ondulosa y plana, apenas convexa anterior 
y cóncava posteriormente. En la parle posterior de este hue­
so exisle su ángulo mas obtuso, y en la parte inferior de él 
tiene una tuberosidad gruesa. j 

E l laaaeso es&i'piraiBO laaáeríao ssa|>©a-Soaa es el 
mayor, semi-circular y grueso, con una superficie externa 
que demarca su figura, áspera en. la parte anterior, y esca­
brosa lateral y posteriormente. La cara interna es cuadrilon­
ga, cóncava , con sinuosidades y dos facetas diarlrodiales pa­
ra corresponder al hueso medio, y entre ellas una escava-
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cion: el borde posterior de esta cara es tuberoso y cóncavo 
en su base por este lado. La cara superior so articula con el 
radio, es apenas convexa en la parle anterior, deprimida 
trasversalmento en el centro, limitada en la posterior por un 
borde liso y delgado. La cara inferior es planiformc, ondula­
da, mas elevada en la mitad anterior, y deprimida y cóncava 
en la posterior y circularmente, se articula con los huesos 
medio ó interno de la segunda fila. 

151 l a u c s o «" ÍBS-JÍÍÍSÍEBO p o s t e r ñ o r ó c o r v o es un 
cuadrado irregular, complanado de dentro afuera, cóncavo 
interior y convexo y rugoso exíeriormeníe. Sus bordes son 
redondeados, y en el anterior presenta dos facetas diartrodia-
ies, la inferior convexa para corresponder á la del hueso e x ­
terno de la misma fila, y la superior cóncava para unirse al 
radio. 

Los tres huesos carpianos de la segunda fila son mas del­
gados que 'os Iros primeros de la primera ó superior, y so 
distinguen también en externo medio é interno 

E l laísesio e x t o r n o i n f e r i o r es de figura irregular, 
grueso por delante, y por detrás termina en una punía muy 
obtusa. La cara externa es convexa y escabrosa; la interna 
está bordeada en la parte anterior y parte de la superior por 
una estrecha superficie diartrodial planiforme, para articular­
se con el medio de la misma fila, y con él lo hace también 
por otra faceta posterior, separada de la anterior por una 
escavacion ancha y escabrosa. La cara superior convexa de 
delante afuera y atrás, corresponde á los huesos extorno y 
medio de la primera fila ; y la cara inferior convexa y ondu­
lada se ar^cula con los metacarpianos medio y externo. 

E l ¡ ¡meso «íiiií'jíáiíno EES-CÍIÍO ÉBfiíVrSoa' es el ma­
yor de los tres de la fila inferior, complanado de arriba aba­
j o : su cara anterior tiene un labio rugoso grueso y dirigido 
trasversalmcnte ; la posterior os menor y escabrosa ; la late­
ral externa furnia una curva entrante provista de dos facetas 
diarii'odiales planas, una larga y estrecha que la bordea a n -
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tenor y posteriormente; y otra pequeña posterior, separadas 
por una excavación, por las cuales se corresponde al hueso 
anterior. 

La cara lateral interna es desigual y escabrosa, presenta 
en la paile anterior dos facetas diarlrodiales, una superior y 
otra inferior, y en la parle posterior otra separada de las an­
teriores por una escotadura, para articularse las tres con el 
carpiano interno. La cara superior oudulada, por laque se 
articula con los carpianos medio 6 interno de la fila superior, 
se compone dedos fosas laterales anteriores, la externa me­
nor que la interna, y hacia atrás se continúan en un cóndilo 
convexo de delante atrás, que tiene una excavación en el 
borde interno. La cara inferior lisa, plana y ondulosa, se a r ­
ticula con el melacarpiano medio y el interno. 

E l h u e s o ñssái»s,ai!s> i a f e r f o r « S P I caas*?«», esferoi­
dal por las caras superior y externa, plano por la interna ó 
inferior es el mas pequeño de todos. Su cara externa esca­
brosa; la interna lo es también, y tiene tres facetas diarlrodiales 
planas, una superior, otra inferior, y la tercera posterior ó in ­
ferior ([lie se articulan con el hueso medio. La cara superior 
es lisa y convexa en todas direcciones, prolongada atrás, pa­
ra articularse con el hueso interno de la lila superior; y la 
cara inferior plana, con un segundo borde rugoso en su parte 
anterior lateral exlerna, se articula con el melacarpiano i n ­
terno. 

Huesos del metacarpo. 

E l metacarpo se compone de tres huesos, el mayor l l a ­
mado caña ó melacarpiano principal, y dos peronés ó meta-
carpianos rudimentales. 

i í l l a s a o s » « a f á n , es largo,'situado en la mitad inferior 
de las extremidades, debajo del carpo, encima del primer fa­
lange, y dirigido vorlicalmente. El cuerpo es cilindrico y l i ­
so por delante; complanado por detrás, tiene en el tercio s u ­
perior de la cara posterior el agujero nutricio, y á los lados 



59 
de la misma, desde el extremo superior hasta el cuarto infe­
rior, las caras ásperas para articularse con los peronés. En la 
extremidad superior hay una superficie diarlrodial planifor-
me, con una linea saliente antero-posterior, cerca del lado 
externo ; y en el interno una pequeña escavacion , seguida de 
una escotadura en el borde, á la que se une la cabeza del 
peroné. 

En la parte extra-articular anterior, tiene un bajo relie­
ve que bordea la superficie articular, mas pronunciado hacia 
el lado interno que al externo. E n los laterales posteriores, 
hay dos depresiones que reciben las cabezas de los peronés, y 
entre ellas, un bajo relieve rugoso. La extremidad inferior 
convexa de delante atrás, tiene una superficie diartrodial 
compuesta de dos cóndilos laterales, el externo poco mas del­
gado que el interno, separados por un arco central saliente y 
liso que so prolonga atrás, y á los lados de él hay en el me­
dio dos pequeñas excavaciones. La parle extra-articular a n ­
terior es apenas rugosa, y lo misino la posterior, aunque el 
borde articular es saliente ; pero en las laterales hay dos fo­
sas, y encima de ellas una pequeña tuberosidad. 

Los peronés son dos huesos alargados, cstiloides prismá­
ticos, unidos á las partes laterales posteriores de la caña, des­
de el extremo superior hasta el cuarto inferior de este hueso. 
La cara externa es redondeada y lisa ; la interna plana y obli­
cua de arriba abajo y afuera, y la anterior articular es áspe­
ra. E l borde posterior es redondeado y l iso; y los otros dos 
mas agudos y ásperos también : la extremidad superior, mas 
gruesa, llamada cabeza, tiene en la parle superior una cara 
diartrodial el externo, y el interno dos, para articularse con 
los huesos do la segunda fila del carpo; y otras tantas uno y 
otro en su parto interna, diarlrodiales también, para unirse 
al hueso caña: el resto de la cabeza es irregular y tuberoso. 

La extremidad inferior do los peronés termina en un pe ­
queño engrucsamiento llamado bolón , y la del externo se pro­
longa algo mas que la del interno. 
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Huesos falangianos. 

Los huesos de los falanges son Ires principales conocidos 
con los nombres de cuartilla, corona, y tejuelo; pero además 
hay otros Ires, sesamoides, dos de ellos colocados detrás de 
los huesos caña y cuartilla; y el tercero, que es mas delga­
do , detrás también de los huesos corona y tejuelo. 

E l ps'SEBsea* f a l a n g e es el mas corto de los huesos 
largos, situado debajo del caña, encima del corona, dirigido 
oblicuamente de arriba abajo y adelante, con la cara anterior 
casi cilindrica; ¡a posterior complanada, presenta dos líneas 
salientes que demarcan una superlicie triangular escabrosa, y 
en la mitad superior de ios bordes laterales, hay un ba jo - re ­
lieve rugoso. 

La extremidad superiores la mas gruesa: tiene una s u ­
perficie diartrodial cóncava, compuesta de una fosa en cada 
lado, separadas por una garganta central. La parle ext ra -
articular anterior tiene algunas asperidades, la posterior una 
depresión triangular en el medio: en el bordo una excoladura 
que abre por delrás la garganta central antedicha; y en los 
lados de esta, en el límite lateral, hay una tuberosidad. La 
extremidad inferior tiene la superlicie diartrodial convexa de 
delante atrás, compuesta de dos cóndilos laterales, el interno 
un poco mayor que el externo, separados por una garganta, 
cuya extremidad posterior termina en una fosa. La parte e x -
ira-arlieular anterior es rugosa; la posterior también y algo 
cóncava; y en las laterales presenta una pequeña eminencia 
rugosa sobre una superlicie áspera. 

S J O S g ' i - s í E n d l e s sesasasoiíSes son dos huesos cortos de 
forma piramidal, situados sobre el borde articular posterior 
del primer falange, y delrás de la extremidad inferior del 
hueso caña. Su cara anterior cóncava y diartrodial, se amol­
da á la de igual uso de la extremidad de este último hueso; la 
posterior convexa y áspera: y la lateral cóncava, tiene el bor-



01 
tie posterior vuelto hacia fuera y adelante. La base es infe­
r i o r , tocando su borde anterior con el posterior articular del 
primer falange, aumentando así la superficie diartrodial de, 
este. 

El segundo falange llamado también corona, es un hueso 
corto, cuadrilátero, complanado de atrás adelante; situado 
entre el primero y el tercero falange, y dirigido oblicuamen­
te de arriba abajo y adelante. Su cara anterior es cóncava y 
desigual, con una depresión en el centro, limitada superior­
mente por una pequeña elevación ; inferiormeníe por el bo r ­
de de la superficie diartrodial inferior; y á los lados por los 
bordes de dos pequeñas fosas anlero-laterales. La cara poste­
rior es plana, saliente por arr iba, deprimida trasversalmcnto 
por abajo, tiene dos correderas apenas perceptibles en el bor­
de superior. Los bordes laterales son obtusos y escabrosos, 
provistos de una tuberosidad superior, otra inferior, y de ­
lante de los últimos, se hallan las fosas antero-laterales ya 
indicadas. La superficie diartrodial superior es cóncava, fo r ­
mada de dos fosas laterales, separadas por un arco central 
saliente, cuyos extremos se inclinan hacia dentro. La superfi­
cie diartrodial inferior es convexa de dolante atrás, compues­
ta de dos cóndilos laterales separados por una garganta ante­
roposter ior . 

15! í e í ' cc i* í s iSanig - c , conocido con el nombre de te­
juelo, es un hueso corto , cuneiforme, colocado en el extremo 
inferior de los miembros, en dirección oblicua de atrás ade­
lante: tiene una superficie antero-lateral superior, convexa de 
un lado al otro, y oblicua de atrás adelante y abajo , llena de 
agujeros y arrugas longitudinales, recorrida por dos goteras 
que, desde los extremos posteriores donde loman origen tan 
profundas como canales, se dirigen cada cual por su lado h a ­
cia delante, haciéndose cada vez mas superficiales, hasta per­
derse en la parte anterior la una frente á la otra. 

La superficie inferior es cóncava, forma una bóveda abier­
ta por detrás, dividida en dos parles desiguales. La exlerna 
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(') an tero-la lera 1 es la mayor, poco áspera, y está incl ina­
da como un plano desde la circunferencia al centro. La menor 
póstei'o-ccnlral representa la cúpula de la bóveda , es esca­
brosa, la línea que la separa de la anterior se llama semi—lu­
nar , y los dos orificios que tiene en sus partes laterales son 
los exiremos del conducto semi-lunar. 

La superficie póstero-superior es diartrodial, cóncava, 
compuesta de dos fosas laterales separadas por un arco central 
cónico , cuya base es posterior, el cual ocupa la garganta del 
extremo inferior del hueso corona. 

E l borde posterior horizontal es recto, y á él se une el an­
terior del hueso nabicular: el antero-latera! superior es se­
mi-circular, lieneen la parte externa de las laterales una me­
dia gotera que los recorre hacia atrás, donde se une el borde 
inferior de la porción del cartílago de prolongación corres­
pondiente á este punto; y en la parle anterior se eleva y 
forma una eminencia llamada piramidal, cuya base anterior 
es algo proeminente y escabrosa. E l borde antero-laleral in ­
ferior es el mas extenso y agudo, semi-circular también, y l le­
no de agujeros que comunican con el conduelo semi-lunar. 
Los bordes laterales posteriores son escabrosos y cada uno 
presenta dos eminencias irregulares y escabrosas, una supe­
rior y otra inferior, separadas por una cisura ó canal, desde 
donde parte la gotera que va á la cara anterior del hueso. 

Si por estas cisuras se dá un corte al tejuelo dividiéndolo 
por el conducto semi- lunar, se ve la arcada que forma esle, 
la confluencia á él de los que serpean por toda la masa del 
hueso, y de los que comunican recios con la superficie e x ­
terna y borde anterior lateral inferior; así como la tesfura es­
ponjosa particular que tiene este falange. 

I L o s SJEM-OExrartiSag-os de prolongación del tejuelo, 
son dos, escutií'ormes, situados desde la parle lateral supe­
rior, á la posterior é inferior, son convexos por la superficie 
externa y cóncavos por la interna, sembrados uno y otro de 
impresiones vasculares y agujeros de paso. Su punía obtusa 
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anterior se une al borde externo de la eminencia pi rápida i; 
sigue hacia atrás este libro-cartílago colocándose su borde 
inferior en la medio gotera del borde lateral superior del te ­
juelo hasta los posteriores de este, que después de cubrir la 
apófisis escabrosa superior y parte de la inferior, se encorva 
hacia dentro abajo y atrás, hasta tocarse el uno con el otro 
por medio délos bordes fibrosos que se unifican también con la 
almohadilla plantar. El borde superior es delgado y convexo 
de delante atrás. 

¡El fl»eff|aseÉ!LO sesaEsioStüc ó Bia2»icni!»a* es un 
hueso plano elíptico situado trasversal mente detrás del se ­
gundo y tercer falanges concurriendo á formar su articula­
ción. Sus dos caras son análogas; el borde anterior tiene una 
estrecha faceta alargada trasversalmente para articularse con 
el recto horizontal posterior del tejuelo : este como los demás 
sesamoides, están envueltos en una masa cartilaginosa y care­
cen de periostio. 

Huesos de las extremidades posteriores. 

El primer radio de las extremidades posteriores es el hue­
so cosal ya descrito entro los del tronco por la cavidad que 
concurre á formar,y el segundo es 

S i ! ¡Fénisaii* hueso largo, el mayor de estos, situado 
en la parte superior de las extremidades posteriores, debajo 
del cosal, encima del libia, dirigido oblícuamcnlede atrás ade­
lante y abajo. E l cuerpo es cilindrico y liso en sus caras ante­
rior y laterales, y complanado y algo escabroso en la posterior. 
En el tercio superior del límite póstero-laleral externo, se des­
taca una eminencia complanada y vuelta adelante llamada 
cresta sub-lrocanteriana; y en la misma línea, pero en el 
tercio inferior hay una fosa ancha y profunda, supra-condi -
lóidea. En el límite póstero—lateral interno, al nivel dé la 
cresta externa, hay un borde saliente áspero, mas grueso en su 
parte inferior que en la superior junio á la cabeza, el cual re-
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ciho el nombre de pequeño trocánter, y debajo de él .se halla 
<d agujero nutricio de la médula. 

La extremidad superior del fémur tiene en su parte inter­
na una cabeza esferoidal con una escavacion triangular en su 
parle interna, que se destaca del hueso sobre un pequeño 
cuello, la cual se articula en la cavidad colilóidea con el co ­
xal . En el lado externo de la extremidad hay una gruesa y al­
ia eminencia escabrosa llamada gran trocánter, dividida por 
una escavacion en dos porciones, una anterior mas gruesa, y 
otra posterior mas elevada , con una fosa en la parte posterior 
interna de la base de esta que se llama sub-trocanleriana. 

La extremidad inferior de osle hueso, presenta en su par­
le anterior dos cóndilos gruesos, uno externo y otro interno, 
separados por una profunda excotadura inter-condilóidea; y 
en la anterior un segmento de polea dirigido de arriba abajo 
y un poco adentro , cuyo borde interno es bastante mas grue ­
so superiormente que el externo. Las caras laterales de los 
cóndilos son escabrosas y desiguales. 

E l Basses© HM& es largo, situado en la parle media dé­
las extremidades posteriores, debajo del fémur, encima del 
tarso, de figura prismática triangular, con dos caras laterales 
lisas una externa y otra interna , separadas por un borde a n ­
terior tan poco marcado que so confunde con ellas en las tres 
cuartas parles inferiores. La otra cara es posterior mas com­
planada , llena de estrías longitudinales, aunque, un poco obli­
cuas hacia dentro, y sobre su cuarta parte superior tiene el 
agujero nutricio de su médula. Los bordes que limitan esta 
cara son obtusos, y o l externo cóncavo en su parto superior, 
forma la arcada tibial. 

La extremidad superior de este hueso presenta en su par­
le central una eminencia cónica escabada por su medio de 
delante atrás llamada espina tibial, en la cual empieza la s u ­
perficie diarlrodial que, se dirige ensanchándose á los lados 
sobre los cóndilos ó masas laterales, formando dos mesetas de 
superficie mas oblicua en la externa que en la interna. E l 
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la cara externa de la masa lateral externa superior del hueso 
tibia: y su estilete baja paralelo, pero separado, hasta la mi­
tad próximamente de dicho hueso, y termina en punta. 

Huesos del tarso. 

E l tarso se compone de seis huesos cortos colocados en 
tres filas, los dos mayores en la superior; uno en la media; 
dos en la inferior, y el sesto que corresponde á estas dos ú l ­
timas. 

E l p o l e a ó a s í í ' á g - a l o es uno de los dos huesos de 
la primera fila del tarso; está situado debajo del tibia; encima 
del escafoides superior y delante del calcáneo. E n los planos 
superior y anterior tiene una polea oblicua de delante atrás y 
adentro, cuyos bordes penetran en la doble del tibia ; en el 
plano súpero-posterior tres facetas planas diarlrodiales para 
articularse con el calcáneo, separadas por una escavacion an­
cha; y en el inferior présenla una superficie diarlrodial o n ­
dulada, algo convexa de delante atrás, con una escavacion 
que, desdo el centro, parte á su borde externo, por cuya s u ­
perficie se articula con el escafoides superior, y el hueso c o ­
mún á la segunda y tercera fila del tarso. E n el plano lateral 
externo tiene una fosa; y en el interno dos tuberosidades, 
una súpero-posterior, mas pequeña que la otra inferior. 

E l e a l e á s í e o es un cuadrilongo complanado de dentro 
afuera, situado detrás de la polea, en dirección vertical. Su 
cara exlerna es poco convexa; la interna apenas cóncava ; el 
borde anterior redondeado y algo curvo; el posterior mas l a r ­
go, grueso y áspero; la extremidad superior áspera, y mas 
gruesa en la parte posterior que en la anterior; y la inferior 
mas irregular presenta en su plano posterior tres facetas diar-
trodiales planas, para articularse con el astrágalo, separadas 
por una escavacion ancha: otra facela diarlrodial ondulada 
en su plano inferior, que descansa sobre el hueso común alas 
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illas media é inferior del tarso; y en el plano interno se des­
taca una eminencia gruesa, que en su cara superior forma un 
plano inclinado de delante atrás y abajo, mayor que el del 
cubito; en la inferior tiene una de las facetas de articulación 
con el astrágalo; y su borde interno es grueso y áspero. 

E l e s c a f o a d e s s u p e r i o r constituye la mayor parte 
de la fila media del tarso, es complanado de arriba abajo, y 
el mayor de los dos de su nombre. Su cara superior cóncava 
de dentro afuera , tiene en su medio una excavación que l le­
ga basta el borde externo: esta cara se articula con el hueso 
polea. La cara inferior apenas convexa y ondulada corres­
ponde en su mayor parte á la superior del escafoides inferior 
y del cuneiforme, ó hueso interno de la tercera fda, y tiene 
en su medio una excavación semicirlar cuyos extremos se d i ­
rigen atrás. El borde anterior es convexo de dentro afuera y 
escabroso; el posterior irregular, escotado por el lado inter ­
no, y con una curva entrante y dos facetas diartrodiales en 
sus extremos para el cuboide en el externo. 

E l escaffossSes i n f e r i o r parecido al superior, ocu ­
pa la parte anterior y centro de la posterior de la tercera lila. 
Su cara superior apenas cóncava y ondulada, corresponde al 
superior, y está provista de una excavación senii-circular en 
su medio, cuyos extremos llegan también á ios bordes pós-
iero-laterales, y dividen la superficie diarlrodial en dos por ­
ciones, una anterior ancha y semi-circular; y otra poste­
rior triangular. La cara inferior poco convexa y ondulada, 
corresponde al hueso caña, y tiene asimismo una ancha e x ­
cavación cuadrilonga, que se dirige desde el medio al lado ex -
terno, separando su parlo antero-Iateral semi-circular de la 
posterior irregularmenlo triangular. El borde anteriores con ­
vexo de un lado al otro y escabroso; ¡as iaterales se confun­
den con aquel y con el posterior; y este es irregular, porque 
presenta una curva desigual y entrante en cada lado; en me­
dio de ellas una prolongación posterior, y dos facetas d iar ­
trodiales en los extremos de la externa de aquellas, para a r -
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licularse con el cuboide; y otra en el anterior de la interna 
para el cuneiforme. . 

E S h u e s o c u i i o l í l e ó común á las fdas media é infe­
rior del tarso es de forma irregular, alargado y grueso, t u ­
bero-anguloso, situado en el plano póstero-lateral externo del 
tarso, y dirigido horizontalmente de afuera atrás. Su superfi­
cie exlerna es desigual y tuberosa; la superior diartrodial con 
dos facetas unidas para corresponder al calcáreo y al astrága-
l o ; la interna, desigual, presenta una escavacion de delante 
atrás, y cuatro facetas diartrodiales para articularse con las 
escafoides, dos posteriores unidas; y dos anteriores separa­
das, dejando entre ellas y estos últimos huesos un espacio de 
comunicación entre la parte anterior y la posterior del tarso. 
La cara inferior, desigual también, tiene dos facetas diartro­
diales unidas para articularse con los metatarsianos medio y 
externo. 

E l eMíseñfos"ní© ó externo de la tercera fila, es e! me­
nor de los huesos del tarso, de figura irregular, algo seme­
jante al corvo del carpo, está encorvado de delante atrás, s i ­
tuado en la parte interna é inferior de su región; tiene una 
superficie exlerna convexa y áspera; otra interna cóncava, 
con una escotadura profunda hacia adelante, y en el ext re ­
mo anterior una faceta diartrodial para el escafoides inferior. 
E l borde superior curvo y redondeado en su mitad posterior, 
tiene en la anterior una faceta diartrodial cóncava para el esca­
foides superior: el borde inferior, redondeado y entrante en 
la parte posterior, ofrece en la anterior dos faceias diartrodia­
les unidas, y otra separada por una canal que corresponde á la 
escotadura de su superficie interna, cuyas tres facetas se a r ­
ticulan con el metatarsiano medio é interno. La extremidad 
anterior del cuneiforme presentados de las facetas diartrodia­
les ya descritas, y además por su lado externo una pequeñr 
tuberosidad; y la extremidad posterior es una punta obtusa. 

Los demás huesos de los miembros posteriores son iguales 
en número y forma á los de las anteriores; solo el metalar-
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siano principal es un poco largo, y el borde inferior del te ­
juelo se prolonga mas en su parle anterior. 

Paralelo entre los huesos de las extremidades anteriores y los 
de las posteriores. 

No solo existe la analogía entre los huesos de los miem­
bros de un mismo lado, sino entre los anteriores y posterio­
res. La escápula es un hueso plano, dirigido oblicuamente de 
arriba abajo y adelanto; el ilion es un hueso plano dirigido 
de arriba abajo y atrás. E l húmero es largo, dirigido de a r ­
riba abajo y atrás; el fémur es largo también, dirigido de a r ­
riba abajo y adelante. Siguiendo esta investigación encontra­
mos la analogía en el número do radios de unas y otras e x ­
tremidades, y en el de ¡os ángulos que forman, aunque opues­
tos hasta el carpo y tarso, disposición la mas ventajosa para 
armonizar las condiciones de fuerza en el reposo, y de ve lo ­
cidad en el movimiento; puesto que las extremidades desem­
peñan el doble uso de columnas de sosten y de empuje. 

Condrografia. 

Esta parle de la anatomía comprende la descripción de 
las parles duras, pero flexibles y elásticas, que ceden fáci l ­
mente al corte del cuchillo, de color blanco amarillento ó 
trasparentes, llamados cartílagos. Los hay largos, planos, 
cortos, anulares, etc.; y unos se encuentran unidos á los hue­
sos formando parte del esqueleto; y oíros sirviendo de arma­
dura á algunos órganos. Gompónense de los corpúsculos ó cé­
lulas de su nombre interpuestas en una masa amorfa ó f i b r i -
la r ; y de aquí su división en cartílagos propiamente dichos, 
y libro-cartílagos. Hay algunos cartílagos que se osifican con 
la edad , por lo que se les dá el nombre de temporales; mien­
tras que oíros conservan siempre sus propiedades, y se les 
llama prnuanenlc». 
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Los cartílagos que forman parte del esqueleto, se dividen 
en articulares y no articulares. La sustancia de los primeros, 
ya sea de los cartílagos propiamente dichos, ya de los fibro-
cartílagos, existe en mayor ó menor cantidad entre las super­
ficies articulares de los huesos, fuertemente adherida á las 
dos, estableciendo su continuidad; ó bien cada superficie 
huesosa está revestida de una fina capa independiente de la 
de la otra, en cuyo caso tiene una superficie libre de frota­
ción, y la otra adherida al hueso, listos cartílagos, llamados 
de incrustación ó envoltura, toman la forma de las superficies 
de los huesos que cubren ; si aquellas son convexas, el e x ­
pesor de estos es mayor en el centro que en la circunferen­
cia, y vice-versa si son cóncavos. E n algunos de estos ú l t i ­
mos, so encuentra una especie de anillo que prolonga su bor ­
de , y se les denomina discos: también hay sustancia carti la­
ginosa en forma de merisques y de ligamentos. 

Los cartílagos que forman parte del esqueleto aumentan la 
extensión de los huesos a que están unidos, y su descripción 
se hizo cuando la de estos. 

Los cartílagos que sirven de armadura á algunos órganos, 
son de los que vamos á tratar á continuación, para después 
poder lijar las inserciones de los músculos que se radican en 
ellos. 

Cartílagos de la oreja. 

La oreja se compone de tres cartílagos conocidos con ¡os 
nombres de cuenca anular y escudo. 

E l c u e n c a es el mayor, plano, de figura triangular, 
con los ángulos inferiores cortados, y encorvados sobre sí 
mismos los bordes hasta unirse ; y el inferior se inclina de to­
da la circunferencia al centro, donde se prolonga un poco, y for­
ma un tubo corto que se articula con el anular. Esta parte in -
feífior ó base de la oreja tiene la figura que dá nombre al car ­
tílago , y la superior termina en punta, quedando una abcrlu-
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ra elíptica desde esta á la unión de los bordes del corle de los 
ángulos inferiores. 

E l c a r t í l a g o a n u l a r es un pequeño tubo situado 
entre el anterior y el conduelo óseo auditivo externo del tem­
poral , abrazando su extremidad inferior á este; y la superior 
penetra en la prolongación lubiliforme del cuenca. 

E l e s c u d o es pequeño, plano, de forma triangular, 
convexo por la cara externa y cóncavo por la interna, s i ­
tuado en la parte anterior interna de la base del cuenca, á la 
cuai se une por su cara cóncava. 

Cartílagos de la laringe. 

La laringe se compone de tres cartílagos impares, que son 
el cricóides, el tiroides y el epiglótico, y uno par llamado a r i -
tenóides. 

E l c r i c ó i d e s es plano y anular , situado encima del 
primer anillo traqueal, sirviendo de base á la laringe, y com­
planado de un lado al otro. En su parte anterior es mas estre­
cho; en la posterior tiene una línea saliente longitudinal y una 
losa en cada lado; y en las laterales existe una depresión alar­
gada de atrás adelante que termina interiormente en una pe­
queña eminencia. La cara interna es Sisa y cóncava. El borde 
superior está escolado por delante; mas elevado por detrás, 
y á los lados tiene una faceta diartrodial convexa para a r t i ­
cularse con el aritenóides: el borde inferior es mas ancho y 
prolongado en su parle posterior. 

E l t i r o i d e s es el mayor, plano, semejante al pelo de 
una coraza, convexo exterior, y cóncavo interiormente, s i ­
tuado en la parle anterior y laterales de la laringe, encima 
del cricóides, compuesto de una parte central llamada cuerpo, 
y una prolongación en cada lado, que son las alas. En la par­
te anterior ó exlerna del cuerpo hay un borde; y la interna 
es lisa. El borde superior casi recto se une á la horquilla del 



hyoides; y el inferior eslá escotado por delante. Las alas son 
mas delgadas, lisas, y su borde describe una curva. 

E l e p i g l ó á i © © es niembraniformo, el mas flexible, de 
la figura de una hoja de salvia , situado en la parte superior 
de la laringe, unido por su borde inferior á la parte externa y 
superior del cuerpo del tiroides, y.el resto queda libre para 
doblarse y tapar la entrada de la cavidad laríngea en el acto 
de la deglución, y levantarse al momento de verificada esta 
para no impedir ia entrada y salida del aire en el pulmón. 

Í L o s ai*J4eii©á<3cs son los mas pequeños, planos y de 
figura i r regular , situados en la parte lateral posterior de la 
laringe, encima del cricóides, comprendidos dentro del bo r ­
de inferior de las alas del tiroides. En la cara externa tienen 
un bajo-relieve que termina inferiormente en una apófisis con 
una superficie diartrodial cóncava, que so articula con la con­
vexa del.borde del cricóides: la cara interna es lisa y c ó n ­
cava. El borde anterior es continuo al superior, y los dos for­
man un semicírculo; el primero se coloca debajo del epigló-
t ico; y el segundo-es mas grueso y vuelto afuera: el borde 
posterior es delgado y se superpone al opuesto: el inferior for­
ma un codo en cuyo centro está la apólisis diartrodial ya men­
cionada, y así como esta, todo el resto SO UUO íi 1 borde pós-i 

tero-lateral superior del cricóides. 

Cari ¿lagos de la tráquea. 

La tráquea tiene una armadura cartilaginosa compuesta do 
cincuenta anillos próximamente, colocados á continuación los 
unos de los otros desde el cartílago cricóides'al pecho, donde se 
divide en dos bronquios que penetran en el pulmón para r a ­
mificarse. Los anillos de la tráquea no son completos; sino 
que en la parte superior quedan sus extremos complanados 
de dentro afuera y mas delgados que el resto á corla distancia 
uno de otro, y si en algunos se tocan es superponiéndose sin 
unificación. El anillo posterior se distingue de los demás por-
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que tiene dos aberturas posteriores laterales formadas por el 
anillo común, y un arco que sale déla parte superior del bor­
de posterior del mismo hasta el inferior. 

Los anillos de los bronquios ó divisiones de la tráquea 
son análogos á los de esta en el principio de aquellos; pero 
cuanto mas pequeños van siendo los tubos son mas delgados 
los cartílagos, hasta que pierden la forma anular, toman la 
escamosa, y por último desaparecen. 

Cartílagos de las narices. 

La abertura de cada nariz tiene por base de sus bordes 
superior, inferior é interno, un cartílago semi-circular situa­
do entre la mucosa y los músculos que hay debajo de la piel 
en este punto. En su parte superior es plano de delante atrás, 
y el resto forma un cornete curvo que termina en punta, d i ­
vidido de dentro abajo y afuera. 

Otros cartílagos existen que no hemos mencionado, como 
el del tendón del coraco radial y tarso, por no creer necesario 
para nuestro objeto mas que indicarlos en su respectivo lugar. 
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D I F E R E N C I A S DEL E S Q U E L E T O DE LOS DEMÁS A N I ­
M A L E S DOMÉSTICOS COMPARADOS CON E L D E L 

C A B A L L O . 

ESQUELETO DEL BUEY COMO TIPO DE LOS RUMIANTES. 

Huesos del tronco. 

L a s v é r t e b r a s son de cuarenta y dos á cuarenta y 
nueve, divididas en siete cervicales, trece dorsales, seis 
lombares, cinco sacras y de doce á diez y ocho cosígeas. 

Las siete cervicales son mas cortas, sus eminencias de 
inserción mayores, y las espinosas inclinadas adelante. 

I^a a t l a s tiene las apófisis trasversas horizontales, y c a ­
recen del agujero posterior que las atraviesa. 

t a a x i s presenta su apófisis odonlóides mas cilindrica y 
acanalada , y la espinosa no se bifurca. 

Las cinco siguientes se distinguen por sus apófisis espino­
sas, que aumentan su longitud de la tercera á la sétima: las 
tres centrales tienen una lámina ósea entre sus apófisis a r t i ­
culares anteriores y posteriores; las apófisis trasversas de la 
sesta son anchase inclinadas abajo; y la sétima ofrece en su 
borde la depresión para la cabeza de la costilla. 

Las trece vértebras dorsales son mas largas y gruesas: las 
apófisis espinosas mas anchas é inclinadas atrás; y la escota­
dura posterior forma solo los agujeros de conjunción que son 
dobles. 

Las seis vértebras lombares tienen el cuerpo mas largo y 
grueso: las apófisis espinosas cuadradas: las trasversas mas 
anchas y largas é inclinadas adelante carecen la quinta y sesta 
de las caras diartrodiales en sus bordes. 

L a s c i n c o s a c r a s forman por su unificación el hueso 
sacro, que es mas curvo , sus apófisis espinosas unificadas 
generalmente por sus bordes , terminan en un labio grueso y 
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rugoso: el borde anterior no tiene ¡as caras diarlrodiales l a ­
terales: los bordes laterales son agudos é inclinados abajo; v 
la superficie para unirse al coxal es vertical. 

Esas v é r t e b r a s c o x á g - c a s en número variable de 
doce á diez y ocho, son mayores, y sus eminencias mas des­
arrolladas. 

DE LA CAHEZA. 

Huesos del cráneo. 

Si l o c c i p i t a l no tiene cara anterior ni protuberancia; y 
en lugar do esta un borde grueso y redondeado: la tuberosi­
dad cervical es obtusa, y de ella salen dos crestas curvas h a ­
cia los lados: las apófisis estiloides y basilar son mas gruesas 
y cortas, y los agujeros sub-cotilóideos dobles ó triples. 

151 B ' a r i c t a l es muy estrecho, no forma parte de la 
anterior del cráneo, y sí de su borde superior solamente;ca­
rece de eminencia trifacial, y con la edad se ahueca para 
concurrir á la constitución de los senos frontales. 

I E I F r o n t e s es tan ancho, y no solo forma la pared 
anterior del cráneo, sino que llega á mas de la mitad inferior 
de la cabeza: es grueso, y en las partes laterales superiores 
tiene los soportes ó eminencias cónicas de superficie rugosa 
longitudinalmente, llena de agujeros y goteras, las cuales se 
destacan á los lados y adelante, para llevar los cuernos. E l 
agujero superciliar es doble á veces, y desde su orificio e x ­
terno se prolonga una gotera hasta el borde inferior del hueso. 

La apófisis orbitaria, no se articula con el temporal, y sí 
solo con el zigomático: el agujero orbitario pertenece al f ron­
ta l : los senos frontales son muy anchos, comunican con los 
soportes, y luego con el parietal. 

151 ü í l m o s i l e s es estrecho, y el cornete anterior se pro­
longa mas que sus compañeros. 

E l f f i s f e n o i d e s es mas corto: las apófisis sub-esfenoi-
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dales mas anchas, largas y delgadas, carecen del agujero que 
atraviesa su base; y los conductos supra-esfenoidales están 
reunidos en uno solo. 

E l T e m p o r a l tiene en su porción escamosa el con ­
ducto párielo-temporal: la apólisis zigomálica no toca al fron­
tal; y la superficie diartrodial para el maxilar posterior es 
ancha. La porción tubero-petrosa divide el agujero rasgado 
en dos, uno anterior y otro posterior: el tubo óseo del con ­
ducto auditivo no se dirige arr iba, sino afuera: la apófisis 
estiloides es mas larga y gruesa ; y en el tímpano hay unas 
láminas mastóideas alrededor del círculo timpánico mas p e ­
queñas que las otras que llegan al del promontorio y se co ­
munican unas con otras. 

Huesos de la cara. 

E l gB 'assdte Baaaxllan* tiene su espina curva, dirigidos 
los extremos atrás; el orificio inferior de! conducto supra-
máxilo-denlario, está sobre el nivel de la segunda muela: la 
bóveda palatina no concurre á formar el conducto de este 
nombre; y los senos maxilares son anchos y llegan hasta las 
láminas palatinas. 

E l pe«jiaefao m a x i l a r carece de alvéolos para los 
dientes incisivos ni caninos; tampoco tienen agujero incisivo; 
y las aberturas incisivas son mas anchas y largas. 

E ! S u p r a s s a s a l no se unifica nunca con los demás: 
su borde superior entra en una escotadura del frontal; y el 
inferior es bífido. 

E l J L a g r i t n a l es mucho mayor, y carece del tubérculo 
de su nombre. 

E l 2üig;os¡flááie© tiene bifurcada su apófisis para ar t i ­
cularse con el frontal y el temporal. 

E l P a l a t i n o es ancho, y la cresta palatina delgada y 
casi vertical: los senos palatinos comunican con los de las l á ­
minas de este nombre de los grandes maxilares; y el condnc-
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lo palatino único ó doble, pertenece á este hueso en su parte 
inferior. 

E l t e r i g o k l e o es mas ancho. 
E o s c o r n e t e s n a s a l e s anteriores ó elmoidales son 

pequeños, y solo comunica su cavidad con los senos frontales; 
los posteriores son mayores y su cavidad comunica con las 
fosas nasales. 

E l v o m c r es ancho y se apoya en los grandes max i ­
lares. 

E 8 h y o i d e s consta de siete piezas, que son: el cuer ­
po, provisto de un mamelón en lugar de apéndice anterior: 
las grandes ramas; y las pequeñas dobles, una sobre la otra. 

E l m a x i l a r p o s t e r i o r es mas pequeño: su borde 
posterior mas curvo: el cundido convexo de delante atrás y 
cóncavo de un lado á otro: la apófisis coronóides inclinada 
atrás y afuera: el borde alveolar tiene cuatro cavidades para 
los incisivos; y la sínlisis de la barba no se osifica general­
mente. 

De los dientes. 

Los dientes del buey, cuyo número se expresa con la 
fórmula j ~ ~, se dividen como los de los solípedos en 
caducos y permanentes: y los incisivos en pinzas, primeros 
medianos, segundos medianos, y extremos; y todos ellos 
constan de las mismas sustancias que los de aquellos, aunque 
la capa de esmalte es mas fina. 

Los ocho incisivos permanentes antes de gastarse con el 
frote están encorvados sobre sí mismos hacia el lado latera*! 
externo: su parte libre es ancha: la cara anterior de esta con­
vexa de un lado á otro, y finamente exlriadas de arriba aba­
jo : la interna forma un plano inclinado de arriba abajo y de 
fuera adentro, en cuyo centro se eleva un bajo relieve cóni ­
co longitudinal, y en cada una de las partes laterales entre 
este y los bordes externo é interno de la corona, hay una 
fosa longitudinal también. 
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Huesos de la pelvis. 

Como ya se hizo mención de las diferencias del sacro, 
solo falta examinar: 

E l c o x a l es mas alargado y horizontal: la cavidad cot i -
loidea tiene sus bordes vueltos hacia afuera, escotado por los 
puntos de unión de las tres piezas que la forman: la cresta 
ilio-isquiática mas alta y apenas rugosa. E l ilion es estrecho: 
su cara auricular alargada y vertical; y su ángulo externo 
solo presenta tres tuberosidades. E l isquion ofrece, en lugar 
de espina, una tuberosidad cónica. E l pubis carece de gotera 
en su cara inferior; y la sínfisis isquio-pubiana está inclinada 
de los extremos al centro, en cuya superficie externa tiene 
una tuberosidad. 

Huesos de los miembros anteriores. 

L a e s c á p u l a es mas triangular: su espina termina 
cerca del cuello formando un ángulo casi recto; y la fosa 
posti-espinosa es mayor que la anti-espinosa. 

E l h ú m e r o está menos torcido y sus extremos son 
mas gruesos: el segmento de polea es único: la cabeza mas 
destacada; y la eminencia externa mas alta y vuelta hacia 
dentro. 

E l r a d i o es mas corlo y encorvado. 
E l c u b i t o llega hasta la extremidad inferior del r a ­

dio, forma con este una arcada superior y otra inferior: su 
extremidad inferior está cortada oblicuamente de arriba 
abajo y de afuera adentro, y se articula con los huesos del 
carpo. 

Los huesos del carpo son seis, cuatro en la fila superior 
y dos en la inferior: el corvo es mucho mas pequeño. 

El metacarpo tiene dos huesos, el principal ó hueso Caña 
es mas ancho, dividida su cara anterior por una cisura me-
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dia longitudinal, que marca las dos mitades laterales, y cerca 
del extremo inferior tiene un agujero de paso. La extremi­
dad superior de este hueso presenta en su borde externo una 
faceta de articulación con el único peroné; y la inferior r e ­
presenta dos de un solípedo separadas únicamente por una 
ranura: este hueso tiene en su interior dos cavidades medu­
lares separadas por un tabique que llega á reabsorberse. E l 
peroné es rudimental. 

Los huesos de las falanges son dobles, y lo mismo los se-
samoideos. E l primero y segundo falanges tienen cavidad 
medular, y el tercero representa la mitad del de ser solípe­
do, sin las eminencias del borde posterior vertical, en el cual 
hay un orificio, y otros dos en la base de la eminencia p i r a ­
midal, cuyos conductos comunican con un seno interior que 
reemplaza al conduelo semilunar. E l cartílago de prolongación 
no existe. 

Huesos de los miembros posteriores. 

E l f é m u r es mas cilindrico y algo curvo hacia atrás; 
carece déla eminencia contorneada, y sus extremidades mas 
gruesas, presenta en la superior la cabeza mas destacada, 
el trocánter mas elevado, la cuesta sub-tranleriana es r u d i ­
mental, y la fosa bástanle profunda, bordeada por un labio 
que se dirije al trocantín, el cual es un tubérculo redondeado 
próximo á la cara posterior. La fosa supra-condiloidea es s u ­
perficial; y el segmento de polea anterior de la extremidad 
inferior es mas largo y estrecho. 

E l h u e s o t i b i a es mas retorcido: no liene facela para 
el peroné, porque este no existe ó es rudimental, ocupando 
su lugar un ligamento: y la doble polea inferior no es ob l i ­
cua, dirijida de delante atrás. 

E l s e s a t u o i d e l l a m a d o r ó t u l a es mas largo 
y estrecho. 
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Huesos del Tarso. 

Además de los seis Quesos que tiene el de los solípedos, 
de los cuales suelen encontrarse soldados el cuboide y uno 
de los escafoides, existe otro hueso de forma irregular colo­
cado en la parte externa de la primera fda, articulado con la 
extremidad tibial y los huesos polea y calcáneo ; cuyo hueso 
consideran unos como la tuberosidad externa del hueso tibia; 
y otros como representante de la extremidad inferior del qoe-
roné de los carniceros. 

Los huesos del metatarso y falanges son análogas á los 
del metacarpo y falanges anteriores. 

Condrografia. 

Como las modificaciones de las partes que este tratado 
comprende son mas generalmente de volumen, tanto en los 
rumiantes como en los demás animales domésticos, nos abs­
tenemos de ocuparnos de ellas. 
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ESQUELETO DEL CERDO. 

Huesos del tronco. 

E l cerdo tiene de cuarenta y dos á cuarenta y cinco v é r ­
tebras, de las cuales corresponden siete á la región cervical, 
catorce á la dorsal, seis á la lombar, cuatro á la sacra, y de 
once á catorce á la coxigea. 

Las siete cervicales son anchas, corlas y tuberosas: su 
cabeza poco saliente, la cavidad poco profunda, y el cuerpo 
que carece del borde inferior, es mas largo que la porción 
anular, quedando un espacio entre los bordes de una de estas 
y la otra. 

La primera tiene las apólisis trasversas horizontales, y el 
agujero posterior que las atraviesa, cuando existe, es un 
conducto que va desde la parte posterior de las apófisis, hasta 
la anterior é inferior de las mismas. 

La segunda, que como en lodos es la mas larga, tiene la 
apófisis odontoides con una cintura en su base, y la espinosa 
alta, delgada y dirigida atrás. Las cuatro siguientes presen­
tan sus apófisis espinosas inclinadas adelante : la sétima está 
provista de un agujero encima'de las escotaduras posteriores; 
y la lámina que une las apófisis articulares anteriores á las 
trasversas, que son uniluberculosas, se prolonga hacia atrás. 

Lascatorce vértebras dorsales son análogas á las del buey, 
y además atraviesa un agujero la base de las apófisis tras­
versas. 

Las seis vértebras lombares, y á veces siete, son como 
las del buey. 

Las cuatro sacras tienen la porción anular mas corla que 
el cuerpo; carecen de apófisis espinosas, y no se osifican las 
articulaciones intervertebrales hasta la vejez. 

Las coxigeas de once á catorce son como las del buey. 
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DE LA CABEZA. 

Huesos del Cráneo. 

E l o c c i p i t a l tiene la protuberancia muy elevada, y 
no redondeado su borde, sino escotado de un lado á otro: 
carece de tuberosidad cervical , y las apófisis estiloides son 
largas y dirigidas abajo. 

E l p a r i e t a l es grueso, y plano exteriormente, tiene 
dos crestas laterales, y carece de eminencia trifacial. 

E l f r o n t a l es largo y estrecho: la apófisis orbitaria 
muy corta, se prolonga en un ligamento que separa las fosas 
orbitaria de la temporal; y los agujeros superciliar y orbita­
r io, como el buey. 

E l e t n i o i d e s es estrecho y largo. 
E l e s f e n o l t l e s corto, carece de conducto sub-esfenoi-

dal, y los supra-esfenoidales están reunidos en uno, como 
en el buey: las apófisis sub-esfenoidales son muy largas, de­
rechas y prismáticas. 

E l t e m p o r a l se distingue porque la apófisis zigomá-
tica sigue recta á articularse con la del hueso de su nombre: 
la superficie diartrodial para el maxilar es alargada de atrás 
adelante; carece de conduelo parielo-lemporal, y de apófisis 
hioidea; la protuberancia masloidea es gruesa y oboide, y la 
apófisis estiloides muy corta: en el interior las láminas mas-
toideas están muy desarrolladas. 

Huesos de la cara. 

E l g r a n d e m a x i l a r , tiene en su cara externa un 
abnltamiento del alvéolo del colmillo: los espacios entre este 
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y Jos demás dieules son muy corles; carece de espina, y for­
ma el orificio inferior del conducto palatino. 

E l p e q u e n » m a x i l a r es ancho, inclusa su porción 
estilóide; carece de agujero incisivo, y de alvéolo para el col­
millo. 

E l s u p s - a n a s a ! es largo y estrecho, y continúa por 
él la gotera superciliar. 

E í l a g r i m a l tiene la fosa profunda , .y dos orificios 
superiores fuera de la órbita para el conducto de su nombre. 

E l z i g - o s n á t i e o es largo y complanado: su prolonga­
ción orbitaria se bifurca, parece articularse una rama con el 
temporal; y la otra corla es donde se radica el ligamento 
superciliar. 

E l p a l a t i n o tiene la cuesta tuberosa: el orificio infe­
rior del conducto palatino corresponde al maxilar; y el agu ­
jero nasal lo forma con el vomer. 

E l t e r ig -o i cBeo es mas ancho, y su apófisis con la 
snb-esfenoidal y la tuberosidad del palatino forman una emi­
nencia trífida. 

E o s « ó r n e l e s n a s a l e s son como en los rumiantes. 
E l v o m e r es mas ancho, y concurre á formar el agu­

jero nasal. 

t E l l a r o i i l c s no tiene apéndice anterior: las pequeñas 
ramas están soldadas .al cuerpo; y las grandes en forma de S. 

E l m a x i l a r posterior, tiene el cóndilo cuadrilátero: 
la apófisis coronoides corta: carece de cuello; y el conducto 
máxilo-denlario se abre interiormente por tres ó cuatro o r i ­
ficios. 

Además tiene el cerdo un pequeño hueso, corto y áspero, 
en la parle superior de la divisoria de las aberturas de las 
narices, desde el cual se extienden hacia los lados dos placas 
cartilaginosas que dan la forma al hocico. 
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De ios dientes. 

El cerdo tiene \ ^ - ~ dientes. Las pinzas y medianos 
de la mandíbula superior son análogos á los de los solípedos 
por sus cavidades externas ó linleros. Los mismos de la man­
díbula inferior, son recios, dirigidos adelante, con el borde 
libre coi'íado en bisel de arriba abajo y adentro, provistos 
de dos estrías longitudinales en su cara interna. Los dientes 
extremos de ambas mandíbulas son mas pequeños, y presen­
tan en su borde libre tres lóbulos: los incisivos caducos son 
análogos pero mas pequeños y trasparente su esmalte. 

Los caninos son mas curvos: tienen dos goteras en su cara 
interna, y crecen por toda la vida, llegando á adquirir una 
longitud y curvatura considerables: también estos dientes se 
dividen en caducos y permanentes. 

Las muelas aumentan de volumen desde la primera á la 
sétima: todas tienen la superficie de frotación tuberosa, aun­
que no tanto como el perro. 

Las tres anteriores de cada lado son mucho mas pequeñas, 
y las únicas que se mudan. 

Huesos del Tórax. 

E a s c o s t i l l a s son catorce pares, siete esternales y 
siete asternales, bastante anchas todas. 

E l e s t e r n ó n consta de siete piezas, pares las seis pos­
teriores; y la anterior impar, que se articula como la del 
buey. 

Huesos de la pelvis. 

E l c o x a l es alargado, la fosa ilíaca está dividida en dos 
partes por una espina del mismo nombre , y el borde Jorobar 
del ilion es convexo. 
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Huesos de los miembros anteriores. 

E l h u e s o e s c á p u l a se diferencia en que la espina 
es ancha en su medio y vuelta hacia atrás, carece de tubero­
sidad, y el borde cervical es convexo. 

E l lua'assaea-o tiene el cuerpo torcido en espira; y en 
lugar de tuberosidad una superficie áspera: el segmento de 
polea anterior del extremo superior, está hacia dentro y es 
simple; el trocánter como en los rumiantes. 

E l r a d i o es corto y encorvado. 
E l c u b i t o es tan largo como el radio, complanado de 

delante atrás, provisto de conducto medular, con el olecra­
non bastante desarrollado, y la extremidad inferior concurre 
á formar la articulación del carpo. 

E l c a r p o tiene ocho huesos cuatro en cada fila, y el 
corvo es complanado de un lado al otro, y no se articula con 
el radio. 

E o s h u e s o s m e í a c a r p i a n o s son cuatro, los dos 
del centro mayores que los laterales. Todos tienen la figura 
prismática; su extremidad superior con superficies diartro-
diales pianiformes para articularse con el carpo y entre sí, y 
la inferior análoga á la del principal de los solípedos. 

E o s h u e s o s d e l o s f a l a n g e s son cuádruples, por ­
que el cerdo tiene cuatro dedos, dos centrales y anteriores 
compuesto cada uno de tres huesos falangianos análogos á los 
del buey; y dos laterales posteriores mas cortos, que carecen 
del hueso falangiano medio. Cada dedo tiene dos sexamoides 
superiores y uno inferior; y el último falange carece de car­
tílago de prolongación. 
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Huesos de los miembros posteriores. 

E l f é m u r es largo, carece de eminencia contorneada 
y de fosa supra-condiloidea: liene la cabeza muy destacada, 
el trocánter esferoide, y el trocantín tuberoso. 

E l Iasse§€> tlEsisa es prismático. 
E B p e r o m é estiloide, complanado de dentro afuera, lle­

ga de un estremo á otro del hueso anterior. 
1L& r ó t U a l a es gruesa y estrecha. 
Los huesos del Tarso son análogos á los'del buey, y los 

del metatarso y falanges, á los del metacarpo y falanges ante­
riores. 



Esqueleto del perro. 
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HUESOS DE!. ESQUELETO DEL PERRO COMO TIPO DE LOS CARNICEROS 
DOMÉSTICOS. 

Huesos del tronco. 

L a s v é r t e b r a s son en número de treinta y ocho á 
cuarenta y seis, pertenecientes, siete á la región cervical, 
trece á la dorsal, siete á la Iombar, tres á la sacra, y de ocho 
á diez y seis á la coxígea. 

L a s s i e t e v é r t e b r a s c e r v i c a l e s tienen poco mar­
cadas la cabeza y su cavidad: la porción anular ancha: las 
apófisis espinosas bien destacadas, y las articulares de cada 
lado reunidas por una lámina. La primera carece del t u ­
bérculo posterior en su borde inferior: las apófisis trasversas 
se dirigen afuera y atrás, y las caras diartrodiales de su bor/le 
lateral posterior son cóncavas. 

La segunda tiene la apólisis odontoides cilindrica, con 
una cintura en su base: la espinosa delgada y no bifida, ter ­
mina en su parte anterior en una punta obtusa; y las mesetas 
laterales anteriores son convexas. Las vértebras cervicales 
siguientes se distinguen por la longitud creciente de las apó­
fisis espinosas, y decreciente de su cuerpo. 

L a s t r e c e v é r t e b r a s « l o r s a l e s son análogas á 
las del caballo; pero las apófisis espinosas son estrechas y 
gruesas proporcionalmente. 

Las siete vértebras ¡ombares que generalmente se encuen­
tran en el perro, tienen sus apófisis trasversas muy inclina­
das adelante y abajo, aumentando su anchura de la primera 
á la sesta; y ni en esta ni en la siguiente existen las caras ar ­
ticulares en los bordes. 

L a s t r e s v é r t e b r a s s a c r a s se unifican pronto, y 
el hueso que toma su nombre, tiene la espina corta y delgada: 
las caras para articularse con el ilion verticales; y en la p u n ­
ta posterior cuatro pequeñas eminencias. 
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ILas v é r t e b r a s e u x i g - e a s cuyo número es lan va ­

riable, están provistas, las cuatro ó cinco primeras que son 
completas, de apólisis articulares. 

DK LA CABEZA. 

Huesos del cráneo. 

E l o e c l p i í a l presenta la protuberancia alia y t r ian­
gular, el borde anterior forma un ángulo saliente; carece de 
tuberosidad cervical: las apólisis esliloides son cortas y grue­
sas: la basilar ancha; y los agujeros sub-condiloideos do­
bles. 

E l p a r i c é a l tiene las crestas muy salientes. 
E l ftpoaaáall carece de agujero superciliar; la apólisis 

orbitaria y el agujero de este nombre lo tiene como el cerdo, 
y la parle media de su cara exlerna eslá deprimida longitudi­
nalmente. 

E S «tÍE£s©á<i5©s tiene las fosas etmoidales muy profun­
das y los cornetes muy desarrollados. 

ÍES csffeBi©2í3a»;* présenla las apófisis sub-esfenoidales 
cortas: en el lugar de las fosas carolideas están los agujeros 
de esle nombre; y los conducios supra-esfenoidales son dos. 

E S áeisupou-aS tiene su cavidad diartrodial para el 
maxilar, alargada trasversalmenle: carece de apófisis hyoidea: 
la esliloides es coila: el conduelo auditivo externo ancho, y 
!as láminas mastoideas muy desarrolladas. 

Huesos de la cara. 

E l g r a n d e ssapraisBasilaar es corto y carece de es­
pina: el alvéolo del colmillo está en él , y lo mismo el orificio 
inferior del conducto palatino. 

ES píMpaeíso a n a x i S a r carece de Agujero incisivo. 
E l s a i p r a - i a a s a S es mas ancho en su parle inferior 
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afuera, mas gruesos los superiores que los inferiores , y estos 
colocados delante, unidos al incisivo extremo: los caninos 
caducos son mas blancos, pequeños y puntiagudos que los per­
manentes. 

E a s d o c e m a s a d a s de la mandíbula anterior, y las ca ­
torce de la posterior aumentan de.volumen desde la primera á 
la cuarta, en aquella, y hasta la quinta en la segunda; v o l ­
viendo á disminuir en las dos últimas: la superficie de frota­
ción de todas, está formada de tuberosidades cónicas, con 
puntas agudas, que so engranan recíprocamente las de una 
mandíbula con las de la otra. 

Huesos del Tórax., 

ÍLas c o s t i l l a s son trece pares, nueve esternales y cua­
tro asternales: todas ellas son bastante gruesas y curvas. 

E l e s t e r n ó n se compone de ocho piezas óseas, alarga­
das, y semejantes á las vértebras coxígeas incompletas. 

Huesos de la Pelvis. 

E l c o x a l tiene el borde cotiloideo saliente y escotado 
hacia dentro: el ilion está casi vertical, y su fosa formada 
por la depresión de la lámina externa: la arcada isquiálica 
solo ocupa la mitad interna del borde que la forma; y el p u ­
bis carece de gotera, en su cara inferior. 

Huesos de los miembros anteriores. 

L a e s c á p u l a carece de cartílago de prolongación, y 
se halla dividida en dos fosas iguales por la espina , que ter­
mina inferiormente en un ángulo como en el buey, al cual 
está unido un pequeño núcleo óseo, vestigio de la clavícula, 
ya de forma estiloide en el gato. 

E l í i ú a n c r o largo y retorcido en espira, tiene el seg-
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mentó de polea único, y el tabique divisorio entre las fosas 
olecranoiclea y coronoidea oradado. 

151 r a d i o tiene en su lado externo una serie lineal de 
asperidades; en el extremo superior una superficie diartro-
<lial convexa; y en la inferior otra cóncava, para articularse, 
con el cubito. 

E S c u b i t o es tan largo como el radio, con el cual se 
articula por sus extremidades, quedando entre los dos una 
larga arcada. 

E l c a r p o se compone de siete huesos, tres en la fila 
superior y cuatro en la inferior. 

E l m e t a c a r p o tiene cinco huesos*, el interno es el mas 
corto, y los dos del centro los mas largos; todos se articu­
lan unos con otros por su extremo superior; y el inferior 
presenta una polea inversa. 

L o s f a l a n g e s son cinco, y cada uno de ellos tiene 
tres huesos falangianos y dos sexamoides; escoplo el interno 
que solo tiene dos de los primeros: el tercer hueso falangia­
no es cónico, puntiagudo, curvo, y en su base presenta un 
rodete con una ranura circular: también carecen de cartílago 
de prolongación. 

Huesos de las extremidades posteriores. 

E l f é m u r es largo y curvo , carece de eminencia con­
torneada y de fosa supra-condiloidea; y en lugar de esta tie­
ne un pequeño tubérculo: la cabeza está separada de la ex ­
tremidad por un cuello largo: el trocánter es mas bajo que la 
cabeza; y el trocantín está representado por un mamelón. 

E l h u e s o t i b i a tiene la cresta saliente y aguda ; la 
espina corta; y las eminencias externas de sus dos extremos 
presentan las caras articulares para el peroné. 

E l p e r o n é es tan largo como el anterior, con el cual 
se articulan por sus extremos; y además por el inferior coa 
<?l aslrágalo. 
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E a r ò t u l a es elíptica y complanada de atrás ade­
lante. 

E l t a r s o tiene siete huesos, dos en la fda superior, y 
cinco en la inferior. 

E l m e t a t a r s o consta de cinco huesos, aunque uno de 
ellos (el interno) es rudimental. 

E o s f a l a n g e s son cuatro completos, compuestos de 
igual número de huesos, y análogos á los cuatro mayores 
anteriores. 
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ESQUELETO BE LA GALLINA COMÚN. 

JIUCSOS del tronco. 

I L a s v é r t e b r a s son en número de cuarenta y dos, 
correspondientes, catorce á la región cervical, siete á la dor­
sal, catorce á la lombar y sacra, y siete á la coxígea. Las 
catorce cervicales tienen la extremidad anterior de su cuerpo 
convexa de arriba abajo y cóncava de un lado á otro; y la 
posterior cóncava en la dirección longitudinal y convexa en 
la trasversal. E l borde inferior del cuerpo representa una 
cresta en las primeras y en las últimas; mientras que las 
apófisis espinosas son rudimentales en la parte media de la 
región, y mas salientes en los extremos de ella. 

Las apólisis trasversas, son recogidas y escabrosas, de 
las cuides snle una prolongación estiloide que se dirige atrás. 

La vértebra atlas, tiene la forma de un anillo estrecho 
con una pequeña cavidad en su borde anterior é inferior para 
el cóndilo del occipital; y carece de apólisis trasversas. 

La segunda presenta su apólisis odontóides cilindrica, y 
las mesetas diarlrodiales anteriores están representadas por 
un borde. 

Las vértebras dorsales posteriores, los lombares y sacras, 
se encuentran con sus articulaciones osificadas, para consti­
tuir una palanca inmóvil á fin de fijar el tronco, y propor­
cionar á las extremidades un punto de apoyo mas inflexible. 

Las siete vértebras coxígoas tienen las superficies a r t i ­
culares convexas: las apófisis espinosas bífidas: las trasversas 
anchas; y la última de estas vértebras es la mayor, de figura 
triangular, y termina en punta. 

De la cabeza. 

Los huesos del cráneo son en número y nombre iguales 



104 
á los de los mamíferos, pero sus formas difieren, y sus ar t i ­
culaciones se osifican pronto, constituyendo una sola pieza 
que vamos á considerar en conjunto, lo mas importante. 

La superficie anterior externa es cóncava y lisa: en el l í ­
mite inferior del agujero raquidiano, presenta el occipital un 
cóndilo, para articularse con la vértebra atlas: la lámina ver -
tica! del etmoides forma un tabique entre las dos órbitas, al 
frente de cuyo borde posterior está el agujero óptico: los cor­
netes elmoidales son pequeños y membranosos: en la base 
del'temporal hay una pequeña superficie diartrodial, en la 
cual se articula el hueso cuadrado ó timpánico; y la apófisis 
zigomática es complanada dirigiéndose su extremo á la o r b i ­
taria del frontal: la superficie interna es lisa. 

E a c a r a tiene también el mismo número de huesos, me­
nos los cornetes nasales, que son rudimentales ó no existen; 
pero sus formas varian completamente cuyo examen no cree­
mos necesario para nuestro objeto. Los dos pequeños maxila­
res forman la base de la valva superior del pico; así como el 
maxilar posterior compuesto de diferentes piezas que llegan 
á unificarse y se articula con el temporal por el intermedio 
de un pequeño hueso ó pieza del mismo llamado cuadrado, 
forma la base de la valva posterior del pico. 

Huesos del Tórax. 

E a s , c o s t i l l a s son siete pares que están articuladas 
superiormente como las de los mamíferos, y en la parte me­
dia de su borde posterior, tienen las del centro una eminen­
cia complanada que se dirige atrás, hasta locar en la costilla 
posterior. Los cartílagos de prolongación eslán osificados, 
unidos á ellas por diarlrosis y por la extremidad inferior se 
articulan con el esternón; menos los dos últimos que con fre­
cuencia se unen al antepenúltimo. 

E l e s t e r n ó n tiene la figura de la quilla de un barco; 
presenta en su parle anterior una lámina de borde curvo de 
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delante atrás, mas ancha en la parle anterior, que en la pos­
terior: en su ángulo anterior se une la horquilla, y en el pos­
terior se destaca una prolongación complanada de arriba 
abajo dirigida atrás. De las partes laterales salen cuatro 
eminencias dirigidas afuera y atrás, dos anteriores mas cor ­
tas que las posteriores, limitando entre ellas dos escotaduras 
de cada lado, la interna mas profunda que la externa. 

Huesos de la Pelvis, 

E l c o x a l es alargado de delante atrás, y no se une al 
opuesto por su borde inferior. E l ilion es largo, llega hasla 
las partes laterales de las últimas vértebras dorsales, osif i ­
cándose sus punios de conlaclo con la parte anular de estas 
y de todas las lombares: tiene en su cara exlerna una fosa 
ancha. 

E l ásquioaa es ancho, forma el límite lateral de la pel­
vis, detrás de la cavidad cotiloidea tiene un agujero grande; 
y el borde superior está osificado con el sacro. 

E l p u b i s es delgado, como esliloide, dirigido atrás, 
encorvados hacia dentro sus extremos; y por su lado interno 
forma con el isquion el agujero oval: la cavidad cotiloidea 
está oradada en su fondo. 

Huesos de las extremidades anteriores ó alas. 

La región escapular se compone de tres huesos, que son la 
escápula, el coracoicles y la clavícula ú horquilla. 

E a e s c á p u l a es larga y estrecha, falciforme, con el 
borde poslero-inferior cóncavo, y el supero-anterior convexo, 
echada oblicuamente sobre las costillas; carece de espina y 
de fosas, y su extremo anterior forma parte de la cavidad 
para articularse con el húmero. 

E l c o r a c o i d e s es largo, prismático en la parte s u ­
perior, complanado en la inferior por la cual se articula con 
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el borde anterior del esternón, y la superior se une formando 
un ángulo agudo con el extremo anterior de la escápula, y 
concurre á formar la cavidad diarlrodial para la cabeza del 
húmero. 

L a h o - r q r a á l l a es un hueso delgado, impar, compues­
to de dos estiletes que se reúnen en uno de sus extremos, 
formando el vértice de un ángulo agudo, que se une al ante­
rior de la quilla del esternón; y el extremo opuesto ó d iver ­
gente se apoya en la escápula y el coracoides, cerca de su 
unión. 

E l lasBEiieB'© tiene la cabeza articular de forma oval 
para corresponder á la cavidad que forman la escápula y el 
coracoides, y debajo de la cabeza está bastante visible un 
agujero que dá paso a! aire á su interior. 

E S r a d i o es delgado y algo curvo, se une al cubito por 
sus extremidades, circunscribiendo entre ambos una ancha 
arcada. 

E l cs'aBíiío es mucho mas grueso que el radio. 
E 3 c a r p o ' tiene dos pequeños huesos que corresponden 

uno al radio y otro al cubito. 
E l m icáácar j í - o tiene dos huesos separados en el cen­

tro; y unificados desde la primera edad en sus extremi­
dades. 

L o s f a l a n g e s son tres, dos laterales compuestos cada 
uno de un solo hueso, y eltercero ó central de dos. 

Huesos de. los miembros posteriores. 

E l fé íüiás- 'es largo y liso, tiene la cabeza bastante 
pronunciada, y la extremidad .inferior un poco inclinada 
atrás. : • • , 

E l M e s e s © í i f o i a es. largo y prismático, sus extremi­
dades niüy voluminosas, y la inferior presenta dos cóndilos. 

E l p e r o n é so articula con el extremo inferior del íé -



107 
mur, y cara externa del superior del hueso tibia: es estiloi-
de y llega al tercio inferior del último. 

Esa s-óáaala es ancha y delgada. 
E l í E s r s í s está representado por un núcleo óseo que se 

encuentra en la parle posterior é inferior del hueso tibia. 
l ia metíaéssB -so se compone de un solo hueso largo que 

se articula con el tibia, y termina interiormente en cualro 
eminencias, tres mayores en la parte anterior que cada una 
representa una polea inversa; y otra posterior que es un pe­
queño mamelón: además se encuentra sobre el tercio inferior 
y cara interna de este hueso, una eminencia cónica saliente 
y puntiaguda que es el soporte del espolón. 

E o s f a i a a a g e s son cuatro, tres anteriores y uno pos­
terior. 

Los primeros, articulados con las poleas inversas del me-
(atarso, se distinguen en externo, compuesto de cinco huesos 
falangianos: medio compuesto de cuatro; é interno con tres: 
el falange posterior compuesto de otros tres, se une por un 
ligamento al mamelón posterior del metatarso: los últimos 
huesos falangianos son cónicos, encorvados hacia abajo, ter ­
minados en punta. 

De los cartílagos de las aves. 

La disposición de los cartílagos en las aves varía mucho. 
Los de prolongación de las costillas se osifican, y así mis­

mo en su mayor parte el del etmoides: los de la escápula y 
abertura de las narices, no existen , pues la escama que hay 
en estas últimas, es mas bien epidérmica: en el oido no se 
encuentra mas (pie un vestigio del anular: la laringe carece 
del epiclótico; y los anillos de la tráquea son completos; aun ­
que no así los de los bronquios. 

Los inler-ai'iiculares de las diartrosis son muy finos y 
muchos de las aníiartrosis se osifican pronto. 
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Artrografía. 

Esta parle de la anatomía trata de la descripción de las 
articulaciones: articulación se llama á la unión entre sí de dos 
ó mas piezas duras del esqueleto. Los huesos y cartílagos la r ­
gos, se articulan generalmente por sus extremidades, los pla­
nos por sus bordes, y los cortos por sus caras y bordes. 

En toda articulación es necesario conocer la forma de las 
superficies que se contactan: las sustancias que entre ellas 
existen, y su modo de estar: los vínculos de unión que las 
sujetan, y el uso. 

La superficie articular de un hueso ó cartílago se adapta, 
como á su molde, á la del otro con quien se articula; y si 
algo falta, lo completan las sustancias intermedias. 

Las formas de dichas superficies son múltiples; pero todas 
se reducen á planas, cóncavas, convexas, y alternativamente 
que participan de las unas y las otras. 

Las sustancias que existen entre las superficies articula­
res de los huesos, son de naturaleza y propiedades diferen­
tes, como los cartílagos, fibro-carlílagos, sinovia, y tejido 
adiposo. 

Los cartílagos inler-articulares, se encuentran entre s u ­
perficies escamosas, ásperas ó dentelladas, adheridos fuerte­
mente á ellas, y con frecuencia se oxiíican. También se ha­
llan en forma de una capa delgada envolviendo la superficie 
de frotación, y adherida solamente una de sus superficies, 
quedando la otra libre, lisa y como pulimentada, para c o n ­
tactar con la opuesta: estos son los cartílagos de incrustación 
en las articulaciones contiguas. 

Los fibro-cartílagos se encuentran igualmente en muchas 
articulaciones, adheridos á las dos superficies huesosas, en 
forma de placas ó. menisques, estableciendo la continuidad de 
aquellas; ó bien adheridos solamente por una de sus caras ó 
sus bordes, ya aumentando la superficie de frotación, ya dan-
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ti ola en algunas parios forma conveniente, ó sirviendo de l i ­
gamentos: los cartílagos y fibro-carlílagos sirven además 
como almohadillas en las articulaciones, para amortiguar la 
reacción de los choques. 

La sinovia es un líquido amarillento y viscoso, que se 
encuentra lubrificando las superficies contiguas, tanto de las 
partes duras como de los tendones y sus vainas favoreciendo 
el frote. 

Antes se creía que existían membranas serosas en dichas 
articulaciones, y que la sinovia era el producto de su pers-
piracion; pero en la actualidad no puede admitirse. Los cor ­
púsculos cartilaginosos aparecen al descubierto en las super­
ficies de frotación, y todo cuerpo que se frota se desgasta mas 
ó menos en relación á la frecuencia y fuerza del frote: si exis­
tiesen las serosas articulares no podían experimentar su des­
gaste y rotura, ni aun amagullamiento, sin alterarse. Existe 
sí, una película sumamente fina y transparente, sin vasos ni 
nervios, que pasa de los límites de una superficie contigua 
articular á la otra, lal vez producida por la condensación de 
la materia orgánica del cartílago conforme este se va gastan­
do; por la solidificación de los elementos organizables de la 
sinovia; ó por la condensación del tejido laminar: esta pelí­
cula forma bolsas fuera de los límites de las superficies de 
frotación, en cuyo caso se engruesa en proporción á la exten­
sión de la bolsa, y su exposición á romperse. La sinovia se 
forma del plasmo sanguíneo que sale al través de las túnicas 
de los muchos vasos que hay en el tejido esponjoso de los 
huesos, cerca de las articulaciones. 

También se encuentra en muchas articulaciones tejido 
adiposo formando masas ó pelotones de mayor ó menor v o l u ­
men, nivelando las depresiones que existen en algunas s u ­
perficies articulares, y cubriendo los ligamentos sirviendo en 
ambos casos de almohadillas: así mismo se creyó por algún 
tiempo que estas masas eran de glándulas productoras de la 
sinovia. 
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Los vínculos de unión que sostienen unidas en su posi­
ción normal las superficies articulares, son duros y blandos. 
Los primeros, son los cartílagos y libro-cartílago de que ya 
se ha hablado; y los segundos, unos son contráctiles, mas r e ­
sistentes por su masa que por su propiedad, dando lugar á la 
la sisarcosis; y otros llamados fibrosos, muy resistentes, elás­
ticos ó no, que constituyen la sindesmosis. Los tejidos fibro­
sos que sujetan las articulaciones so llaman ligamentos, los 
cuales, por su situación, se dividen en periféricos é inter -
arliculares; y por su forma en capsulares, membraniformes, 
y funiculares. 

Clasificación de las artieulaciones. 

Las articulaciones se dividen en continuas y contiguas: 
las primeras son aquellas en que la sustancia intermedia es 
única, y está íntima y fuertemente adherida á las dos super­
ficies, como sucede en las sincondrosis; y á su vez se sub-
dividen en sinarlrosis y anfiarlrosis. 

La sinarlrosis ó articulaciones continuas inmóviles, están 
caracterizadas por superficies planas, ó por bordes, unos y 
otras ásperos ó dentelladas, cuya sustancia intermedia es el 
tejido cartilaginoso, que con el tiempo llega á osificarse: 
otras veces una punta penetra en un hueso como un clavo 
en un madero. 

Según el estado de las superficies, y los punios por donde 
se locan, se dividen las articulaciones inmóviles en suturas, 
mortaja, yustaposicion, y gonfosis. La sutura se llama v e r ­
dadera , cuando dos huesos se tocan por bordes dentellados 
que se engranan recíprocamente; y armónica si carecen de 
dientes, y en su lugar tienen asperidades. 

La mortaja es cuando el borde de un hueso penetra en 
sina ranura de olro. 

La yustaposicion, si dos huesos se superponen como lo 
están las escamas y las tejas, la cual en unos es dentella; y 
en otros armónica. 
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Recibo el nombre de gonfosis siempre que una punía en -

ira ajustada en un agujero. , 
Las articulaciones continuas móviles, ó anfiartrosis, están 

caracterizadas, sea cualquiera la figura de las. superficies,;por 
la existencia entre ellas de mayor ó menor masa de tejido 
fibro-cartilaginoso, adherido á las dos, y permitiéndolas por 
su elasticidad ejecutar algún movimiento. 

Las articulaciones contiguas ó diartrosis, son las mas 
complicadas, y se distinguen de las anteriores, porque las 
superficies de contacto están libres, lisas como pulimentadas, 
y barnizadas constantemente por la sinovia: estas articulacio­
nes son las que ejecutan movimientos mas extensos y v a r i a -
dos, en relación con la forma de las superficies que se con­
tactan. Dividense las diartrosis, en enartrosjs, condiloideas, 
ginglimoides, odonloideas, y planiformes. 

La enartrosis está representada por- una eminencia r e ­
dondeada, mas ó menos destacada del hueso, que penetra en 
una cavidad apropiada á ella: las articulaciones de este géne­
ro efectúan todos los movimientos, pero el (pie mas las ca ­
racteriza es el de circundacion. 

La diartrosis condiloidea, presenta una ó dos eminencias 
redondeadas por un lado, complanadas ó angulosas por otro, 
que se colocan generalmente en cavidades poco profundas, y 
aumentadas algunas con los cartílagos ó libro-cartílagos que 
tienen en todos ó parte de sus bordes:, los movimientos p ro ­
pios de estas articulaciones son los de flexión y extensión; 
pero aunque mas limitados, ejecutan algunos otros. 

E l gínglimo es cuando una superficie figura una polea 
mas ó menos marcada, y la otra se adapta perfectamente á 
ella como á su molde: esta clase de articulaciones efectúan 
tanto mas exclusivamente los movimientos de flexión y e x ­
tensión, cuanto sea mas profunda la garganta de la polea, y 
mas saliente el borde que la ocupa de la superficie articular 
opuesta. 

Las articulaciones odonloideas, son aquellas en que una 
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eminencia cilindrica, ó por lo menos en la superficie de fro­
tación, penetra en una cavidad como el árbol de una máquina 
en su anillo: así es que el movimiento de estas articulaciones 
es el jiratorio ó de rotación. 

Las articulaciones planiformes, son las compuestos de s u ­
perficies planas, sean ó no mas ó menos onduladas, por lo 
que sus movimientos se limitan, al resbalamiento ó desliz. 

Espueslos ya en estas generalidades los principales c a ­
racteres de las articulaciones, y en la osleografía la forma 
de las superficies articulares, sería supérfluo repetir cuanto 
se haya dicho, al hacer la descripción de cada articulación en 
particular. 

De los movimientos y su clasificación. 

Según la disposición de las superficies, el número y p ro ­
piedades de las sustancias intermedias, y de los vínculos de 
iiníon, las articulaciones son ó no el asiento de movimientos 
diferentes y mas ó menos extensos. v 

Llámase movimiento la desituacion mayor ó menor de un 
hueso ó cartílago que gira sobre otro, y por razón de la d i ­
rección parcial ó total en que se coloca, se dividen los mo­
vimientos en flexión, extensión, circunduccion, rotación y 
desliz. 

Se llama flexión al movimiento de un radio que aproxima 
su extremo opuesto articular al del otro radio con quien se 
articula, formando generalmente un ángulo, cuyo vértice está 
en la articulación asiento del movimiento. 

La extensión es el movimiento que vuelve á su situación 
el radio desituado por la flexión; de modo que la primera es 
el movimiento opuesto á la segunda y viceversa. La,addúccióri 
ó aproximación al centro, la abducción ó separación de él, y 
la elevación y depresión, son movimientos de flexión y e x ­
tensión. 

La circunduccion ó movimiento de onda, se efectúa 
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cazmente á la sujeción de lodas las articulaciones; y de los 
ligamentos comunes á las intervertebrales de que hablaremos 
luego, se encuentra en esta un fuerte ligamento capsular pe ­
riférico, que desde los bordes de una vértebra pasa á los de 
la otra rodeando toda la articulación: los movimientos de ella 
son los de rotación, girando la atlas sobre el axis. 

Las demás articulaciones de los cuerpos de las vértebras 
entre si , se ha dicho ya que son continuas, perteneciendo to­
das á las anfiarlrosis; menos las intersacras que corrrespon-
den á las sinartrosis. La forma de las superficies articulares 
difiere: en la región cervical, presenta la vértebra posterior 
su cabeza, la cual penetra en la cavidad coliloide que la of re ­
ce la anterior: en las regiones dorsal y lombar, en lugar de 
cabeza tienen una superficie convexa en relación con la cavi ­
dad que van á ocupar, tanto menos pronunciadas la una y la 
otra, cuanto son mas posteriores las vértebras: la última lom­
bar y las sacras presentan las superficies planiformes; y las 
coxígeas convexas una y otra. 

Entre estas superficies hay un fibro-cartílago, de figura 
menisquea en las regiones cervical, dorsol y lombar; compla­
nado en la sacra, donde se osifica ya en la primera edad; y 
bi-cóncavo en la coxigea. Estos fibro-cartíiagos están fuerte­
mente adheridos á las dos superficies, estableciendo entre 
ellas la continuidad, y compuestos de capas concéntricas, mas 
gruesos en la periferia que en el centro, donde existe una 
materia pulposa y algunos corpúsculos cartilaginosos. 

Las articulaciones inler-anulares de las vértebras, c o n ­
sisten en la aproximación del borde de la una al de la otra, 
como en la región cervical ; ó en la superposición de los 
mismos, como en la dorsal y lombar. Estas articulaciones 
presentan la particularidad de que no siendo de las conside­
radas como contiguas, están sujetas por tejidos fibrosos, si 
bien en las que mas se superponen de la región dorsal, suele 
encontrarse la pequeña superficie de frotación como pulimen­
tada y humedecida por la sinovia; sin embargo, en general 
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se las considera como anfiarlrosis, y así mismo á las in ter - ' 
espinosas, cayos bordes se tocan apenas en algunos puntos. 

Las articulaciones de las vértebras por sus apófisis a r t i ­
culares son de las diartrosis planiíbrmes, aunque las ú l t i ­
mas de la region dorsal, y todas las de la lombar, presentan 
una cavidad las anteriores, y una convexidad cónica las pos-
íeriores: en todas ellas se superponen las de la vértebra ante­
r ior , que están vueltas á arriba ; á las de la posterior que lo 
están abajo. Encuéntranse cubiertas de una fina capa de sus­
tancia cartilaginosa con la superficie libre pulimentada y h u ­
medecida por la sinovia, sujetas por un ligamento capsular, 
amarillo-elástico en la region cervical, y blanco en las restan­
tes; excepto en la sacra por su osificación, y en las demás que 
carecen de dichas apólisis. 

Las articulaciones ¡nter-trasversas de las vértebras, se r e ­
ducen á las que forman las de la quinta y sesta lombares, 
esta última con la del sacro. Para estas diartrosis planiformes, 
presenta la quinta vértebra lombar en el borde posterior de 
sus apófisis trasversas, una cara oval algo cóncava, á la cual 
se adapta otra convexa que tiene la sesta vértebra en el borde 
anterior de dicha apófisis, y á su vez , ofrecen otra cara cón ­
cava en el borde posterior, para las convexas del borde ante­
rior en las de la primera vértebra sacra: estas articulaciones-
inter-trasversas, establecen el tránsito entre las diartrosis y 
las anfiartrosis, porque las superficies huesosas están cubier ­
tas de una capa de tejido libro-cartilaginoso, presentando en 
su centro una pequeña extension de superficie pulimentada y 
humedecida por la sinovia, y en la periferia adherida fuerte­
mente una capa de cartílago á la otra, estableciendo la conti ­
nuidad: además están sujetas por una cápsula fibrosa inesten-
sible, que se encuentra en la parle externa de los ( ibro -car -
tílagos mencionados. 

1L©§ v isscsalos d e BSSS5<I>SH de las articulaciones in t r ín ­
secas del raquis son, además de los ligamentos capsulares que 
existen en sus diartrosis, y los libro-cartílagos de sus anfiar-
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trosis, que bastarían por sí solos para sujetar y sostener u n i ­
das las superficies de las piezas que las forman, se encuentran 
en ellas los ligamentos supra-espinoso, inter-espínoso, anula­
res y vertebrales comunes superior é inferior. 

E l ligamento supra-espinoso, es un grueso cordón que 
empieza en la tuberosidad cervical del occipital, pasa por e n ­
cima de las vértebras cervicales, continúa hacia atrás adh i ­
riéndose al extremo superior de las apófisis espinosas dorsales 
y lombares, disminuyendo de volumen hasta terminar en las 
del sacro: este grueso ligamento tiene un rafe longitudinal 
que demarca sus dos mitades laterales, y en la región c e r v i ­
cal es de tejido amarillo elástico, trasformándose en blanco 
gradualmente en la primera parte de la dorsal. Como en la 
región cervical pasa por encima de las vértebras sin tocarlas, 
salen de sus partes laterales dos membranas del mismo tejido, 
cuyas fibras se dirigen de arriba abajo y adelante, formando 
seis digitaciones cada una, que se radican en las apófisis es ­
pinosas de las seis últimas vértebras de dicha región. 

E l ligamento inter-espínoso, llamado así por los espacios 
que ocupa, es doble, y membraniforme, compuesto de dos 
láminas que se dirigen de arriba abajo y de delante atrás, i n ­
sertándose en los bordes de las apófisis espinosas. En medio 
de estas dos láminas, existe otra bastante perceptible en las 
regiones dorsal y lombar, cuyas fibras se dirigen de arriba 
abajo y de atrás adelante: el ligamento, ó ligamentos inter­
espinosos, son funiculares en la región cervical , y en la a r ­
ticulación axoideo-atloidea, ocupa la parte superior contac­
tando por su cara interna con el capsular. 

E l ligamento ó ligamentos ínter-anulares son membrani-
formes, salen del borde anterior de la vértebra posterior, d i ­
rigiéndose sus fibras de arriba abajo y adelante, á radicarse 
al borde posterior de la vértebra que sigue, ocupando los es­
pacios inter-anulares: el correspondiente á la articulación 
oxoideo-atlóidea, es muy ancho y la rodea toda. 

E l ligamento vertebral común superior, es funicular, es-
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tá situado en la cara inferior del conducto raquidiano, sobre 
los cuerpos vertebrales: toma origen en las partes laterales 
internas de los cóndilos del occipital por un escaso número de 
fibras que se dirigen atrás, se adhieren fuertemente al bajo-
relieve trasversal de la atlas, donde aumentan considerable­
mente , para terminar una gran parte de ellas en el borde y 
parle anterior de la apófisis odontoides, consliluyendo el l i ­
gamento odonloideo, y las fibras restantes, continúan hacia 
atrás siguiendo el contorno de los bajo-relieves triangulares, 
que hay en la cara superior de los cuerpos de las vértebras, 
estrechándose en el medio de cada uño de ellos, y ensanchán­
dose en los extremos de los mismos, donde contrae fuertes 
adherencias con los fibro-cartílagos inter-vertebrales: asi r e ­
corre todo el conducto raquidiano, hasta llegar al sacro, don­
de terminan la mayor parte de sus fibras y las que no, siguen 
hasta las primeras vértebras coxígeas. 

E\ ligamento vertebral común inferior es funicular, y se 
encuentra unido al borde inferior de los cuerpos de las v é r ­
tebras : rudimental en la región cervical y mitad anterior de 
la dorsal, aparece como un cordón sobre la octava á la déci ­
ma de estas últimas vértebras, aumentando de grueso en su 
trayecto hacia atrás, contrayendo adherencias en el borde in ­
ferior de las vértebras, y mas aun en los fibro-cartílagos i n -
ter-vertebrales, hasta que llega al sacro que se ensancha y 
confunde con el periostio de la cara inferior de este hueso: 
todos estos ligamentos son de tejido amarillo elástico en la r e ­
gión cervical, y blanco en las restantes. 

Movimientos del raquis. 

Aparte del movimiento de rotación de la articulación axoi-
deo-alloidea, efectúa el raquis los de flexión, extensión, l a ­
terales, de torsión y circunducion, debidos á la elasticidad 
de los libro-cartílagos inter-vertebrales; pero no se ejecutan 
en todas sus regiones. 
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La cervical verifica todos los movimientos dichos: eini la 
dorsal son bastante mas limitados los de flexión, extensión y 
laterales únicos que efectúa: en la lombar son mas estensos 
los de flexión y extensión que en esta últ ima; pero el lateral 
es casi nulo: la región sacra carece de todo movimiento pol­
la temprana osificación de sus articulaciones; y la coxígea es 
la mas libre dotada de los mismos movimientos que la c e r v i ­
cal , menos el de torsión. 

Las articulaciones extrínsecas del raquis, pertenecen á 
distintas regiones del cuerpo, nos ocuparemos de ellas cuan­
do corresponda, y ahora lo haremos de: 

I L a a t l o M e o - o e e i p i í a l es una diartrosis condilóidea, 
compuesta de las cavidades laterales anteriores de la atlas, y de 
los cóndilos del occipital, sujeta por un ligamento capsular, 
mas grueso en la parte superior y aun en la inferior , que en 
las laterales: los movimientos de esta articulación son de f le ­
x i ó n , extensión é inclinación lateral. 

Articulaciones móviles de los huesos de la cabeza. 

A r í í c E i I a e l o í B tóiaijpoB'o-BMaxiian*. Esta diartrosis 
condilóidea está formada por los cóndilos del maxilar poste­
r i o r , y las cavidades glenoides de la cara posterior de la apó­
fisis zigomálica del temporal, entre cuyas superficies existe 
una placa fibro-cartilaginosa, mas gruesa en la periferia que 
en el centro, unida por sus bordes, y libres sus dos caras. 

Sujeta esía articulación un ligamento capsular de tejido 
amarillo elástico, que se radica en los bordes extra-art icula­
res, reforzado con algunas bridas del blanco inestensible por 
el lado externo. Los movimientos que permite esta articula­
ción son principalmente los de depresión y elevación del m a ­
xi lar posterior, y también algún desliz supero-inferior y l a ­
teral. 

A r t i c i f l l a c i o i B ¿ é i B i p o B * o - I i y o B < ! c a . Las grandes 
ramas del hyoides están pendientes por su extremo superior 
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de un cordón fibroso amarillo elástico, que se radica en la 
apófisis hyoidea del temporal: esta articulación es una a n -
íiartrosis, y los movimientos que de delante atrás principal­
mente efectúan dichas ramas, son debidos á la flexibilidad y 
elasticidad de este ligamento. 

A r t i c u l a c i o n e s i n t e r - l i y o i d e a s . La extremidad 
inferior de las grandes ramas y la superior de las pequeñas, 
forman un ángulo recto unidas por un ligamento redondo y 
elástico, constituyendo una arfiartrosis, que las permiten mo­
verse una sobre la otra. 

Las pequeñas ramas se articulan por su extremidad i n ­
ferior cóncava, con el mamelón que tienen los cuernos ú 
horquilla en las parles laterales superiores, cerca de su o r í -
gen, formando un ángulo agudo abierto por detrás. Estas s u ­
perficies, revestidas de sus cartílagos, constituyen una diar -
trosis condilóidea, sujeta por un ligamento capsular: si esta 
diartrosis fuese única, verificaría lodos los movimientos; p e ­
ro como es doble, tiene principalmente los de flexión y e x ­
tensión. 

A r t i c u l a c i o n e s « l e l o s h u e s o s d e l © i d o . E l mar­
tillo se une por su mango á la membrana timpánica desde la 
parte superior hasta cerca del centro de esta, y le sajelan a l ­
gunas bridas fibrosas blancas. 

La cabeza del martillo se articula por su superficie ondu-
losa vuelta hacia arriba con la cabeza del yunque, cuyas su­
perficies , aunque desprovistas de cartílago de incrustación, 
constituyen una diartrosis planiforme sujeta por un fino l iga ­
mento capsular que la rodea, y permite movimientos limita­
dos de frote. 

De las dos ramas del yunque, la superior tiene en su ex ­
tremo un fino ligamento que se radica en la pared timpánica; 
y la inferior se une al hueso lenticular, interpuesto entre el 
yunque y la rama del estribo. Estas dos articulaciones parece 
que están formando una sola anfiartrosis, sujeta por un l iga­
mento, entre el cual se halla el lenticular como unsesamoide. 
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El estribo, colocado casi horizontal mente, y unido por el 

extremo de su arco con el lenticular, se adapta su parle mas 
gruesa y elíptica á la ventana oval , á cuya circunferencia le 
sujeta una tina y tensa membrana fibrosa : la cadena que fo r ­
man estos cuatro huesecitos, efectúa pequeños movimientos 
de vibración. 

A r t i c u l a c i o n e s i n m ó v i l e s «le. l a - c a b e z a . T o ­
das las demás articulaciones de los huesos de la cabeza son 
inmóviles, y en la osteografia quedan expuestas las relacio­
nes de cada hueso, y sus modos de articularse, advirtiendo 
únicamente, que los cartílagos ínter-articulares que estable­
cen la continuidad entre aquellos, no se osifican todos á un 
mismo tiempo. 

Articulaciones de los huesos del tórax. 

A r t i c u l a c i o n e s v e r t e b r o - c o s t a l e s . Estas ar t i ­
culaciones, que corresponden á las extrínsecas del raquis, 
son dos diartrosis diferentes, porque cada costilla se articula 
con sus vértebras por su cabeza y su tuberosidad. La prime­
ra penetra en la cavidad que hay entre cada dos vértebras, 
formando una articulación condilóidea, cuyas superficies de 
frotación son de una parte las dos caras diartrodiales anterior 
y posterior de dicha cabeza ; y de la otra las dos análogas 
pero cóncavas de la cavidad , pertenecientes una á cada v é r ­
tebra, constituyendo dos diartrosis independientes. Los v í n ­
culos de union son dos ligamentos, uno inter-articular que se 
inserta en la ranura de la cabeza de la costilla, y en el l ibro-
cartílago inter-vertebral ; y el otro periférico inferior que se 
radica en la cara interna debajo de dicha cabeza ; y en cl mé­
nisque y cuerpo de las dos vértebras: esta articulación si fue­
se única, ejecutaría mas movimientos; pero se los limita la de 
la tuberosidad de la costilla con la apófisis trasversa de la 
vértebra posterior. 

La diartrosis planiforme trasverso-costal, está sujeta por 
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.dosligamentos, uno anterior y otro posterior, que se rad i ­
can en la parle anterior y en la posterior, de la tuberosidad y 
de la apófisis mencionada: la primera costilla esternal, care­
ce de ligamento inter-articular; y en las dos últimas aster-
nales, la faceta diartrodial posterior de la cabeza, es conti ­
nua con la de la tuberosidad. 

A r t i c u l a c i o n e s c o s t o - e o n d r a l e s . Estas articu­
laciones sinartrodiales, se forman con la extremidad superior 
de los cartílagos, que penetran y se adhieren en la pequeña 
cavidad de la inferior de las costillas, sirviendo el periostio 
de único vínculo de unión , que á su paso desde las costillas á 
los cartílagos, contrae fuertes adherencias en estas articula­
ciones, y las sujeta : con frecuencia se encuentra osificada la 
articulación y parte del cartílago. 

A r t i c u l a c i o n e s e s t c r n o » c o n t l r a l e s « Estas díar-
trosis eondilóidcas, formadas por el extremo inferior de los 
cartílagos y las cavidades de las partes laterales del esternón, 
están sujetas por un ligamento capsular, cuyas fibras se es-
tienden á su inserción en este último: el cartílago de la p r i ­
mera costilla tiene una faceta diartrodial en la cara interna de 
su extremidad inferior, que corresponde á otra análoga del 
cartílago opuesto. 

A r t i c u l a c i o n e s i n t e r » « ; o n d r a l e s . Los cartílagos 
asternales, unidos entre sí por sus planos anterior y poste­
r io r , están sujetos por las íntimas adherencias que contrae el 
pericondro del uno con el del otro, y además por un ligamen­
to que sale del extremo inferior de cada cartílago, y va á i n ­
sertarse en la cara posterior del que está delante; exceptuan­
do el de la primera asternal que se divide en dos, y uno de 
ellos lo hace en el cartílago de la última costilla esternal; y 
el otro termina en la cara inferior del apéndice xifoides del 
esternón: las costillas y sus cartílagos de prolongación, tienen 
un movimiento antero-superior, ó de elevación; y otro poste— 
ro-inferior ó de depresión. 
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Articulaciones de los huesos de la pelvis. 

A r t i c u l a c i ó n i n t c i * » e o x a l , ó s i n f i s i s i s q u i o -
p u b i a n a . Esta anfiartrosis que forman los bordes inter ­
nos, ásperos, de las piezas del coxal , llamadas isquion y pu­
bis, tiene un libro-cartílago interpuesto y adherido á las dos 
superficies articulares, y además sujetan á estas muchas b r i ­
das fibrosas periféricas, tanto superior como inferiormenle. 
Esta sínfisis se osifica con la edad, mas particularmente en 
los machos que en las hembras, y en la parte anterior ó p u -
viana que en la posterior ó isquiática: sus movimientos son 
laterales por la distension de los ligamentos. 

A r t i c u l a c i ó n s a c r o - i l i a c a . Esta diartrosis plañí— 
forme, la componen la faceta auricular del sacro, y la c o r ­
respondiente á ella de la inferior del i l ion, sujeta por tres l i ­
gamentos que son : el ílio-sacro superior funicular, que tiene 
origen en el ángulo interno del i l ion , y termina en la espina 
sacra: el ílio-sacro inferior, que algunos dividen en dos, es 
membraniforme, cubre el espacio que hay entre el sacro y el 
coxal, baja desde la parte posterior del ángulo interno del ilion 
ensanchándose y radicándose por su borde externo en la par ­
te antero-superior del borde interno de dicho hueso, en la 
cresta íl io-isquiática, y en la tuberosidad de este último nom­
bre, dejando libres la grande y pequeña escotaduras esciáti-
cas; y por su borde interno se radica en los bordes laterales 
del sacro, confundiéndose posteriormente con las aponeuro­
sis de los músculos inmediatos. E l tercer ligamento recibe el 
nombre de sacro-iliaco, es capsular, y no membraniforme, 
porque se compone de muchas bridas fibrosas cortas, que a l ­
rededor de la articulación pasan de un hueso al otro, sujetán­
dola de modo que casi imposibilita todos sus movimientos; así 
es que solo ejecuta un poco el de frotación ó desliz. 
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Articulaciones de los miembros anteriores. 

A r t i c u l a c i ó n v é r t c í í r o - c o s t o - e s c a p u l a r . La 
escápula y su cartílago de prolongación, forman el primer r a ­
dio de las extremidades anteriores, uniéndose por su cara i n ­
terna á las seis ó siete primeras vértebras dorsales y costillas 
esternales, por medio de músculos que se insertan en diferen­
tes puntos: esta verdadera sisarcosis, cuyos vínculos de unión 
son fuertes mas bien por su masa que por la resistencia del 
mayor número de sus fibras, permiten y determinan los mo­
vimientos del mencionado radio, hacía adelante, atrás, a r r i ­
ba y abajo. 

A r t i c u l a c i ó n c s e s i p u l o - h i i m c r a l . Es una enar-
trosis formada por la cavidad glenoídea del ángulo inferior de 
la escápula, en cuyo borde circular tiene un disco l ib ro -car ­
tilaginoso que la aumenta; y el segmento de esfera que pre­
senta el húmero en su extremo superior y lado posterior i n ­
terno. Está sujeta por un resistente ligamento capsular bas­
tante flojo para permitir, si so corlan los músculos, que las 
superficies de frotación se separen y dejen entre sí un espacio 
próximamente de una línea. Este ligamento se radica en los 
límites de las superficies diartrodiales de uno y otro hueso; y 
los movimientos de la articulación , si estuviese .libre, serían 
todos los de las cnartrosis; pero conib está unida al cuerpo, 
ejecuta mas principalmente los de flexión y extensión. 

A r t i c u l a c i ó n B°aui©«>euEíñí»I. Esta sinartrosis se 
osifica pronto desde la arcada de su nombre á abajo: y en la 
parte superior, que rara vez se osifica , está sujeta por fuer ­
tes manojos mas densos en la periferia que en el centro, y 
permiten un poco de movimiento de ballesta al cubito, en d i ­
rección atrás, adentro y afuera. 

A r t i c u l a c i ó n I s ú m c r o r a d l i o - c u R u t a l . Este g ín -
glimo formado por la extremidad inferior del húmero, y la 
cavidad ó arcada sigmoidea, está sujeta por tres ligamentos 
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uno anterior y dos laterales. E l anterior es membraniforme, 
se radica en los bordes extra-articulares anteriores del húme­
ro y el radio, y por los lados llega á confundirse con los l i ­
gamentos laterales. Estos son funiculares radicándose el e x ­
terno , que es el mas grueso, en la fosa lateral externa del 
húmero y en la eminencia externa superior del radio; y el 
ligamento interno, que es mas ancho y largo, nace en el epi-
cóndilo, se dirige abajo, ensancha y divide en tres, uno a n ­
terior que se confunde en el membraniforme antedicho , otro 
medio que se prolonga por el borde interno del radio inser­
tándose en é l , y el tercero ó posterior, que lo hace en el bor­
de interno de la escotadura diartrodial del c u b i l o . 

Esta articulación ejecuta los movimientos de flexión y 
extensión. 

Articulaciones de los huesos del carpo. 

Como esla región se compone de los siete huesos propios, 
colocados en dos fdas, la extremidad inferior del radio, y la 
superior de los metacarpiauos, forman articulaciones d i ­
versas. 

Los cuatro huesos propios de la'primera lila del carpo, 
constituyen entre si diartrosis planiformes, sujetas por seis 
ligamenlos funiculares cortos, tres inter-arliculares, y tres 
periféricos. 

Los tres huesos de la segunda fda, articulados también 
entre sí de un modo análogo á los anteriores, están sujetos 
por cuatro ligamenlos, dos inter-articulares, y dos perifé­
ricos. 

La articulación de la primera fda con la segunda , es una 
diartrosis condilóidea, sujeta por tres ligamentos, que uno de 
ellos se radica en el hueso inlerno de la fda superior y en el 
del centro de la inferior: otro pasa oblicuamente del hueso ex­
terno de la primera al segundo de la inferior; y el tercero 
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desde el hueso posterior de la primera al externo de la se­
gunda. 

A r t i c u l a c i ó n r a d i o - c a r p i a n a . Esta diartrosis, 
que bajo un punto d« vista puede considerarse como condi -
lóidea, y bajo otro como un gínglimo, está compuesta por la 
superficie diartrodial déla extremidad inferior del radio, y la 
superior de los huesos de la primera fila del carpo, sujeta por 
tres ligamentos, uno de los cuales va oblicuamente del borde 
externo posterior del radio al hueso interno superior del ca r ­
po : otro desde el mismo punto al segundo hueso carpiano; y 
el tercero desde la tuberosidad exlerna del radio, al borde 
superior del hueso corvo. 

A r t i c u l a c i ó n c a r p o - s n c t a c a r p i a n a . Esta diar­
trosis planiforme la componen la cara diartrodial inferior de 
los huesos de la segunda fila del carpo; y la del extremo s u ­
perior de los huesos metacarpianos. 

Está sujeta por cuatro ligamentos, dos anteriores que sa ­
len del borde inferior del segundo hueso del carpo, r a d i ­
cándose el uno en el bajo-relieve anterior de la caña, y el 
otro en la cabeza del peroné externo; y dos posteriores, 
que el uno pasa desde el hueso medio inferior del carpo á 
la parte posterior de la caña; y el otro desde el hueso i n ­
terno á la parte posterior de la cabeza del peroné del mismo 
lado. 

Todas estas articulaciones están snjetas además por m u ­
chas bridas fibrosas periféricas é inter-articulares que pasan 
de un hueso á otro, fuera de las facetas diartrodiales de con­
tado, y cuatro fuertes ligamentos comunes en las caras anle-
terior, posterior y laterales. E l ligamento común anterior es 
membraniforme, se insería en la cara anterior de la extremi­
dad inferior del radio, y en la superior anterior de la caña, y 
por los lados se retine á los ligamentos laterales. Eslos son fu­
niculares, el externo se radica en la tuberosidad externa del 
extremo inferior del radio, y en el bajo-relieve anterior de la 
caña y cabeza del peroné externo; y el interno se radica en 
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los punios análogos del lado correspondiente. E l ligamento co­

mún posterior es ancho y grueso, amoldándose por su cara 
de contado con los huesos, á las desigualdades de estos: e m ­

pieza en el borde posterior del radio , suelta bridas á los hue­

sos del carpo, principalmente al corvo, y termina en el bajo-

relieve posterior de la caña; menos una pequeña banda que 
baja hasta el suspensor del menudillo. 

Los movimientos del carpo son múltiples como sus articu­

laciones ; pero los mas extensos son la flexión y extensión de 
las radio-carpiana é ¡nter-carpiana; y las demás como p i n i ­

formes efectúan el desliz muy limitado. 
A r í i c u I s a c S o m e s i n t e r - M i e t a c a r p i a m a s . Los me-

tacarpianos rudimentales, se articulan con el principal por 
sinartrosis, exceptuando las cabezas, que por sus pequeñas 
facetas superiores internas, constituyen dos diartrosis p i n i ­

formes, el externo, y una el interno. Sujetan unas y otras, 
bridas fibrosas cortas y fuertes, que aun en la primera edad 
no permiten mas que muy limitados movimientos de arriba 
abajo, de delante atrás y v ice-versa, perdiéndose el primero 
así que con la edad se osifican en su parte inferior estas ar t i ­

culaciones. 
A r t i c j i l a c i o a a meítacaipp©'=»£alaBBg'!sas№« Esta 

diartrosis ginglimoide, la forman la superficie diartrodial del 
extremo inferior de la caña, la superior del primer hueso falan­

giano, y los dos grandes sesamoides: está sujeta por cuatro l i ­

gamentos , además de los que unen los sesamoides al primer 
falange de que hablaremos luego. Los cuatro ligamentos meta­

carpos falangianos son uno anterior, membraniforme, que se 
radica en los límites anteriores de las superficies de frotación 
délos dos huesos: otro posterior, llamado supensor del me­

nudillo, que es una masa fibrosa que empieza en la parte i n ­

ferior de la caña, desciende y se une á ella la banda fibrosa 
que baja del ligamento posterior de la articulación carpometa-

carpiana, rodea y sujeta los sesamoides, y se continúa en dos 
bandas, una por cada lado que se dirigen abajo y adelante 
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hasta unirse con el tendón del estensor anterior de los falan­
ges. Los ligamentos laterales son funiculares, toman origen 
en el botón de los peronés y fosas laterales del extremo infe­
r ior del hueso caña, y se radican en las tuberosidades supe­
riores del primer falange. 

Los sesamoides están sujetos entre si por una masa fibro-
cartilaginosa, y al primer falange por tres ligamentos, de los 
que dos son laterales que se radican en la escabrosidad infe­
rior de la cara externa de los sesamoides, y tuberosidad pós-
lero-lateral superior del primer falange; y el tercero que a l ­
gunos dividen en tres, sale de la masa íibro-cartilaginosa y 
base de los sesamoides, y termina en la cara posterior de d i ­
cho falange, desde el borde superior por toda la escabrosidad 
de la superficie triangular, y una pequeña banda continua 
hasta el ligamento fibro-carlilaginoso de la articulación que 
sigue: 

Los movimientos del gínglimo-metacarpo-falangiano, son 
los de flexión y extensión. 

g e s , ó primera inter-falangiaua. Esta es un ginglimo que 
forma la extremidad inferior del primer falange, y la superior 
del segundo, sujetos por dos ligamentos laterales y uno poste­
rior. Los primeros se insertan en las pequeñas eminencias l a ­
terales de la extremidad inferior del primer falange, y en las 
partes también laterales superiores del segundo; y el poste­
rior consta en su mayor parle de una masa fibro-cartilagino-
sa, á la cual so une la banda que desciendo del ligamento se -
samoideo posterior, aumenta la superficie diartrodial del s e ­
gundo falange, y sujeta á este con el primero, adhiriéndose á 
los dos por bridas fibrosas: esta articulación efeclúa los mo­
vimientos de flexión y extensión. 

A r t i e u l a e i o n «Sel s«g ;«Msti© J tea*e«s" ffalarages, 
ó segunda inter-falangiana. Esla diartrosis, es otro g ingl i ­
mo formado por los dos citados falanges, y el sesamoide i n ­
ferior , sujetos por cinco ligamentos; uuo inter-articular que 
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so radica en el borde anterior del nabieular y en el horizon­
tal superior del tejuelo: dos anteriores gruesos que se inser­
tan en las fosas antero-laterales del hueso corona, y en las 
otras dos de la base de la eminencia piramidal del tercer fa ­
lange, contrayendo adherencias con el fibro-carlilago de p ro ­
longación de este; y los otros dos ligamentos laterales poste­
riores pasan de la cara posterior del segundo falange al bo r ­
de también posterior del tercero: los movimientos de esta a r ­
ticulación son los de flexión y extensión. 

A r t i c u l a c i ó n « l e í t e r c e r f a l a n g e c o n s u 11» 
foro-cartílago ele p r o l o n g a c i ó n . El borde inferior 
del fibro-carlilago, se amolda al lateral superior del tejuelo, 
al cual está sujeto por múltiples bridas fibrosas, y como iden­
tificado con su periosto. Este fibro-cartílago se unifica tam­
bién con el tendón del extensor anterior de los falanges, y 
por su parte inferior, con la almohadilla plantar: los mov i ­
mientos hacia dentro y afuera del fibro-carli lago, son debi ­
dos á su elasticidad. 

Articulaciones de los miembros posteriores. 

A r t i c u l a c i ó n e o x o - f e m o r a l . Esta diartrosis, t i ­
po de las enartrosis, la constituyen la cabeza del fémur y ca ­
vidad cotilóidea de los innominados, sujeta por tres ligamen­
tos, uno periférico y dos inter-articulares, llamados coxo- 1 

femoral el uno, y pubio-femoral el otro. El ligamento perifé­
rico es capsular y se inserta de una parle en el disco f ibro-
carlilaginoso que hay en el borde de la cavidad cotilóidea, el 
cual pasa como un puente por encima de la escotadura que 
tiene en su parte interna; y de la otra en la circunferencia 
de la cabeza del fémur. El ligamento coxo-femoral es grueso, 
corto y triangular, y se radica por un extremo en la exca­
vación del fondo de la cavidad cotilóidea cuya parte carece 
de cartílago; y de la otra en la excavación análoga de la ca­
beza del lémur. El ligamento pubio-femoral, también es grnu-
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huesos: y de los dos ligamentos inter-arliculares, el uno se 
inserta en la parte anterior de la escotadura inter-condilóidea 
del fémur, y en la tuberosidad posterior detrás de la meseta 
tibial-interna; y el otro en la parte posterior de dicha escota­
dura inter-condilóidea, y en la excavación de la espina t i ­
b ia l , de modo que estos dos ligamentos se cruzan. La esco­
tadura inter-condilóidea y las excavaciones del hueso tibia 
están rellenas de almohadillas ó pelotones de tejido a d i ­
poso. 

Los movimientos principales que ejecuta la articulación 
fémoro-tibial son los do flexión y extensión, y también efec­
túa, aunque bastante limitado, el de torsión hacia dentro y 
afuera. 

A p t i e i i l a e l í í M f é m o a * o - t i l t i o » i * o i i a l a B * . Esta diar­
trosis ginglimoidal formada por los segmentos de polea ante­
riores del fémur y hueso tibia, y la cara posterior de la rótula, 
tiene cuatro ligamentos, uno superior y tres inferiores. E l su­
perior es membraniforme, se inserta en el contorno del seg­
mento de polea del fémur, y en el borde superior de la ró tu ­
la : y los tres inferiores son funiculares, radicándose el exter­
no en el borde superior de la cresta tibial, y en la cara ante­
r ior externa de la rótula, cerca del borde inferior: el l iga ­
mento medio se radica en la parle inferior de la escotadura 
anterior y media de la cresta, y en la anterior inferior de la 
rótula; y el tercero interno, lo hace al lado interno del ante­
r ior en la t ibia, y en la parte inferior interna de la rótula. 
Este sesamoide se encuentra rodeado de una masa cartilagi­
nosa que aumenta su superlicie y la amolda á las de las po ­
leas femoral y tibial, en las cuales se desliza de arriba abajo 
y vice-versa. 

A r t i c B í S a e i c i s a ' t i M o ^ p e r o s B Ó a . La cabeza del pero­
né se articula en la cara lateral de la porción externa y supe­
rior del hueso tibia, constituyendo una diartrosis planiforme, 
sujeta por diversos manojos de libras ligamentosas, que r o ­
dean las superficies diarlrodiales pasando de un hueso al otro • 
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•X la parle inferior de dicha cabeza, queda un espacio libre 
entre ambos huesos, que recibe el nombre de arcada libia), 
y luego vuelve, á unirse al estilete del uno al cuerpo del otro, 
por una espansion fibrosa que se hace funicular en la punía 
del estilete, y continúa adherido al cuerpo del tibia hasta que 
desaparece poco á poco: el peroné tiene un escaso movimien­
to de desliz de arriba abajo y vice-versa. 

A r l i c M l a c i o n c s a le Sos I i a i e s o s «SeS t a r s o . E l 
estudio de estas articulaciones, se hace por el mismo orden 
que el de las del carpo. 

A r t á c i a l a c i o B a a s í r á g & E o - e a l e & E a ó i d e a . Es una 
diartrosis planiforme cada una de las tres facetas por don ­
de se corresponden estos huesos, sujetos entre sí por cua­
tro ligamenlos, uno superior, dos laterales, y el cuarto i n -
ter-arlicular. El superior pasa desde el pequeño rodete pos­
terior del borde externo de la polea al que frente á él tiene el 
calcáneo: los laterales se insertan en los bordes laterales tam­
bién de uno y otro hueso; y el ¡nler-articular lo hace en las 
•excavaciones centrales que hay entre las facetas de contado 
•de los mismos. 

A r t i c u l a c i ó n «Se S o s Sauaesos «le S a s c g t a s a d a fi­
l a . E l cuboide forma con el escafoides superior dos diartro­
sis planiformes, sujelas por tres ligamentos, dos periféricos y 
uno ¡nler-articular que pasan de un hueso á otro. 

A r í i c i a l a e i o í i d e E o s l i a a e s o s d e l a t e r c e r a fi­
l a . E l cuboide se une al escafoides inferior constituyendo 
dos diartrosis planiformes, sujetas por tres ligamentos, uno 
anterior, otro posterior y el tercero inter-arlicular. E l cunei ­
forme se articula con el escafoides inferior por una faceta 
diarlrodial planiforme, cuya articulación sujetan dos ligamen­
tos, uno periférico y otro inter-arlicular. 

AráicaaSacBOiis d e l o s S a i a e s o s d e Sa p r i m e r a f i ­
l a c o n S o s d e S a s e g a a a a d a . E l escafoides superior se 
une á la polea, y el cuboide á esta y al calcáneo por sus c a ­
ras planiformes, sujetos por cuatro ligamenlos, uno perifér i -
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co anterior que bordea las superficies articulares de la polea 
y del grande escafoides; otro análogo lateral externo que pa ­
sa del calcáneo al cuboide; y dos inter—articulares, que uno 
de ellos, se inserta en las excavaciones de la polea y escafoi­
des superior; y otro que va desde el cuboide al borde de d i ­
cha excavación en la polea. 

A r t i c u l a c i ó n «le l o s h u e s o s d e l a s e g u n d a 
c o n l o s d e l a t e r c e r a á i l a . Estos huesos también 
constituyen diartrosis planiformes, sujetas por los tres l iga­
mentos dichos entre el cuboides y el escafoides inferior, mas 
otros dos ligamentos, uno periférico anterior y otro inter -ar -
ticular, que pasan de un escafoides al otro, y otros dos l iga­
mentos uno periférico y otro inter-articular que sujetan el 
cuniforme al escafoides superior. 

A r t i c u l a c i ó n t i l i i o = t a r § 5 a n a . Este gínglimo, que 
forman las gargantas del hueso tibia y la polea, está sujeto por 
cuatro ligamentos, dos laterales, uno anterior y otro pos­
terior. 

E l ligamento lateral externo funicular, se radica en la 
tuberosidad y en las asperidades de dichas caras de la polea 
y el calcáneo: el interno sale de la tuberosidad interna de la 
tibia , y se divide para terminar en la excabrosidad interna 
de la polea, y en la tuberosidad del mismo lado del calcáneo: 
el anterior es membraniforme, se inserta en el contorno del 
borde anterior de la tibia, y en el del escafoides y cuboide; y 
el posterior membraniforme también y cartilaginoso, empieza 
en el borde tibial posterior y termina sobre el calcáneo y la 
polea. 

A r t i c u l a c i ó n t a r s o - r a e t a i a r s i a n a . Esta d iar ­
trosis planiforme que constituyen las superficies articulares 
inferiores de los huesos de la tercera fila del tarso, y las su­
periores de los tres del metatarso, está sujeta por tres l iga­
mentos, uno anterior y dos posteriores. E l anterior ó asirá-
galo metalarsiano anterior sale de la tuberosidad interna de 
la polea, se dirige adelante y se ensancha, terminando en la 
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cara anterior de la extremidad superior de la caña: el calca-
nóideo metatarsiano es membraniforme, sale de la parte me­
dia posterior y laterales del calcáneo, cubriendo y adhir ién­
dose al ligamento siguiente, y se radica en los metatarsianos 
principal y externo. E l ligamento larso-metalarsiano poste­
r io r , está debajo del precedente, tiene algunas masas cartila­
ginosas para llenar los espacios que dejan los huesos del tar­
so , sale del borde inferior posterior del calcáneo, contrae 
adherencias con el cuboide, los dos escafoides, y el cuneifor­
me, y termina en los tres metatarsianos; menos una banda 
fibrosa que desciende hasta el suspensor del menudillo. 

Además sujetan estas articulaciones dos fuertes ligamentos 
comunes laterales, uno externo y otro interno, que salen de 
las tuberosidades de la tibia, contraen adherencias por bridas 
fibrosas con todos los huesos del tarso, y se radican en la ca­
ña y peronés respectivos. 

Los movimientos de las articulaciones planiformes del 
tarso son muy limitados, reduciéndose al frote ó desliz; pero 
el gínglimo libio—tarsiano ejecuta con libertad los de flexion y 
extension. 

Las demás articulaciones de los miembros posteriores son 
las de los anteriores. 

Articulaciones de los cartílagos de armadura. 

Atrt icBíSaccosses «le l o s c a r t í l a g o s d e 8a o r e - , 
j a . E l anular se une por su borde inferior, con el conduc­
to auditivo externo del temporal; y el superior penetra en el 
infundibiliforme que le ofrece el cartílago cuenca, sujetando 
estas uniones bridas fibrosas de tejido amarillo elástico. 

La oreja ejecuta movimientos en todas direcciones permi­
tidos por la flexibilidad y elasticidad de los cartílagos y sus 
ligamentos. 

E l cartílago escudo, se une por su cara posterior al ante-
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rior del cuenca, cuya unión sostienen libras musculares y l i ­
gamentosas, que permiten bascular al primero sobre el se ­
gundo en todas direcciones. 

Articulaciones intrínsecas de los cartílagos de la laringe. * 

El cartílago enceldes se articula por su borde anterior 
superior con el inferior del tiroides; y por sus caras latera­
les posteriores externas, con las inferiores internas de las alas 
del mismo: por el borde posterior con los inferiores posterio­
res también de los dos aritenoides; y en el medio del borde 
lateral externo forman una diartrosis condilóidea con las pe­
queñas eminencias de estos. 

E l cricoides, además de sus relaciones con el anterior, se 
yustaponen los bordes laterales inferiores de sus alas á los l a ­
terales superiores de los aritenoides; y en la parte anterior 
de su cara interna , se une á él por la externa la base del car­
tílago epiglólico. 

Estos cinco cartílagos están sujetos entre sí por bridas fi ­
brosas y ligamentos de tejido amarillo elástico, como son: el l i ­
gamento epiglótico-liróideo, impar, que desde el borde infe­
rior de! segundo pasa á la cara anterior interna del primero: 
los dos epiglótico-aritenoides que tienen origen en las partes 
laterales de la base del epiglólico, y van á radicarse en la ca ­
ra interna de los aritenoides: el tiro-aritenóideo, se inserta 
en el borde y cara interna del tiroides, y en los bordes y cara 
interna también de los aritenoides: el crico-aritenóideo pos­
terior, triangular é impar, que desde el borde ínfero-poste-
r ior de los aritenoides, pasa al súpero-posterior del cricoides; 
y el tiro-cricóideo, ligamento también impar, que desde el 
borde antero-inferior del tiroides va á radicarse en el supe­
rior del cricoides. 

Estos ligamentos permiten algún movimiento de báscula á 
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los cartílagos de la laringe, para aumentar ó disminuir su lon­
gitud y anchura. 

Articulaciones intrínsecas de la laringe. 

A r t i c u l a c i ó n S i y o - t i r ó i d e a . E l cuerpo del h y o i -
dcs está unido á la parle anterior del borde superior del tiroi­
des, sujetos por el ligamento hyo-liróideo anterior; y las par ­
tes laterales de dicho cartílago se unen á las ramas del h y o i -
dcs entre las cuales se halla, sujelo por los ligamentos h y o -
tiróideo laterales que salen de los bordes de aquellas á la c a ­
ra interna de este, el cual tiene un escaso movimiento de ele­
vación y depresión. 

A r t i c u l a c i ó n c r i c o - é r a q u i a l . A l cartílago cricoi -
des se halla unido el primer anillo de la tráquea por una 
membrana de tejido amarillo elástico, (pie sale de la c i rcun­
ferencia de la cara interna del borde inferior del primero, al 
superior del segundo. 

A r t i c u l a c i o n e s i n t e r a c o r n t l r a l e s « l e i o s a n i ­
l l o s « l e l a t r á q u e a . Estos anillos incompletos tienen en 
sus exiremos un ligamento mcmbraniforme de tejido amarillo 
elástico que los une; y además cada anillo está sujeto al que 
le precede y al que le sigue por ligamentos membraniform.es, 
l inos, de tejido amarillo elástico , y anulares también, que se 
radican en sus bordes, reforzados en las partes anteriores la­
terales por bridas cruzadas del mismo tejido : estos ligamen­
tos permiten que la tráquea aumente ó disminuya en su l o n ­
gitud y anchura. 

http://membraniform.es
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D I F E R E N C I A S EN LAS A R T I C U L A C I O N E S DE LOS 
DEMÁS A N I M A L E S DOMÉSTICOS. 

ARTICULACIONES DE LOS HUESOS DEL BUEY. 

Articulaciones de los huesos del tronco. 

L a s a i - i i c e i i a c i o i i c s í i s i c r « v c r t e b r a l e s , tienen 
los fibro-eartílagos de unión mas gruesos : el ligamento s u -
pra-espinoso de tejido amarillo elástico, bastante grueso tam­
bién en la región cervical, donde desprende dos laminas, una 
que termina en las apólisis espinosas de la segunda, tercera y 
cuarta vértebras; y la otra en dirección mas oblicua, se ra ­
dica en el borde anterior de la apófisis espinosa de la pr ime­
ra dorsal, y en las de la sétima, sesta, quinta y cuarta cerv i ­
cales: los movimientos del raquis son análogosá los que efec­
túa el de los solípedos, por mas que la región cervical del 
buey es mas resistente. 

Las articulaciones inmóviles de los huesos de la cabeza 
tardan mas en osificarse, particularmente los de la cara. 

Las articulaciones de las dos piezas mas que tiene el hyo i -
des, son anfiarlrosis, sujetas por una sustancia fibro-amari-
llo-elástica. 

La articulación témporo-maxilar es mas ancha, y permi­
te el movimiento lateral mas extenso. 

La sínfisis de la barba no se osifica nunca; y las articula­
ciones gonfoideas de los dientes incisivos permiten á estos un 
pequeño movimiento de delante atrás y v ice -versa , debido á 
que las raices de dichos dientes no llenan las cavidades a l ­
veolares , y á la elasticidad de la membrana fibrosa de los a l ­
veolos y fibro-mucosa que cubre sus bordes. 

Las articulaciones costo-condrales de las costillas ester­
nales son diarlrosis condilóideas, formadas por la cavidad del 
extremo inferior de las costillas, y la convexidad del superior 
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de los cartílagos, sujetas por un ligamento capsular y sus 
movimientos son de delante y arriba , atrás y abajo. 

La primera pieza ósea del esternón forma con la segunda 
una diartrosis condilóidea, para la cual presenta el anterior 
una superficie cóncava, y el posterior convexa, sujetas por 
un fuerte ligamento capsular que apenas permite á la prime­
ra escasos movimientos de dentro afuera y laterales. 

Articulaciones de las extremidades. 

En las articulaciones de las extremidades anteriores, se 
advierte mas principalmente : que solo existe una inter-mela-
carpiana: la metacarpo falangiana es un gínglimo doble, s u ­
jetos los dos primeros huesos falangianos entre sí por un l i ­
gamento inter-digital superior, que se radica en la parte s u ­
perior de la cara interna de dichos huesos; y además los l i ­
gamentos anterior, posterior y laterales; con la diferencia que 
los dos primeros se bifurcan en su extremo inferior para r a ­
dicarse en los dos huesos falangianos. 

Como los falanges son dobles, sus articulaciones lo son 
también, existiendo otro ligamento crucial inter-digital infe­
r ior , que desde la extremidad inferior del primer falangiano 
se dirige abajo, pasa sobre el tendón del flexor profundo y 
adhiriéndose á una banda fibrosa que desciende del ligamento 
posterior del metacarpo, termina en la parte interna del te r ­
cer falangiano, correspondiente al dedo opuesto y su sesa-
moide: los ligamentos inler-digitales limitan las separaciones 
de los dedos. 

En las extremidades posteriores el ligamento pubio-femo-
ral no existe : como el peronele tivial es ligamentoso, no hay 
articulación, y las del astrágalo con la polea y con el escafoi-
des, simulan gínglimos, por lo que el tarso del buey es mas 
móvil que el de los solípedos. 
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ARTICULACIONES DEL CEKDO. 

Articulaciones del tronco. 

Los fibro-carlílagos de las articulaciones inter-vertebrales 
son mas gruesos y elásticos; y en la región sacra tardan m u ­
cho en osificarse: las dos últimas lombares y la primera sacra 
no se articulan entre sí por sus apófisis trasversas: el l iga ­
mento supra-espinoso es rudimental: el inter-espinoso amari­
llo clástico en la región cervical ; y blanco y delgado en las 
demás: el ligamento anular es de tejido amarillo elástico en 
todo el raquis. 

Las articulaciones sinartrodiales de muchos huesos de la 
cabeza, tardan bastante tiempo en osificarse, y la diartrosis 
tempor-maxilar tiene mas extenso el movimiento de arriba 
abajo. 

Las piezas del coxal también tardan en unificarse, y la 
sínfisis isquio-pubiana rara vez se osifica. 

Articulaciones de las extremidades. 

E n las extremidades anteriores el cubito forma con el r a ­
dio dos diartrosis planiformes, una en cada extremo, sujetas 
cada cual por su ligamento capsular. Los huesos del metacar­
po forman entre sí tres diartrosis planiformes en la extremi­
dad superior, sujetas por bridas fibrosas que pasan de un hue­
so al otro, además de los ligamentos anteriores y posteriores 
que sostienen unidos los huesos del metacarpo, á los del 
carpo. 

Las articulaciones metacarpo falangianas son gínglimos, 
con dos sesamoides para cada dedo, como en los demás a n i ­
males; y el ligamento metacarpo-falangiano anterior, tiene en 
su centro un pequeño núcleo óseo. 
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Las demás articulaciones inler-falangianas son como las 

del buey, y lo mismo el ligamento iiiter-digüal inferior. 
En las extremidades posteriores falta el ligamento pubio-

femoral: la articulación libio-peronea superior, es una aníiar-
trosis sindesmoidea, y la inferior una diartrosis sujeta peí­
dos ligamentos laterales y bridas fibrosas inler-articulares. 

La articulación del tarso, es como en el buey , y las del 
nielatarso y falanges, como en el metacarpo y falanges ante­
riores. 

ARTICULACIONES DEL PERRO. 

Articulaciones del tronco. 

Los ñbro—cartílagos de las articulaciones inter -ver lebra -
ies son bástanle gruesos, y tienen mucha parte fibrosa , pol­
lo cual son mas elásticos: el ligamento supra-espinoso es mas 
delgado; el inlcr-espinoso es carnoso en la región cervical, 
compuesto de pequeños manojitos musculares: y el exlremo 
anterior del ligamento vertebral común superior llamado 
odontoideo, procede ya grueso de las partes laterales internas 
de los cóndilos del occipital: existe otro ligamento -odontoi­
deo trasversal que desde un lado de la cara interna de la at ­
las pasa sobre la apófisis odonloides al otro: tampoco llenen 
las articulaciones inler-trasversas, las dos últimas vértebras 
lombares, y primera sacra entre sí: el raquis del perro efec­
túa muy estensos sus movimientos. 

Las articulaciones siuarlrodiales de los huesos de la cabe­
za se osifican pronto; y la diartrosis témporo-maxilar apenas 
permite oíros movimientos que los de depresión y elevación. 

Articulaciones de las extremidades. 

En las extremidades anteriores forman el cubi to y el radio 
en sus extremidades dos articulaciones diartrodiales trocoides 
ú odontoideas: para la superior presenta el c u b i l o en el e x -
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tremo superior de su cara anterior una arcada ó cavidad sig­
moidea, que recibe la superficie diartrodial convexa del e x ­
tremo superior de la cara posterior del radio; y para la infe­
rior tienen los mismos huesos, la forma articular opuesta á la 
de su extremo superior. La articulación radio-cubital superior 
está sujeta por un ligamento, llamado anular, que sale del 
cartílago que reviste la cara interna de la arcada cubital, y 
abraza al radio como si fuese una anilla, permitiéndole girar 
como el eje de una máquina: auxilian á este ligamento los la­
terales y anterior de la articulación húmero-radio-cubital. La 
articulación inferior está sujeta por un fuerte ligamento inter­
óseo, que concurre á formar por su borde inferior la superfi ­
cie diartrodial para el carpo; y otro periférico capsular. Ade­
más existe otro ligamento inter-óseo, cuyas fibras pasan del 
cuerpo de uno al del otro hueso : los movimientos del cubito 
y el radio sobre sí mismos son giratorios ó de rotación. Las 
articulaciones inler-metacarpianas, metacarpo-falangianas, é 
inter-falangianas, son como en el cerdo: un ligamento de te ­
jido amarillo elástico pasa desde la cara anterior del segundo 
falangiano, al rodete que tiene en la misma el tercero, que hace 
el oficio de retractor de la uña, mas desarrollado en el gato. 

E n las extremidades posteriores las articulaciones son 
análogas á las del cerdo y falangianas anteriores. 

DE LAS AimCULACIONES EN LAS AVES. 

Articulaciones del tronco. 

Las articulaciones del cuerpo de las vértebras cervicales, 
y dos ó tres primeras dorsales, son diartrosis condilóideas, 
dobles, no solo por la forma de las superficies huesosas, sino 
porque entre cada dos vértebras hay un fibro-cartílago, c u ­
yas dos superficies son cliartrodiales en el centro, adherido 
únicamente á aquellas por sus bordes: las demás articulacio­
nes de la región dorsal, las de ¡a lombar y sacra, se osifican 
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pronto; no así las de la coxígea (pie son anfiartrosis siempre 
móviles, sujetas por un fibro-cartííago ínter-articular b icón­
cavo: los movimientos de las regiones cervical y coxígea son 
muy extensos; pero en las del centro son nulos. 

La articulación atlóidea-occipital es una enartrosis, suje­
ta por un ligamento capsular que la permite ejecutar todos los 
movimientos. 

Las articulaciones sinartrodialcs de los huesos del cráneo 
se osifican pronto; pero los de la cara tardan mas, y particu­
larmente los de la mandíbula superior con los del cráneo, 
permanecen á veces por toda la vida sin osificarse, cuyos 
cartílagos intcr-articulares permiten, por su elasticidad, un 
escaso movimiento de elevación y depresión á dicha mandí­
bula. 

La mandíbula inferior forma una diartrosis condilóidea 
con el hueso timpánico, y este otra con la base del temporal, 
entre los cuales se encuentra: articulándose también el t i m ­
pánico por su borde interno con el terigóideo y el palatino, y 
por el externo con el zigomático: los movimientos del max i ­
lar posterior están limitados á la depresión y elevación. 

Las articulaciones costo-condrales y condro-exlernales 
también son diartrosis condilóideas, que permiten un peque­
ño movimiento para aumentar el diámetro supero-inferior de 
la cavidad torácica, disminuyendo el lateral ó vice-versa. 

Los coxales se unifican pronto con las vértebras. 

Articulaciones de las extremidades. 

En las extremidades anteriores ó alas, la escápula y el 
concoides, se articulan entre sí por una de sus extremidades 
para formar los dos la cavidad ovoide de delante atrás, que 
recibe la cabeza del húmero : los primeros están sujetos por 
un fibro-cartílago inter-arlícular, y otro anular en los bor ­
des; y el segundo lo está á los anteriores por un ligamento 
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capsular que le permite ejecutar movimientos extensos de fle­
xión y extensión-, y aunque mas limitado, el de rotación. 

Las articulaciones de los extremos del cubilo y radio 
entre s i , son anfiartrosis sindesmóideas que apenas permiten 
á estos huesos el desliz y superposición en los movimientos 
de flexión, extensión y rotación del húmero. 

Las demás articulaciones de las alas son ginglimoides que 
solo permiten los movimientos de flexión y extensión. 

En las extremidades posteriores la cabeza del peroné t i ­
bial se articula con el cóndilo externo del fémur, el estilete 
se suelda al t ibia; y este en su extremo inferior tiene dos 
cóndilos que penetran en una masa fibro-cartilaginosa en la 
cual se encuentran los dos huesos rudimentales del tarso: la 
articulación condilóidea-libio-larso-melatarsiana, ejecuta pr in­
cipalmente la flexión y extensión. 

Las articulaciones metatarso-falangianas, ó inter - falan-
gianas, son ginglimoides que solo efectúan los movimientos 
de flexión y extensión. 

Miografia. 

La miografia es el tratado que comprende la descripción 
de los músculos: y músculos son las masas rojas, blandas, í i -
brilares y contráctiles, que constituyen una gran parle del 
cuerpo. 

Como existe una fibra muscular estriada y otra lisa, for­
mando la primera órganos macizos, y la segunda huecos que 
mas comunmente se llaman visceras, la miografia se concreta 
á hablar de los primeros. Para ordenar el estudio de los mús­
culos macizos ó voluntarios, se agrupan en regiones que re­
ciben el nombre que tienen las partes del esqueleto donde se 
encuentran. 

Hay músculos pares é impares; grandes, medianos y pe­
queños; largos, planos y cortos; recios, oblicuos, trasversos; 
anulares, romboides, fusiformes, etc.; y de eslos últimos los 
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hay víceps, tríceps, digástricos, etc. Divídense los músculos 
por su uso en flexores, ex tensores, rota lores, etc., y por su 
acción simultánea ó alterna en conjéneres y antagonistas. 

Compónense de su fibra propia, tejido uni t ivo , vasos, y 
nervios. 

La fibra propia ó muscular, es la que los caracteriza: es­
tá reunida en manojitos, y estos en manojos mayores, hasta 
constituir los músculos; que en unos va recta de un extremo 
á otro, en oíros oblicua en diversas direcciones, y en algu­
nos en forma de radios. 

E l tejido laminar eslá interpuesto al muscular sujetando 
unas fibras y manojos á otros, y al mismo tiempo forma una 
envoltura á cada uno de aquellas y estos, así como al múscu­
lo lodo que los aisla. Esta fibra laminar se reúne y 'condensa 
á los extremos de muchos músculos, constituyendo cordones 
ó membranas que reciben el nombre de tendones los prime­
ros , y de aponeurosis de inserción las segundas: otras veces 
lo hace á la superficie, cubriendo uno ó mas músculos, y se 
denominan aponeurosis de envoltura : también existe el tejido 
laminar uniendo los músculos entre sí y á las demás partes 
que los rodean, así como todos los demás órganos, y ocupan­
do los espacios ¡nter-musculares rellenas ó no sus areolas de 
vexículas adiposas. 

Los músculos tienen muchos vasos, tanto sanguíneos co ­
mo linfáticos, que serpean y se dividen en las envolturas de 
los manojos y manojitos, caminando siempre paralelos ú obl i ­
cuos á ellos, para que el círculo del fluido que contienen , no 
se paralice por las contracciones, y así llegan á las fibras las 
últimas ramificaciones vasculares. 

Los nervios que en gran número de filetes reciben los 
músculos, son casi lodos motores. 

La radicación de los músculos sobre las parles en que van 
áobrar , son sus inserciones; y unos lo hacen por sus propias 
fibras; oíros por sus tendones y aponeurosis, ya por un solo 
punto, ó por mas, formando lengüetas carnosas ó aponeuró-
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ticas, que se las dá el nombre ele digitaciones: siempre se in ­
sertan sobre tejidos fibrosos, ya sea que estos estén cubr ien­
do órganos duros ú órganos blandos. 

Siempre que un tendón es muy largo, y está sujeto á e x ­
tensos y reiterados movimientos, ó cambia dirección á su pa­
so sobre una superficie angulosa ó áspera, se condensa el te ­
jido laminar á su alrededor, formándole una vaina completa 
que lo envuelve, ó una especie de bolsa en el punto de su mayor 
frote. Como la desituacion es mas que la que podia permitir 
la elasticidad del tejido laminar, si estuviese adherido á ellos 
en todas sus partes, se constituye este en membranas mas ó 
menos gruesas, en forma de vainas ó bolsas como se ha d i ­
cho, que presentan la superficie de frotación pulimentada, y 
humedecida por un líquido sinovial que favorece el frote, co ­
mo en las articulaciones contiguas. s 

Los músculos tienen también sus nombres particulares 
que se forman de los de las partes principales donde se inser­
tan , poniendo primero el del radio de inserción fija. 

PE LOS MÚSCULOS EN PARTICULAR. 

\ 

Región sub-cuícinea. x 

En esta región hay un solo músculo que es :• 
E l p a n í c u l o c a r n o s o , ancho, par , situado debajo 

de la piel , unido á la superficie interna de esta, formando con 
el opuesto una segunda cubierta al cuerpo. Es carnoso en las 
partes laterales del tronco, y laterales é inferior del cuello y 
cabeza, dirigiéndose sus fibras de arriba abajo y adelante en 
las regiones lombar, abdominal y costal; de arriba abajo en 
la escapular; de delante atrás en la cervical; y otra vez de 
arriba abajo en la cabeza: el resto es aponeurótico, confun­
diéndose en unas partes con la p ie l , y en otras con las apo-
sieurosis de los músculos que cubre. 

Tiene sus inserciones fijas en el ligamento supra-espinoso, 
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abajo, hasta cubrir el ángulo posterior de la escápula, p ro ­
longándose una porción carnosa que se coloca sobre la cara 
externa del aductor del brazo, y termina en un tendón que se 
radica en la escabrosidad de la cara interna del cuerpo-del 
húmero : tiene por uso dirigir el brazo atrás y arriba, y darle 
un poco de movimiento de rotación de dentro afuera. 

l L o m b o - c o s t a l , p o r c i ó n p o s t e r i o s * d e l a n c h o 
s e r r a t o . Este músculo es membraniforme, situado en la 
región de su nombre, debajo del anterior; y encima del dio 
espinal, es aponeurótico en la parte superior y carnoso 
en la inferior, cuyas fibras se dirigen de atrás adelante y 
abajo: tiene origen su aponeurosis en los extremos de las 
cinco primeras apófisis espinosas-lombares, y ocho últimas 
dorsales, confundido con el anterior; y termina por digita­
ciones carnosas que se radican en la cara externa cerca del 
borde posterior de las ocho ó nueve últimas costillas: lira de 
estas hacia atrás y abajo. 

I D o r s o c o s t a l , p o s ' c i o n a n t e r i o r d e l a n c h o 
s e r r a t o . Este músculo es análogo al anterior de quien 
parece continuación, solo que sus fibras se dirigen de delante 
atrás y abajo: su aponeurosis loma origen desde la segunda á 
la duodécima apófisis espinosas dorsales, confundida por d e ­
lante con la del esplenio, y por detrás con la del anterior; y 
termina por digitaciones carnosas en la cara externa , cerca 
del borde anterior de las cinco últimas costillas esternales, y 
tres primeras asternales: dirige las costillas adelante y a r ­
riba. 

I S B ©"»l©Bn6>o «=d © B ° so»cos t©-cervHcaI , i l i o - e s p i ­
n a l . Músculo de estructura compleja , largo y grueso, ca r ­
noso y aponeurótico á la vez , situado en las partes laterales 
del raquis, debajo de los serratos dichos y de la porción lom-
bar del grueso de las ancas, y encima de las apófisis trasver-
so-lombares y de las costillas, dirigido de atrás adelante, 
compuesto de hacecillos carnosos y fibras tendinosas que sa­
len de ellos, y cubierto por una aponeurosis: tiene su inser-
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cion fija por su parlo mas gruesa en el borde anterior del ilion 
en el sacro y ligamento sacro-ilíaco, se dirige adelante d is ­
minuyendo de volumen, y va radicándose en la cara externa 
y extremo de las apófisis espinosas trasversas y articulares de 
las vértebras lombares, en las espinosas y trasversas de las 
dorsales, tres ó cuatro últimas cervicales, y en la cara exter ­
na de todas las costillas: este músculo que algunos han con­
siderado como tres, alarga y pone rígido el raquis, si obra 
con su compañero ; pero si obra solo lo inclina hacia su lado. 

T r a s v e r s o - c s p i n o s o . Reciben este nombre una su­
cesión de manojilos oblicuos, carnosos y tendinosos, situados 
sobre las vértebras, que empiezan en la región sacra , tenien­
do su inserción fija en el labio rugoso que forma el borde la ­
teral de este y en las apófisis trasversas de todas las vérte­
bras, dirigiéndose adelante y arr iba, para terminar en la 
parte lateral posterior de las espinosas: de modo que el ma-
nojilo que tiene origen en la apófisis trasversa de la quinta 
vértebra dorsal, por ejemplo, va á terminar en ¡a apófisis 
espinosa de la sétima ú octava vértebra de la misma región: 
este músculo es congénere del ¡lio-espinal. 

Región costal. 

Comprende esta región seis músculos, que se conocen con 
ios nombres de : 

' F r a q u e l © c o s t a l ó a n t e r - c o s í a l c o m ú n . Mús ­
culo largo y estrecho, situado sobre las costillas , al borde in ­
ferior del ilio-espina!, cubierto por el ancho serrato , d i r ig i ­
do casi horizontalmente, compuesto de una sucesión de ma­
nojilos ó pequeños músculos, por uno de los cuales tiene orí-
gen en las apófisis trasversas de la última vértebra cervical; 
este manojilo va á terminar por un tendón en el borde poste­
rior de la tercera costilla: del borde anterior de la primera de 
estas sale otro manojo que se coloca unido al borde superior 
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del primero; y va á terminar en el posterior de la costilla 
cuarta: de la tercera sale otro que va á la quinta ó sesta, y 
así sucesivamente hasta llegar á la última; y el manojo que 
sale del borde posterior de esta, y aun de la penúltima, pasan 
confundidos con los del ílio—espinal, á radicarse en las dos 
primeras apófisis trasversas-lombares: este músculo es insp i ­
rador , si la inserción tija de sus manojos es la anterior; y es­
pirador, si es en la posterior. 

í n t e r - c o s t a l e s e x t e r n o s é i n t e r n o s . Los inter ­
costales ocupan los espacios que dejan entre sí las costillas, y 
lo mismo sus cartílagos de prolongación , formando dos p la ­
nos compuestos de fibras carnosas y apourólicas, cuya direc­
ción es opuesta en los primeros a la de los segundos. 

E l c x í c r a s o ó l o s e x t e r s a o s son mas gruesos en la 
parte superior, en la cual tienen unos manojos carnesos que 
se desprenden de las apófisis trasversas de la vértebras , se 
dirigen atrás y abajo como el resto, y que algunos anatómicos 
consideran como músculos independientes trasverso-costales, 
los cuales son mas pequeños en los dos ó tres primeros espa­
cios. Los músculos inter-costales-exlernos, están en d i rec ­
ción oblicua de delante atrás y abajo, son tan delgados en su 
parle inferior, que en los espacios del extremo inferior de las 
costillas y de los cartílagos de prolongación de estas, no se 
encuentra mas que la fina aponeurosis que los cubre. 

E o s i a a t e r - c o s t a l e s i n t e a ^ n o s , dirigidas también 
sus fibras oblicuamente de arriba abajo, pero de atrás ade­
lante, son mas gruesos en la parte inferior, mientras que en 
la superior solo queda su aponeurosis. 

Las fibras del inter-costal externo se insertan en el borde 
posterior de la costilla que está delante, y en la cara externa 
de la que se halla detrás; y el inter-costal interno cuyas fi­
bras cruzan con las del externo, se radican en el borde ante­
rior de la costilla que está detrás, y en la cara interna cerca 
del borde posterior de la que se encuentra delante. 

Los usos de estos músculos son diferentes: los externos 
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tiran de las costillas adelante y arr iba; y los internos atrás y 
abajo. 

E s t e r n o - c o s t a S - e x t e r n o . Este músculo es largo, 
estrecho y delgado, tan aponeurótico como carnoso, situado 
en las parles laterales inferiores del tórax, encima de las cua­
tro primeras costillas, debajo del pectoral profundo: tiene orí-
gen en el esternón cerca del cuarto cartílago costal; y va á 
terminar en el tercio inferior de la cara exlerna de la pr ime­
ra costilla : su uso es comprimir hacia dentro las costillas que 
abraza. 

C o s í o s u i > » e s c a p u l a r , g r a n s e r r a t o . Este es un 
músculo robusto, situado sobre las costillas esternales, d i r i ­
gido de su circunferencia inferior á su centro ó inserción s u ­
perior, se compone de ocho digitaciones carnosas y tendino­
sas que toman origen en la cara externa de las costillas es ­
ternales, convergen hacia arriba reuniéndose en una masa 
común; y termina por ella confundido con el angular del h o -
móplato, en la cara interna y anterior de este hueso: si la 
acción del gran serrato toma por punto de apoyo su inserción 
en las costillas, tira del ángulo anterior de la escápula hacia 
abajo y atrás; y si lo hace en la inserción sub-escapular, 
sirve de suspensor del pecho, y tira de las ocho costillas ade­
lante y arriba. 

E s t e r n o « c o s t a I > > i n t e m o , t r i a n g u l a r d e l e s ­
t e r n ó n . Este pequeño músculo plano, situado en la c a v i ­
dad torácica, encima de los cartílagos esternales, compuesto 
de siete digitaciones carnosas y aponeurólicas, cuyas fibras 
se dirigen de adentro afuera: toma origen por un tendón co ­
mún en la cara superior del esternón; y termina por las siete 
digitaciones dichas sobre la cara interna de los siete últimos 
cartílagos esternales: el triangular tiene por uso disminuir el 
ángulo que forman los cartílagos y el esternón. 
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Región abdominal. 

En esta región existen cuatro músculos pares, una fuerte 
aponeurosis, y la línea de unión inferior de las dos mitades 
laterales del tronco, llamada 

ILa l i n e a M a n c a , en una cinta fibrosa que aumenta 
de anchura y grueso hacia atrás, se extiende desde la cara 
inferior del apéndice xifoides, al borde anterior de los dos 
pubis, donde recibe el nombre de tendón prepubiano ó c o ­
mún de los músculos abdominales: sobre el centro de esta l i ­
nea se encuentra el anillo obliterado, que en el feto dio paso 
á los vasos umbilicales y al uraco. 

L a t ú n i c a fibrosa a b d o m i n a l es una ancha mem­
brana de tejido amarillo elástico, mas gruesa en las partes 
central y posterior, que en la anterior y laterales, situada 
debajo del panículo carnoso, cubriendo al músculo grande 
oblícuo-abdominal, y adherida por un tejido laminar abun ­
dante, mas Cojo entre la túnica y el panículo, que entre aque­
lla y el grande oblicuo , con cuya aponeurosis se unifica en la 
parte que esta comprende: cubre la línea media, se dirije á 
fuera disminuyendo de grueso, y va á terminar por su borde 
lateral con las digitaciones del músculo grande oblicuo del ab­
domen ; el borde anterior se radica en la cara inferior del es­
ternón, y el posterior se unifica con la aponeurosis crural, de 
que hablaremos luego. 

l l i o - c o s t o - a b d o m i n a l , g r a n d e o b l i c u o ú 
o b l i c u o e x t e r n o . Es un ancho músculo membranifor-
me, carnoso en la parte lateral exlerna, y aponeurótico en la 
inferior y posterior, situado debajo de la túnica abdominal, 
con la cual suele encontrarse confundida su aponeurosis en la 
mayor parte ó en toda su extensión: tiene su inserción fija 
por digitaciones carnosas y aponeuróticas de su borde lateral 
externo, sobre la cara externa de las trece últimas costillas, 
cruzándose las cuatro digitaciones anteriores con las posterío-
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res del gran serrato, y desde la úllinia costilla pasa este bor ­
de contrayendo adherencias con la aponeurosis del gran dor ­
sal, á radicarse en el ángulo externo del ilion : el borde late­
ral interno pertenece á su aponeurosis, y se confunde en la 
línea blanca con el del lado opuesto : por su borde anterior se 
inserta en la cara inferior del esternón ; y el posterior pasa 
desde el ángulo externo del ilion al borde anterior del pubis, 
dividiéndose en dos hojas: la hoja externa, llamada aponeu­
rosis crural , desde el punto de su separación que es el pliegue 
de la ingle, se dirige abajo, confundiéndose con la del l'as-
cialala : la interna se vuelve hacia arriba y adentro, forman­
do una especie de pliegue ó cinta, desde el ángulo externo del 
ilion al borde anterior del pubis, que recibe el nombre de ho­
ja refleja, ligamento de Fallopio ó de Poupart, continuándose 
en la cavidad pelviana donde recibe el nombre de aponeuro­
sis lombo-iliaca , la cual entre la cresta ílio-pcelinea y la tu ­
berosidad del borde anterior del pubis, deja una abertura 
elíptica llamada anillo crural. En las parles laterales del ten­
don común, en el cual se inserta esla aponeurosis, existe 
una depresión, y en ella el conduelo inguinal, de figura oval, 
cuyos bordes conocidos con el nombre de pilares, están fo r ­
mados por dichas aponeurosis, y además en el anterior que 
es el mas escolado, entran libras de la túnica abdominal, y 
algunas carnosas del músculo pequeño oblicuo : las comisuras 
de este conducto, una externa mas aguda y fina que la inter­
n a , resultan de la union , de los pilares, limitada la última 
por el tendon común ó prepubiano: el orificio inferior de es­
te conducto es el anillo inguinal. 

E l músculo grande-oblícuo-abdominal, es retractor del 
v ientre , elevándole y aproximando las costillas. 

fllio-abdloiuiHal, pcqt ie iao oblácaao, ia o b l i c u o 
iaatea'aao. Este músculo es plano y triangular, situado en 
la parte lateral de los lujares é inferior del vientre, entre el 
grande oblicuo y el recto-abdominales, dirigido de arriba 
abajo, de atrás adelante y adentro, compuesto de una por -
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c'ion carnosa posterior, y otra aponeurótica anterior ó infe­
r i o r : tiene su inserción fija por un ángulo que forma ta p r i ­
mera en el externo del ilion , desde cuyo punto se dirige aba­
jo y adelante irradiando sus fibras, y volviéndose aponeuró-
tieo, confundiéndose esta porción con la análoga del grande-
oblicuo; y termina por su borde interno en la línea blanca; 
por el externo en los cartílagos de las cuatro últimas costillas 
asternales, y aponeurosis del gran dorsal, y por el posterior 
en la arcada crura l , concurriendo á formar el pilar y parle 
anterior del anillo inguinal: es congénere del anterior. 

E ' i a v i o - e s í e r g s a l ó r e c i o « l e í awdóísaeaa. Músculo 
largo y membraniforme, situado enlre los oblicuos y el tras--
verso, dirigido de airas adelante: loma origen en el borde 
anterior del pubis; y termina en la cara inferior del esternón, 
y de los ires ó cuatro últimos cartílagos esternales: tira del 
lorax atrás, comprime el vientre, y fleje el dorso. 

SLoBaa5so-aí»<E«25«£aaíiiI ó t r a s v e r s o «Bel abdósaieaa. 
Es el mas interno de los de su region, membraniforme, apo­
neurot ic en el centro, y carnoso en la parte externa, cuyas 
libras se dirigen paralelas de dentro afuera: se inserta por su 
aponeurosis en las apólisis trasversas-lombares, en la arcada 
crural, línea blanca, y apéndice xifoides; y por digitaciones 
carnosas sobre la cara interna de las costillas asternales, c r u ­
zándose con las del diafragma: es relraclor del vientre. 

E l pequeño músculo que pasa de las dos apófisis trasver­
sas lombares al borde posterior de la última coslilla, llamado 
costo-trasversal, puede considerarse como una dependencia 
del trasverso. 

Region diafragmática. 

Esta region comprende un solo músculo impar que es: 
IS ! d i a f r a g m a , membraniforme y elíptico, situado 

como un tabique entre las cavidades torácica y abdominal, 
dirigido oblicuamente de arriba abajo y de atrás adelante, 
convexo en su cara anterior y cóncavo en la posterior, apo-
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neurótico en su centro, llamado frénico, y carnoso en la c i r ­
cunferencia, cuyas fibras llegan al primero en forma de 
radios. 

Este músculo parece que toma origen por dos masas car ­
nosas y tendiuosas llamadas pilares que salen de la parle i n ­
ferior del cuerpo de las vértebras lombares, se dirigen ade­
lante y abajo, disminuyendo de grueso y aumentando de an­
chura, hasta terminar en el centro frénico: el pilar derecho, 
baja un poco mas que el izquierdo, divide la porción frénica 
en dos parles laterales llamadas hojas, y en su extremo infe­
rior tiene un ancho agujero por donde pasa el exófago: en la 
hoja derecha hay otro agujero parala vena caba; y en la parte 
superior entre los dos pilares, existe otro para la arteria 
aorta y el conducto torácico. 

E l diafragma se inserta en el cuerpo de las vértebras 
lombares por los tendones de sus pilares, y por digitaciones 
carnosas en el extremo inferior de la cara interna de los d o ­
ce últimos pares de costillas, y cara superior del apéndice x i ­
foides del esternón: cuando este músculo se contrae dismi­
nuye su convexidad anterior, y se aumenta el espacio de la 
cavidad torácica; y cuando se relaja sucede lo contrario. 

Región sub-lombar. 

Esta región comprende cinco músculos que son: 
E l sub-loinb<>-ti 'ocanteB*iano, g r a t u l e p s o a s . 

Músculo largo y prismático en su medio, situado á los lados 
de la cara inferior del cuerpo de las vértebras lombares, d i ­
rigido de delante atrás y abajo: tiene su origen en el cuerpo 
de las dos últimas vértebras lombares, cara interna de las dos 
últimas costillas, y del cuerpo y apófisis trasversas de las 
cinco primeras vértebras lombares; y se radica por un ten-
don en el trocantín del fémur: es flexor y rotalor hacia fuera 
del fémur; pero si se contrae hacia atrás fleje la región 
lonibar. 
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B i i o - l r o e a u t e r i a i i o , p s o a s - i l á a c o . Este músculo 
es corto, grueso y complanado, situado en la cara interna del 
ilion, dirigido de delante atrás y abajo, mas ancho en la par ­
te anterior que en la posterior: tiene su inserción fija por f i ­
bras carnosas sobre la cara interna del i l ion; y la móvil por 
un tendón en el trocantín: es congénere del anterior. 

S u b - d o r s o - c o s t o - l o m b o - ü l i ae© , p e q u e ñ o 
p s o a s . Este músculo largo y delgado, semi-penhe, sigue el 
borde interno del grande psoas: tiene origen por fibras carnosas 
sobre la cara inferior del cuerpo de las cuatro últimas vérte ­
bras dorsales, la de las costillas de estas, y de las vértebras 
lombares; y termina por un tendón en la cresta ílio-pectinea: 
si obra con el del lado opuesto deje la región lombar; y si 
obra solo la inclina sobre su lado. 

S a c r o - c o s t a l , c u a d r a d © d e l o s l o m o s . Músculo 
plano y delgado, situado en la cara inferior de las apólisis 
trasversas-lombáres, dirigido horizontalmente de atrás ade­
lante: tiene su origen por un tendón en el ángulo anterior 
del borde lateral del sacro; y termina por manojilos carnosos 
escalonados en la cara interna de las apófisis trasversas lom­
bares, y de las dos últimas costillas: es congénere del ante­
r ior . 

S n t c r - t r a s v c r s o s - l o m b a r e s . Estos pequeños mús­
culos ocupan los espacios que indica su nombre, se insertan 
en los bordes de las apófisis trasversas, y son congéneres del 
anterior. 

Región coxígea. 

Esta región comprende cinco músculos que son: 
C u a t r o s a c r o - c o x i g e o s , uno superior, otro infe­

r ior , y dos laterales, compuestos de múltiples manojos carno­
sos y aponeurólicos, que empiezan en la tercera vértebra sa­
cra, y van terminando sucesivamente en las coxígeas, para 
determinar los movimientos del coxis hacia sus diferentes 
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planos: lodos estos músculos eslán cubiertos por una aponeu­
rosis que reviste al coxis. 

E l i s q u i o - e o x á g e o es el quinto músculo de esta re ­
gion, plano y triangular, situado á las partes laterales de la 
posterior de la pelvis, dirigido de abajo arriba y atrás: tiene 
su origen por un tendon en el ligamento sacro—isciálico; y 
termina en las dos primeras vértebras coxigeas: es depresor 
del coxis. 

Region perineal. 

Esta region comprende los músculos del ano, y de los 
órganos de la generación: los músculos del ano son: 

E l o r b i c u l a r ó e s f í n t e r , situado entre la piel y la 
mucosa, ó la parte inferior de la base del coxis , compuesto 
de fibras circulares, que algunas se insertan en dicha base, y 
en el periné: este músculo es constrictor del ano. 

E l i s q u i o - a n a l , es pequeño y plano, dirigido de d e ­
lante atrás, casi horizontalmente: tiene origen en la cresta 
ilio-isquiálica; y termina confundiendo sus libras en las par­
tes laterales con las del esfínter del ano, del cual tira hacia 
adelante. 

Los músculos de los órganos de la generación se descri ­
birán al tratar de la estructura de estos. 

MÚSCULOS DEL CUELLO. 

Region cervical superiof. 

Esta region comprende once músculos pares que son: 
E l c é r v i c o - a c r o n i i a n o ó t r a p e c i o - c e r v i c a l 

es membraniforme, triangular, situado en la parte posterior 
y lateral del cuello, y supcro-anlerior de la espalda, debajo 
de la aponeurosis del subcutáneo, dirigido de delante atrás y 
abajo, es carnoso en el centro y aponeurólico en los bordes: 
tiene su inserción lija eu los dos tercios posteriores del l iga-
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menlo supra-espinoso-cervical; y la móvil en la apófisis 
acromion, donde se confunde su aponeurosis con la del dorso-
acromiano: el cérvico-acromiano tira de la escápula adelante 
y arriba. 

E l t r a q u e l o - s u b - e s e a p u l a i * , a a a g - s a l a r d e l 
h o n i ó p l a t o es de figura triangular, situado en la parte pos­
terior y lateral del cuello, debajo del trapecio, encima del es-
plenio, dirigido de arriba abajo y atrás, compuesto de len ­
güetas carnosas en su parte anterior, que convergen y se 
reúnen formando una masa común en la posterior, unida á la 
del gran serrato, y cubierto como este por una aponeurosis: 
tiene su origen por cinco lengüetas en las últimas cinco apó­
fisis traquelianas; y termina en la cara interna del ángulo 
anterior de la escápula, de cuyo hueso tira hacia adelante y 
arriba. 

D o r s o - c é i ' v á e o - t r a q B B e l S a s s o , espücsaáo. Este 
músculo largo, ancho y delgado, está situado en la parte l a ­
teral superior del cuello, y principio del dorso, entre el l i ­
gamento supra-espinoso y las apófisis trasversas, debajo del 
anterior y del romboide, y encima del gran complexo: tiene 
origen por una aponeurosis en las cuatro ó cinco primeras 
apófisis espinosas dorsales, y por fibras carnosas y tendinosas 
en el ligamento cervical; y la móvil por cuatro lengüetas en 
la cuarta, tercera y primera apófisis trasversas cervicales, y 
en la cresta mastoidea: si este músculo obra con su compañe­
ro dirigen el cuello y cabeza sobre el dorso; y si obra solo 
determina su inclinación lateral. 

E l d o i * s o - o e c B p ¡ l a l , g a - a a i d e - c o a í i p S e x o , es 
largo y plano, mas ancha su parte posterior que la anterior, 
situado debajo del precedente, y dirigido como él, compuesto 
de fibras carnosas y tendinosas, rectas unas, y oblicuas otras: 
tiene origen por cinco lengüetas fibrosas que salen de la se­
gunda, tercera, cuarta, quinta y sesta apófisis trasversas-
dorsales, y reunidas por sus bordes forman una aponeurosis 
que asciende á las apófisis-espinosas de las mismas vértebras, 
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confundiéndose con la del esplenio; y termina al lado externo 
de la tuberosidad cervical: si este músculo obra con su com­
pañero, lira de la cabeza atrás; y sí solo la inclina hacia su 
lado. 

© o r s o - n s a s í o i d e o , p c q u e ñ o - c o m p l e x o . Este 
músculo es delgado y largo, situado entre el esplenio y el 
grande complexo, y dirigido como ellos, compuesto de dos 
planos de fibras superpuestas: tiene origen por dos tendones 
en las dos primeras apófisis trasversas-dorsales, se inserta 
por lengüetas aponeurólicas en las seis últimas articulares 
cervicales; y termina por dos tendones que uno se radica en 
la apófisis trasversa de la atlas, y el otro en la apófisis raas-
toidea: es congénere del anterior. 

E s p i n o - t r a s v e r s a l . Este músculo situado sobre la 
porción anular de las vértebras, se compone de seis manojos 
carnosos y aponeurólicos unidos entre sí , y dirigidos ob l i ­
cuamente de arriba abajo y atrás: toman origen en las seis 
últimas apófisis espinosas cervicales; y terminan en las cinco 
articulares posteriores de estas, y en la primera trasversa-
dorsal: extiende el cuello y le inclina hacia su plano lateral. 

í n t e r - t r a s v e r s o s d e l c u e l l o . Estos cinco peque­
ños músculos, están situados en las parles laterales de las seis 
últimas vértebras cervicales, dirigidos de delante atrás, com­
puestos de dos porciones fusiformes carnosas y tendinosas: 
tienen origen reunidas en la apófisis trasversa de la vértebra 
que está delante; y terminan separadas, la una en la apófisis 
análoga de la vértebra que sigue, y la otra, en la articular de 
la misma: ponen rígido el cuello si obran con los del lado 
opuesto; y sí solos lo inclinan hacia su plano lateral. 

A x o i d c o - o c c i p i t a l ó r e c t o - g r a n d e s u p e r i o r . 
Este es un músculo prismático, situado sobre la axis y la 
alias, entre el ligamento supra-espinoso, y el borde interno 
del grande oblicuo, dirigido casi horizontalmente, compuesto 
de dos planos carnosos, considerados por algunos como mús­
culos distintos: tiene su origen en la apófisis espinosa de la 
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axis; y termina en la parte lateral superior de la tuberosidad 
cervical del occipital: es extensor de la cabeza. 

A t l o i d e o - o e e i p i í a l , p e q u e ñ o r e c i o s u p e r i o r . 
Este músculo es pequeño, plano y triangular, situado debajo 
del anterior sobre la articulación atloideo-occipilal, en cuyos 
bordes se inserta: es congénere del anterior. 

A x o i d e o - a t f l o i d e o , g r a n d e o b l i c u o . Músculo 
corto y fuerte, situado sobre las vértebras de su nombre al 
lado externo de los anteriores, dirigido oblicuamente de atrás 
adelante y afuera, compuesto de fibras carnosas paralelas en ­
tre sí, que tienen origen en el extremo de las apófisis espi ­
nosa de la axis; y terminan sobre la cara superior y borde 
de la trasversa de la atlas: es rotator de esta vértebra sobre 
aquella. 

A t l o i d e o - m a s t o i d e o , p e q u e ñ o o b l i c u o . Este 
músculo es mas corlo y delgado que el anterior, y cuadrilá­
tero, situado delante de é l , sobre la parte lateral superior de 
la articulación alloideo-occipital, compuesto de fibras carno­
sas y tendinosas: tiene origen en el borde anterior de la apó­
fisis trasversa de la atlas; y termina en la cresta mastoidea y 
apófisis esliloides del temporal: concurre á la extensión é 
inclinación lateral de la cabeza. 

Región cervical inferior. 

Esta región comprende los ocho primeros músculos pares 
y el noveno impar., 

f l ú n í e r o - e s i e r n o - n a a s í o i t l e o , ó c o m ú n tú 
c u e l l o , c a b e z a y b r a z o . Este músculo es largo y 
delgado, mas ancho en su parte inferior qne en la superior, 
situado en la parte lateral del cuello y anterior del brazo, 
cubierto por el subcutáneo, dirigido de abajo, arriba y adelante, 
compuesto de dos porciones longitudinales paralelas, una an­
terior y otra posterior: tiene sus inserciones por una aponeu-
rosis, que parte de ella se confunde con las de. los músculos 
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del brazo, y la otra se radica en la inferior del borde de la 
eminencia contorneada del húmero, y por una digitación car­
nosa y tendinosa en la extremidad anterior del esternón: 
también se inserta por digitaciones en las cinco primeras 
apófisis trasversas cervicales; y termina por una aponeurosis 
en la apófisis mastoidea: si este músculo hace su inserción 
fija en las inferiores, inclina la cabeza y el cuello hacia su 
plano lateral; pero si la fija en la superior contribuye á l e ­
vantar el miembro y dirigirlo adelante. 

E s t e r n o - m a x í l a r . Es un músculo largo estrecho y 
grueso, situado al borde inferior del anterior, compuesto do 
fibras carnosas longitudinales: tiene su inserción fija por un 
tendón en el apéndice traqueliano del esternón; y la móvil 
por otro en el borde superior del codo del maxilar, y por una 
lengüeta aponeurótica en la apófisis mastoidea: fleje la cabeza 
sobre el cuello. 

E s t e r n o - h y o - á i r o i d e o . Este músculo que muchos 
consideran como dos, es largo, estrecho y delgado, situado 
sobre la tráquea cuya dirección sigue, unido en bastante e x ­
tensión al del lado opuesto: tiene su origen en el esternón 
junto al anterior, y bifurcándose su extremo superior, termi­
na en el cuerpo del hyoides, y en el borde inferior del cartí­
lago tiroides, por los cuales tira hacia abajo. 

S i i l i - e s c á p i í l o - l í y o i í l e o . Este músculo, semejante 
á una cinta ancha, está debajo del húmero externo-masloideo 
y del externo-maxilar, pasa oblicuamente entre la yugular y 
la carótida dejando la primera encima y la segunda debajo: 
tiene origen por una aponeurosis que desde el borde ante­
rior de la escápula se prolonga y confunde por un lado con el 
músculo sub-escapular, y por otro con la del anti-espinoso; 
y termina en el hyoides con la porción correspondiente del 
anterior, que es su congénere. 

C o s t o - i r a q a s e l i a m © , e s c a l e n o . Este es un mús­
culo largo, situado en las partes laterales inferiores de la in ­
serción del cuello con el pecho, consta de dos porciones una 
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superior y .olra inferior, que algunos consideran cómodos 
músculos escalenos, y á su vez cada una de estas compuesta 
de manojos distintos cuyas fibras son desiguales en longitud: 
tienen su origen en el medio del borde anterior de la primera 
costilla, se dirigen adelante y arriba, y terminan por digita­
ciones carnosas y tendinosas en las cuatro últimas apófisis 
trasversas cervicales: fleje el cuello y le inclina hacia su 
plano. 

T r á q u c l o - s u b - o e e i p i t a l , r e c t o i n f e r i o r g r a n ­
d e . Este músculo es largo y estrecho, situado en las partes 
laterales inferiores de la porción superior del cuello, cubier­
to en parle por el sub-escápulo hyoideo y el húmero-esterno-
mastoideo, se compone en su porción posterior de diversos 
manojos que en la anterior forman un solo cuerpo: tiene su 
origen por digitaciones en la quinta , cuarta y tercera apófi ­
sis trasversas cervicales; y termina en la unión de la basilar 
con el esfenoides: es flexor de la cabeza. 

A t l o i d e o - s u b - o c e i p i í a l , p e q u e ñ o r e c t o i n f e ­
r i o r . Este es un manojo alargado, prismático en el medio, 
complanado en los extremos, situado en el lado externo del 
anterior: tiene origen en la cara inferior del cuerpo de la 
alias; y termina con el anterior, de quien es congénere. 

A t l o i d e o - e s t i l o i d e o , p e q u e ñ o r e c t o l a t e r a l . 
También este es un pequeño músculo prismático que está 
en la parte lateral de la articulación alloideo-occipital: tiene 
su origen en la atlas junio al anterior; y termina en la cara 
interna de la apófisis estiloides del occipital: fleje la cabeza 
y la inclina hacia su plano. 

S u b - d o r s o - a t l o i d e o , l a r g o flexor d e l c u e l l o . 
Músculo impar largo y complanado, situado debajo del cuer­
po de las vértebras cervicales y primeras dorsales, com­
puesto de muchos manojos carnosos y tendinosos: tiene orí -
gen en la parte inferior del cuerpo de las seis primeras ve r -
tebros dorsales, de cuyos manojos sale un tendón que se ra­
dica en la sesta apófisis trasversa cervical; y los manojos res-
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oreja hacia afras: la media se radica en la cara externa del 
mismo cartílago, es congénere de la anterior, y además i m ­
prime á la oreja un movimiento de rotación hacia afuera; y 
la interna termina debajo y un poco adelante de la anterior, 
su congénere. 

P a r o t i d i o - a u r i c u i a r . Este músculo le constituye un 
solo plano de fibras carnosas que se encuentra de arriba aba­
jo sobre la parótida en la cual se insertan; y termina en la 
parte externa de la base del cuenca: lira de la oreja hacia 
fuera. 

Los que componen el plano interno son : 
E ! téMSjp©i,0-aM5"ñ«?!>aI!3Ba--iÍEnáeB-5E<i>, músculo plano y 

triangular situado debajo del externo del mismo nombre: t ie­
ne origen en la parte superior de la cresta témporo-parietal; 
y termina por un tendón en la cara interna del cuenca: lira 
de la oreja hacia denlro. 

E l e s c M < o - a a i r l c a B B a E , " > S a B f í e r M © . Es corlo, com­
puesto de dos manojos de fibras carnosas que se cruzan, i n ­
sertándose en la cara interna del escudo, y en la lateral pos­
terior de la base del cuenca: es rotator de la oreja hacia ade­
lante. 

E l masto l i leo -aaaa ' l eaalaa' , es un pequeño manojo 
vertical que toma origen en el lado del tubo óseo del conduc­
to auditivo ; y termina en la base del cuenca en el mismo pla­
no : sirve para acortar el conducto auditivo externo. 

Región auricular interna. 

En esta región existen dos músculos principales colocados 
en el oido medio. 

E ! íMBiseMl© <¡!<E3 E3ias*B,2üS© es un manojito que tiene 
origen al lado del orificio de la trompa de Eustaquio; y ter­
mina por un tendón en el cuello del martillo, de cuyo hueso 
tira hacia bajo y adelante, y estelo hace de la membrana 
timpánica. 
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E l m ú s c u l o «leí e s t r i b o es otro pequeño manojo 

carnoso que tiene origen cerca de la ventana ova l ; y termina 
por un tendón en la unión de las dos ramas del estribo: tira 
de este hueso hacia dentro. 

Región palpebral. 

Esta región comprende tres músculos, que son : 
E l o r b i c u l a r es anular, limita un espacio elípti ­

co , situado en el borde anterior de la órbita del ojo, e n ­
tre la piel y la mucosa, sobre la fibrosa parpebral: muchas 
de sus fibras van desde un ángulo de la órbita al otro, y en 
ellos se radican en una pequeña aponeurosis; mientras que 
otras son circulares: este músculo, cuya porción superior 
tiene mas fibras que la inferior, determina la reunión de los 
párpados. 

F r o n t o - o r b i c u l a r . Músculo pequeño, plano y trian­
gular, que tiene origen por su ángulo superior en la cara e x ­
terna del frontal, se dirige abajo y afuera, y termina por su 
borde inferior confundiendo sus fibras con las del orbicular, 
al nivel del agujero superciliar: eleva el párpado superior. 

E l ó r b i t o p a r p e b r a l , es un pequeño manojo de fi­
bras carnosas que se encuentra entre la piel y la mucosa , s i ­
guiendo el trayecto del recto superior del ojo: tiene origen 
en la fibrosa de la órbita debajo de la glándula lagrimal; y 
termina por una aponeurosis en el borde posterior del cartí­
lago tarso ; es congénere del anterior. 

Región ocular. 

Esta región tiene siete músculos, cinco rectos y dos obl i ­
cuos; y de los cinco primeros, cuatro son laterales y uno pos­
terior. Los laterales son cuatro bandas de fibras carnosas pa­
ralelas, que tienen origen en el fondo de la cavidad orbita­
r ia , en la circunferencia del agujero óptico, y se dirigen uno 
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por la parte superior, otro por la inferior, y los dos restan­
tes por las laterales externa é interna, á radicarse por una 
fina aponeurosis en el borde anterior de la esclerótica: estos 
músculos, llamados órbito-esclerólieos, superior, inferior, 
externo é interno, determinan los movimientos del ojo hacia 
sus planos respectivos. 

E l r e c t o p o s t e r i o r tiene la figura de un embudo, está 
situado dentro del espacio interno que limitan los anteriores: 
tiene su origen en la parte interna de ellos bordeando el agu­
jero óptico; y termina por su circunferencia mayor en la par ­
te posterior del globo del ojo, del cual tira hacia atrás. 

Los dos oblicuos se distinguen en grande ó superior; y en 
pequeño ó inferior. 

E l g r a n d e o l í l á c a a u ? , tiene origen en la parte interna 
del fondo de la órbita, se dirige adelante al lado del recto la ­
teral superior, pasa por un anillo cartilaginoso que hay en la 
parle superior interna de la órbita, se vuelve afuera, y ter ­
mina por una fina aponeurosis, en la esclerótica junto á la i n ­
serción en ella del recto lateral externo: osle músculo es r o -
tatordel ojo dirigiendo al interno el plano superior. 

E l p e q u e ñ o o n l á c a i o tiene origen en la fosa lagr i ­
mal, se dirige por debajo del ojo, y termina en la esclerótica 
entre los rectos inferior y externo: es antagonista del p r e ­
cedente. 

Región maxilar. 

Esta región comprende cinco músculos, que son : 
E l z i g ó m a t o - a M a x i l a r ó araasétea3® es corto, cua­

drilátero y bastante grueso, situado en la parte lateral de la 
cara, sobre los huesos maxilares anteriores y posterior, d i r i ­
gido de delante atrás y abajo, compuesto de dos planos de fi­
bras carnosas y tendinosas, y cubierto por una fuerte apo­
neurosis : tiene su inserción fija en toda la asperidad do la 
espina zigomática; y la móvil en el labio externo del borde 
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posterior del hueso maxilar de este nombre: es elevador del 
maxilar posterior antedicho. 

T é í E i | i o r o - p á p l e á © - n s a x i I a p , e r o t a f i i a s . Este 
músculo es plano, convexo por su cara externa, y cóncavo 
en la interna, situado en la parte lateral del cráneo, debajo 
de una porción de los músculos témporo y zigómato-auricula-
res, y de la masa de tejido adiposo que hay en la fosa témpo-
ro-párieto-frontal, dirigido oblicuamente de delante atrás y 
abajo, compuesto de libras carnosas y tendinosas, y cubierto 
por una aponeurosis: tiene origen en las crestas temporal y 
parietal, en la cara externa de estos dos huesos; y la móvil 
sobre la apófisis coronoides y borde anterior del extremo s u ­
perior del maxilar posterior: es congénere del masétero. 

•jTarigóiiá'e© íaaaxBlar g r a s a c l c , i s i a s é t e r o - i s i l e r -
ca©. Este músculo, análogo en su forma al zigómato maxilar, está 
situado frente á este en la cara interna del maxilar posterior, 
dirigido de arriba abajo y afuera, compuesto de fibras carno­
sas y tendinosas: tiene origen por fuertes láminas tendinosas 
en la apólisis sub-esfenoidal y cresta palatina; y la móvil en la 
fosa de la cara interna del maxilar posterior: es congénere del 
anterior y mueve el maxilar posterior lateralmente. 

E l laa ' i íg'óMe© aBaasáSaa* p c c j u e m o , está situado en 
¡a parle interna de la articulación lémporo-maxilar, algo cu ­
bierto por el anterior, dirigido de denlro afuera, compuesto 
de fibras carnosas y tendinosas: tiene su origen donde el gran­
de de su nombre ; y termina en la parte anterior interna del 
cuello del cóndilo del maxilar: concurre al movimiento late­
ral de este hueso. 

Es i i lo-BBiaxÉBas 1 , «Sig-ásáiríie©. Esle músculo es l a r ­
go, fusiforme, situado entre la cara interna del terigóideo 
grande, y la bolsa gutural correspondiente, dirigido de a r r i ­
ba abajo y adelante, compuesto de dos cuerpos de igual figu­
r a , uno sobre o l ro , unidos por un tendón en uno de sus e x ­
tremos : tiene origen en la apófisis esíiloides del occipital, se 
dirige abajo y adentro, el tendón intermedio que une las dos 
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porciones, pasa por debajo de el del músculo grande kérato-
hyoideo, al nivel del cuerpo del hyoides, continúa su vientre 
inferior hacia abajo y afuera, y termina por fibras carnosas 
en la fosa digástrica del maxilar posterior: lira de este hueso 
hacia atrás. 

Región nasal. 

Esta región comprende dos músculos pares y uno impar, 
y los pares son: 

E l g r a n d e s u p r a - m á v i l o - n a s a l , p i r a m i d a l . 
es plano, triangular, situado en la parte lateral inferior de la 
cara , pasa entre las dos ramas terminales del supra-máxi lo-
labial , se dirige de arriba abajo y adelante, compuesto de fi­
bras carnosas mezcladas con tendinosas en su ángulo superior:, 
tiene origen por este, debajo de la espina del hueso grande 
maxilar; y termina por su borde inferior en el contorno e x ­
terno de la nar iz , de la cual tira hacia fuera. 

P e q u e ñ o s u p r a - s n á x i S o - n a s a S y sucedían© a n ­
t e r i o r . Este músculo plano y delgado, está situado en la 
parte lateral y superior de las narices entre el borde externo 
del hueso supra-nasal y el anterior del pequeño maxilar, de ­
bajo del músculo supra-naso-labial, compuesto de dos planos 
de fibras que se cruzan: el uno sale del borde externo del s u ­
pra-nasal, y el otro del anterior de la porción esliloide del 
pequeño maxilar, los dos se dirigen abajo, y terminan en la 
piel de la parte externa de la nariz y extremo inferior del 
cornete de esta: es dilatador de la abertura de la nariz. 

ES t r a s v e r s a l de la nariz es el impar, plano, situado 
entre las dos narices debajo de la expansión terminal del ten-
don del músculo elevador del labio anterior, compuesto de 
fibras carnosas trasversales que pasan de un cartílago al otro, 
en los cuales se inserta , para aproximar los bordes de estos 
cuando se eontrae, y por lo tanto es congénere del anterior. 
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Rec/ion labial. 

En esta region hay dos músculos impares y seis pares. 
ÍES oa*I)ieaalaa* de los labios es impar, aunque com­

puesto como lodos los de su figura de dos porciones, una para 
cada labio, que pudieran considerarse como dos músculos 
reunidos en sus extremos formando dos comisuras, compues­
tos de fibras carnosas que van de una comisura á la otra , en 
las cuales terminan muchas en un tejido fibroso que las une, 
y otras pasan de un labio áolro. Este músculo está en la aber­
tura de la boca entre la piel y la mucosa de los labios, de c u ­
yos apéndices es constrictor, y cierra la entrada de la c a v i ­
dad que limitan inferiormenle. 

AIvcoBo-BaBíHísl, EBioSaa'-exéea*aao é i n í e s 'aao . 
Esle músculo es par, plano, situado en la parte lateral de los 
carrillos entre la piel y la mucosa, dirigido de arriba abajo, 
compuesto de dos planos superpuestos de fibras carnosas, y 
aponeuróticos en su parte inferior: se inserta en la tuberosi­
dad y bordes alveolares de las dos mandíbulas, y en las par ­
les laterales del orbicular: tiene por uso colocar sobre las 
muelas en el acto de la masticación la comida que sale fuera 
de ellas. 

E l z igóaaaaío-SsSíáa l es un músculo par , largo y de l ­
gado , como una cinta carnosa y aponeurólica que, desde la 
superficie externa del masélero se dirige abajo sobre el alveo­
lo labial, en el cual termina cerca de la comisura, y lira de 
ella hacia arriba. 

EB üáea ' iaaao - IaMaB <A l a g - a - i B a a a l es otro pequeño 
músculo par, plano y triangular, carnoso y aponeurólico, s i ­
tuado debajo de la órbita: tiene origen sobre los huesos l a ­
grimal y zigomálico, donde se confunde muchas veces con el 
supra-naso-labial; y termina por una fina aponeurosis sobre 
el alveolo labial: auxilia á esle y sacude las lágrimas al de 
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Esta region consta de los cinco músculos siguientes : 

piel por las muchas adherencias que con ella contrae para 
moverla. 

S u p r a - n a s o - l a b S a S . Es un músculo par, largo y 
plano, situado en las partes laterales de la cara, dirigido de 
arriba abajo, unido á su compañero en la parte media, d i v i ­
dida su extremidad inferior en dos, entre las cuales pasa el 
piramidal: tiene origen por una lina aponeurosis sobre el f ron­
tal y supra-nasal; y termina su división anterior en la por ­
ción lateral superior del orbicular de los labios y piel de l a 

parte externa de la nariz ; y la porción posterior en la comi ­
sura del mencionado orbicular: lira hacia arriba de las partes 
donde termina. 

S í s p a * a - s B i á x M l o - l a S i i a l . Este músculo es par, largo, 
situado en la parte lateral de la cara debajo del anterior, d i ­
rigido casi verticalmenle: tiene origen en el grande maxilar 
y el zigomático ; y termina por un tendón que se une al del 
lado opuesto, formando los dos una espansion, que se inserta 
en el medio del orbicular del labio anterior, del cual tira h a ­
cia arriba. 

S s í l í - s E s á x a l í í - S í f i l í a a L Músculo par, largo y delgado, 
situado sobre el borde posterior del alveolo labial, dirigido 
de arriba abajo : tiene origen en el borde alveolar posterior; y 
termina por un tendón que se inserta en la piel lateral inferior 
del labio posterior, del cual tira hacia atrás. 

E l ¡Eiíer-sraBí-EaíaxiSsBE", ó rnaascaal© « l e ÜÍS ¡baa'-> 
ufa , es impar, situado detrás del labio posterior, encima del 
orbicular, dirigido trasversalmente, formando la proluverau-
cia redondeada posterior de la barba, los extremos de sus l i ­
bras carnosas y aponeuróticas se confunden con las del o r b i ­
cular , y algunas suben hasta el nivel del diente extremo: es ­
te músculo está muy adherido á la p ie l , la frunce y eleva el 
labio posterior. 

Región lingual. 
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E l k c r a i o - g l o s © es largo y delgado, situado en la 

parte lateral inferior de la lengua, compuesto de fibras para­
lelas: tiene origen en la parte lateral inferior externa de la 
rama grande del hyoides; y termina diseminando sus fibras 
en la parte inferior y bordes de la porción libre de la lengua, 
de la cual tira hacia el fondo de la boca si obra con su com­
pañero ; y sí solo la inclina "á su lado. 

G r a n d e H a y o - g l o s o ó ¡ b a s I o - g B o s o . Este múscu­
lo es el mayor de los de la lengua, situado á la parte interna 
del anterior, compuesto de fibras oblicuas de atrás adelante y 
arr iba: tiene origen en toda la extensión lateral del cuerpo 
del hyoides, se dirigen sus fibras abajo y á los lados, y al lle­
gar á los bordes de la lengua unas terminan en ellos, y otras 
se vuelven arriba y adentro: lira de la lengua hacia el fondo 
de la boca y la aproxima á la bóveda del paladar. 

E S g e n i o - g i l o s s © eslá situado en la parte media i n ­
ferior de la lengua, unido á su compañero, colocados entre 
los dos vasio-glosos, compuesto cada uno de libras divergen­
tes: tiene origen por un tendón en la fosa geni , se dirige 
atrás y arr iba, y separándose sus fibras, unas se vuelven 
hacia la parte libre de la lengua, otras siguen por la cara s u ­
perior de esta, y otras por el centro : tira de la lengua hacia 
fuera y atrás. 

P e q u e ñ o l i y o - g l © s o . Es un músculo largo y d e l ­
gado, situado en la parle posterior y superior de la lengua, 
compuesto de fibras paralelas: tiene origen en la parte inter ­
na de la articulación del hyoides con sus ramas: sigue por la 
cara superior de la lengua debajo de la mucosa, hasta per ­
derse sus fibras en dicha cara y en los bordes: tira de la len­
gua arriba y adelante. 

E a r i n g o - g l o s o . Recibe este nombre un pequeño 
manojo carnoso que sale délas parles hiérales de la faringe, 
se dirige adelante, y se pierde en el espesor de la base de la 
lengua , de la cual parece que tira hacia atrás. 
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Región hyoidea. 

Esta región comprende cinco músculos pares y uno impar: 
los primeros son: 

E l . m i l o - h y o i d e o , es membraniforme, situado entre 
los dos brazos del maxilar posterior, colocado sobre la piel , 
•compuesto de fibras carnosas trasversales y oblicuas: tiene su 
inserción fija en toda la extensión de la línea mil i : y la mó­
vil en la parle inferior del cuerpo del hyoides, y en el rafe 
que forman en su unión central los dos del mismo nombre: 
aplica la lengua á la bóveda palatina. 

E l g e n i o - h y o i d e o es fusiforme, situado encima del 
anterior, dirigido de abajo arriba: tiene origen por un tendón 
en la fosa geni; y termina por otro en la punta del cuerpo del 
hyoides, del cual tira hacia delante y abajo. 

© r a n c i e k e r a t o - h y o i d e o . Este músculo largo y 
delgado , está situado en el borde posterior de la grande rama 
del hyoides: tiene origen en el ángulo posterior déla extre­
midad superior de dicha rama; y termina en la base del cuer­
po del mismo hueso: tira de él hacia atrás y arriba. 

P e q u e ñ o k e r a t o - h y o i d e o . Este músculo es plana 
y triangular, ocupa el ángulo que forman en su unión las pe­
queñas ramas con el cuerpo del hyoides por su parte poste­
r io r , insertándose en el borde de aquellas y en la base de la 
horquilla de este, para cerrar dicho ángulo. 

ES e s t i l o - h y o i d e o es un músculo plano, cubierto 
por la parótida: tiene origen en la apófisis estiloides del occi­
pital , y termina en la parte superior del borde posterior de la 
grande rama del hyoides, para tirar de esta hacia atrás. 

E l t r a s v e r s a l d e l h y o i d e s es un pequeño manojo 
impar que hay entre el extremo superior de las dos pequeñas 
ramas del hyoides, para aproximarlas. 
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Región palatina. 

Comprende esta región cuatro músculos pares, tres de 
ellos elevadores, y uno depresor del velo de este nombre. 

E l p e r i s t a í i l i n o - c x t e r n o es un pequeño músculo 
lumbricoide, tendinoso en sus extremos: tiene origen por uno 
de ellos en la apófisis estiloides del temporal; y el opuesto 
después de pasar por un anillo fibroso que hay en la apófisis 
terigoidea, forma una expansión que se unifica con la fibrosa 
del velo palatino: este músculo pone tenso y eleva dicho 
velo. 

E l p c r i s í a f i ü n o - i n t e r n o es un músculo análogo, 
aunque mas pequeño que el anterior, está colocado á su lado 
interno , tiene las mismas inserciones, y eleva como él el v e ­
lo palatino. 

E l p a l a t o - e s t a t i l i n o es alargado, situado entre la 
mucosa y la fibrosa del mencionado velo: toma origen unido 
al opuesto por un tendón que se inserta en el borde la arcada 
palatina, en seguida se separan uno de otro; y termina en el 
borde libre del velo antedicho para dirigirlo arriba y ade­
lante. 

E l f a i ' i n g o - e s t a n Ü B i o es una banda carnosa que, 
desde las partes laterales de la faringe y borde superior del 
cartílago tiroides, se dirige adelante y arriba entre la mem­
brana fibrosa y la capa glandular; y termina en el borde l i ­
bre del velo, para tirar de él hacia atrás y abajo. 

Región faríngea. 

Esla región comprende seis músculos pares, que son: 
E l i é r i g o - f a i ' í i i g e o es plano y triangular, cubierto 

por una aponeurosis de lejido amarillo elástico, situado á la 
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parte interna del origen del terigóideo interno, dirigido de de­
lante atrás y abajo : tiene su origen en la apófisis terigoides y 
cresta palatina , y divergiendo sus fibras terminan en la parte 
anterior de la laringe, de la cual es dilatador. 

E l k c r a t o - f f W í s a g e © es alargado, situado entre la 
bolsa gutural y grande rama del hyoides, dirigido de arriba 
abajo y adelante: tiene origen sobre el medio de la cara i n ­
terna de dicha rama; y termina en la parte lateral de la f a ­
ringe : es congénere del anterior. 

Los cuatro pequeños músculos llamados h y o , tiro, crico, 
y aríteno-faríngeos, salen respectivamente de las partes late­
rales del cuerpo del hyoides, de los cartílagos tiroides cricoi-
des y aritenoides abrazando á la faringe, dirigiéndose sus f i ­
bras atrás, hasta terminar en una aponeurosis común poste­
r ior : estos cuatro manojos musculares son conslrictores de la 
faringe. 

Región laríngea. 

Los músculos délas regiones lingual, hyoidea y faríngea, 
y algunos de la palatina é inferior del cuello, contribuyen 
también á los movimientos del aparato laríngeo; pero en esta 
región se comprenden solamente los que pasan de una de sus 
piezas á la otra, y además los dos siguientes. 

E l I a y © - t a V ó M e o es plano, situado en la parle late­
ral y superior de la laringe, dirigido de arriba abajo y de de­
lante atrás : se inserta en la parte inferior de la horquilla del 
hyoides; y en la cara externa del ala del tiroides, el cual con­
duce hacia arriba y adelanle. 

E l l a y o - e p i g l ó í i c o es impar, situado entre la muco­
sa y el cartílago epiglótico, dirigido de delante atrás: tiene 
origen en el centro del cuerpo del hyoides; y termina en la 
parte j inferior de la cara anterior del mencionado cartílago, 
para tirar de él hacia adelanle. 

Los seis músculos restantes de la región laríngea, se lla­
man intrínsecos porque se insertan en sus cartílagos. 
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E l c r i c o - t i B ' ó i d c o es corlo, situado en la parte late­

ral posterior de la laringe, dirigido de abajo arr iba: tiene su 
inserción fija en la cara póstero-Ialeral del cricoides; y la 
móvil en el borde inferior del ala del tiroides: tira de este h a ­
cia abajo para acortar la laringe. 

E l e r i e o - a r i t e n ó i d e o p o s t e r i o r es plano y trian­
gular, muy tendinoso, dirigido de abajo arriba, desde el bor­
de ó cresta posterior del cricoides, donde tiene su origen; al 
pequeño tubérculo diartrodial del arilenoides en que termina, 
para hacer mas corla y ancha la laringe. 

E l c r i c o - a r i t e a ó i d e o l a t e r a l es un pequeño mús­
culo par, situado en el plano lateral anterior, entre los cartíla­
gos tiroides y aritenoides, cubierto por las alas de aqueb d i ­
rigido de abajo, arriba y atrás: tiene su inserción fija en la 
parte lateral del borde superior del cricoides; y la móvil en 
la eminencia del aritenoides: este músculo es constrictor de 
la laringe aproximando un aritenoides al otro. 

E l í i r o - a r i t e s a ó i d e o es par , situado dentro de las 
alas del tiroides, dirigido de delante atrás y afuera, compues­
to de dos pequeños manojos, uno de los cuales forma parte 
de la cuerda bucal de su lado : tiene origen en medio de la 
cara interna del cartílago tiroides y la móvil sobre la emi­
nencia del aritenoides: es constrictor de la laringe y tensor 
de las cuerdas bucales. 

E l i n t e r - a r i á e n o i d e o es un pequeño manojo situado 
en la parte posterior, que sale del borde del cartílago arite­
noides, se dirige trasversalmente á atrás, y termina en un rafe 
fibroso medio posterior, en el cual su fijan los dos para apro­
ximar los bordes posteriores de los mencionados cartílagos, y 
disminuir la anchura de la laringe. 
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MÚSCULOS DE LOS MIEMBROS AKTEIUOKES. 

Región axilar. 

Esta región comprende cuatro músculos pares llamados 
pectorales, colocados en dos planos, uno superficial y otro 
profundo, y los del primero son: 

E l c s t e r n o - h u m c r a l es un músculo ancho, com­
planado, situado en la axila debajo de la p ie l , dirigido de a r ­
riba abajo y de adentro afuera: tiene origen carnoso en el 
borde inferior de la parte anterior del esternón; y termina 
por una aponeurosis con el mastoideo-humeral, en el borde 
anterior del cuerpo del húmero, debajo de la eminencia con ­
torneada: es adductor y rotator del brazo hacia afuera. 

E l e s t e r n o - a p o n c u r ó t l e o es ancho y plano, situa­
do detrás del anterior y dirigido como é l : tiene origen car­
noso en el borde lateral inferior del esternón; y termina por 
una ancha aponeurosis que se confunde en parte con la anti— 
braquial , y una lámina se radica con la terminal del anterior, 
del cual es congénere. 

Los del plano profundo son los siguientes: 
E l e s t e r n o - h ú m e r o a b d o m i n a l es grueso, com­

planado de arriba abajo en la porción posterior, y de un lado 
á otro en la anterior, situado en la parte inferior del pecho y 
de la interior del vientre debajo de la piel , dirigido de atrás 
adelante: tiene origen por fibras carnosas y tendinosas en la 
túnica fibrosa abdominal y cara lateral del esternón; y ter­
mina en la tuberosidad interna del extremo superior del h ú ­
mero por fibras también carnosas y tendinosas, y de ellas 
sale una prolongación aponeurótica que monta sobre el ten­
dón del córaco-radial, se adhiere á la tuberosidad exlerna, y 
se prolonga por el fascia-fibroso del antebrazo: tira del brazo 
atrás. 

E l c s t e r n o - e s c a p u l a r es largo y grueso, situado 
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en la parte anterior interna del brazo, y anterior externa de 
la espalda, dirigido de dentro afuera y arr iba: tiene origen 
por fibras carnosas y tendinosas en la parte lateral del ester­
nón , delante del anterior; y termina por una aponeurosis 
que se confunde en el ángulo anterior de la escápula con la 
del anti-espinoso : tira de dicho ángulo escapular hacia bajo y 
atrás. 

Región escapiilar-externa. 

Esta región comprende cuatro músculos cubiertos por una 
aponeurosis común que se prolonga hasta el brazo y ante­
brazo, confundiéndose con las de los músculos de estas re ­
giones para formar la aponeurosis de envoltura de todas. 

E l gB'saistle e s e á p i a l o - i n m s e r a l es un músculo a n ­
cho y alargado, situado en la parte posterior de la región de­
bajo de la piel, encima de una porción del posti-espinoso, 
del grueso eslensor del antebrazo, y del pequeño escápulo-
humeral, compuesto de fibras carnosas y tendinosas: tiene su 
inserción fija en la cara esterna del ángulo, posterior de la es­
cápula, y tuberosidad del acromion; y la móvil en la tube­
rosidad externa del cuerpo del húmero: es flexor, abductor, 
y rolalor del húmero hacia fuera. 

I s e<|Hi«iso « s c á i m l o - S i a i a t i e r a S . Músculo alargado 
y prismático, situado debajo del anterior y del posti-espinoso, 
dirigido de arriba abajo y adelante, carnoso y tendinoso: t ie­
ne origen por fibras carnosas y tendinosas en el medio del 
borde posterior de la escápula y fosa posti-acroniana; y ter ­
mina por un tendón encima de la tuberosidad externa del 
cuerpo del húmero : es congénere del anterior. 

E l a n t i - a c r o m i i a i s o es alargado y complanado, s i ­
tuado en la fosa de su nombre, compuesto de fibras carnosas 
y tendinosas, bifido en su extremo inferior: tiene origen en 
la cara externa del ángulo anterior del cartílago de prolonga­
ción de la escápula, y en el borde y fosas anteriores de esta; 
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y termina por sus dos ramas en medio de las cuales pasa el 
origen del córaco-radial, en las eminencias externa é interna 
del extremo superior del húmero, de cuyo hueso es extensor. 

E l p o s i i - a e r o m i a n o es alargado y plano, situado 
en la fosa de su nombre, debajo de la aponeurosis de esta 
región como el anterior, dirigido de arriba abajo y adelante, 
compuesto de fibras carnosas y tendinosas: tiene origen en la 
fosa posti-acroniana, cara externa del cartílago de prolonga­
ción de la escápula, y en el borde la espina de esta; y la mó­
v i l por las dos ramas de su división inferior, que termina ca ­
da una en su tendón y'se radican, el uno en la eminencia e x ­
terna del extremo superior del húmero; y el otro en la exca -
brosidad que hay encima de la eminencia contorneada: es 
congénere del grande y pequeño escápulo humerales. 

Región escapular-interna. 

Esta región comprende los dos músculos siguientes: 
E l s i s b - e s c á p í n l o - l m í i i c r a l - a a í á e r i o r es ancho, 

situado en la fosa de su nombre y dirigido como el hueso, car­
noso y aponeurótico : tiene origen en la fosa dicha; y termina 
por un tendón, sobre el cual pasa el del coraco-burneral, en 
Ja eminencia interna del extremo superior del húmero: es el 
principal abductor de este. 

S r e b - e s c á p u l o - h í a s n e r a l - p o s t e o o r . Este mús­
culo largo y plano, está situado detrás del anterior, y en su 
misma dirección: tiene origen en la cara interna del ángulo y 
borde posterior de la escápula, por fibras carnosas y aponeu-
róticas, y termina por un tendón que se une con el del gran 
dorsal, para radicarse en la eminencia interna de la extremi­
dad superior del húmero : es abductor y rotalor de este hue­
so de dentro atrás. 
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abajo y atrás: tiene origen por una aponeurosis en el borde 
posterior de la escápula; y termina por un tendón en el lado 
interno del olécranon. 

E l eseápial©-©Beea*&aa©§d!e© ga*uae§©, se encuen­
tra en la cara externa del anterior, es de mayor volumen, y 
tiene su misma dirección é inserciones. 

E 2 húaaaca»©-©lees'aaaóisle© ©xáersa© es corto y 
grueso, situado detrás de! húmero cubierto por la p ie l : tiene 
origen por fibras tendinosas en el borde grueso escabroso que 
hay encima de ¡a eminencia contorneada; y termina por un 
tendón confundido con los de los anteriores. 

E l SBMaiH«5a*©-«3eeB»»BB©iieI«?© Ssaíeraa© os corto, s i ­
tuado debajo del borde inferior de! escápulo-olecranóideo 
grueso: tiene origen en la exeabrosidad de la cara interna del 
húmero; y termina en el olécranon por dos tendones pianos. 

E l !aiaaaaea,©-©Ie©5°iBB!»aiIe® ¡]í©s!Í®a*á©a», es un pe­
queño músculo que hay sobre la cara posterior de la articula­
ción húmero-cubital: tiene su origen en el contorno de la fosa 
olecranóidea, y termina en la cara externa del olécranon. 

Estos cinco músculos son exlcnsores del antebrazo. 
lE l eseápst!©-!auBfiBea ,&I « ie i§í»«3©, es un manojo de 

fibras carnosas que se encuentra detrás de la articulación es-
cápulo-humeral mas ancho en su parte superior, por la que 
loma el origen en el borde articular de la escápula; que por 
la inferior, por donde termina en un tendón que se inserta en 
la parle posterior del cuerpo del húmero: este músculo parece 
tiene por uso sostener la cápsula fibrosa, á fin de que no se 
introduzca entre las superficies de frotación. 

Región anti-braquial anterior. 

lista región comprende cuatro músculos, que son: 
Sípictrócico-Haacáraeas'pKíaaBOo Este músculo es lar­

go y grueso , situado en la cara anterior del radio , y dirigido 
como é l : tiene origen por fibras carnosas en la cresta del 
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epictrócleo; y termina por un tendón en la extremidad-supe­
rior de la cara anterior del hueso caña: es extensor de este. 

E S rsiúm n i c í a c a r p s a s a o es penniforme, situado en 
la cara externa del radio, dirigido oblicuamente de arriba 
abajo y adentro : tiene origen por fibras carnosas y tendino­
sas en la cara externa del radio; y termina por un tendón 
plano en la cabeza del peroné interno: es congénere del a n ­
terior. 

E p I « 3 É B ' « e l e < í faüasigiasscs. Este músculo es largo, 
fusiforme y bífido en su extremo inferior, situado en la cara 
anterior del radio, á la parte externa del epictrócleo meta-
carpiano : tiene origen por fibras carnosas y tendinosas en el 
epictrócleo debajo del anterior; por una banda fibrosa enci­
ma de la fosa coronoides, en el ligamento lateral común de la 
articulación del codo , y en la tuberosidad superior externa 
del radio; y termina cada una de sus colas cerca del extremo 
inferior de este hueso en un tendón que después de pasar pol­
las anillas fibrosas del carpo, el externo que es el mas pe­
queño se une al del músculo siguiente, y el principal sigue la 
cara anterior de la caña y falanges, recibe en la cuartilla las 
dos bridas del ligamento posterior del menudillo, y se radica 
ensanchándose en la eminencia piramidal del tejuelo, confun^-
diéndose con él en esle punto los bordes de ios cartílagos de 
prolongación: á esle músculo se dá también el nombre de 
extensor anterior de los falanges por su uso. 

E l r a s l i o f a l a n g i a n o es largo y delgado , encerrado 
en una vaina aponeurólica , situado delante del radio, al lado 
externo del músculo precedente: tiene origen por un tendón 
plano en la tuberosidad superior externa del radio, y por f i ­
bras carnosas y tendinosas en la cara externa del mismo y del 
c u b i l o ; y termina cerca de la extremidad inferior del pr ime­
ro por un tendón, que después de pasar como los anteriores 
por un anillo fibroso en el carpo, y de unírsele el mas peque­
ño del epictrócleo falangiano, sigue la cara anterior de la c a ­
ña unido a! principal por una banda fibrosa, y se radica en la 
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cara anterior de la extremidad superior del primer falange: 
es congénere del anterior. 

Región anli-braquial posterior. 

Esta región comprende cinco músculos colocados en dos 
planos superpuestos, tres en el superficial, que son flexores 
del metacarpo, y los dos últimos en el profundo que flejen los 
falanges. 

151 e p ¡ c t r ó c l c o - e a . r p © - m c t a e a r p i a n o - p o s t e -
r i e r - e s t e r n © es largo y complanado , situado en la parte 
posterior exlerna del radio, debajo, como todos, de la aponeu­
rosis anli -braquial, encima de los flexores de los falanges: tie­
ne su origen por un tendón en el epiclrócleo; y termina por 
otro tendón que se bifurca para radicarse una de sus ramas 
en el hueso corvo, y la otra en la cabeza del peroné e x ­
terno. 

151 e p i c ó n d i l o c a r p i a n o p o s t e r i o r micel io es 
largo y complanado, situado en la parle posterior del antebrazo 
sobre el flexor superficial,de los falanges : tiene origen por un 
tendón en el epicóndilo de! húmero, y por una banda fibrosa 
del olécranon; y termina por un tendón en el hueso corvo. 

151 e p i c ó n d i l o m e t a c a r p i a n © p o s t e r i o r i n ­
t e r n o , también es alargado y plano, situado en la cara pos­
terior interna del radio : tiene origen por bridas fibrosas en la 
base del epicóndilo; y termina por un tendón en la cabeza 
del peroné interno. 

151 e p i c ó n d i l o f a l a n g i a n o p o s t e r i o r ó perfora­
do, es largo y prismático, está cubierto por los precedentes y 
cubriendo al perforanle, compuesto de fibras carnosas y m u ­
chas tendinosas: tiene origen sobre el cóndilo ; y cerca del 
carpo termina en un tendón que pasa por la arcada carpia­
na , sigue la cara posterior del metacarpo, y al nivel déla 
articulación metacarpo-falangiana , se coloca entre los sesa-
moides, en cuyo punto hay una bolsa sinovia!, después se b i -



181 
fu rea, y sus ramas se radican en las partes laterales posterio­
res del segundo falange. 

E l egíñeÓBfiíMI© R aac!iall f a l a n g i a n o postea*ioa* 
ó peE ' f o r a i a í e es largo, situado debajo del anterior, com­
puesto de tres porciones que tienen origen, una en el e p i -
cóndilo, otra en el olécranon, y la tercera sobre el medio de 
la cara posterior del radio, las cuales terminan en un grueso 
tendón común que sigue cubierto por el del perforado, y en­
cerrado en la vaina fibrosa que esto y .el tejido laminar que á 
su alrededor se condensa le forman hasta llegar á la parte i n ­
ferior de la articulación metacarpo falangiana que recibe dos 
bridas del ligamento posterior del menudillo, pasa por el. me­
dio de las dos ramas resultantes de la bifurcación del prece­
dente, y continúa hasta la cara plantar del tejuelo, donde se 
ensancha y radica en la línea semi-lunar. 

•i 

Región melacarpiana. 

En esta región hay cuatro músculos lumbricóides, dos su­
periores que empiezan por un fino tendón cada uno en la par ­
te posterior de las cabezas de los peronés, y siguen en su l a ­
do á terminar por otro tendón, que se radica en la brida fi­
brosa que va del ligamento posterior del menudillo al tendón 
del perforante. Los dos inferiores tienen origen á las parles 
laterales de dicho tendón sobre la mitad del metacarpo; y ter­
minan en los tejidos fibrosos del menudillo. 

M Ú S C U L O S D E L O S M I E M B R O S P O S T E U I O U E S . 

Región coxo-femoral superior. 

Esta región comprende tres músculos llamados 
I l i o - g M » - t n ' o c a m l e E ' I a i B O - e s t c B ' E a © , Bneciiaaao 

d e J a s a n c a s . Esle músculo es plano y triangular, s i ­
tuado en las ancas, debajo del sub-cutáneo, encima del gran-
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de de las ancas, y cubierto por una aponeurosis, compuesto 
de dos porciones carnosas y aponeuróticas triangulares tam­
bién, una externa y otra interna, que se reúnen en su extre­
mo posterior: tiene origen por las aponeurosis de sus dos por­
ciones en los ángulos respectivos anteriores del ilion, y la i n ­
terna ademasen la espina sacra; y termina por un tendon en 
la eminencia contorneada del fémur: es extensor y abductor 
del fémur; y si su acción se dirige atrás concurre al mov i ­
miento de encabritarse. 

I j o n i S i o - í S í o - í r o c a a B Í c r ñ a a m í j g r a s a d © d e Has 
a n e a s . Este músculo es grueso, carnoso, complanado de 
arriba abajo, situado debajo del anterior, encima de la pa r ­
te posterior del ¡lio-espinal, de la fosa ilíaca, ligamento sa -
cro-isquiático, y músculo ílio-supra-trocanleriano: tiene or í -
gen por una ancha y gruesa lengua carnosa y aponeurótica 
en la cara externa de la porción lombar del ilion-espinal, y 
en los ángulos anteriores del ilion; y termina por su masa car ­
nosa y tendinosa en el trocánter: es congénere muy podero­
so de! anterior. 

ESSo^snapra-irocaBstes 'SaES© pe'OITBBBMI», p e q u e ­
ñ o d e l a s asacas . Este músculo es pequeño , carnoso y 
tendinoso, está situado debajo del anterior : tiene su origen 
por seis fibras carnosas y tendinosas en el cuello del ilion ; y 
después de pasar cubriendo sobre la articulación coxo-femo-
r a l , termina entre el trocánter y la cabeza del femur: es c o n ­
génere del anterior. 

Region coxo-femoral anterior. 

Esta region comprende tres músculos, que son : 
ES s l i o - a p o B i e u a * o t i e o ó f a s e í a i a í a es metnbia-

niforme, triangular, situado en el plano externo entre el ilion 
y el muslo, debajo del sub-cutáneo: tiene origen por su á n ­
gulo superior carnoso y tendinoso en el externo del i l ion, des­
de cuyo punto baja haciéndose aponeurótico para radicarse 
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en la rótula y envolver los músculos del muslo, con cuyas 
aponeurosis y las de los músculos de la pierna se confunde la 
suya: es flexor del lémur y lenxor de la aponeurosis de e n ­
voltura del muslo y pierna. 

E E triee-jws - e B-MraR es un músculo grueso, carnoso y 
tendinoso, situado en la cara anterior y laterales del fémur, 
dirigido de arriba abajo y adelante, compuesto de tres por­
ciones que pudieran considerarse como tres músculos distin­
tos, conocidos con los nombres de recto anterior y vastos e x ­
terno é interno. 

I E I r e « á © ©Eitorioa* tiene origen por dos tendones cer ­
ca del borde anterior externo de la cavidad colilóidea, y ter-

• mina en la rótula. 
L o s « l e s v f i sá©s , colocados en las partes laterales del 

anterior, tienen origen por fibras carnosas y tendinosas en las 
caras respectivas del lémur y anterior del recto; y terminan 
en las caras superior y anterior de la rótula: este músculo es 
extensor de la pierna y además su porción anterior fleje el 
muslo. 

S i l a i i o - f e a a i o r a i © «¡SeSgadío a a a a e a - i o s * , es un pe­
queño músculo largo y cilindrico, situado entre los dos vas ­
tos dichos: tiene origen en el cuello del i l ion; y termina en la 
cara anterior del fémur: se le considera c'omo elevador de la 
cápsula de esta articulación. 

.Region coxo-femoral posterior. 

Esta region comprende cuatro músculos llamados 
í^eiío-féüireoFO-roíiiaEíSE* es í a » ' ^ © v a s í o . Este 

músculo es voluminoso, prismático en su parte superior y 
complanado en la inferior, situado en la cara lateral externa 
de las ancas y del muslo, entre el superficial de las ancas el 
semi-tendinoso y el isquio-aponeurótico: tiene origen por una 
aponeurosis en la espina sacra, por láminas aponeurólicas en 
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el ligamento sacro-isquiálico y en la tuberosidad ¡squiátiea; y 
termina por una lámina aponeurólica en la escabrosidad de la 
cara posterior del femur, a! nivel del trocantín, y por una 
expansion también fibrosa en la rótula y su ligamento exter ­
no: este músculo tira del muslo atrás, y de toda la pierna 
afuera; pero si su inserción fija es la inferior concurre al m o ­
vimiento de encabritarse. 

í s q u i © - i i » i a l . Este músculo es largo, mas delgado en 
su parte superior complanado lateralmente; que en la infe ­
r ior complanado de dentro afuera, está situado detrás del 
borde posterior del anterior, del cual le consideran muchos 
como una porción: tiene origen en la espina y tuberosidad 
isquiáticas, continúa hacia abajo con una lámina aponeuróli­
ca longitudinal en su borde interno; y termina aponeurético 
confundiéndose con las del fascialata y calzón fibroso de la 
pierna: si la inserción fija es la superior fleje la pierna y po ­
ne tenso el calzón citado; pero si es la superior auxilia la a c ­
ción de encabritarse. 

Saca*©-isqiaio -4iI>áa9 ó seaii-áeausUSasos©. Este mús­
culo es largo y voluminoso también, situado entro el anterior, 
el largo vasto y el semi-membranoso: tiene origen por una 
aponeurosis confundida con la del largo vasto en ¡a espina sa ­
cra , por láminas igualmente aponeuróticas en el ligamento 
sacro-isquiático y tuberosidad isquiálica; y termina por una 
aponeurosis que se confunde con el calzón fibroso de la p ier ­
na, y un tendon que so radica en la cresta tibial: es congé­
nere del anterior. 

Bsquio-feaiaoB'ai ó s©aal-saaemlha 'aBBOS©. Este 
músculo es largo y prismático triangular, con una cara ante­
rior y dos laterales, el extremo superior mas grueso que el 
inferior, situado al lado interno del precedente: tiene origen 
por su extremo carnoso en la tuberosidad y espina isquiáti­
cas, desde cuyo extremo sube una prolongación aponeurólica 
á confundirse con la del coxis; y termina inferiormente por 
una aponeurosis que se unifica con la del anterior en el c a l -
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zon aponeurólico de la pierna , y un tendon que se radica en 
la tuberosidad lateral del cóndilo interno del femur: es exten­
sor del lémur y tensor del calzón aponeurótico. 

Region crural interna. 

Esta region comprende diez músculos, ojie son : 
151 'sufaJoBubó - t ib iat l , ó Baa*go abdaactos* « l e l a 

líieB'BBties largo y delgado, situada su parte superior en la 
cavidad pelviana, y la inferior en la cara interna del muslo, 
unido al borde anterior del corlo abductor su congénere: t ie­
ne origen por fibras carnosas y tendinosas sobre el tendon 
del pequeño psoas y aponeurosis lombo-ilíaca; y termina pol­
lina aponeurosis que se confunde con la del calzón de la pier­
na y en el ligamento libio-rotular interno: es flexor del mus­
lo y atxkicior de la pierna. > 

' Saaii-paafoio-íiSíáal, coa^í© abdíactoa* «le i a pácB*-
saa. Esíe músculo es ancho y delgado, situado debajo de la 
piel en la cara interna del muslo : tiene sq inserción fija en la 
siníisis isquio-pubiana con el del lado opuesto; y termina en 
una aponeurosis que se radica en la cara interna del tibia y 
confunde con las del largo abductor y del semi-tendinoso: es 
congénere del anterior. 

121 peetfaaae©-p8Ebio-ii«;iBaoB*aB es un músculo largo 
y bílido en su extremo superior, situado entre el anterior y 
el vasto interno, dirigido do arriba abajo y adelante: tiene 
su origen por una de sus ramas en la cresta ílio-peclínea, y 
la otra saie del pubis detrás del ligamento pubio-femoral; y 
termina por un tendon en las escabrosidades próximas al agu­
jero nutricio del femur: licué, por usos llejer este hueso é im­
primirle un movimiento de abducción y rotación hacia fuera. 

¡Si saaía—paaIíáo-á'tóBaa©a'aS, « pcqaaeiao abdaac-
toB* d e l mass!©, es complanado de delante atrás, mas 
grueso su extremo superior que el inferior, situado entre el 
anterior y el.que sigue, con el cual se hallan confundidas las 
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fibras de su piano superficial: lleno origen en la cara infe­
rior del pubis; y termina por una aponeurosis en la cara pos­
terior del femur cerca de su agujero nulriceo: es extensor y 
abductor del muslo. 

I s q a a i o - f e m o a * a l , graaai l í i aüídiaeioi" aleS EBB&MS-

So. Este músculo es largo y prismático, bííido en su ext re ­
mo inferior, situado entre el anterior y el semi-membranoso: 
tiene su inserción fija en la cara inferior del isquion; y te r ­
mina por su rama mas corta y gruesa en el femur al lado del. 
anterior; y la otra mas larga é interna en la tuberosidad l a ­
teral del cóndilo interno del mismo hueso: es congénere del 
anterior. 

fiscjsiio-icmoral « S e S g a d o , eaaaslraci© craaa'al. 
Este músculo es como una pequeña banda carnosa, situado 
detrás del femur entre el anterior y la cara posterior de dicho 
hueso: tiene su origen en la cara inferior del isquion cerca 
de la espina; y termina en la asperidad del borde posterior 
del trocánter: es congénere del anterior. 

E o s oSaíupaí loB'es ex6eB*aa© é ÓBBteB'BB© son dos 
pequeños músculos planos, situados uno en la cara inferior 
y otro en la superior del borde del agujero ova l , cuyas fi­
bras salen convergentes de la circunferencia interna anterior 
y posterior de este hacia la externa, á unirse en un tendon 
cada uno que se dirigen afuera, pasando el del interno por la 
pequeña excoladura isquiálica, á radicarse los dos en la fosa 
sub-trocanteriana: son rolalores del femur, adductor el p r i ­
mero y abductor el interno de dicho hueso. 

ES sacB'o-ta 'oeaiBieB'iaBB© ó pei 'SSWaiae es un pe­
queño músculo penniforme, situada su mayor parte en la c a ­
vidad pelviana: tiene origen por fibras carnosas en el ángulo 
anterior del sacro, sigue por el borde posterior del i l ion, sale 
su tendon de dicha cavidad por la excoladura del borde pos­
terior de la cresta i l io-pectinea, donde favorece su frote la 
sinovia de una pequeña bolsa, y se radica en la fosa sub- t ro -
canleriana : es congénere del obturador interno. 
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E l isqsaá«»-SMlí-4ii ,«}eíaaa¿eB''jaEao 6 g e a a a e l o s es 

un músculo corlo y plano, compuesto de dos porciones s u ­
perpuestas , situado delaule de la articulación coxo-femorai 
sobre el tendón del anterior: tiene su inserción fija en el b o r ­
de externo cerca del ángulo cotilóideo del isquion ; y termina 
en la fosa sub-lrocanteriana: es congénere del anterior. 

Músculos de la pierna. 

Estos músculos se dividen en dos regiones, una anterior 
y otra posterior, y la región tibial anterior comprende tres 
músculos, que son : 

E l ítóíaaoB'o-ffalsaaagf iaaao-aaateB'ioB' ó esle-msoa* 
aaaíca»ioa- « lo l o s ffalaaages es fusiforme, cubierto de 
una aponeurosis su extremo superior, y muy tendinoso el 
inferior, situado en la cara anterior del hueso t ibia: tiene 
origen por un corto tendón en la excavación angulosa que 
hay entre la polea y d cóndilo externo del fémur; y cerca del 
extremo inferior del tibia termina en un tendón, el cual c o n ­
tinúa hacia abajo por delante del tarso metido en una vaina 
sinovial, llega delante de la caña y se complana uniéndosele 
el tendón del extensor lateral y una banda de la aponeurosis 
de la pierna , sigue al menudillo, pasa por un anillo fibroso, 
en la cuartilla se le agregan las bridas fibrosas que salen del 
ligamento posterior de aquel, suelta él algunas á los p r ime ­
ros falanges, y después de ensancharse se radica en la e m i ­
nencia piramidal del tejuelo, confundiéndose con sus bordes 
los de los cartílagos de prolongación de este hueso: este mús­
culo á la vez que extiende los falanges, fleje el metatarso. 

I ' e a ' o s a e o - falajagiaM©, e x t e a a s o a - l a t e a - a i t i c 
S o s l a l a a a g c s . Este es un músculo delgado fusiforme, s i ­
tuado al lado externo de la pierna: tiene su origen por fibras 
carnosas y tendinosas en el ligamento fémoro-tibial-externo, 
y en el cuerpo del peroné; y sobre la extremidad inferior del 
hueso tibia termina en un tendón que penetra en una vaina 



188 
sinovia! propia, pasa por.la corredera lateral del maleólo e x ­
terno de este último hueso, y por un anillo fibroso en la c a ­
ra externa del tarso, después se dirige adelante, y sobre el 
medio del metatarso se une y confunde con el del extensor 
anterior de quien es congénere. 

T i » i o - s í s e t J a í í s r s i a n a © álexoi* ú&l ssaetaías-s©. 
Este músculo es largo, está situado debajo de los dos anterio­
res y delante del hueso tibia, compuesto de dos porciones pa­
ralelas una tendinosa y otra carnosa: la primera ó anterior 
tiene origen en la excavación que hay entre el cóndilo exter ­
no y la polea del fémur, y después de pasar por un anillo fi­
broso en la cara anterior del tarso termina en dos ramas, que 
una se radica en el extremo superior de la cara anterior del 
hueso caña; y la otra se dirige afuera é inserta en el cubo i -
de. La porción carnosa tiene origen por sus fibras en la par ­
te superior de la cara anterior del hueso tibia, y termina en 
un tendón que pasa entre las dos ramas inferiores de la por ­
ción anterior , y á su vez se divido en otras dos, que una se 
radica en la caña con la correspondiente de la anterior, y la 
otra lo hace en el cuneiforme: este músculo es flexor del 
metatarso, y la porción tendinosa de él mantiene en la d i ­
rección oblicua que tienen los dos radios principales en que 
se inserta. 

La región tibial posterior comprende seis músculos colo­
cados en dos capas superpuestas los tres primeros en la e x ­
terna, y los otros en la interna. 

E l B>ilY'!SMea*©-caIeasH©B43e© © g e m e l o s slc Sa 
¡piei"BBas es un músculo robusto situado en la parle poste­
rior de la tibia, cubierta su parle superior por los isquio - t i -
biales, y el resto por el calzón aponeurótico , dirigido de a r ­
riba abajo y atrás, compuesto de dos porciones laterales se­
paradas en su origen y unificadas después para cubrir el per­
forante. : estas dos porciones tienen su inserción en el fémur 
por fibras carnosas y tendinosas, la externa en el borde a n ­
terior de la fosa s u pra - con di ló idea: y la interna en la asperi-
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dad longitudinal póslero-laleral interna ; después so reúnen 
en un grueso tendón que pasa sobre la parte anterior del e x ­
tremo superior del calcáneo, donde hay una bolsa sinovia!, y 
se radica en la posterior del mismo: es oxlensor del meta-
tarso. 

l i l íiS5í30-calcsaaa©Mí3.«;o es un pequeño músculo l u m -
bricoide que sale de la parte superior externa del hueso libia; 
y termina en un tendón que se agrega al del anterior. 

FémoB'o-fsaSaííg-áam© ó peráWaíB©. Músculo lar­
go, fusiforme, no muy grueso pero sí muy tendinoso, situa­
do debajo del anterior y unido á é l : tiene origen en la fosa 
supra-condilóidea; y termina por un tendón que al llegar al 
calcáneo, desde la parlo inferior se vuelve por la interna á la 
posterior del tendón de los gemelos, y colocado sobre el c a l ­
cáneo dicho se ensancha y.dirige verlicalmentc por la parte 
posterior del tarso y melatarso, formando una vaina con la 
agregación de tejido laminar condensado para el perforante, 
sobre el tercio superior del melalarso se le unen dos láminas 
que proceden del calzón aponeurótico de la pierna, en el mc-
nudillo contrae fuertes adherencias al pasar entre los sesa-
moides, y á la parte inferior se bifurca para dejar libre al 
perforante, y radicarse cada una de sus ramas en la cara l a ­
teral del segando falange: como lo indica su nombre es í l e -
yor de los falanges. 

Ti©i©-4'aEamg5aaío ó peE-ÍWaíBáe. Músculo largo 
y grueso, cubierto por una aponeurosis, situado entre c! a n ­
terior y la cara posterior del hueso tibia, tiene origen por 
fibras carnosas y tendinosas en la tuberosidad superior e x ­
terna de dicho hueso, y en la cara posterior del mismo, llega 
cerca del tarso, y unas veces bífíelo y otras único, termina 
en uno ó dos tendones, y en este caso se reúnen en uno solo 
que pasa sobre el plano inclinado del calcáneo al cual le s u ­
jeta una vaina vaginal, y penetra en la que le ofrece el per­
forado uniéndosele el tendón del oblicuo, continúa dentro de 
dicha vaina hasta la parte inferior del menudillo que sale en-
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tre las oíos ramas resultantes de la bifurcación del superficial, 
recibe dos bridas del ligamento posterior de la articulación de 
aquel, y llega á la cara plantar del tejuelo donde se ensancha 
y radica en la línea semi-lunar, uniéndosele en los bordes los 
cartílagos de prolongación y algunas bridas de la almohadilla 
plantar: este músculo es congénere del anterior. 

E l tiblo-ffflSaBBgSíSMO l«tcB°aB ó i í e x o r o b ü e s a © 
« l e S o s f a l a a i g e s , es un músculo delgado, situado en el 
lado externo y posterior del anterior, debajo del perforado: 
tiene origen en la tuberosidad externa de la tibia cerca del 
peroné; y termina en un tendón sobre el tercio inferior del 
primero de dichos huesos que, en la parte superior del meta-
tarso se unifica con el del perforante de quien es congénere. 

a F c m o r o - t i n i a B o M á e s s o , p o p l í t e o . Múscula pe­
queño , plano y triangular, situado detrás de la articulación 
fémoro-tibial: tiene origen por un tendón que sale de uno de 
sus ángulos en la fosa inferior do la cara exlerna del cóndilo 
del mismo lado : y termina en la cara exlerna y borde póste­
ro - la lera 1 - i n terno del extremo superior de la tibia: es flexor 
y rolator hacia fuera de este hueso. 

Los lumbricoides de la región metalarsiana son en todo 
análogos á los mencionados en la metacarpiana. 
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D I F E R E N C I A S DE LOS MÚSCULOS E N LOS DEMÁS 
A N I M A L E S Q U E NOS S I R V E N DE T IPOS. 

En las diferencias prescindiremos de las que solo consis­
ten en el mayor ó menor volumen y proporción de tejido f i ­
broso , siempre que no sean en esceso. 

MÚSCULOS D E L B U E Y . 

MÚSCULOS DEL TRONCO. 

Region dorso-lombar. 

E S a n c h o s e r r a t o tiene su porción anterior mucho 
mayor, pues llega hasta la novena costilla, mientras que la 
posterior solo se fija en las cuatro últimas. 

Region costal. 

E l g r a m s e r r a t o se compone de dos porciones, una 
anterior y otra.posterior, de menor volumen y mas aponeu-
rótica, que se inserta por un ancho tendon en la parte poste­
rior de la escápula. 

Region abdominal. 

La aponeurosis del grande oblicuo es gruesa, ancha, 
no se divide en dos hojas, y toda ella se infleje para 
formar la arcada crural. La túnica fibrosa es mas gruesa. 

E l peiflBieií© o b l i c u o ocupa con su porción carnosa 
lodo el espacio que hay entre la última costilla, las apófisis 
trasversas lombares, y el ilion. 

E l r e c t o aSuSomij i f f l l tiene su aponeurosis mas 
gruesa. 



Región diafragmútica. 

E3 d i a f r a g m a se. ¡aseria á mayor distancia de! circu­
lo cartilaginoso de las costillas. 

Región cervical superior. 

E S a n g u l a r d e l S a o m ó p l a í o es muy extenso, y lio­
na origen por digitaciones en las seis últimas vértebras c e r ­
vicales. 

ES e s p í e n l o es mas estrecho y delgado, y no se inser­
ta en la tercera y cuarta vértebras cervicales. 

Región cervical inferior. 

E l sssasá«»ldeo-IiBa5aaea,'¿Bl se compone de dos por ­
ciones bien distintas, una superficial y otra profunda: ¡a p r i ­
mera recibe un manojo carnoso que procede de la unión del 
primer cartílago costal con la costilla, y su extremo superior 
se divide en dos ramas, una mayor que se radica en la apóli­
sis mastoides y en el borde occipital; y la otra menor termina 
por un tendón en la apófisis basilar. La porción profunda ter­
mina superiormente en un tendón ancho que se radica en la 
apófisis trasversa de la primera vértebra cervical. 

ES e s t e r n o - m a x É S a r nose^une al opuesto, y se radica 
por un tendón en el maxilar, y por otro en la apófisis basilar. 

ES e s t f c r n o - l & y o - a J r o i d e o no saie del esternón, y 
sí de la cuarta y tercera apófisis trasversas cervicales. 

EB r e c i o g r a n d e i n f e r i o r llega hasta la sesta v é r ­
tebra cervical. 

E S e s c a l e n © presenta su porción superior mas larga y 
gruesa, la cual llega hasta el gran serrato y en él se radica. 
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otra externa. La externa es la mas voluminosa , su tendon se 
bifurca al nivel de las articulaciones metacarpo-falangianas y 
va á radicarse en la eminencia piramidal de los dos últimos 
huesos falangianos. La porción interna es la menor, y su ten­
don sigue por el lado interno del metacarpo, se bifurca al l le­
gar al falange interno donde recibe dos bridas del ligamento 
suspensor del raenudillo, y se radica en los huesos segundo y 
tercero falangianos internos. 

E I e x t e n s o r l a t e r a l d e l o s f a l a n g e s se radica en 
los huesos del falange externo como la porción interna del an-
rior en el interno. 

Region radial posterior. 

E l p e r f o r a d o se radica por las dos ramas que resul ­
tan de su bifurcación, en los dos segundos huesos falan­
gianos. 

E l p e r f o r a n t e se divide también su tendon en dos 
al pasar de la articulación metacarpo-falangiana, y se radica 
en la cara inferior de los dos últimos falangianos. 

MÚSCULOS DE LOS MIEMBROS POSTERIORES. 

Region coxo-femoral-superior. 

E l í l í o - s u b - t r o e a n t e r i a n o se sonfunde con el lar 
go vasto, y no tiene inserción en el femur. 

Region coxo-femoral-anterior. 

E l f a s c í a l a t a es mucho mas grueso. 
E l í l i o - f e m o r a l - d e l g a d o no existe. 
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liec/ion coxo-femoral-posterior. 

E l l a r g o v a s t o , e l álio-siau-troeaaitcriaaao y 
e l i s q u i o - t i b i a l forman un solo músculo muy grueso : su 
cara interna tiene al nivel del trocánter una bolsa sinovial , y 
sobre el cóndilo inferior externo del fémur otra, que favore­
cen su frote. Este músculo se une al fascialata por su borde 
anterior por medio de sus aponeurosis, las cuales suelen rom­
perse al nivel de la parte superior del trocánter. 

E l s e a a a i - t e n d e a a o s o no baja de la espina sacra y t ie ­
ne su origen en el isquion. 

Región coxo-femoral-inlerna. 

E l ga'aaade y p e q u e ñ o a d d u c t o a * c s d e l natas-
l o forman un solo músculo que termina en la parte inferior 
de la cara posterior del fémur. 

E l o b t u r a d o r i iateraao sale por la abertura oval y 
acompaña al externo. 

E l pea 'Sforane se confunde con los gemelos, y tiene orí-
gen con ellos en el borde externo del isquion. 

Región tibial anterior. 

E l c x t e a a s o r a n t e r l o a * d e l o s f a l a n g e s tiene orí-
gen por un grueso tendón, y se divide en tres porciones car ­
nosas, que cada una termina en su respectivo tendón, uno 
de los cuales se radica sobre los huesos cuneiforme y escafoi-
des inferior; otro sigue por la parte anterior del metatarso 
hasta llegar al nivel de la articulación metatarso-falangiana 
donde se bifurca, y van á radicarse sus ramas á la eminencia 
piramidal de los dos últimos huesos falangianos; y el tercero 
se radica en la cara anterior del segundo hueso falangiano 
externo. 
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Existe además otro pequeño músculo tibio-tarso-meta-

tarsiano que tiene origen en la parte anterior de la tuberosi­
dad superior externa de la t ibia; y termina por un tendón 
que se radica en los dos escarnidos, y en el extremo superior 
de la cara anterior del metatarsiano. 

Región tibial posterior. 

Los músculos de esta región, flexores de los falanges, 
tienen la misma disposición que los de los miembros an ­
teriores. 

MÚSCULOS D E L C E R D O . 

MÚSCULOS DEL TRONCO. 

Región dorso-lombar. 

E l í l i o - e s p i n a l tiene bastante marcadas las dos por­
ciones de que consta, una formada por los manojos cosíales; 
y la otra por los trasversales. 

Región costal. 

L o s i n t e r - c o s t a l e s e x t e r n o s é i n t e r n o s con­
servan el mismo grueso en sus extremos. 

Región abdominal. 

E a t ú n i c a fibrosa es rudimental. 
E l g r a n d e o b l i c u o tiene bastante gruesa y ancha su 

porción carnosa, y muy pequeña la aponeurótica que tampo­
co se divide en dos hojas. 
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Región cervical superior. 

E l t r a p e c i o c e r v i c a l llega hasta la protuberancia 
del occipital donde tiene su inserción fija. 

L a p o r c i ó n a n t e r i o r d e l r o m b o i d e ó e l e v a ­
d o r d e l a e s c á p u l a , es bifido en su origen, y una parte 
procede de la protuberancia del occipital; y la otra del r u d i ­
mento del ligamento supra-espinoso. 

E l a n g u l a r d e l I i o i n ó p l a t o procede de todas las 
vértebras cervicales. 

E l e s p í e n l o termina por tres digitaciones carnosas en 
la atlas, en la cresta mastoidea, y en la protuberancia del 
occipital. 

E o s r e c t o s s u p e r i o r e s forman uno solo. 

Región cervical inferior. 

E l i n a s t o i d e o l i u a n e r a l tiene, como en el buey, 
bastante demarcadas sus dos porciones, insertándose la pos­
terior al lado de la protuberancia del occipital; y la anterior 
debajo del conducto auditivo externo. 

E l e s t e n i o m a x i l a r no termina en este hueso ; y sí 
en la apófisis mastoides. 

E l e s c á p u l o h y o i d e o es traquelo-hyoideo como en 
el buey. 

E l r e c t o g r a n d e a n t e r i o r d e l a c a b e z a , llega 
como en el buey hasta la sesta vértebra cervical. 

E l p e q u e ñ o r e c t o a n t e r i o r y e l l a t e r a l , están 
confundidos en uno solo. 

E l e s c a l e n o llega hasta la tercera costilla. 
E l l a r g o f l e x o r d e ! c u e l l o tiene muy marcadas 

sus dos porciones laterales. 
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Región nasal. 

E l g ' r a u d c - s u p i ' i i - m & x i l o H K a s a l tiene origen en 
el hueso lagrimal, y termina por un tendón que se divide en 
muchas fibras, las cuales se radican en la parte lateral infe­
rior del ala exlerna de la nariz. 

E l p e q u e ñ o — s u p r a - m á x i l o - s i a s a l es corlo y 
grueso, y se radica en la parte superior é interna de la nariz. 

E l t r a s v e r s a l no existe. 

Región labial. 

E l l á c B - i m o - i a b i a l y s u p i * a - n a s o - l a b i a l , no 
existen. 

E l s a p r a - m á x i l o - i a b i a l está dividido en dos por ­
ciones, que tienen origen en el lagrimal una, y en el zigomàti­
co la otra ; y terminan por su tendón que se radican, uno en 
el borde anterior del hocico, y otro en el inferior. 

Región laríngea. 

E l t i r o - a r i t c B t ó i d c o es rudimental formado de un 
solo manojo. 

MÚSCULOS DE LOS MIEMBROS ANTERIORES. 

Región escapular externa. 

E l a B B t i - c s p i B i o s o termina por un solo tendón, que 
se radica en la tuberosidad superior-interna del húmero. 

Región braquial anterior. 

E l « ó r a c o r a d i a l se adhiere á los bordes de la polea 
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humeral, dá un tendón que pasa por ia cara externa del r a ­
d io , y se radica en la interna de la base del olécranon. 

Región braquial posterior. 

ES S a r g o e s c á p u l o o S c e r a n ó i d c o tiene origen en 
la cara externa del gran dorsal. 

Región anti-braquial anterior. 

E l e x t e n s o r a n t e r i o r d e l m e t a c a r p o termina 
en el extremo superior del metacarpiano central interno. 

ES e x t e n s o r o b S á e u o deS m e t a c a r p o termina en 
el hueso metacarpiano lateral interno. 

ES e x t e n s o r a n t e r i o r d e Sos f a S a n g e s tiene 
dos cuerpos, uno externo y otro interno: el primero es el e x ­
tensor común de los falanges, termina por cuatro ramas ten­
dinosas que se radican en la eminencia piramidal de los cua ­
tro últimos huesos falangianos; y el segundo ó porción inter­
na de este músculo termina en un tendón que se bifurca p a ­
ra radicarse en la cara superior interna en los mismos hue­
sos de los falanges internos. 

ES e x t e n s o r S a t e r a S de los falanges termina en el 
hueso antedicho falangiano externo. 

Región anti-braquial posterior. 

ES flexor i n t e r n o deS m e t a c a r p o termina en el 
hueso metacarpiano central-interno. 

E l p e r f o r a d o . s e compone de dos porciones, que cada 
una termina en su tendón para radicarse en la cara posterior 
de los dos falangianas del centro. 

ES p e r f o r a n t e termina en un tendón que se divide en 
cuatro, para radicarse en la cara inferior de los cuatro últi-4 
mos huesos falangianos. 

http://perforado.se
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Región matacarpiana. 

En esta región se encuentran cuatro lumbrieóides que tie­
nen origen en las cuatro ramas del perforante; y terminan 
cerca de su inserción en los tendones extensores. Además 
existen otros dos pequeños músculos, que uno empieza en el 
ligamento carpo-metacarpiano, y termina en el tendón del 
extensor propio del dedo externo, y en el sesamoide del mis-
rao lado ; y el otro naco del tendón perforante , y termina en 
el del extensor propio del falange lateral interno, y sesamoi­
de del mismo lado. 

MÚSCULOS DE LOS ÍUIEMÜUOS POSTERIORES. 

Región coxo-femoral posterior. 

E l . l a r g o v a s t o tiene la misma disposición que en el 
buey. 

Región coxo-femoral interna. 

E l g r a n d e y p e q u é i s © a d d u c t o r e s d e l m u s ­
l o se confunden en uno solo como en el buey. 

ES o b t u r a d o r i n t e r n o sale también por el agujero 
oval para continuar con el externo. 

Región tibial anterior. 

E l flexor d e l m e t a t a r s o y e x t e n s o r d e l o s f a ­
l a n g e s nacen juntos como en el buey, con el extensor late­
r a l : el primero se radica sobre el escafoides: el extensor a n ­
terior, común á los cuatro falanges, termina por cuatro ten­
dones que se radican respectivamente cada uno en su hueso 
falangiano; y el extensor lateral termina en dos tendones que 
se radican eu los falanges central y lateral externos. 
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E ! t i b i a l a n t e r i o r se radica en el cuneiforme. 
E l t i b i a l i n t e r n o termina en el hueso metatarsiano 

interno. 
Region tibial posterior. 

En esta region, y en la metatarsiana, son análogos á las 
de las mismas en los miembros anteriores. 

MÚSCULOS D E L PERRO. 

MÚSCULOS DEL TROiSCO. 

Region dorso-lombar. 

E l g r a n d o r s a l está muy desarrollado, se inserta en 
las costillas por digitaciones de su porción carnosa , y termi­
na en el borde interno de la polea del húmero. 

E l a n c h o s e r r a t o tiene como en el buey bastante 
mayor la porción anterior, puesto que ¡lega hasta la octava 
costilla; y la posterior solo se fija en las tres últimas. 

E l í l i o - c s p i n a l son dos músculos, uno costal y otro 
trasversal. 

Region costal. 

E l i n t c r - c o s t a l c o m ú n llega hasta el ilion y borde 
anterior del sacro, en los cuales se inserta su extremo poste­
rior que está muy desarrollado. 

Region abdominal. 

L a t ú n i c a fibrosa es rudimental. 
E l m ú s c u l o g r a n d e o b l i c u ó tiene muy pequeña 

su aponeurosis, y no se divide en dos láminas, formando la 
única la arcada crura l , como en el cerdo. 
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E l p e q u e ñ o o b l i c u o tiene muy extensa la porción 

carnosa, y pequeña la aponeurólica. 

Región coxígea. 

E l á s q i i i o - c o x s g e o es grueso, y tiene origen en la 
cresta ílio-isquiática. 

Región cervical superior. 

E l e l e v a d o r d e l a e s c á p u l a ó p o r c i ó n a n t e ­
r i o r d e l r o m b o i d e , es bífido en su extremidad supe­
r i o r , radicándose por una de sus ramas en la cresta mastoi-
dea, y la otra en el ligamento cervical rudimentario. 

E l a n g u l a r d e l h o m ó p l a t o llega también hasta la 
sesta vértebra cervical, como en el cerdo y buey. 

E l c s p l c n i o aumenta de grueso de atrás adelante, y 
se inserta solamente en la cresta mastoidea. 

Región cervical inferior. 

E l m a s t o i d e o S i u m e r a l es como en el cerdo. 
E l e s i e r n o m a x i l a r es igualmente como en el 

cerdo. 
E l e s t e m o h y o - t i r o i d e o tiene origen en el primer 

cartílago costal. 
E l e s c á p u l o h y o i d c o es traquelo-hyoideo como en 

el cerdo y buey. 
E l e s c a l e n o llega hasta la octava costilla. 
E l l a r g o f l e x o r d e l c u e l l o se asemeja al del cerdo. 

Región auricular externa. 

E l t e m p o r o - a u r i c u l a r e x t e r n o está confundido 
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con el ¿¡gómalo auricular, y se prolonga hasta la apólisis or­
bitaria del frontal. 

ÍES í é B í í u í o P o - a s i r S c í a l a E ' ásaáea'sa© no existe. 
¡i 

Región maxilar. 

El B t a a a é t e r © y e l ca-oíaicitas están muy desarro­
llados. 

Región nasal. 

El ga'aaade ¡saijpra-aaaáxal© caasal termina en el 
ala externa de la nar iz , y en el labio superior. 

El t r a s v e r s a l no existe. 

Región labial. 

E l ©a'iíácMSaa» es rudimental. 
E l a l v e o l o l a b i a l muy fino. 
ES zigoaaaato l a b i a l se continúa en la parle supe­

rior con.el zigómalo y témporo-auriculares. 
E l saapa'a-aaaáxiS© l a b i a l está unido al grande s u -

pra-máxilo nasal. 
Región hyoidea. 

E l grasad© fcea-ato-layoideo tiene origen debajo 
del conducto auditivo externo. 

MÚSCULOS DE LOS MIEMBROS ANTERIORES. 

Región escapiilar externa. 

E l l a r g o abdaacior d e l b r a z o consta de dos por­
ciones bien distintas que toman origen una en la parte supe­
rior y otra en la inferior de la espina. 
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E S a s a t á - e s p i n o s © termina por un solo tendón en la 
eminencia externa superior del húmero. 

ES p o s t a - e s p i n o s o termina por un solo tendón en el 
mismo punto. 

Bef/ion braquial anterior.* 

E l l a r g o ISexoa* d e l a n t e b r a z o es como en el 
cerdo. 

E l c o a ' t o Ncxoa* d e l a n t e b r a z o es también como 
en el cerdo. 

Región braquial posterior. 

E l l a r g o exteaasoa- «leí a n t e b r a z » tiene origen 
en la cara externa del gran dorsal como en el cerdo. 

E l iaaaiaiero o l e c a - a n ó i d e © intea*aao ó aaacdiaaa© 
exteaasoa- es muy ancho y grueso. 

Región radial anterior. 

E l exteaasoa- a a a t e r i o r d e l n a e t a c a r p o es bífido 
en su extremidad inferior, y termina en los dos huesos meta-
carpianos internos de los cuatro mayores. 

E l exteaasoa- ©bl ieaao d e l m e t a c a r p o va á ter ­
minar en el metacarpiano rudimental interno, y suelta una 
pequeña rama que se inserta en el ligamento posterior del 
carpo. 

E l exteaasoa* a a a t e r i o r d e l o s f a l a a a g e s termina 
por un tendón que se divide en cuatro, los cuales se radican 
en los primeros huesos de los cuatro falanges mayores. 

E l exteaasoa- l a t e r a l d e l o s f a l a n g e s tiene tam­
bién su tendón dividido en tres que se radican con los análo­
gos anteriores externos. 

Además tiene el perro en esta región : 
E l r a d i o f a l a a a g i a a t o i iateraao que es un pequeño 

músculo fusiforme, situado en la cara anterior interna del 



2 0 5 

radio : tiene origen con el extensor oblicuo del metacarpo en 
la parte superior de la cara anterior externa del radio; y ter ­
mina por un tendón que se bifurca para radicarse en el e x ­
tremo superior de la cara anterior de los dos primeros huesos 
falangianos internos, incluso el pulgar rudimental: es exten­
sor de los dos falanges dichos. 

E l e p í c t a ' ó c l e o - B ' a d i a l ó saipigaadoa* es un pe­
queño músculo situado delante del extensor anterior del me­
tacarpo, con el cual toma origen sobre la cresta del epictró-
cleo; y termina en la extremidad inferior de la cara interna 
del radio : concurre aunque débilmente al movimiento de s u ­
pinación. 

E ! c o r t o ssspisamiSoí' es triangular, situado debajo 
de los extensores anterior del metacarpo y común de los fa­
langes: tiene origen en la fosa externa déla tróclea humeral; 
y termina en la parte superior de las caras anterior é inter­
na del radio. 

Región radial posterior. 

E l f lexoa- C X Í C B ' I B O «Sel aaae iacaa'po tiene origen 
en el epictrócleo y base del olécranon ; y termina por dos ra­
mas también, que se radican la una en el carpo, y la otra en 
el extremo superior de la cara posterior del metacarpiano ex­
terno. 

E l f lexoa- o M á c a i o tiene separadas las dos porciones 
de su origen. 

E l í l e x o s * iaaíea'aao d e l aaacíaeaa'po termina en el 
metacarpiano del dedo índice. 

E l p c r f o B ' n d o se divide su tendón en cuatro, que se 
radica en la cara inferior del segundo falange en los cuatro 
dedos mayores. 

E l pea*foa*aiaíe se divide también su tendón en cinco 
ramas para los cinco dedos. 

Además existen en esta región: 
E l laaaaaaee'O a -adia l ó g a ' u c s o pa-oaaadoa», es un 
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pequeño músculo corto y grueso, situado en la parte supe­
rior del antebrazo, entre el flexor interno y el extensor ante­
rior del metacarpo: tiene origen sobre el epicóndilo; y ter ­
mina en la cara interna del radio: concurre al movimiento de 
pronacion. 

E l eakMáe a°adial ó eaaaala'aíl© pa-oaaiaaSoa', es 
un plano de fibras carnosas que pasan trasversalmente por la 
parte posterior desde el cubilo al radio para hacer girar es­
tos huesos en el movimiento de pronacion. 

Región melaearpiana. 

Además de siete músculos lumbricoides que tres de ellos 
ocupan los espacios resultantes de la cuadrifurcacion del per­
forante sobre el cual tienen origen, y terminan en los tendo­
nes extensores de los tres dedos externos: los cuatro restantes 
que salen de la cara posterior de los metacarpianos pr inc i ­
pales y bifurcándose terminan en los sesamoides respectivos: 
existen otros ocho músculos que son : 

E l coa « ío aBíslsactoa' d e l fralg-aa*, es un pequeño 
manojo que tiene origen en la cara anterior del carpo; y ter­
mina en el extremo inferior del raelacarpiano rudimental y ca­
ra superior externa del primer falange del mismo: es flexor y 
abductor del pulgar. 

E i adclíaeíoa* d e l paañgína* es un músculo rudimen­
tal , que tiene origen en la parte posterior del carpo, y termi­
na en el metacarpiano de dicho dedo. 

E l eoa*tí> Í S e x í í B ' d e l p iaSgíar situado entre el prece­
dente y el lumbricoide correspondiente, tiene origen en el l i ­
gamento carpiano posterior; y termina en la cara interna de 
la extremidad superior del primer hueso del falange r u d i ­
mental, del cual es flexor. 

E l afodíactoa* d e l ía idace es un pequeño músculo 
prismático que se encuentra debajo del tendón del flexor fa­
langiano común: tiene origen en el ligamento carpiano pos-
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tenor; y termina en la parte inferior del primer hueso falan­
giano de dicho dedo. 

ES p a l s s i a r se llama á unas fibras musculares que se 
encuentran debajo de la piel en esta región. 

ES íüsSdkacioB", «S üiexoa* y afeílgneáoír «IeS cle«So 
cxíes -BBo son tres manojitos análogos á los que tienen el 
mismo uso en el pulgar. 

MÚSCULOS DE LOS MIEMBROS POSTERIORES. 

Región eoxo-femoral superior. 

ES á S i o - s a s S í - t B - o c a a i í e r S a s í o ó saapeB*íS<BÍaB es 
mas grueso y procede del sacro. 

ES i l i o trocaBBí«fi*iaaBo carece de prolongación 
lombar. 

Región eoxo-femoral anterior. 

ES i ' a s e i a l a t a tiene un manojo grueso que se dirige 
abajo confundido con el adduclor de la pierna, y desde el á n ­
gulo externo del ilion va á terminar en la rótula. 

Región eoxo-femoral posterior. 

E l laa°go v a s t o y e l ¡ s q a i i o - i l b i a l , ó poB 'e ioia 
d e l misB iao , son un solo músculo. 

E l semi-aaicBaBS>B ,aBaoso es bifido inferiormente, y una 
de sus ramas se radica en la parle inferior del fémur; y la 
otra á continuación de ella en la cara interna del extremo su­
perior de la tibia. 

Región eoxo-femoral interna. 

ES Saa' g o adilaactoa* tSe Sa p i e r a s a tiene origen en 
el externo del ilion. 
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E o s g -eaneSos son dos manojos como dos músculos ais­

lados con las mismas inserciones. 

Región tibial anterior. 

E l flexor t l e l Baae ía ía rso es grueso : tiene origen en 
la cresta y tuberosidad superior externa del hueso tibia; y 
termina en los huesos del carpo por un tendón. 

E l e x t e n s o r c o m ú n d e Sos f a l a n g e s tiene or í -
gen entre el cóndilo externo y la polea del fémur; y termina 
por cuatro ramas, resultantes de la cuadrifurcacion de su 
tendón, en la cara inferior de los cuatro últimos falanges. 

E l t i fo io m e t a t a r s a a n o l a t e r a l es un músculo 
cónico, que tiene origen en la tuberosidad superior exlerna 
del hueso tibia; y termina en un tendón que baja paralelo al 
peroné, atraviesa un anillo fibroso que hay en la cara exler ­
na del tarso, y á su salida dá una rama que termina en la 
extremidad superior de la cara lateral interna del hueso me-
latarsiano externo ; y el resto continúa por detrás del tarso á 
radicarse en la cara posterior del metatarsiano rudimental: 
este músculo es abductor del metacarpo y concurre á la f le ­
xión del mismo. 

E l ¡ t e r o a a e o - n a e t a t a r s i a i a o , es un pequeño múscu­
lo compuesto de dos porciones que toman origen por fibras 
carnosas en el peroné, y cada uno de ellos termina en su 
tendón que se radican , uno en el tendón que precede del e x ­
tensor común para el dedo externo, y el otro en la cara an ­
terior del hueso metatarsiano externo: este músculo auxilia la 
acción de los extensores de! metatarso y falange externo. 

Región tibial posterior. 

E o s l l e x o r e s s u i K » r í l > ¡ a l y p r o f u n d o , tienen 
divididos sus respectixos tendones en cuatro ramas cada uno, 
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queños manojos enlre los huesos temporal, timpánico, z igo -
mático y maxilar posterior. 

E n las regiones nasal y labial apenas se encuentran ves­
tigios. 

Músculos de las extremidades anteriores. 

Los músculos de la región axilar, se encuentran tan des­
arrollados, que su masa es acaso igual á la de lodos los d e ­
más, necesaria para los esfuerzos del movimiento de las alas; 
están en la parte lateral é inferior del pecho constituyendo 
lo que vulgarmente se llama la pechuga. 

E n las regiones metacarpiana y falangiana, existen algu­
nos manojos musculares representantes de los que tiene el 
perro en estas regiones. 

Músculos de los miembros posteriores. 

E n las regiones coxo-femorales superior, posterior, y a n ­
terior, se encuentran bástanle desarrollados los músculos, así 
en las tibiales anterior y posterior; pero en la tarso metatar-
siana no existen. 

Órganos del aparato digestivo. 

Este aparato es el que toma del exterior las sustancias ali­
menticias, las trasforma á fin de que puedan servir para el 
nutrimento del individuo, y arroja las partes no asimilables. 

Forma un largo conducto flexuoso con ensanchamientos y 
depresiones que empieza en la boca y termina en el ano: los 
órganos que lo componen se dividen en preparadores esen­
ciales y accesorios. 
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Órganos preparadores. 

Antes de entrar en la descripción de este y los demás 
aparatos localizados ó particulares, debemos advertir que pa­
ra evitar repeticiones al tratar de la estructura, no haremos 
mención de aquellos elementos que se encuentran en todos los 
tejidos organizados, como el unitivo vascular y nervioso, 
siempre que su disposición ó alguna circunstancia especial 
de ellos no la reclamen. 

Be la boca y partes que comprende. 

L,ia Eioc:a es una cavidad alargada de arriba abajo, con 
una abertura en cada extremo, situada entre las dos man­
díbulas, limitada por los labios, el paladar, el velo de osle 
nombre, el canal interior y los carril los; y comprende ade­
más las encías, los dientes, la lengua y las glándulas cuyos 
conductos eseretores terminan en ella. 

l i o s í a í » i o s s o n dos apéndices membraniformcs semicir­
culares, convexos exterior y cóncavo interiormente, situados 
uno en la parte anterior y otro en la posterior de la abertura 
inferior de la boca, dirigidos trasversalmente, unidos por sus 
extremos, cuyos puntos de unión reciben el nombre de co ­
misuras, compuestos de la piel, la mucosa y los músculos. 

La piel es delgada , muy adherida á los músculos por un 
tejido unitivo corlo, y provista de un bello fino y algunos pe­
los largos ó barbas. Al llegar al borde libre de los labios se 
infleje hacia dentro para convertirse en la mucosa que cubre 
la superficie de toda la boca, y en dicho borde se marca la 
línea de transición de estas dos membranas: en la mucosa de 
los labios existen las glándulas de su nombre, de que habla­
remos luego. 

Los músculos son el orbicular y la terminación de los 
otros de la región labial. 
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Los labios sirven por su mucha movilidad para la preen-

sion de los alimentos y bebidas, y por su sensibilidad se les 
considera también como órganos del tacto. 

E l p a l a d a r es la bóveda que limita anteriormente la ca­
vidad de la boca, comprendido éntrela arcada de todos los 
dientes de la mandíbula anterior y el velo de su nombre, 
formado por las láminas palatinas de los maxilares de dicha 
mandíbula, la porción bucal de los palatinos, una membrana 
fibrosa en contacto con dichos huesos, una red de vasos san­
guíneos en que predominan las venas, que algunos conside­
ran con la misma disposición que en los lejidos erectiles, co ­
locada entre la fibrosa dicha y la mucosa; y esta es gruesa 
con un rafe longitudinal poco perceptible en su centro , que 
demarca las dos mitades laterales, y de diez y seis á veinte 
escalones trasversales y curvos hacia atrás, mas pronuncia­
dos cuanto son mas anteriores. La mucosa del paladar está en-
bierta de una gruesa capa de epitelium pavimentoso. 

E l paladar sirve de punto de apoyo á la lengua para la co­
locación de las sustancias duras sobre las muelas en la masti­
cación , y para comprimir el velo alimenticio en la degulli -
cion. 

E l v e l o del paladar es una válvula que cierra la abertura 
superior de la boca y separa esta de la posboca ó laringe: for ­
ma un plano inclinado con el borde anterior convexo, el pos­
terior cóncavo y los laterales rectos. Sale de la arcada palati­
n a , insertándose en las partes laterales en los terigóideos, d i ­
rigido de delante atrás y abajo hasta apoyarse en la base de 
la lengua por su borde cóncavo, qne es el único que tiene l i ­
bre. Se compone de una duplicalura de la membrana mucosa, 
una hoja fibrosa, los músculos que lo mueven y una capa 
glandular. 

La membrana mucosa de la boca cubre la cara anterior 
del velo y forma un pliegue en las partes laterales del mismo 
que son sus pilares anteriores, y al llegar al borde libre el 
cual se amolda á la convexidad de la cara anterior de la base 
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de la lengua, se unifica con la que viene á su encuentro pro ­
cedente de las fosas nasales constituyendo la capa posterior 
del velo dicho, la cual está en contado con la cara anterior 
del cartílago epiglótico. En las partes laterales también de la 
cara posterior del velo , se encuentra otro pliegue que se p r o ­
longa por los lados á la parte posterior de la faringe, hasta 
unirse con el del lado opuesto, conocidos con el nombre de 
pilares posteriores del velo del paladar. 

En medio de estas dos hojas ó duplicatura de la membra­
na mucosa, existe otra hoja fibrosa, que parece la prolonga­
ción del periostio del paladar y del plano posterior de las fo ­
sas nasales, que al llegar al borde libre de la arcada palati­
na se unifican, y continúa la lámina única hacia atrás hasta 
perderse en la faringe. 

Los músculos que entran en la estructura y mueven el 
velo palatino, son los de la región de este nombre. 

I)e la capa de glándulas nos ocuparemos al tratar de to ­
das las que afluyen á la boca. 

El velo palatino es una válvula que se abre hacia atrás 
para dar paso á los alimentos y bebidas; pero fuera de estos 
actos tapa la abertura superior de la boca de una manera tal, 
que impide ol paso del aire y la respiración en los solípedos 
por la boca, lo mismo que la salida por ella de cualquiera 
sustancia que haya llegado á la laringe. 

E l c a n a l i n t e r i o r e s el espacio triangular que hay en­
tre los brazos del maxilar posterior, cerrado por la piel, los mús­
culos de la región hyoidea, las glándulas salibales de que h a ­
blaremos luego y la mucosa, ocupado en su mayor parte por 
la lengua debajo de cuya porción libre están los orificios de 
los conductos de Wharlon y de Riv inus : el canal interior 
sostiene la lengua y forma el límite posterior de la boca. 

L o s c a r r i l l o s están en las partes laterales de la boca, 
limitados anterior y posteriormente por la inflexión de la m u ­
cosa de las encías, en la parle superior por el velo palatino, 
y en la inferior por los labios, compuestos de la mucosa, los 
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músculos máxilo-labial y parle del masélero, las glándulas 
molares y la p ie l . 

La mucosa presenta al nivel déla tercera muela superior 
el orificio del conducto de Stenon, y enfrente de ambas filas 
de muelas dos series de pequeños orificios de los conductos de 
las glándulas molares. 

Los carrillos forman los límites laterales de la boca, c o ­
locan las sustancias que salen fuera de la arcada dentaria 
en el acto de la masticación sobre la superficie de frotación de 
las muelas, y disminuye la capacidad de la boca en la sub -
cion de las bebidas. 

L a s e n c í a s son los bordes gruesos proeminenles que 
forman dos arcadas, una anterior y otra posterior, donde es­
tán implantados los dientes. Se componen de los bordes a l ­
veolares de los tres maxilares, cubiertos por una membrana 
fibrosa y esta por la mucosa, unidas por un tejido laminar 
abundante pero apretado, y entre él existen bastantes vasos 
sanguíneos: sirven para sostener los dientes en sus alveolos, 
menos en el espacio inler-canino-molar. 

E o s íSáeastes son los órganos encargados de la mastica­
ción de las sustancias alimenticias duras, los incisivos las 
cortan, los caninos las rasgan y las muelas las trituran. 

L a üesag-taa es un órgano muscular largo muy móvil , 
sujeto al hyoideo al canal interior y á la fosa geni, compuesto 
de los músculos de la región de su nombre, parte del h y o i -
des, las glándulas linguales y la mucosa que la envuelve. 

Sobre el centro de la mitad anterior se encuentran dos 
cordones fibrosos longitudinales debajo de la mucosa, en la 
cara superior mas profundo el mayor, y en la inferior el me­
nor. También se hallan algunos pelotones de tejido adiposo 
en los intersticios musculares: la lengua sirve por su movi l i ­
dad para lapreension de los alimentos y bebidas, para mover 
los primeros en la boca en la masticación, y comprimir unos 
y otras hacia la faringe para la deglución. 

L a aneaaaba - aaaa aatiacosa de la boca reviste esta caví-
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dad y todas las partes que comprende menos los dientes. Como 
todas las mucosas es continuación de la piel, que al llegar al 
borde libre de los labios se infleje hacia dentro, cubre la s u ­
perficie interna de la boca adherida íntimamente á los tejidos 
subyacentes por el laminar corto, que no permite pellizcarla 
y distenderla por la tracción en los labios paladar, encías ni 
cara superior de la lengua, no tanto en los carrillos y menos 
en la cara inferior de la lengua: es mas fina en esta cara i n ­
ferior y cerca de las comisuras; y mas gruesa en el paladar 
y cara superior de la lengua. 

Desde los labios se extiende por los carrillos hasta la 
base de las encías que se vuelve y cubre las superficies de 
estas, continuándose por la bóveda palatina y el canal inte­
rior. La que cubre el paladar forma los escalones trasver­
sales ya mencionados, prolongándose por la cara anterior 
del velo y plegándose en las partes laterales de este para 
constituir los pilares anteriores, uno en cada lado, y en el 
borde libre se unifica con la que procede de las fosas nasales 
y cubre la cara posterior del velo dicho. La mucosa del c a ­
nal interior llega debajo de la lengua, se vuelve sobre ella 
quedando Hoja en este punto, donde se forman pliegues que 
se deshacen con los movimientos de aquella, menos el ve r t i ­
cal anterior que constituye el frenillo, después se continúa 
hasta la faringe envolviendo la lengua, en cuya cara superior 
tiene unas pequeñas elevaciones generalmente cónicas llama­
das papilas que son los agentes de la gustación. En los or i f i ­
cios de las glándulas que afluyen á la boca se infleje y pene­
tra por ellos, vistiéndolos en su superficie interna, y per­
diendo de su grueso tanto mas cuanto mas finos son los con ­
ductos, hasta desaparecer completamente cerca ya de la par ­
le donde se efectúa la secreción. 

El epitelium que cubre la membrana mucosa de la boca 
es del estratificado, pero no en todas las parles de ella tiene 
el mismo grueso. Donde la membrana es mas fina el epitelium 
lo es también; y el mas grueso se encuentra en la cara ante-
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rior de la lengua en cuyo punto forma estuches á las papila? 
gustativas. En el principio de los conductos escretores de las 
glándulas compuestas, es tino pero estratificado, después que­
da simple, y así se prolonga hasta que desaparece como el 
dermis mucoso. 

Be las glándulas cuyos conductos escretores terminan en la 
boca. 

Como todas las membranas mucosas, la de la boca tiene 
muchas glándulas mucíparas, que especialmente en los labios 
después de limpiarles la superficie interna, se vé aparecer en 
forma de rocío el producto de la secreción mucosa, y en el 
hombre se perciben con la lengua los abultamientos de las 
glándulas mencionadas. 

En los bordes superior é inferior del músculo alveolo-la­
bial , existen dos bandas de glándulas racimosas, entre este y 
el masétero la primera, y entre el mismo y la mucosa la s e ­
gunda, que deponen su secreción por múltiples conductos, 
los cuales se abren en dos series lineales frente á las muelas 
respectivas, por lo que se les dá el nombre de glándulas mo­
lares. 

Sobre la cara anterior de la lengua , y mas hacia su base 
que en la punta, se encuentran pelotones de glándulas rac i ­
mosas también, que muchas se hallan debajo de la mucosa 
formando una capa, y otras entre los músculos terminando 
unas y otras por muchos conductos escretores en la superfi ­
cie de la lengua : estas son las glándulas linguales. 

Detrás de la mucosa de la cara anterior del velo palatino 
hay otra capa de glándulas igualmente racimosas llamadas es-
tafilinas, que se continúan por las partes laterales y los pi la­
res anteriores hasta llegar al frente de las linguales en este 
punto, de modo que entre aquellas y estas rodean la c i rcun­
ferencia del fondo de la boca. Esta capa de glándulas es mas 
gruesa en las partes laterales anteriores, y sus múltiples con-
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duelos escrelores terminan en la cara anterior del velo pa ­
latino. 

Las glándulas salivales propiamente dichas y mas volumi­
nosas son las tres siguientes. 

L a p a r ó t i d a es vexicular , de color rojizo gris, de f i ­
gura triangular isóscele, complanada de fuera adentro, s i ­
tuado debajo de la apólisis trasversa de la atlas, abrazando 
por su lado menor la base de la oreja, y unida por el anterior 
que es uno de los dos mayores al borde posterior superior del 
maxilar posterior. Por su cara exlerna contada con la interna 
del músculo parolídeo-auricular, y présenla una canal para 
la vena yugular; y por la cara interna mas desigual, cubre 
la bolsa gutural correspondiente, el músculo eslilo-hyoideo, 
la porción superior del digástrico, las inserciones del mas-
toideo-humeral y pequeño oblicuo, y parte de la glándula 
sub-maxilar de la cual la-separa una aponeurosis. Su extre­
mo inferior forma una punta obtusa que llega hasta el codo 
del maxilar. Esta glándula se compone de pequeños lóbulos 
ó pelotones de racimos, unidos por un tejido laminar flojo, de 
los cuales salen sus conductos escrelores terminando unos en 
otros hasta constituir uno solo que se llama de Stenon. Este 
conduelo compuesto de dos capas, una interna mucosa y otra 
externa dartóica, sale del tercio inferior de la glándula por 
su borde anterior unido a! tendón del músculo esterno max i ­
lar , se separa de él é inclina adentro, colocándose sobre la 
porción inferior del músculo digástrico y terigoideo interno 
hasta llegar al nivel del borde inferior del masétero que se 
dirige afuera cruzando el borde posterior del hueso maxilar, 
sigue adelante debajo de la piel y enfrente de la tercera mue­
la superior atraviesa el músculo alveolo labial, y se abre en 
la boca en cuyo punto forma la mucosa una pequeña ele ­
vación. 

L a s u b - m a x i l a r es una glándula alargada, del color 
y estructura que el anterior, situada en la cara interna de las 
lamas del hueso maxilar posterior, entre el músculo lerigoi-
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deo interno, porción inferior del digáslrieo y de la parótida, 
y la bolsa gutural y la laringe. El extremo superior llega de­
bajo de la apófisis trasversa de la vértebra alias, y el inferior 
hasta el nivel del cuerpo del hyoides. Su conducto escretor 
llamado de Wharlon , tiene sus túnicas análogas á las del an­
terior pero mas finas, especialmente la externa. Se le encuen­
tra sobre el lercio superior del borde anterior ó en la cara 
inlerna de la glándula, sigue por ella hasta el extremo inferior 
que se introduce entre los músculos milo-hyoideo y baseo-
gloso, pasa sobre la cara interna de la glándula sub-l ingual, 
y termina en la parte lateral inferior del frenillo de la lengua 
donde existe un pequeño abullamiento. 

L a s u » - m a x i l a r es la mas pequeña de las Ires, del 
mismo color y estructura, alargada de atrás adelante, y 
complanada lateralmente, situada debajo de la mucosa, entre 
los músculos milo y genio-hyoideos, unida á la cara interna de 
la parte inferior del borde del maxilar posterior; su extremo 
superior llega al lado de la porción lija de la lengua, y el i n ­
ferior cerca de la sínfisis del maxilar. Tiene muchos conduc­
tos escretores llamados de l l ivinus que salen perpendicular-
mente de la glándula, se dirigen flexuosos adelante, y se abren 
en una línea en la parte lateral inferior del canal interior y 
del frenillo de la lengua. 

Todas estas glándulas deponen en la boca un líquido c la ­
r o , mas ó menos viscoso y espumoso, produelo de su secre­
ción llamado saliva, en mayor abundancia en el acto de la 
masticación de los alimentos. 

En razón de la viscosidad de la saliva, se dividen las 
glándulas que la segregan en dos grupos, uno superior y 
otro inferior: las del superior que son la parótida, eslaíilinas 
y molar superior, dan un líquido mas viscoso que las res­
tantes. 
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De la faringe y exófago. 

L a f a r i n g e es una cavidad casi ci l indrica, membra­
nosa, susceptible de dilatarse y contraerse, común á los apa­
ratos digestivo y respiratorio, situada detrás de las aberturas 
superiores de la boca y fosas nasales, debajo de la base del 
cráneo entre las bolsas guturales. Comunican con esta c a v i ­
dad la abertura superior de la boca cubierta con el velo pala­
tino, las dos aberturas superiores de las fosas nasales, las 
del esófago y laringe, y la inferior de las trompas de Eusta ­
quio. Se compone de tres capas, una interna mucosa, conti ­
nuación de la bucal, provista de su epitelium estratificado, 
pero mas tino que el de la boca: detrás de la mucosa hay 
otra membrana de tejido amarillo elástico, y la tercera ó mas 
externa carnosa formada por los músculos de esta región. 

La faringe dá paso á los alimentos y bebidas desde la bo­
ca al esófago, obligándolos á caminar rápidamente para que. 
no impidan por mucho tiempo la respiración si permanece 
cerrada la laringe con el cartílago epiglólico. 

IÍ8 e s ó f a g o es un tubo largo membranoso, susceptible 
también de dilatarse y contraerse, dirigido de delante atrás y 
abajo estableciendo la comunicación entre la faringe y el es ­
tómago: se divide en tres porciones, una cervical, otra torá­
cica y la tercera abdominal; y se compone de dos membranas, 
una externa formada de dos planos de fibras musculares s u ­
perpuestos, longitudinales en el externo y espiroides y c i r ­
culares en el interno, las cuales se cruzan en la extremidad 
inferior del esófago donde esta capa es mas gruesa que en 
la parte superior, formando el nivel del cardias un pequeño 
esfínter: las fibras musculares de esta capa en la porción cer­
vical y parte de la torácica son rojas como la de los múscu­
los macizos; pero en el resto son grises como en los huecos 
ó involuntarios. 



220 
La segunda membrana ó interna es continuación de la 

mucosa de la faringe, está unida á la externa por un tejido 
laminar flojo, y forma pliegues longitudinales que se desha­
cen por la distensión: esta membrana mucosa es poco sensi­
b le , tiene menos glándulas mucíperas que la de la boca, y su 
epitelium es igualmente estratificado. 

E l esófago sale del fondo de la faringe, detrás y debajo de 
la laginge, sigue en la línea media entre la tráquea y el mús­
culo largo flexor del.cuello, hasta la mitad de este que e m ­
pieza á inclinarse á la izquierda de la tráquea, cuyo lado 
ocupa ya á su entrada en la cavidad torácica por el espacio 
que dejan entre sí las dos primeras costillas; así que entra en 
el tórax vuelve á colocarse en la línea media sobre aquella, 
pasa encima de la base del corazón, sigue entre las dos lámi­
nas del mediastino inclinándose un poco á la derecha para 
atravesar por la abertura del pilar derecho del diafragma y 
terminar casi en el centro de la pequeña corvadura del estó­
mago. En este punto, la capa muscular es mas gruesa, deb i ­
do , como se ha dicho, á que las fibras espirioides y c i rcula­
res se aproximan, superponen, cruzan y parece se aumentan, 
y la mucosa forma pliegues, unos longitudinales mayores que 
en el resto del esófago porque es mayor la presión de la capa 
muscular; y otros trasversales que se deshacen como los a n ­
teriores en las dilalaciones del esófago al paso de las sustan­
cias, particularmente duras en grandes porciones: el esófago 
dá paso á los alimentos y bebidas desde la faringe al es­
tómago. 

De la cavidad abdominal y órganos del aparato digestivo 
contenidos en ella. 

La cavidad abdominal es un reservatorio de figura ovoi ­
de de delante atrás, situada en el centro de la mitad poste­
r ior del tronco detrás de la torácica, limitada superiormente 
por las vértebras lombares y sacras; inferior y lateralmente por 
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los músculos y túnica de la región de su nombre, los huesos 
coxales y el ligamento sacro-isquiático; el extremo anterior 
por el diafragma, y el posterior por el esfínter del ano, el 
perineo, y la vulva en las hembras. Se divide en seis regio­
nes que son , una superior ó sub-lombar desde la abertura 
que hay entre los pilares del diafragma al sacro; otra inferior 
demarcada por los músculos rectos que se subdivide en cinco, 
una supra-esternal, otra umbilical, la tercera prepubiana, y 
dos á los lados de esta llamados inguinales. Las regiones la ­
terales del abdomen tienen por límites las inserciones costales 
del diafragma, el borde superior del músculo pequeño ob l i ­
cuo, el externo del recto y los huesos í l ios: esta región se 
subdivide en otras dos, una que corresponde á los cartílagos 
astemales llamada hipocondrio, y la otra señalada por la 
porción carnosa del pequeño oblicuo, se denomina ijár. La 
región anterior comprende la concavidad del diafragma, y la 
posterior la cavidad pelviana. 

La cavidad abdominal está vestida interiormente por una 
ancha membrana serosa llamada peritoneo, mas difícil de se­
parar donde está sobre el tejido fibroso que en el muscular. 
Tiene como todas las do su nombre una superficie adherida 
y otra libre pulimentada, cubierta de un epitelíum simple y 
humedecida constantemente por un vapor acuoso albumínoi-
de que se condensa en el cadáver y reduce á líquido llamado 
serosidad. Esta membrana, compuesta de dos capas, una que 
constituye su cuerpo ó dermis seroso, y otra epilélica, forma 
un saco sin abertura, escepto en las hembras que comunica 
por las trompas uterinas con el exterior. La hoja parietal c u ­
bre la superficie interna del abdomen, y la visceral la e x ­
terna de todos los órganos que hay en dicha cavidad, los 
cuales se hallan colocados en medio de los pliegues que forma. 
Estos pliegues, algunos tan extensos que permiten flotar l i ­
bremente en la cavidad á los órganos que envuelven, desem­
peñan á la vez el uso de ligamentos para lijar y mantener á 
dichos órganos en sus relaciones de contigüidad. Esta lámina 
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visceral del peritoneo, recibe diferentes nombres como vere­
mos luego, y lanío en las mallas del tejido unitivo sub-seroso 
como en las duplicaluras ó pliegues que forma, es donde so 
depositan con mas abundancia las vesículas adiposas. 

El peritoneo es un órgano accesorio de los aparatos diges­
tivo y génilo-urínario. 

E l estósaaiag-o es un órgano hueco de los esenciales del 
aparato digestivo, de figura ovoide, encorvado sobre sí mis­
mo, algo complanado de delante atrás, situado trasversal-
menle en la región diafragmática de la cavidad abdominal, 
en contacto su cara anterior con el diafragma y el hígado; la 
posterior con la corvadura diafragmática del intestino colon; 
la inferior con las corvaduras anteriores de dicho colon ; el 
extremo izquierdo está pendiente de la región sub- lombar, y 
en contacto con el bazo, el extremo izquierdo del páncreas, 
y borde anterior del riñon del mismo lado; y el derecho mas 
pequeño y bajo contacta con el hígado y las corvaduras ante­
riores del colon citado. La línea convexa ó grande corvadura 
del estómago está hacia abajo y á la izquierda, y la menor 
cóncava ó pequeña corvadura dirigida arriba y á la derecha. 
El estómago tiene una depresión circular en su medio, cuya 
cintura es la linea de demarcación de las dos porciones late­
rales ó sacos, correspondientes uno al exófago y otro al i n ­
testino: en el saco mayor ó izquierdo sobre la pequeña cor ­
vadura cerca de la cintura dicha se inserta perpendicular-
mente el exófago y al extremo de la porción mas delgada ó 
derecha, lo hace el intestino, el cual parece una prolongación 
de este saco del estómago, así como el exófago del saco iz­
quierdo. 

Se compone de tres membranas una externa serosa de­
pendencia del peritoneo, llamada epiplon ; otra media mus­
cular y la interna mucosa. 

E l epiplon se desprende de la región sub-lombar forman­
do un ancho pliegue, entre cuyas dos láminas se encuentra 
el estómago adhiriéndosele á la cara externa de la muscular; 
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excepto en la pequeña corvadura que monta sobre la brida do 
tejido amarillo elástico que vá del cardias al píloro como la 
cuerda de un arco , para sostener encorvado el estómago. En 
la cara anterior pasa el epiplon desde el estómago al diafrag­
ma para sujetarle á este punto fijo, constituyendo el ligamen­
to cardiaco : de la pequeña corvadura vá á la cisura posterior 
del hígado, y forma el ligamento gastro-hepático: desde el 
saco izquierdo vá á la cisura del vaso, y recibe el nombre 
de ligamento gastro-esplénico : en la grande corvadura sale, 
un pliegue flotante desde el cardias al píloro llamado grande 
piplon, tanto mas ancho, cuanto mas se aproxima á esta últi­
ma abertura: el extremo izquierdo de esta duplicatura sujeta 
el saco del mismo lado á la región sub- lombar: sobre el me­
dio pasa el intestino colon recibiendo el nombre de ligamento 
gastro-cólico , y el extremo derecho se prolonga hasta el i n ­
testino delgado y el páncreas. 

La capa muscular consta de tres planos, uno superficial 
de fibras longitudinales continuación de las del plano superfi­
cial del esófago, al menos muchas de ellas, envuelven el saco 
izquierdo desde su extremo á la cintura , y unas terminan en 
esta formando asas y otras llegan hasta el pí loro: el plano 
medio lo componen libras circulares que en el extremo del 
saco derecho se reúnen y forman un pequeño esfínter: el p la­
no profundo mas grueso en el saco izquierdo como el super­
ficial, le componen fibras espirales cuyos extremos terminan 
en asas sobre la cintura mencionada y saco derecho. 

La membrana interna de esta viscera presenta al nivel de 
la cintura externa la unión de la procedente del esófago con 
la intestinal sin trasicion gradual, sino que parece se super­
pone la una á la otra: la del saco izquierdo tiene lodos los 
caracteres de la esofágica , de la que es continuación, y en la 
abertura cardiaca forma los pliegues circulares ya menciona­
dos. La del saco derecho es rojiza, mas esponjosa , gruesa y 
vascular, llena de glándulas tubulosas cuyos orificios la ha ­
cen semejante á una cr iba, y su epilelium es una fina pelícu-
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la simple: en el extremo del saco, alrededor de la abertura 
pilórica , forma también esta membrana algunos pliegues c i r ­
culares y se continúa por el intestino : en el estómago se c o n ­
vierten en quimo las sustancias alimenticias. 

Del intestino y su división. 

E i i n l e s t ' i n o es un tubo membranoso y móvil que em­
pieza en el estómago, describe muchas ílexuosidades,circun­
voluciones y vueltas, y termina en el ano. 

Divídese en delgado y grueso: el primero es de menor 
calibre é igual , sin depresiones ni pliegues; y el segundo es 
mas ancho, desigual, y en su mayor parte lleno de pliegues 
trasversales. Se compone de tres capas, una externa serosa 
que la constituye un pliegue del peritoneo llamado mesenle-
r io : la media muscular de fibras lisas colocadas en dos planos 
superpuestos, uno superficial en dirección longitudinal y otro 
profundo circular; y la tercera capa mucosa continuación de 
la del saco derecho del estómago: entre las capas carnosa y 
mucosa suele encontrarse en los individuos viejos una túnica 
fibrosa formada por la condensación del tejido laminar, lo 
cual sucede también en el estómago y otros puntos. 

E l intestino delgado, dividido en porción fija ó anterior, 
y flotante ó posterior, sale del extremo del saco der ' " del 
estómago en cuya unión hay una cintura seguida hacia el i n ­
testino de un pequeño ensancliamien'o que recibe el nombre 
de cabeza de este, el cual, describiendo una curva y dos ó 
tres inflexiones, pasa desde el lado derecho al izquierdo un i ­
do á la región sub- lombar: esta es la porción lija llamada 
con poca exactitud en veterinaria duodenal, porque tiene de 
ochenta á noventa centímetros de longitud. Desde la izquierda 
de la región sub-lombar se dirige al ijar del mismo lado don­
de está flotante, formando vueltas y espiras, y luego se d i ­
rige á la derecha disminuyendo un poco de calibre, y termi­
na en el intestino grueso. 
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E S c i c g - o es un saco ancho, complanado de delante 

atrás, que tiene sobre un metro de longitud, lleno de pliegues 
ó frunces trasversales, y está abierto solamente por uno de 
sus extremos. Se halla situado desde la derecha de la región 
sub-lombar, debajo del páncreas y del riñon derecho, entre 
la porción flotante del intestino delgado á la izquierda, y el 
origen del colon á la derecha; sigue por el ¡jar y el hipocon­
drio derechos entre el colon replegado, y la extremidad ante­
rior flota en la pared inferior del vientre y región supra-
esternal. Tiene una dirección oblicua de atrás adelante y aba­
j o ; su extremo superior está encorbado sobre sí mismo hacia 
adelante, la que recibe el nombre de arco cecal; y en ella 
tiene dos comunicaciones, una superior para el intestino c o ­
lon , y otra inferior para la porción terminal del delgado, el 
cual sobresale un poco en la cara interna del ciego, formando 
un círculo su mucosa y el plano de fibras carnosas circulares, 
que se llama válvula í leo-cecal: la extremidad anterior es r e ­
dondeada. 

La capa externa ó serosa, desciende de la región s u -
lombar, envuelve y se adhiere á la capa muscular de dicho in ­
testino, y reforzada en su origen por bridas de tejido unitivo, 
le sostiene pendiente de la expresada región, cara inferior 
del páncreas y origen del mesenterio; después contrae adhe­
rencias en su derecha, con el meso-colon en la parte de orí-
gen de la porción replegada de este. 

La capa muscular tiene el plano superficial reunido en 
cuatro bandas ó cintas, dos laterales mas cortas que las otras 
dos, las cuales hacen que este intestino tenga pliegues tras­
versales, pues si aquellas se cortan aumenta la longitud de 
este y desaparecen sus pliegues y las bolsas intermedias á 
ellos. 

La mucosa es mas gruesa que la del intestino delgado, 
provista igualmente, aunque en menor número, de folículos 
solitarios, glándulas tubulosas y vellosidades; pero carece de 
las glándulas de lirunner. 
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E l intestino ciego es donde termina la elaboración de a l ­

gunas sustancias alimenticias, se acumulan mucha parte de 
las bebidas, y disuelven algunas materias para su absorción. 

E l i n t e s t i n o c o l o n es la mayor porción del grueso, 
y se subdivide en otras dos, una llamada colon replegado ó 
grueso; y la otra colon flotante ó posterior. 

La primera presenta pliegues, en su mayor, parte como el 
ciego, en cuya abertura superior tiene origen, por un tubo 
estrecho y liso de cuatro á seis dedos de largo; después se 
ensancha considerablemente, se dirige adelante y abajo enc i ­
ma y á la derecha del ciego, hasta llegar á la región snpra-
esternal, donde se encorva y vuelve por la izquierda sobre los 
músculos abdominales en dirección á la cavidad pelviana: 
empieza á disminuir su calibre, penetra en dicha cavidad en­
tre el recto y la vejiga de la orina, y allí se vuelve sobre sí 
mismo, donde recibe el nombre de corvadura pelviana, así 
como la primera se la llama supra-estemal; se dirige otra 
vez adelante por la izquierda encima de la anterior, en cuyo 
medio presenta su menor calibre, y vuelve á aumentarlo pro­
gresivamente: sigue como queda dicho encima del anterior 
hasía el centro frénico del diafragma que, describiendo otra 
curva llamada diafragmática, torna atrás por la derecha e n ­
cima de la porción de origen ó primera porción descendente 
del colon, llega sobre la izquierda al nivel del arco del c ie ­
go , se estrecha y termina en el colon flotante. Esta porción 
es mucho mas delgada que la anterior y menores sus pliegues: 
empieza á la izquierda del ciego, forma espiras y vueltas en 
el ijar izquierdo, y por último, se dirige atrás frente á la c a ­
vidad pelviana y termina en el recto. 

Laduplicatura serosa, llamada meso-colon, entre cuyas dos 
láminas se encuentra el intestino de este último nombre, están 
adheridas á la capa muscular; excepto en. el plano superior 
del tubo ó punto de convergencia de dichas, láminas, donde 
queda un pequeño espacio por el que caminan los vasos y 
nervios. Sale de la región sub-lombar á la cual sujeta el ex -
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tremo ile origen do este intestino, permitiéndole algún mov i ­
miento, y un pliegue pasa al origen del ciego: sigue por d i ­
cho intestino formando con las demás capas los pliegues y bol­
sas, adhiriéndose el de la tercera y cuarta porción, ó sea la 
vuelta superior á la inferior del colon replegado, y en la e x ­
tremidad terminal de este al páncreas y al arco cecal: la mis­
ma, y el principio de la porción llotante, reciben el borde de la 
parte media del grande epiplon. En el colon llotante presenta 
esta serosa la disposición que el mesenterio, aunque mas es­
trecho, y mas aun en sus extremos que en el centro. El meso-
colon no solo envuelve al intestino, sino que le forma sus 
vínculos de unión y favorece su deslizamiento en los mov i ­
mientos ; sujeta entre sí las dos vueltas del colon replegado, y 
además la primera al ciego, y la última al origen del ciego, 
al páncreas y al estómago, permitiéndolas movimientos ber -
niculares; pero la porción posterior de este intestino flota l i ­
bremente en la cavidad abdominal, mas particularmente en el 
i jar izquierdo; excepto sus extremos que están mas lijos. 

La capa carnosa presenta la misma disposición que en el 
ciego, y la mucosa igualmente. 

E l intestino colon comprime los escrementos en las bolsas 
que forman sus duplicaluras, les dá la figura que tienen p a ­
ra su expulsión al exterior, y termina en él la absorción de 
las materias fluidas. 

151 i n t e s t i n o r e c t o es una corta porción cilindrica que, 
desde la terminación de la flotante del colon se dirige atrás e n ­
tre ios uréteres, la parte media de la cara inferior del sacro, 
la superior de la vegiga de la orina , la matriz ó vesículas se­
minales, y termina en el ano. 

El meso-recto une este intestino á la cara sub-sacra , y 
sin llegar á su terminación le forma un anillo de paso en 
el fondo de la cavidad pelviana para continuarse sobre los de ­
más órganos y paredes de esta. 

L a capa carnosa es gruesa, y el plano externo cubre to­
do el interno como en el intestino delgado, y < ncima del ano 
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desprende un manojo triangular de cada lado, que van á radi­
carse en las primeras vértebras coxígeas. 

La membrana mucosa es gruesa, está unida á la muscu­
lar por un tejido laminar flojo, y presenta arrugas en dife­
rentes direcciones que se deshacen por la distensión. E l i n ­
testino recto es muy dilatable, y en él se acumulan los escre-
mcntos para arrojarlos al exterior. 

La longitud y anchura de los intestinos están en relación 
con la clase de alimentos de que los animales hacen uso: así 
que en los hervíboros son mucho mayores que en los carnívo­
ros, estableciendo de una manera general, que el caballo tiene 
veinte y ocho ó treinta metros, de los cuales veinte y dos p r ó ­
ximamente son de intestino delgado, y los restantes del 
grueso. 

E l a n o es la abertura posterior del aparato digestivo, 
practicada debajo del origen del coxis , en la región perineal, 
limitada exteriormenle por una piel fina y sin pelos; interior­
mente por la mucosa, en medio de las cuales se encuentran 
los músculos de esta región. En los animales jóvenes estas 
partes presentan una figura cónica mas proeminente y dura 
que en los viejos. 

Glándulas anejas al aparato digestivo dentro de la cavidad 
abdominal. 

Además de las glándulas de l 'eyer, de Brunner, de L i e -
verkuhn y solitarias ya mencionadas, deponen el producto de 
su secreción en el origen del intestino delgado el hígado y el 
páncreas. 

E l h í g a d o es una glándula compuesta, la mayor de to­
das; complanada, elipsoide; dividida en tres lóbulos princi ­
pales; situada á la derecha de la región diafragmática de la ca­
vidad abdominal, entre el diafragma , el estómago, la porción 
fija del intestino delgado, la corvadura diafragmática del c o ­
lon y el riñon derecho; y dirigido oblicuamente de izquierda 
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á derecha, de delante atrás y arriba. Las caras son convexas, 
y en ellas tiene dos cisuras, una para la vena cava en la a n ­
terior; y otra para la porta en la posterior. Los bordes son 
redondeados y mas delgados que en el centro, con una esco­
tadura en el superior por donde pasa el esófago. 

De los tres lóbulos principales del hígado, el izquierdo, 
que es el mayor, está entre el estómago y parte izquierda del 
diafragma; el medio y mas pequeño corresponde al centro 
frénico; y el derecho, que tiene un apéndice piramidal, l la ­
mado lóbulo de Spigel, contacta con la parte superior dere ­
cha del diafragma, y su borde con el riñon derecho. 

E l hígado se compone de su tejido propio, la cápsula f i ­
brosa llamada de Glisson, y la envoltura serosa. 

E l tejido propio del hígado es de color rojo oscuro, mas ó 
menos amarillento, compacto, pero que se deshace entre los 
dedos, y la desgarradura ofrece el aspecto granuloso. Está 
compuesto de pequeños lóbulos ó acini poliédricos, apretados 
unos contra otros, que resultan de la reunión de células en 
grupos, cubiertos por una túnica que consideran dependiente 
de la cápsula de Glisson, ó tal vez sea como la de Muller, que 
envuelve las glomérulas de Malphigi en el riñon. Cada pe­
queño lóbulo está atravesado por un ramito de la vena hepá­
tica llamado vena intra-hepálíca, y rodeado de una red de 
capilares de la vena porta entrelazados con los de otra red 
que parece ser el origen de los conductos biliares; una terce­
ra de linfáticos y algunas radículas arteriales y asas nerv io ­
sas. Todas estas partes según se separan de los lóbulos por 
los espacios ínter-lobulares, disminuyen de número y aumen­
tan de volumen, anastomosándose los conductos biliares de un 
lóbulo con los de otro, y lo mismo los capilares sanguíneos 
entre sí y los linfáticos igualmente, formando entre todos una 
red ó trama con las prolongaciones de la cápsula de Glisson, 
hasta que llegan á la superficie que, en la cara posterior fo r ­
man los troncos de la vena porta, la arteria hepática y el 
conduelo colédoco; y en la cisura de paso de la vena cava, 
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las venas supra-hepáticas, los vasos linfáticos y filetes ner ­
viosos para comunicar con sus centros respectivos. 

La cápsula de Glisson es una delgada membrana fibrosa 
que envuelve al hígado, dá una cubierta á los vasos penetran­
do con ellos en el interior ; y de su cara interna salen muchas 
láminas, que á manera de tabiques separan á unos lóbulos de 
otros, y los mantienen unidos por medio del tejido laminar. 

La túnica serosa, ya baje de la región sub-lombar con la 
arteria hepática, ya proceda de la cara posterior del diafrag­
ma, cubre al hígado, menos en las cisuras donde pasa sobre 
los vasos que las ocupan. 

E l hígado está pendiente de la región sub-lombar por la 
arteria hepática y la vena cava, y sujeto á la cara posterior 
dol diafragma por las duplicaturas de la serosa, á su paso de 
uno á otro con muchas bridas de tejido sinitivo. Estos pl ie ­
gues del peritoneo reciben los nombres de ligamentos, uno 
anterior izquierdo, otro medio ó falciforme, y el tercero d e ­
recho, los cuales pasan desde el diafragma á los lóbulos res­
pectivos, y el último se extiende por la región sub-lombar 
hasta el riñon derecho: otro ligamento llamado hcpalo-gástri-
co pasa desde la pequeña corvadura del estómago á la cisura 
posterior del hígado. 

E l conduelo cscrelor recibe el nombre de colédoco ; está 
compuesto de una túnica exlerna dartóica y otra interna mu­
cosa, como todos los escretores, y resulta de la reunión de 
otros menores en la cisura posterior; se coloca entre las dos 
láminas del ligamento hepato-gáslrico, y termina en la cabeza 
del intestino delgado: el hígado sirve para elavorar la bilis 
grasa y azúcar. 

E l páíBCHMíáís es una glándula análoga por su color y 
estructura á las salivales; complanada de arriba abajo, y 
alargada trasversalmente, situada en la región sub-lombar 
entre el hígado y los riñónos, atravesada' oblicuamente de 
atrás adelante y arriba por un agujero de paso que forma un 
anillo para la vena porta. La cara superior está unida por 
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tejido laminar á la arteria aorta, vena cava y riñon derecho; 
y la inferior al arco cecal y terminación del colon replegado. 
E l borde anterior, cóncavo, corresponde al saco izquierdo del 
estómago y origen del intestino delgado; y el posterior tiene 
el anillo para la vena porta. El extremo derecho, que es mas 
delgado, corresponde al origen del intestino delgado; y el i z ­
quierdo al riñon correspondiente y á la base del bazo. Está 
cubierto por el peritoneo, escepto una pequeña parte de su ca­
ra superior. 

Desde los extremos de la masa de esta glándula, pero 
cerca de su cara superior, convergen hacia el centro de la 
misma dos conductos escretores que reciben todos los demás 
de ella, y se reúnen formando una Y , cuyo conducto único, 
llamado de "Wirsung, sale por el borde anterior, se coloca e n ­
tre las dos láminas del extremo derecho del grande epiplon, y 
termina en el intestino delgado al lado del colédoco. Dicho con­
ducto, compuesto como todos los escretores, se divide algunas 
veces en dos, uno mayor y otro menor accesorio, que termi­
na frente al primero: el páncreas segrega el jugo de su nom­
bre que por su conducto escretor pasa al intestino para la 
digestión. 

DIFERENCIAS DE APARATO DIGESTIVO EN LOS PRINCIPALES TIPOS 
DE ANIMALES DOMÉSTICOS. 

Aparato digestivo del buey. 

L o s l a b i o s sirven poco para la preension de los a l i ­
mentos, son gruesos, apenas móviles, y mas duros, despro­
vistos de vello, y humedecidos por un rocío que deponen en 
su superlicie múltiples conductos de glándulas análogas á las 
mucíparas; el labio anterior es mucho mayor, y con las n a r i ­
ces forma lo que se llama el brusco ú hocico. Los labios de la 
obeja y cabra son delgados, mas móviles, y efectúan mejor la 
preension délos alimentos. 
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E o » c a r r i l l o s tienen desde las comisuras al frente de 

la segunda ó tercera muela, unas papilas cónicas dirigidas á 
atrás, mas largas cerca délas comisuras, y van perdiendo gra­
dualmente de su longitud hasta que desaparecen en la parte 
posterior. 

151 p a l a d a r presenta en algo mas de su mitad anterior, 
de doce á catorce escalones trasversales rectos, y lo res ­
tante es liso. Cerca del borde incisivo tiene una T , cuyos bra­
zos están hacia dentro, y en los extremos de ellos existen dos-
pequeños orilicios de los conductos de Jacobson, que empie­
zan en las fosas nasales y pasan por las aberturas incisivas. 

L a l e n g u a , es mas gruesa, y su cara anterior está l le ­
na de papilas cónicas y largas dirigidas á atrás , cuyos estu­
ches epitélicos son duros: la lengua en el buey es el principal 
órgano de la preension de los alimentos. 

E l v e l o p a l a t i n o es mas cor lo, y no cierra la aber­
tura superior de la boca. 

L a s e n c í a s presentan en el borde incisivo anterior, 
debajo de la mucosa, un borde cartilaginoso donde apoyan los 
incisivos posteriores, los cuales tienen un pequeño m o v i ­
miento de delante atrás y abajo. 

Las glándulas labiales, las molares superiores, estafilinas-
y de la base de la lengua, están mas desarrolladas. 

E a p a r ó t i d a es menor. La submaxilar es mayor, y su 
extremo posterior es mas grueso, y se une á la del lado 
opuesto debajo de la laringe. 

E a s u b l i n g u a l es tan desarrollada, que algunos la 
consideran doble, porque la porción posterior tiene su conduc­
to escretor, el cual termina junto al de la sub-maxilar, mien­
tras que la otra porción anterior tiene muchos pequeños con ­
ductos escretores que representan los de l í ivinus. 

E a f a r i n g e es mas dilatable, y sus músculos consti ­
tuyen una capa mas gruesa. 

E l e s ó f a g o tiene en toda su extensión el mismo cal i ­
bre, y la capa muscular es de fibras rojas. 
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De la cavidad abdominal y órganos del aparato digestivo con­
tenidos en ellas. 

La cavidad abdominal es mayor. 
Si l e s t ó m a g o es considerable, dividido en cuatro c a ­

vidades, que reciben los nombres de panza, bonete, librillo y 
cuajo. 

L a p a n z a constituye las nueve décimas partes de la c a ­
pacidad y volumen total de las cuatro. Tiene la figura de un 
ovoide irregular, alargada de adelante atrás, y complanada de 
arriba á abajo; situada desde la región diafragmática á la en­
trada de la pelviana, mas inclinada á la izquierda que á la 
derecha, descansa sobre la pared abdominal inferior. Su cara 
superior, dividida en dos porciones laterales, contacta con la 
masa intestinal que descansa sobre ella; y la inferior, d i v i d i ­
da como la superior, se apoya sobre los músculos abdomina­
les. E l borde derecho, liso y redondeado, corresponde al 
cuajo y á la parte inferior del hipocondrio é ijar derecho; y 
el borde izquierdo redondeado también, corresponde al b a ­
zo, ocupa el hipocondrio, parte superior del ijar y región sub-
lombar del mismo lado. E l extremo anterior está dividido pol­
lina cintura supero-inferior en dos parles laterales, y limitado 
por el bonete y librillo á la derecha, tiene en la izquierda, que 
llega á la región diafragmática, la inserción del esófago en 
forma de embudo. E l extremo posterior dividido igualmente 
en dos sacos ó vejigas laterales, ocupa la entrada de la c a v i ­
dad pelviana. 

La panza se compone igualmente de tres capas; la se­
rosa se fija á la región sub-lombar, desciende al nivel de la 
divisoria de la cara superior, y cubre este órgano, escep-
to donde contacta con la región sub-lombar, que le suje­
tan á ella fuertes bridas de tejido unitivo; y en las de las c i ­
suras que demarcan los sacos de los extremos, pasa de uno á 
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olro sin amoldarse á la depresión. En el borde izquierdo for ­
ma un pliegue que sujeta al bazo ; y otro en el derecho que, 
después de cubrir las tres divisiones restantes del estómago, 
sigue por los intestinos. 

La capa muscular es gruesa, compuesta de tres planos de 
l ibras, y determina la cintura que, mas profunda en los e x ­
tremos, señala las dos mitades laterales. 

La mucosa análoga á la esofágica de la que es continua­
ción, presenta sin embargo muchas elevaciones foliáceas, 
unas cónicas y otras irregulares llamadas papilas. Esta mem­
brana , presenta al nivel de cada una de las depresiones de 
los extremos, un pliegue saliente llamados pilares, que c o n ­
tienen fibras musculares. El pilar anterior se bifurca en la 
cara superior, y una de sus ramas continúa por el centro, 
mientras que la otra se encorva y pierde sobre el borde i z ­
quierdo; ia otra extremidad de este pilar sigue sin dividirse 
por la cara inferior inclinada á la izquierda. El pilar poste­
rior es. el mayor, y sus extremos se dividen en tres, los dos 
centrales van á confundirse con los del pilar anterior para 
demarcar las dos mitades de la panza; y los laterales volvién­
dose á los lados, se reúnen los superiores á los inferiores, y 
señalan los dos sacos ó bolsas del extremo posterior de dicha 
cavidad. 

ÍES Síoaaeée es una dependencia ó bolsa de la panza, alar­
gado trasversalmente, y algo encorvado sobre sí mismo, co ­
locado entre el centro frénico del diafragma, al que le unen 
fuertes bridas de tejido laminar, y el extremo anterior i z ­
quierdo de la panza dicha, en cuya unión hay, por la parle 
externa una cintura profunda, y por la interna dos bordes sa­
lientes que limitan su comunicación ancha y elíptica. 

Su capa externa ó serosa no le cubre en la parte anterior 
donde contacta con el diafragma, pasando de uno al olro, a l ­
rededor de la extensión que ocupan las bridas de tejido uniti ­
vo que le sujetan. 

La muscular es mas lina, y en la parte del borde que le 
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pertenece de la gotera esofágica, se le reúnen y refuerzan las 
libras de la terminación del esófago. 

L a mucosa, análoga a l a de la panza, se diferencia de ella 
por las células que presenta como las de los panales de cera, 
encontrándose las mayores en el fondo y extremos. 

En la dilatación del extremo anterior del saco izquierdo 
de la panza, cerca del punto de unión superior de esta con el 
bonete, se inserta el extremo inferior del esófago, el cual 
pierde en su inserción mas de la mitad lateral inferior i z ­
quierda del tubo, y continúa formando una canal que se 
llama gotera esofágica. Esta gotera, de dos dedos y medio á 
tres de larga, corresponde por su extremo superior izquierdo 
á la panza, y por el inferior derecho al bonete y comunicación 
de este con el librillo. 

Su borde derecho pasa oblicuamente de izquierda á dere­
cha; y el izquierdo pertenece á la panza , menos un poco de 
su extremo inferior. Se compone de una capa muscular que 
consta de dos planos de fibras, unas longitudinales proceden­
tes, en parte, de la capa externa del esófago, mezcladas con las 
que son propias de dicha gotera, mas abundantes en los bor ­
des ó labios, y en la parte inferior que en el resto. Las fibras 
musculares del plano interno son trasversales, van debajo de 
la mucosa desde un labio á otro, y en la comunicación del 
bonete con el librillo forman un pequeño esfínter. 

La mucosa es continuación de la del esófago, está llena de 
arrugas, y en los bordes se unifica con las de la panza y 
bonete. 

851 l i b r i l l o , libro ó tercera división del estómago, es de 
figura ovoide, encorvado también sobre sí mismo, y compla­
nado de delante á atrás. Está situado encima del bonete y sa­
co anterior derecho de la panza, locando por su cara anterior 
con el diafragma, sujeto á él por bridas de tejido laminar; la 
posterior echada sobre la panza, el borde convexo está hacia 
arriba y el cóncavo abajo, corresponde al bonete. El extre­
mo derecho comunica con el cuajo, v el izquierdocorrespon-
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de y comunica con el bonete, cuya abertura es la mayor-

La capa serosa de las tres de que consta, pasa de su cara 
anterior al diafragma; desde los bordes se prolonga á la c isu ­
ra posterior del hígado, del extremo derecho al cuajo, y de¡ 
izquierdo se continúa en el bonete. 

La capa muscular es delgada, y de su superficie interna sa­
len fibras que se colocan entre las láminas de la mucosa. 

Esta última capa, está llena de anchas duplicaturas desi ­
guales que parecen las hojas de un l ibro; compuestas cada 
una de ellas de las dos láminas del pliegue de la mucosa, u n i ­
das fuertemente por un tejido laminar corto y algunas fibras 
musculares, presentando en sus caras y bordes granulaciones 
duras, formadas de su epitelium estratificado. Dichas hojas 
salen de la línea ó borde convexo de las caras, desde la e x ­
tremidad izquierda á la derecha, y el borde libre se halla en­
frente, ó toca en la línea cóncava. Las mayores son sobre una 
docena que se extienden de una abertura á la otra, las cuales 
tienen su borde libre cóncavo. Entre estas hay otras menores 
a las que siguen otras mas pequeñas, dejando todas entre sí 
pequeñas canales que van de la abertura izquierda á la d e ­
recha del l ibril lo. 

E l c u a j o , que es el verdadero estómago, tiene la figura 
de una pera, alargado de delante atrás, encorvado sobre si 
mismo, con la línea convexa inferior; situado á continuación 
del librillo del cual le separa una cintura grande y profunda, 
echado sobre el saco derecho del bonete, con el que comunica 
por su extremo mayor ó anterior; y por el menor se continúa 
en el intestino. 

La capa externa ó serosa, de las tres de que se compone, 
pasa desde la panza, y por la pequeña corvadura recibe la 
duplicalura que sale del librillo y sigue al intestino, como la 
extremidad derecha del grande epiplon en el caballo. 

La capa carnosa es delgada, y alrededor de la abertura 
que puede llamarse pilórica, forma un eslinler. 

La membrana mucosa es rojiza, esponjosa, llena de las 
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glándulas que segregan el jugo gástrico, como en el saco de ­
recho del caballo, y de pliegues longitudinales llectuosos 
y algunos circulares, que lodos ellos se deshacen por la dis­
tensión. Este es el verdadero estómago de los rumiantes, don­
de se efectúan los fenómenos digestivos gástricos; pues la 
panza sirve para depósito de los alimentos mal triturados, des­
de donde vuelven á la boca para sufrir la ruminacion, des­
pués de cuya operación, ó si son blandos que no la necesitan, 
descienden por la gotera esofágica al librillo. E l bonete es un 
apéndice de la panza, y suelen encontrarse en él parte de las 
bebidas para reblandecer los alimentos duros, y favorecer su 
ascenso para la ruminacion. El librillo disgrega las materias 
sólidas con las granulaciones de sus hojas, entre las cuales pa­
san poco á poco, y los jugos y líquidos van al cuajo: por las 
canales que hay entre los bordes adheridos de aquellas; y el 
cuajo-es donde las materias se convierten en quimo. 

Del intestino. 

La porción anterior ó de intestino delgado es doble mas 
largo, pero de menor calibre. La porción fija forma una asa 
en la región sub-lombar; seguidamente el mesenlerio es cada 
vez mas ancho en la flotante, la cual se mueve libremente en 
el abdomen encima y á los lados del estómago. 

E l c i e g o es cilindrico sin pliegues ni bolsas, se dirige 
atrás, y unas veces se encuentra su fondo en la cavidad pel­
viana, y otras fuera de ella porque flota libremente. 

E l c ó i o i a tampoco tiene pliegues ni bolsas, es mas del­
gado, y está colocado en espiras, primero en una dirección, 
después en la opuesta, interponiéndose las unas á las otras, 
mas altas que las vueltas del intestino delgado, y rodeadas 
por la porción terminal de este. La última espira se dirige a 
la región sub-lombar y adelante, después á atrás, y termina 
en el recto. 

E l ÍEBÍCSÍÍSBO g-a-saeso d e l i>saey, tiene sobre once 
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metros de longitud, pero es de menor calibre relativamente al 
volumen del estómago que el del caballo: es verdad que a l ­
gunos consideran las tres primeras cavidades del estómago de 
los rumiantes como ensanchamientos esofágicos. 

E l aaa© en el buey carece en todas las edades del rodete 
cónico. 

¡EB h í g a d o es voluminoso y grueso, apenas señalados 
los tres lóbulos, y solo sí el de Spigel. Está en la derecha de 
la región diafragmática, entre el diafragma y el librillo, p r o ­
visto en el extremo superior de su cara posterior, de una v e ­
sícula ovoide, compuesta de tres túnicas, una serosa, otra me­
dia dartóica, y la interna mucosa, prolongación de la intesti­
nal. Esta vejiga recibe un conducto grueso llamado hepático, 
y otros mas delgados hepato-císticos, que desde el hígado con­
vergen á la vejiga y deponen en ella la b i l is , y á su vez la 
envía al intestino delgado por otro conducto que tiene origen 
en su cuello y termina en el colédoco. Este es otro conducto 
mas ancho que el cístico, análogo al del mismo nombre en los 
solípedos, el cual tiene origen en los biliares que no van á la 
vejiga dicha, sigue entre la porción derecha del epiplon, y 
atravesando oblicuamente las túnicas del intestino delgado, ter­
mina en él á mayor distancia del piloro que en los solípedos, 
unido algunas veces al pancreático, mas particularmente en la 
oveja y cabra. 

E l pásaca-eas es alargado, y está colocado trasversal-
meiite; su conducto escretor, siempre único, termina cu el i n ­
testino, ya detrás, ya unido al colédoco. 

APARATO DIGESTIVO DEL CERDO. 

De la boca y partes que comprende. 

E o s Sálalos son poco móviles, no sirven para la preen­
sion de los alimentos, tienen sus comisuras mas distantes, y 
el superior mucho mayor que el inferior, forma con las n a r i -
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dermis es muy gruesa. 

E o s c a r r i l l o s son mas estrechos. 
E i p a l a d a r es largo y estrecho, presentando en su 

parle anterior los dos orificios inferiores del conducto de J a -
cobson. 

E l v e l o p a l a t i n o es corto y grueso. 
E l c a n a l i n t e r i o r es estrecho, y asimismo la lengua, 

con la cual toma las sustancias blandas. 
E o s d i e n t e s , particularmente los caninos, son mas d u ­

ros, con los que rasgan fácilmente las hojas y los trozos gran­
des de carnes, sujetándolos con uno de sus miembros anterio­
res contra el suelo. 

E a s g l á n d u l a s l a b i a l e s , m o l a r e s , l i n g u a l e s 
y e s t a t u i l l a s , tienen menos desarrollo. 

E l c o n d u c t o d e S t e n o n , sigue el borde inferior 
del inasétero. 

E a i n t e r - m a x i l a r está dividida en dos, una ante­
rior y otra posterior, cada una con su conducto escrelor que 
van paralelos á terminar al frenillo de la lengua. 

E a s u b - l i n g u a l es como en los solípedos; pero algu­
nos la consideran doble, porque agregan á ella la porción an­
terior de la inler-maxilar. 

De la faringe y esófago. 

E a f a r i n g e es menos dilatable. 
E l e s ó f a g o es de igual calibre en toda su extensión, y 

su capa muscular de libras rojas como la del buey. 

Be la cavidad abdominal, y órganos del aparato digestivo 
contenidos en ella. 

La cavidad abdominal y el peritoneo, se dividen lo mismo 
que en los demás. En el tejido unitivo sub-seroso, y entre las 
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duplicaturas mesenléricas, se acumulan en mucha mayor pro ­
porción las vesículas adiposas. 

E l e s t ó m a g o es casi recto; en el extremo izquierdo 
tiene un abultamiento cónico encorvado:atrás, y el esófago 
termina en forma de embudo, en cuyo límite se detiene la 
mucosa esofágica y empieza la intestinal. 

La porción de intestino delgado tiene de diez y seis á diez 
y ocho metros de longitud , y en su parte terminal se encuen­
tra una glándula de Pcyer de dos metros de largo próxima­
mente. 

E l i n t e s t i n o g r u e s o tiene de cuatro á seis metros 
de longitud, y el ciego dirigido atrás, presenta tres.bandas 
carnosas y algunos pliegues y bolsas. E l colon tiene otras 
tres bandas en su origen, después dos, y por último ninguna 
en su porción posterior, que es cilindrico y mucho mas d e l ­
gado, dirigiéndose de derecha á izquierda, flexuoso por la 
región sub-lombar para terminar en el recto. . 

E l a n o tampoco presenta el rodete cónico.; 
E l h í g a d o tiene tres lóbulos, en el central la vesícula 

biliar, y el conducto colédoco termina junto al píloro. 
E l c o n d u c t o p a n c r e á t i c o termina dos dedos detrás 

del colédoco. 

E o s l a b i o s son delgados y muy móviles, con los bor ­
des laterales festoneados, cayendo los del superior sobre los 
del inferior, y el primero presenta en su parte anterior un 
sulco longitudinal, mas ó menos marcado. En el gato están 
provistos de algunos pelos largos ó barbas; y ni en uno ni en 
otro sirven para la prehensión de los alimentos. •> 

APARATO DIGESTIVO DEL PERRO. 

De la boca y partes que comprende. 
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E o s c a r r i l l o s son delgados y cortos. 
E l p a l a d a r ofrece también los orificios inferiores del 

conduelo de Jacobson. 
E l v e l o p a l a t i n o tampoco tapa la abertura superior 

de la boca por ser corto. 
L a l e n g u a es delgada, muy móvil y dilatable, y con 

ella hace la prehensión de las sustancias blandas y líquidas. La 
del gato tiene en su cara anterior los estuches epitélicos de 
sus papilas, cónicos, linos y duros. 

E o s d i e n t e s son muy duros. 
L a s g l á n d u l a s l a b i a l e s , m o l a r e s , l i n g u a l e s 

y e s t á f i l i n a s , están muy poco desarrolladas. 
E l c o n d u c t o e s c r e t o r d e l a p a r ó t i d a atravie­

sa el masétero cerca de su borde inferior. 
E a i n t e r - m a x i l a r presenta á lo largo de su conduc­

to escretor un lóbulo accesorio con su conducto particular que 
termina junto al principal. 

E a s u b - l i n g u a l no existe en el perro. 

Be la faringe y esófago. 

E a f a r i n g e es muy dilatable y lo mismo el esófago, 
cuya capa carnosa es roja en toda su extensión, y la mucosa 
mas gruesa. 

De la cavidad abdominal y órganos digestivos contenidos 
en ella. 

La cavidad abdominal es mas ó menos ancha, según las 
razas., :. 

E l e s t ó m a g o tiene la figura de una pera, cuyo extre­
mo grueso corresponde al saco izquierdo, y el delgado al de ­
recho, e! cual está encorvado sobre aquei. Situado en la r e -
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gion diafragmálica, descansa por la grande corvadura sobre 
la región supra-esternal. Su capa carnosa es gruesa, y la 
mticosa esofágica no pasa de la inserción iiífundibilifonne del 
esófago cerca del extremo del saco izquierdo; y en el origen 
del intestino, en el extremo terminal del derecho, hay una de­
presión circular. Dicha mucosa presenta muchas arrugas que 
se deshacen cuando el estómago se dilata. 

E l i n t e s t i n o d e l g a d o tiene sobre tres metros y me­
dio de longitud, y flota sobre la pared inferior del abdomen.. 
Su capa carnosa es gruesa, y la mucosa llena de vellosida­
des, presenta de diez y ocho á veinte placas de glándulas de 
Peyer. • 

E l i n t e s t i n o g r u e s o apenas tiene un metro de l o n ­
gitud, es poco mas ancho que el delgado y carece de pliegues. 

ES c i e g o es pequeño y forma una espira. 
E l c o l o n describe una vuelta flexúósa, y desde la d e ­

recha de la región sub-lombar se dirige adelante, volviendo 
por la izquierda atrás á terminar en el recto, el cual tiene 
dos bolsas laterales en su extremo posterior, y en ellas una 
capa de glándulas racimosas, que segregan una,materia n e ­
gruzca y espesa de olor fétido. 

E l a n o en los perros viejos está limitado exlertorraenle 
por un rodete cónico. , 

E l h í g a d o tiene cinco lóbulos, y la vesícula biliar es ­
tá en el central, terminando el conducto colédoco junto al 
píloro, y algunas veces se le une una rama del pancreático. 

E l p á n c r e a s es alargado y comprendido entre las dos 
láminas del mesenterio, cerca de la porción lija del intestino 
delgado, y su conducto escretor termina detrás del colédoco. 
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'.?'APARATO iiifiEsVito DE LA' CALUÑA. 

. ..-.. De la boca y. partes que contiene. 

L a b o c a es alargáda,y los labios están reemplazados pol­
las valvas que forman el ¡pico;da superior abovedada y a l ­
go curva sobre la inferior^ presenta en las partes laterales su— 
perioreá las aberturas de las narices. .Carece decencias y de 
dientes';'los carrillos son pequeñosy delgados, el paladar abo­
vedado, y el velo de este nombre tampoco existe. E l canal 
interior es triangular, y fad^nguadeda misma figura, se ase-
mejXá'íifia tlccha, cubierta dé un ;epitelium duro y provista 
en su cara superior'de :;papilas cónicas dirigidas atrás. 

' 'Las gláridulas'labialés/nlolarosy estafilinas no existen, y 
las linguales, únicas quediay en la base de este órgano, son 
rudimentales'. I •'¡••'•:v. 

n ^ i l i á - p a r ó t u t » e s m u y ; . p e q u e ñ a , está situada en la a r -
eada algotóticay fy isu cond ucto1. ler-m i na cerca; de' la comisura. 

L a i i i t e r - E S í a x i l a r es rudimental. 
: L t t ' « u l í * l i » g u a l I , , situada entredas dos ramas del ma­

xilar posterior, es muy pequeña, y se une á su compañera. 
ljaigallina tragadus rsustanciüs.sin triturarlas. 

. . De la faringe ypsqfago. 

> L a f a r i n g e es continuación;de taboca, porque no exis­
te el velo palatino que las separa. 

E l e s ó f a g o es delgado, ancho y muy dilatable, p r o ­
visto de muchas glándulas simples lenticulares, y en el e x ­
tremo inferior de la porción cervical , presenta un ensancha­
miento llamado buche, donde se reblandecen los alimentos. E l 
buche en las columbinas está dividido en dos sacos laterales, 
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que en los Ires primeros (lias de la vida de.sus pollos, 'segre^ 
gan sus glándulas un fiuido lactescente con quedos alimentan: 

En la cavidad torácica pasa elesófagosobre;los bronquios; 
y atravesando el fino diafragma, se ensancha y termina en el 
estómago glanduloso. 1 

De la cavidad abdominal y órganos digestivos contenidos 
• en (¡lia. '•' • '-! ,!' 

La cavidad abdominal es.muy grande, comparativamente 
con la pequenez de la loráeiaai'y eü peritoneo contiene entre 
sus duplicaturas muchas vesículas''adiposas-I<particularmente 
en los individuos viejos y castrados.' • • i.*;tr-

La gallina tiene dos estómagos, uno anterior glaridul'osOj 
y otro posterior musculoso.!El primero, estómago sub-centu-
riado ó verdadero, es un saco ovoide alargador-situado en la 
línea media detrás del diafragma, entre los lóbulos deVhígado> 
dirigido de delante á atrás,; comunicando por su extremo, a n ­
terior con el esófago,¡y por el posterior con el musculoso.!Su 
capa externa ó serosa le sujeta á la -region sub-lombary al 
diafragma y al hígado. La -.muscular ¡es delgada, continuación 
de la del esófago, y l a mucosa es gruesa, análoga áila.del sa­
co derecho del estómago de los solípedos. E l extremo poste­
rior del estómago glanduloso es.un tubosestrecha que termina 

en el musculoso. : - u , , .-. > : : : , : . , ; < . £ 
E l estómago musculoso es de'figura ovoide, complanado 

lateralmente,. mayor que el anterior ^ detrás del cuál está s i ­
tuado. Comprendido entre los lóbulosjdel hígado,- presenta:en 
su borde superior una depresión ú ombligo con dos aberturas 
muy próximas, una anterior donde termina el extremo del 
estómago glanduloso,' y otra1 posterior ;de la que sale el intes­
tino. Se compone igualmente de tres capas, y la musculosa es 
muy gruesa, constituida pordos *músculos)de fibras rojas' uno 
anterior y otro posterior; cuyas fibras se extienden de un la ­
do á otro, y terminan formando asas en una aponeurosis ique 
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Aparato respiratorio, 

••• El aparato respiratorio es donde el aire se pone en c o n ­
tacto mediato con la sangre, para convertir la venosa en a r ­
terial . 

hay en las caras laterales de la superficie externa. La capa 
mucosa tiene un epitelium estratificado tan ! grueso, que forma 
una cuarta capa dura y resistente. E l estómago musculoso es 
órgano triturador, y en el glanduloso donde se segregan los 
jugos gástricos. 

De la abertura posterior del ombligo del estómago muscu­
loso, sale el tubo intestinal delgado, y describe una vuelta 
unido á la región sub-lombar por u n mesenterio corto; des­
pués ilota en la parte media de la cavidad abdominal descr i ­
biendo circunvolucionesi que reunidas forman una masa e l ip ­
soide de delante áatrási La última vuelta asciende á la región 
sub-Iombar, se dirige á atrás y termina en tres, dos ciegos 
laterales, cortos, vueltos á atrás; y uno medio que represen­
ta el colon, el cual.no tiene mas extensión; que los ciegos, y 
se continúa en el recto, terminando este en la cloaca ó ensan­
chamiento posterior comuh.de los aparatos digestivo y genito­
urinario. » • 

E l h í g a d o es bastante grande,'compuesto de dos l ó ­
bulos- laterales, uno derecho y otro izquierdo mas pequeño, 
provisto el primero en su •cara posterior de la vesícula bil iar, 
cuyo conducto cístico termina independiente del colédoco que 
procede de los dos lóbulos,- y va aborigen del conducto i n ­
testinal. • ' . • '-: • • ¡ - - - 1 ' -. ' 

E a s c o l u m b i n a s carecen de vesícula bil iar. 
E l p á n c r e a s es grande, largo y estrecho, compren­

dido eirla vuelta que describé la porción fija intestinal, p r o ­
visto de dos conductos escretores i unQ que termina delante 
del colédoco y otro detrás. 

http://cual.no
http://comuh.de
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Se compone de un órgano principal, que es el pulmón, y 

oíros accesorios que son las fosas nasales, lar inge, tráquea, 
bronquios y cavidad torácica. 

L a s f o s a s n a s a l e s son dos cavidades alargadas, s i ­
tuadas una á derecha y otra á izquierda en el centro de la 
mandíbula anterior, dirigidas de atrás adelante y abajo, com­
puestas de una armadura ósteo-cartilaginosa, una membra­
na fibrosa, otra mucosa, algo de, piel y músculos en su aber ­
tura inferior que constituye las narices. 

La armadura ósteo-cartilaginosa la componen, por el p la ­
no lateral externo los grandes y pequeños maxilares y los pa ­
latinos; por el interno el cartílago de prolongación del etmoi-
des que separa la una de la otra, uniéndose por su borde a n ­
terior á la línea media de parte del frontal y sutura de los s u -
pra-nasales; el posterior penetra en la ranura del vómer; y 
el extremo inferior se ensancha y une á los pequeños maxi la­
res y cartílagos de la nariz. E l plano superior lo limitan los 
supra-nasales y el frontal; el inferior las láminas palatinas 
de dichos maxilares, y parle de los palatinos; y en la parte 
anterior del extremo superior, el etmoides. Sobre esta arma­
dura hay una membrana fibrosa cubierta por la pituitaria ó 
mucosa. Las fosas nasales comprenden, su abertura inferior, 
los cornetes de su nombre, los senos, la abertura superior, y 
antedichas membranas. 

L a s n a r i c e s ó aberturas inferiores délas fosas nasales, 
son de figura elíptica, mas ó menos dilatables, situadas una 
al lado de otra sobre el labio anterior, en dirección oblicua de 
delante á atrás y afuera; limitadas por una armadura cart i la­
ginosa ya descrita en la página 7 3 ; una membrana fibrosa, 
los músculos de la región nasal, la piel y la mucosa. 

L a m e m b r a n a fibrosa sale de los maxilares y s u ­
pra-nasales, cerrando Ja escotadura inter-máxilo-nasal, su 
borde inferior termina en el externo de la nariz y extremos 
de los cartílagos mencionados. 

Sobre esla membrana se hallan los músculos cubiertos por 
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una piel fina y muy adherida á ellos, que al llegar al borde 
libre de las narices sé infleje hacia dentro, y sigue un pe ­
queño trayecto en la superficie interna donde se efectúa su 
transición para convertirse i en la mucosa que viste las fosas 
nasales. Cerca de la comisura inferior de las narices, existe 
un orificio único ó doble, que es el inferior del conducto l a ­
grimal; pero en el asno y mulo está en el plano externo de la 
misma superficie.-La parte inferior externa comprendida e n ­
tre la escotadura inter-máxilo-nasal se llama nariz falsa; la 
bolsa cónicatque hay entre esta escotadura, fondo de la n a ­
r i z , y los bordes tanto externo como interno sus alas. 

L o s c o r n e t e s nasales ya quedan descritos en la p á ­
gina 30, y : solo nos resta advertir que el anterior comunica 
con el seno frontal, y el posterior con el maxilar. 

L o s s e n o s son las cavidades irregulares de que h i c i ­
mos mención al tratar de los huesos que los forman , y que 
reciben los nombres de frontales, .etmoidales y maxilares, los 
cuales comunican entre sí, excepto un divertículo indepen­
díente de los maxilares, y con las fosas nasales, por una 
abertura larga y estrecha que hay en,la parte superior entre 
los dos cornetes. . .;• -

Entre los cornetes y los límites anterior y posterior de las 
fosas nasales, quedan tres canales longitudinales, uno ante­
r ior, que es el mas estrecho, entre el cornete anterior y los su -
pra-nasales, cuyo extremo superior llega al lado de la lámina 
C l i v o s a del etmoides; otro medio entre los dos cornetes, que 
sube al frente de los etmoidales, donde existe la comunicación 
para los senos; y el mayor ó posterior, entre el cornete n a ­
sal posteriory la'bóveda.palatina, el cual termina en la f a ­
r inge , y en su parte anterior se encuentra un conducto que 
llega al medio de las aberturas incisivas, en el que' termina 
otro, ó es su prolongación, del diámetro de una pluma, que 
en forma de ciego empieza debajo de la mucosa al nivel de la 
segunda muela unido al vomer, encerrado en un estuche ca r ­
tilaginoso y compuesto de dos capas, una fibrosa y otra m u -
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cosa interior plegada longitudinalmente y llena de folículos: 
este es el órgano de Jacobson. 

La abertura superior de las fosas nasales es oval, c o ­
munica con la faringe, y está limitada en el plano anterior 
por los cornetes etmoidales; en el posterior por el velo pala­
tino; el lateral externo por el palatino y el terigoideo; y el i n ­
terno por el vomer y cartílago divisorio prolongación del e t -
moides. 

Las cavidades nasales, cuyo diámetro antero-posterior es 
mayor que el lateral, y la superficie desigual en el plano e x ­
terno y parte anterior del extremo superior, por las elevacio­
nes de los cornetes nasales y etmoidales; es plana y lisa en el 
lado interno. 

La membrana fibrosa que cubre estas partes, se amolda á 
sus desigualdades, parece que no penetra en el interiorde los 
senos; en el plano interno correspondiente al cartílago d i v i ­
sorio sostiene una red flexuosa vascular; particularmente 
venosa. 

La membrana mucosa, llamada pituitaria ó de Schneider, 
es continuación de la piel que se infieja hacia dentro en los 
bordes de las narices, se adhiere íntimamente á la fibrosa por 
un tejido laminar corto, entre el cual se encuentra sin embargo 
una gran parte del plexo-venoso que hay en el plano inter ­
no. Esta membrana se continúa con la de la faringe, unificán­
dose con la que procede de la boca en el borde libre del velo 
palatino. En el órgano de Jacobson penetra por é l , y lo cubre 
interiormente; y en la abertura de comunicación con los s e ­
nos, se modifica perdiendo de su grueso y vascularidad, y los 
viste haciendo las veces de periostio. 

La mucosa de Schneider es de color rosáceo, muy es­
ponjosa y vascular, provista de muchos folículos y g lán­
dulas racimosas que la tienen siempre humedecida: es mas 
delgada sobre los cornetes, y su epitelium de cilindros v i ­
brátil. 

Las fosas nasales sirven para dar paso al aire, modificar 
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su temperatura y estado higroscópico, y detener los cuerpos 
eslraños que contenga. 

De la laringe, tráquea y bronquios¿: 

L a l a r i n g e es un órgano hueco, alargado, complana­
do lateralmente, abierto en sus dos extremos, situado en la 
parte anterior de la faringe detrás del velo palatino, entre los 
cuernos del hyoides; dirigido de delante atrás y abajo, co ­
municando por su extremo anterior con la faringe y por el 
posterior con la tráquea que es su continuación. Se compo­
ne de la armadura cartilaginosa, y los músculos de esta r e ­
gión que ya conocemos, y la membrana mucosa que viste su 
cavidad. • 

Esta membrana, continuación de la faríngea, está dotada 
de una esquisita sensibilidad , y se prolonga vistiendo el inte­
r ior de la tráquea. A l nivel de los dos ligamentos epiglótico-
tiróideos, forma un pliegue en cada lado, que comprende par­
te de estos en su duplicatura, y reciben el nombre de cuerdas 
bucales superiores. A l frente de los ligamentos tiro-a'ritehói-
deos y manojo superior del músculo liro-aritenóideo, forma 
otros dos pliegues mayores comprendiendo también el l iga ­
mento y manojo muscular antedichos, constituyéndolas cuer­
das bucales inferiores ó propiamente dichas, porque son las 
que nlodifican la v o z , limitando entre sus bordes libres un 
espació triangular isóscele, cuya base es superior. 

E l interior de la laringe se divide en tres regiones, una 
glótica que es despacio triangular existente entre las cuerdas 
bucales; otra supra-glótica que comprende la entrada de la 
laringe, el seno sub-glólico ó depresión que hay debajo del 
borde inferior del cartílago epiglótico, provisto en el asno y 
mulo de un pliegue susceptible de vibrar; los dos ventrículos 
laterales ó depresiones también á los lados de las cuerdas b u -
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cales, entre los dos manojos del músculo tiro-aritehóideo; y 
la tercera región ó sub-glótica en la cual se advierte apenas 
una depresión entre los aritenóides y el cricoides, que se l l a ­
ma seno sub-aritenóideo. 

La laringe dá paso al aire desde las fosas nasales y la t rá­
quea, y sirve además para la fonación. 

Cuando pasan las sustancias sólidas, ó á grandes porciones 
las líquidas desde la boca á la faringe, se levanta la válvula 
que forma el velo palatino, y el cartílago epiglótico que 
naturalmente está recostado en contacto por su cara anterior 
con la posterior de aquel, se baja y cierra herméticamente la 
entrada de la laringe para que no penetren en ella; y así que 
han pasado dichas sustancias, que lo hacen con mucha rap i ­
dez en este sitio, se baja el velo y levanta el cartílago para 
dejar libre el tránsito del aire. 

L a i>á«j|5!iea es un conducto cil indrico, complanado 
apenas de arriba á abajo, situado en el borde inferior del 
cuello y entrada del pecho, cubierto por los músculos ester-
no-hyo-t iroideo, eslerno maxilar y escápulo-hyoideo, unido 
á estos músculos, al largo flexor del cuello y al esófago, por 
un tejido laminar flojo. 

Sale de la abertura posterior de la laringe, se dirige 
atrás y abajo entre los citados músculos y el esófago, al llegar 
al pecho describe una curva hacia arriba penetrando en él por 
el espacio que deja entre sí el primer par de costillas, y colo­
cándose entre las dos láminas del mediastino, sigue hasta la 
base del corazón, donde se bifurca sobre la aurícula izquier ­
da , y dá origen á los bronquios. 

Estos son dos tubos cilindricos resultantes de la bifurca­
ción de la tráquea, el derecho mas ancho que el izquierdo, 
penetran seguidamente en los pulmones, donde se dividen 
dicotómicamente disminuyendo de anchura en cada división, 
pero que reunida la capacidad délas divisiones es mayor que 
la de los tubos de que proceden, por manera que el aire ca­
mina de afuera adentro de un espacio menor á otro mayor, y 
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así van dividiéndose y subdivídiéndose en ángulos agudos, 
menos la ramificación que se dirige á la cúspide del pulmón, 
la cual se separa en ángulo obtuso, hasta terminar cada uno 
en una pequeña ampolla llamadas vesículas aéreas. 

La tráquea se compone de los cartílagos ya mencionados 
en la condrografia; de una banda muscular de fibras lisas, una 
capa fibrosa de tejido amarillo elástico, y la mucosa continua­
ción de la laríngea. 

, La banda muscular está en la cara superior de la tráquea, 
compuesta de manojos trasversales, que se insertan en la c a ­
ra superior interna de los anillos cartilaginosos para aprox i ­
mar ó superponer sus extremos y disminuir el diámetro del 
tubo. 

La capa fibrosa está en la cara interna entre los cartílagos 
y sus ligamentos, con los cuales se confunde, y debajo déla 
mucosa. 

Esta se halla provista de muchos folículos y de epitelium 
vibrátil como la laríngea, y se prolonga en los bronquios, cu­
ya estructura es análoga á la de la tráquea. 

De la cavidad torácica, pleura y pulmón. 

La cavidad torácica, situada delante de la abdominal, está 
entre las costillas, las vértebras dorsales, el esternón y el 
diafragma; tiene la figura de un cono complanado de un laclo 
á otro, y corlada su base oblicuamente: se divide en seis re­
giones ó planos, uno superior dorsal; otro inferior supra-es-
ternal, dos laterales ó costales, la base ó región posterior dia-
fragmática, y la cúspide representada por el espacio elíptico 
que limita el primer par de costillas. 

• Esta cavidad está vestida por dos sacos serosos laterales 
lamados pleuras, que se adhieren mas íntimamente al. tejido 
fibroso que al muscular, y unidos en la línea media, forman 
un tabique longitudinal llamado mediastino, entre cuyas dos 
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láminas pasa el esófago, los grandes vasos, el extremo termi­
nal de la tráquea, y se aloja el corazón. Desde la raiz del p u l ­
món adelante recibe el nombre de mediastino anterior, y de 
ella atrás el del posterior. Cada uno de estos sacos dá una 
envoltura á su respectivo lóbulo pulmonal, y á las primeras d i ­
visiones de los grandes vasos. 

E l p u l m ó n es un órgano parenquimatoso, de figura 
cónica, cuya base es posterior, dividido en dos lóbulos late­
rales que ocupan la cavidad torácica, y entre ellos se encuen­
tra el corazón. Cada lóbulo pulmonal representa la mitad del 
cono, con una cara externa ó costal convexa, en contacto con 
la interna de las costillas y músculos inter-costales; otra i n -
'erna separada del opuesto por el mediastino, la cual presen­
ta una escavacion sobre su tercio anterior, mayor en el i z ­
quierdo que en el derecho, donde se aloja el corazón ; y de­
trás y encima de estala inmergencia de los bronquios y g r a n ­
des vasos, constituyendo la raiz del pulmón. Desde la raiz 
atrás está la parle mas gruesa de los lóbulos, en cuyo borde 
superior tienen una pequeña gotera longitudinal para la aor ­
ta, y otra mayor, mas marcada en el izquierdo, para el esófa­
go. E l borde superior es redondeado, está en contacto con el 
cuerpo de las vértebras; y el inferior mas corto y delgado, 
présenla la curva que corresponde á la depresión del plano 
interno, donde se aloja el corazón. La base, cortada oblicua­
mente de arriba á abajo y adelante, descansa sobre el d i a ­
fragma , y la separa de la cara exlerna ó costal un borde agu ­
do y c u r v o ; y la cúspide, constituida por un apéndice ante­
r ior , llega a la parte posterior del primer par de costillas. La 
cara inlerna del lóbulo derecho, tiene otro pequeño lóbulo 
que llega hasta la base. 

El pulmón se compone de su tejido propio y la envoltura 
serosa. 

E l tejido propio es de color rosáceo, esponjoso y blando, 
pero resistente y muy elástico, constituido por los bronquios 
y vesículas aéreas, los vasos, nervios y tejido laminar. 
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Los bronquios ó divisiones dicotómicas de los lubos a é ­

reos en el interior del pulmón, están constituidos por los ca r ­
tílagos, que van perdiendo su figura anular y grueso cuanto 
mas delgados son los tubos, y lomando la forma de escamas 
cuyos bordes irregulares se locan ó superponen unos á 
otros para formar los tubos, hasta que desaparecen por com­
pleto antes de llegar á las vesículas. Estos cartílagos escamo­
sos están unidos entre sí por un tejido laminar corto, y á los 
que les rodean por otro mas flojo, entre el cual serpean los 
vasos y nervios. La banda muscular de la tráquea se prolon­
ga en los bronquios, y conforme avanza se alargan sus fi­
bras hasta que se reúnen sus extremos y forman anillos. E s ­
tas fibras forman una verdadera capa muy fina en los lubos 
pequeños, y se continúa aunque con diseminación de sus fi­
bras hasta las vesículas. 

La membrana fibrosa de tejido amarillo elástico, sigue 
también disminuyendo de grueso, y en las vesículas no hay 
mas que algunas fibras vestigios de ella. 

La mucosa brónquica, dotada de una esquisita sensibili ­
dad, cubierta de epitelium de cilindros-vibrátiles, va tam­
bién perdiendo de su grueso, y cuando desaparecen los ca r ­
tílagos, forma por sí sola el tubo, acompañada, primero, délas 
capas fibrosa y muscular, cuyas fibras van separándose poco 
á poco, y el tubo mucoso presentando algunas depresiones, 
hasta que por úllimo esta membrana termina formando peque­
ñas células ó vesículas, ó identificándose con la que las cons­
tituye. Dichas vesículas, colocadas á la terminación de los 
tubos brónquicos, presentan uno, dos ó mas fondos, y están 
compuestas de dos. capas, una exlerna de tejido laminar cuya 
textura apenas se distingue, con algunas fibras de tejido ama­
rillo elástico anastomosadas entre sí é interpoladas con ellas 
algunas otras musculares lisas; y la otra capa ó interna es de 
epitelium pavimenloso simple. Estas vesículas se hallan u n i ­
das á las inmediatas por un tejido laminar que alrededor de 
cierto número se condensa y las aisla en grupos ó lóbulos, los 
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que á su vez se reúnen para formar otros mayores, y así s u ­
cesivamente hasta constituir el pulmón, apareciendo tanto mas 
marcados los tabiques, cuanto mayores son los lóbulos. 

Los vasos sanguíneos del pulmón son como en el hígado, 
unos que contienen la sangre para su función, y otros para su 
nutrición. 

Los primeros son los llamados pulmonales, que al revés 
de lo quesucede en los demás, las arterias contienen la sangre 
negra, las Cuales se dividen y subdivíden en el tejido laminar 
inter-lobular, tanto mas cuanto mas penetran en los lóbulos 
pequeños, hasta que terminan en una red capilar que rodea 
las vesículas aéreas, y en algunos puntos parece que forma 
parte de ellas, como las libras de tejido amarillo elástico y 
musculares. Aquí es donde sé convierte la sangre negra en 
roja, y loman origen las venas pulmonales, cuyas ramificacio­
nes siguen igualmente por los espacios inter-lobulares como 
las de las arterias. 

Los vasos nutricios son en menor número, serpean pr ime­
ro entre el tejido inter-lobular, y después penetran y forman 
redes capilares de mayores mallas en lodo el pulmón, mien­
tras que las funcionales se encuentran solo alrededor de las 
vesículas aéreas. 

También existen en el pulmón muchos vasos y plexos l in ­
fáticos, filetes nerviosos y granulaciones de pigmento negro en­
tre el tejido inter-lobular, particularmente en los adultos, y 
mas abundante en los viejos. 

Todos eslos elementos reunidos forman la masa pulmonal, 
cubierta por la hoja visceral de la pleura, que desde la parie­
tal se infleje hacia dentro por lara iz de los lóbulos pulmona­
les, y dá una envoltura á estos que se adhiere á toda su s u ­
perficie externa, prolongándose en su borde interno posterior 
en un pliegue ó ligamento que se fija en el mediastino poste­
rior y en el diafragma. 
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D I F E R E N C I A S D E L A P A R A T O R E S P I R A T O R I O . 

APARATO RESPIRATORIO DEL BUEY. 

De las fosas nasales. 

X a s n a r i c e s son mas estrechas y menos móviles,, y la 
piel exterior de ellas es como la del brusco, en el cual están 
comprendidas. 

E l c o r n e t e e t n i o i d a l anterior forma un tercero n a ­
sal llamado antro-olfatorio. 

X a s c a v i d a d e s n a s a l e s se comunican por una h e n ­
dedura entre el borde impar del vomer y la bóveda palatina; 
y el conduelo de Jacobson pasa por las aberturas incisivas y 
se abre en la boca. 

E o s s e n o s frontales llegan al interior de los soportes 
del parietal y occipital, y comunican con las fosas nasales por 
cuatro orificios que se abren en la base del cornete clmoidal. 

La poca extensión del velo palatino, permite al buey cer ­
do y perro respirar por la boca. 

• De la laringe tráquea y bronquios. 

L a l a r i n g e tiene las cuerdas bucales menos salientes, 
pero mas gruesas, los ventrículos mas superficiales, y los se­
nos mas profundos. 

L » t r á q u e a antes de su división en los bronquios, dá 
un pequeño tubo que va al pulmón derecho. 

Déla cavidad torácica, pleura y pulmón. 

E a e n v i d a d d e l p e c h o es menor. 
E l p u l m ó n tiene dos lóbulos en el lado izquierdo, y 

cuatro en el derecho; y los pequeños lóbulos de que se com-



poní; cada uno, cslán perfectamente limitados y aislados unos 
de otros por los tabiques del tejido inler- lobular, que se u n i ­
fican con la superficie interna de la pleura pulmonal, como si 
procediesen de prolongaciones de esta. 

A P A R A T O R E S P I R A T O R I O D E L C E R D O . 

De las fosas nasales. 

Las aberturas inferiores ó las narices son estrechas y po­
co dilatables, comprendidas dentro de un rodete circular que 
limita el hocico, cuya piel de transición está humedecida pol­
la secreción de los muchos folículos mucosos que contiene, y 
en la divisoria de ellas existe el hueso del hocico, cubierto 
por dicha piel. 

ILo§ S G E B O S son menos espaciosos, y los frontales llegan 
hasta el hueso parietal. 

De la laringe tráquea y bronquios. 

I L a laB 'Iíng-c es ancha, y bastante móvil su articulación 
con los cuernos del hyoides; las cuerdas bucales muy ob l i ­
cuas y linas; la entrada de los ventrículos estrecha, y el seno 
sub-epiglótico ancho y profundo. 

La cavidad torácica es estrecha y corta; y el pulmón co­
mo el del buey. 

A P A R A T O R E S P I R A T O R I O D E L P E R R O . 

De las fosas nasales. 

Las narices son estrechas y poco móviles, elevándose a l ­
go sobre el labio anterior, simulan la forma de una verdade­
ra nariz, cubiertas de una [fiel de transición húmeda y gene-
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raímente negruzca; y separadas por un sulco longitudinal 
anterior. 

L a s f o s a s m á s a l e s son cortas, los cornetes etmoida­
les muy desarrollados, y las múltiples células de los nasales, 
resultantes de sus pliegues longitudinales, comunican direc­
tamente con las fosas. 

L o s s e n o s son pequeños, y no tiene mas que los f r o n ­
tales y los maxilares. 

De la laringe, tráquea y bronquios. 

L a l a r i n g e tiene el cartílago epiglótico, largo y t r ian ­
gular; las cuerdas bucales largas, destacadas y linas; y los 
ventrículos anchos y profundos. 

La cavidad torácica es ancha ; el pulmón derecho está d i ­
vidido en cuatro lóbulos y el izquierdo en tres, y carecen de 
la escavacion para el corazón. 

APARATO RESPIRATORIO DE LA G A L L I N A . 

De las fosas nasales. 

La abertura de las narices es elíptica y estrecha, pract i ­
cada en la valva superior del pico, cubierta por una escama 
blanquecina y blanda. Las fosas nasales son estrechas; los 
cornetes nasales rudimentales, y los etmoidales membranosos. 

De la laringe, tráquea y bronquios. 

Como la laringe carece de cartílago epiglótico, su abertu­
ra superior es alargada de delante á atrás, limitada por dos 
bordes membranosos con papilas cónicas que se engranan re ­
cíprocamente, y cierran dicha abertura al paso de los alimen­
tos y bebidas desde la faringe al esófago. Los senos, ventrícu­
los y cuerdas bucales, son tan rudimentales que no se consi-
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doran como tales, contribuyendo apenas esta laringe, no ya 
á la formación, sino á la modificación de la voz, cuyo uso 
tiene otra situada en el extremo inferior de la tráquea. 

Los dos últimos anillos del extremo inferior de la tráquea 
se ensanchan y unifican, constituyendo una cavidad llamada 
tambor ó laringe inferior, dándose á la primera el nombre de 
superior ó gutural. El último anillo del tambor tiene una pro­
longación por delante y otra por detrás que se unen en el cen­
tro por medio de una lámina que divide en dos su abertura 
inferior donde toman origen los bronquios. La mucosa de to ­
da la tráquea es mas tensa, y en el tambor ó laringe inferior 
forma un pliegue que se llama membrana semilunar, porque 
tiene esa figura á la entrada de cada bronquio, la cual c o n ­
tiene entre sus dos hojas algunas libras musculares, y es sus­
ceptible de v ibrar . 

El plano interno del origen de los bronquios es membra­
noso, y de la unión del derecho con el izquierdo resulta un 
ángulo agudo membranoso de tejido amarillo elástico, cuyo 
borde superior se prolonga hasta unirse en la división dicha, 
recibiendo el nombre de tabique timpánico. Existe otro ter ­
cer pliegue sobre el tercer anillo brónquico, que sirven igual -
mente para la fonación ; pero lodos ellos eslán poco desarro­
llados en la gallina, y algo mas en el gallo. 

Los bronquios penetran en ios lóbulos pulmonales por la 
cara inferior de estos, dividiéndose en ramos pennilórmes 
(¡ue comunican con los reservatorios aéreos, y sus últimas 
ramilicaciones no terminan en vesículas, sino que lo hacen en 
lobos anaslomosados entre sí , los cuales forman una confusa 
trama dentro del pulmón. 

De la cavidad torácica, pulmón y reservatorios aéreos. 

La cavidad torácica es mucho mayor que el pulmón. Este 
es de color rosáceo, dividido en dos lóbulos laterales alargados 
y elípticos, presentando una cara superior convexa adherida 
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por tejido laminar á las vértebras y extremo superior de las 
costillas, cuyas impresiones se ven cuando se les separa de 
ellas. La cara inferior es plana, en contacto su mayor parte 
con el diafragma, al que también se adhiere por tejido lami­
nar. De esta cara salen los tubos que comunican con los re -
servatorios aéreos, y sobre su tercio anterior están las raices 
ó inmergencia de los bronquios. Así que estos penetran en el 
pulmón se dirigen atrás hasta el extremo posterior de él, y en 
este trayecto salen de su cara interna cuatro conductos que 
ran á distribuirse en la inferior del pulmón llamada diafrag-
mática; de la externa salen seis que se distribuyen la cara s u ­
perior ó costal, y de la inferior sale otro que termina en el re -
servatorio diafragmático posterior. De estos tubos brónquicos 
salen otros membranosos como las barbas de una pluma, muy 
delgados, y de igual diámetro en toda su extensión, llamados 
parenquimatosos, los cuales se anastomosan y producen una 
red terminal. 

Los resérvatenos aéreos son nueve vesículas formadas 
por prolongaciones de la mucosa, desde la cara inferior de 
los pulmones, cuatro pares y uno impar, que presentan la 
forma que les permite su situación de la cual loman el nom­
bre. Uno torácico, dos cervicales, dos diafragmálicos ante­
riores y dos posteriores, y dos abdominales. Estos reserva-
torios tienen diferentes prolongaciones y se comunican por 
tubitos membranosos con el interior de los huesos. 

Aparato secretor y escrelor de la orina. 

Este aparato, cuyo uso queda dicho en su denominación, 
se compone de los ríñones, uréteres, vejiga de la orina y 
uretra. 

I L o s p i ñ o n e s son dos glándulas tubulosas compuestas, 
de la figura de una judía , el derecho mas triangular que el 
izquierdo, con el borde interno deprimido en su centro cons­
tituyendo el ombligo. 
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Están situados en las paites laterales de la región sub-

lombar, sobre los músculos soas, al nivel de la última costi­
lla, el derecho un poco mas adelante que el izquierdo, en 
contacto el primero con el lóbulo derecho del hígado, y el se­
gundo con la base del bazo ; compuestos de su tejido propio, 
una cápsula fibrosa, rodeados generalmente de una masa de 
tejido adiposo, y cubiertos en su cara inferior por el pe r i ­
toneo. 

Si se corta un riñon longitudinalmente en dos partes ¡gua­
les, se ve que parece compuesto de dos sustancias diferentes, 
una exterior ó cortical, de color rojo mas oscuro que la inte­
rior ó medular, y al llegar cerca del ombligo ó cisura, se en­
cuentra una pequeña cavidad llamada pelvis renal. 

El tejido propio del riñon se compone de los tubos escre-
tores y secretores de la orina, de los corpúsculos de Malpighi, 
tejidos laminar y muscular, vasos y nervios. 

L a p e l v i s a-casaí es una cavidad de la figura del r i ­
ñon, complanada de arriba abajo, cuya línea convexa ó ma­
yor se halla hacia el centro de este; ¡a menor es donde l o ­
man origen los uréteres, y los extremos encorvados sobre sí 
mismos, reciben el nombre de brazos. Esla cavidad, donde 
se reúne la orina para su salida al exterior, está limitada por 
tres capas, una mucosa fina, de epiíelium estratificado; otra 
media muscular de fibras usas, y la otra exlerna fibrosa, cu­
yas tres capas pueden reducirse á dos, una mucosa y otra 
dartóica. 

La cresta de la pelvis renal tiene sobre una docena de 
orificios colocados de delante a atrás, que son de otros tantos 
cortos conductos llamados cálices, mas anchos en sus ext re ­
mos, por uno de los cuales terminan en dicha pelvis, y el 
otro abraza tres ó cuatro papilas ó pequeños mamelones. E s -
los mamelones, llenos de pequeños orificios, están formados 
por la reunión de los extremos terminales de muchos conduc­
tos rectos ó de Bellini, que con los vasos y nervios forman la 
sustancia medular. Los tubos rectos, compuestos dedos finí-
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simas capas, una mucosa do cpiíclium pavimentóse simple, y 
otra darlóica, caminan desde su salida del mamelón corres­
pondiente recios y divergentes por el interior del riñon, d i v i ­
diéndose y sub-dividiéndose dicotómicameníe, y continuando 
reunidas todas las divisiones de un tronco y las de los inme­
diatos, forman grupos llamados pirámides de Malpighi, cuya 
base eslá en el limite de la sustancia medular con la cortical 
y la cúspide en las papilas ó mamelones donde empiezan los 
tubos. Desde la base de dichas columnas empieza la sustancia 
cortical, compuesta de la .prolongación délos tubos rectos que 
en este punió se hacen ilecxuosos y se apelotonan sobre si 
mismos; los cuales reciben el nombre de tubos uriníferos 6 
de Ferrein. Estos tubos de Ferrein, compuestos de una mem­
brana homogénea y trasparente, vestida interiormente de un 
epitelium simple, presentan cerca ó en su terminación en for ­
ma de ciego, un ensanchamiento llamado cápsula de Muller, 
que la atraviesan de fuera adentro un ramo arterial para 
dividirse y apelotonarse en su interior,, y formar una red c a ­
pilar de la cual salen dos ó tres raicillas venosas unidas á la 
arteria. Este pelotón vesicular, que está dentro de la cápsula 
de Muller abrazando un grupo de células, se llama corpúscu­
lo ó glomérula de Malpighi, que á su vez está revestido de un 
epitelium simple, análogo al de la cápsula y de ios tubos u r i ­
níferos. Estos tubos se encuentran también rodeados de una 
red capilar de mallas poligonales, anaslomosándose las rad í ­
culas venosas que salen de. ellas, primero con las que proce­
den de las glomérulas de Malpighi, y después unas con otras 
en forma de estrellas llamadas de Verheyn. Los tubos ur iní ­
feros, las glomérulas y los vasos, eslán reunidos por libras de 
tejido laminar y musculares lisas. 

JLos, Ms'éteí 'es sendos tubos membranosos, del diá­
metro de una pluma de escribir, que cada uno de ellos liene 
origen en la pelvis renal correspondiente, y siguen entre el 
pequeño soas y el peritoneo, hasta la cavidad pelviana, d o n ­
de se separan de la pared de esta, encerrados en un pliegue 
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del peritoneo, y terminan oblicuamente en la parte lateral 
superior de la vejiga de la or ina, cerca del cuello de esta. 
Los uréteres se componen de una capa externa dartóica y 
otra interna mucosa, y dan paso á la orina desde la pelvis re­
nal á la vejiga. 

I L a v e j i g a d o Sa o r i n a es de figura ovoide, situada 
en la cavidad pelviana sobre la sínfisis isquio-puviana, y de ­
bajo del intestino recto, dirigida de delante atrás, abriéndose 
por su extremo posterior ó cuello en la uretra; y el anterior ó 
fondo mas grueso, en el cual existe la cicatriz de la oblite­
ración del uraco, está sobre el nivel del borde anterior del 
pubis, debajo de la corvadura pelviana del colon. La vejiga 
se compone de una capa interna mucosa, continuación de la 
de la uretra, llena de folículos que segregan un moco espeso, 
el cual está como un barniz sobre ella para que no la irrite 
la alcalinidad de la orina. Esta membrana presenta arrugas 
según el estado de plenitud de la vej iga, y en la parte late­
ral superior cerca del cuello, la inserción de los uréteres l i ­
mitando entre estos y aquel un espacio llamado trígono ves i ­
cal. Sobre la capa mucosa tiene otra carnosa, cuyas fibras 
son circulares unas, longitudinales otras, espirales y arremo­
linadas muchas, reuniéndose alrededor del cuello donde fo r ­
man un pequeño esfínter, y en la parte inferior se lijan a lgu ­
nas, con otras elásticas, á la sínfisis isquio-puviana. La m i ­
tad anterior de la vejiga está cubierta por el peritoneo, que 
la sujeta formando tres pliegues ó ligamentos, uno anterior é 
inferior, que se extiende por la pared inferior del abdomen 
hasta el ombligo, conteniendo un cordón plano vestigio del 
uraco; y dos laterales que se dirigen horizontalmenle á la.-
paredes de la pelvis para continuarse en ellas. 

La vejiga de la orina es donde se deposita este líquido, á 
fin de que no salga al exterior continuamente según la segre­
gan los ríñones, y sí lo haga por intervalos. 

I L a » r « á r a es un conducto membronoso, algo dilatable, 
continuación de la vejiga, que en la hembra termina en la 
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vu lva , y en el macho contornea de dentro á fuera la arcada 
isquiática y se prolonga hasta el extremo libre del miembro 
genital: al tratar de los órganos de la generación, vo lvere ­
mos á hablar de la uretra. 

Diferencia del aparato secretor y escrelor de la orina. 

EN EL BUEY los ríñones son alargados, y conservan por 
toda la vida la disposición lobulada en su superficie externa. 

L a p e l v i s r e n a l está en la parte inferior fuera del 
r iñon , y los cálices son mayores y tantos como lóbulos tiene 
aquel. 

L a v e j i g a de la orina está casi toda cubierta por el pe­
ritoneo, lo cual sucede también al cerdo y perro. 

EN EL CERDO los riñones son grandes, elípticos y lisos, y 
la emisión de la orina se hace á saltos. 

EN EL PERRO los riñones son lisos, de la forma de una j u ­
día, y la pelvis renal es pequeña, carece de cresta, presen­
tando un mamelón en su fondo. 

EN LA GALLINA los riñones son alargados, deprimidos en 
el centro, y presentan las impresiones de los huesos de las 
regiones sub-Iombar y pelviana á los cuales están unidos por 
tejido laminar. Los uréteres terminan en la cloaca porque las 
aves carecen de vejiga de la or ina , y este líquido sale al e x ­
terior mezclado con los escrementos. 

Aparato de la generación. 

Este aparato es el encargado de la multiplicación de los 
seres, mediante el concurso de ambos sexos. 

Órganos genitales del macho. 

Los órganos genitales del macho son las bolsas, los testí­
culos y su conducto escrelor, las vesículas seminales, los con­
ductos eyaculadores y el miembro genital. 
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L a s b o l s a s que contienen á los testículos son de la fi­

gura de eslos, colocadas en la región sub-puviana entre los 
dos muslos, pendientes de las regiones inguinales, compues­
tas de cinco capas, llamadas escroto, darlos, erytroides, fi­
brosa y serosa. 

E l e§€B»oáo ó esspa e x í e r s a a es una prolongación 
de la piel, común á los dos testículos, fina y suave al tacto por 
la materia sebácea que segregan sus muchos folículos, lisa y 
lustrosa si está distendida, y rugosa si contraída, cubierta de 
un fino vello, y adherida al darlos por un tejido laminar cor ­
to , en cuyas mallas no se encuentran nunca vesículas a d i ­
posas. 

E l d a s - t e s , cuyo nombre loma del tejido que le consti­
tuye, forma dos sacos, uno para cada testículo, que unidos 
en su parte inferior, dejan entre sí en la superior, una aber ­
tura triangular por la que pasa el miembro. Su cara externa 
está adherida al escroto, y la interna á la erytroides y á la 
fibrosa, y se radica en la túnica abdominal, aponcurosis c ru ­
ral, y cara interna superior de los muslos. 

I L a e r y í í ' O í í l e s ó músculo cremaster, es una banda 
carnosa de fibras rojas, que tiene origen en la aponeurosis 
Jombo—iliaca, se dirige á abajo por el lado externo dentro de 
la dartóica, y en la parte inferior se irradian sus fibras, te r ­
minando en linos tendones que se insertan en la cara inferior 
externa de la fibrosa. 

Esa áiba°osa es una bolsa de tejido albugíneo para cada 
testículo, que procede de la hoja refleja del grande oblicuo, y 
desciende por el anillo inguinal adherida por toda su cara i n ­
terna á la externa de la serosa. 

L a s e r o s a es una prolongación del peritoneo, que baja 
por el anillo inguinal dentro de la fibrosa, conteniendo el cor -
don espermático, y en contacto por su superficie interna ó l i ­
bre con la lámina serosa visceral, envoltura exterior propia 
del testículo. 

L o s Aes<íe«alos son dos glándulas tubulosas, de l igu-
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ra ovoide, apenas complanados de un lado á olro; colocados 
dentro de las bolsas antedichas; dirigidos de delante á atrás y 
abajo ; con el borde inferior redondeado ; el superior mas de l ­
gado y recto; el extremo anterior mas grueso que el posterior; 
compuestos de una cubierta serosa, otra fibrosa, y su tejido 
propio. 

La túnica serosa es una prolongación del peritoneo, la 
cual desciende por el anillo inguinal contactando por su s u ­
perficie libre con la análoga de la lámina parietal que con­
curre á formar las bolsas, y por la adlie.reate envuelve en la 
parte superior el cordón espermático , y en la inferior, que es 
la mas ancha, se amolda á la forma del testículo y adhiere a 
la cápsula fibrosa. 

E S pcriditlÍETtio ó c á p s u l a üaforosa d e l í c s í i c u » 
So, es como la corteza de este, cuya figura representa, adhe­
rida por su superficie externa á la serosa visceral, suelta por 
la interna diversas prolongaciones laminares que se interpo­
nen á los lóbulos tesliculares, presentando en su borde supe­
rior cerca del extremo anterior un engruesamiento lleno de 
agujeros y senos llamado cuerpo de Highmoro. 

E l tejido propio de los testículos es de color amarillen­
to roj izo, de consistencia blanda; compuesto de tubos de 
mas dedos metros de largos llamados seminíferos, que cons­
tan de una túnica muy fina celulosa elástica, estriada, llena de 
granulaciones, y en la superficie interna cubierta de un epi-
telium de células poligonales. Cada dos ó tres do estos tubos 
se apelotonan juntos, anastomosándose alguna v e z , y forman 
lóbulos que se alojan en los espacios piramidales limitados por 
las láminas que salen de la superficie interna del perididimo. 
Un extremo de dichos tubos termina en forma de ciego hacia 
la base de la pirámide; y el opuesto se dirige recto, aunque 
algo llexuoso, desde la cúspide de ella al cuerpo de Highmo­
ro , en cuyo corto trayecto son mas anchos y reciben el nom­
bre de tubos rectos. Al llegar á este penetran aislados por los 
agujeros que tiene, anastomosándose en el interior de él, don-
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do forman una rod llamada testicular ó de Hal lar , en la que 
pierden su túnica y el epilelium, convirtiéndose este en p a -
vimentoso simple, después salen al esterior, aunque en me­
nor número, para constituir el epididimo,, y volver á adqui ­
r i r su túnica y epitelium. Los vasos y nervios siguen á los 
conductos seminíferos desde la red testicular, hasta terminar 
en una capilar de grandes mallas alrededor de los tubos se ­
miníferos apelotonados. E n la superficie externa del perididi -
mo , los conductos salidos del cuerpo de Ilighmoro se apeloto­
nan otra vez , cuyos conos son mayores sobre la extremidad 
anterior del testículo que sobre la posterior, y á la masa que 
forman se llama epididimo, en el que, disminuyendo de n ú ­
mero y aumentando de calibre dichos conductos, terminan en 
olro mayor llamado deferente, que empieza en formado ciego 
sobre la extremidad anterior del testículo, y sigue ílexuoso 
por el borde superior de este hasta su extremo posterior que 
se separa de él y dirige al anillo inguinal. Este conduelo, 
único en cada testículo, es del grueso de una pluma, está com­
puesto de dos túnicas, una interna mucosa y otra externa 
dartóica; va desde el testículo con los vasos y nervios por el 
interior de la vaina serosa vaginal, atraviesa con ellos el ani­
llo inguinal, llega á la cavidad abdominal y continúa dentro 
de un pliegue del peritoneo unido á la pared lateral hasta la 
pelviana, donde describe una curva para colocarse sobre el 
cuello de la vejiga de la or ina, y allí se ensancha un poco, 
en cuyo ensanchamiento forma areolas ó pliegues su mucosa, 
y pasando debajo de la prostata termina oblicuamente en las 
vesículas seminales. E l semen segregado por los testículos 
adquiere mayor vitalidad en el epididimo, y pasa por los con­
ductos deferentes á las vesículas seminales. 

L a s vüsáeaalas ssaaaiaaaSes son dos bolsas alargadas, 
situadas encima de la parte posterior de la vejiga de la orina, 
y debajo del recto, á los cuales sellaban unidas por un tejido 
laminar flojo: dirigidas de atrás adelante; la extremidad a n ­
terior se estrecha y prolonga en un corlo conducto llamado-
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eyaculado!", el cual termina en el origen de la uretra; y la 
extremidad posterior, mas gruesa, está en forma de ciego. Las 
vesículas y sus conductos se componen de dos capas, una e x ­
terna muscular de fibras lisas longitudinales trasversales y 
oblicuas; y otra interna mucosa con muchos folículos y pl ie ­
gues, la cual pasa desde la uretra y se continúa en los c o n ­
ductos deferentes hasta los testículos. Las vesículas seminales 
sirven para que el semen se reúna en ellas. 

E l niieBiabro g e n i t a l ó peno es un órgano largo, c i ­
lindroide, susceptible de aumentar y disminuir de volumen, s i ­
tuado en la línea media debajo de la sínfisis isquio-puviana, 
pasando entre los dos sacos darlóicos de los testículos, encer­
rado en una prolongación de la piel, que recibe el nombre do 
prepucio ; dirigido de atrás adelante, y compuesto de, la ure ­
tra, tejidos erectil, fibroso, muscular, y la cubierta exterior. 

l a u r e t r a sale de la vejiga de la orina , se ensancha y 
dirige atrás sobre la sínfisis isquiálica, rodeada do tejido 
adiposo, como lo está el extremo posterior de la vejiga. Sobre 
la arcada isquiática vuelve á estrecharse, para conservar el 
mismo calibre hasta su terminación; y contorneando dicha ar­
cada, se vuelve por debajo de la sínfisis isquiática hacia ade­
lante, colocándose en la paite inferior de los cuerpos caverno­
sos, hasta cerca de su extremo anterior que vuelve á ocupar 
próximamente el centro de olios. Se consideran en la uretra 
tres porciones una intra-pelviana , otra perineal, y la tercera 
que corresponde al miembro. lán el ensanchamiento de la p r i ­
mera , apenas á un dedo de distancia de la vejiga, existe un 
tubérculo llamado cresta, donde terminan los orificios de los 
conductos eyaculadores, rodeados de los orificios de los pros-
táticos; y mas atrás, en el límite de esta porción con la per i ­
neal , los orificios también de las glándulas de Cowper. Sobre 
la superficie exlerna de la mucosa uretral, hay una fina capa 
de fibras musculares, continuación de las circulares de la v e ­
j i ga , en la porción pelviana; y pertenecientes á los músculos 
isquio-urotral y vulvo cavernoso en la extra-pelviana. Sobre 
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esta capa tiene otra «Je tejido erecli l , que empieza en la arca­
da isquiálica por un abultamiento llamado vulvo-urelral, 'des­
pués se adelgaza y llega al extremo anterior, donde se engrue­
sa notablemente, constituyendo la cabeza del miembro, que 
en la erección toma la figura de una seta, especialmente en el 
coito. Esta capa tiene dos láminas de tejido amarillo elástico, 
una externa mas gruesa, y otra interna muy adherida á la mu­
cosa. De las superficies correspondientes de estas dos láminas, 
salen muchas bridas que se cruzan en diferentes direcciones, á 
las cuales se agregan algunas fibras musculares lisas; y entre 
aquellas y estas forman una trama, en cuyas areolas se encuen­
tran pequeños ensanchamientos venosos que comunican entre 
sí, en los que terminan finos ramos arteriales que están en for­
ma de espira, por donde va la sangre que llena los ensancha­
mientos venosos en la erección del miembro. Esta capa rodea 
la uretra por todas parles en la porción extra-pelviana, l la ­
mada también esponjosa , así como la intra-pelviana recibe el 
nombre de membranosa: y en el extremo anterior de la p r i ­
mera se engruesa y vuelve hacia fuera sobre la punta de los 
cuerpos cavernosos. 

Estos son otra masa de tejido erectil, que empieza por dos 
ramas llamadas raices en la arcada isquiálica, se dirigen á 
adelaule íntimamente adheridos á la porción esponjosa, enci ­
ma de la uretra, para la cual tienen una gotera en la parte 
inferior donde esta se aloja, y terminan introduciéndose en la 
esponjosa dicha, en el extremo anterior del miembro. E l cuer­
po cavernoso, cuya estructura es como la de la porción es­
ponjosa, está cubierto de una gruesa lámina de tejido elástico 
pero blanco, quede su cara interna desprende muchas b r i ­
das, y una lámina incompleta longitudinal en el centro, que 
indica la limitación de las dos mitades laterales. 

Los músculos son los cinco siguientes : 
Sfil «le W Í I S O M , es una capa muscular compuesta de 

dos planos de fibras rojas trasversales, uno superior y otro 
inferior, que abrazan las glándulas de Cowper, la porción 
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membranosa de la uretra, y se reúnen en sus extremos en' 
una aponeurosis, que se radica en las paredes laterales de la 
pelvis: este músculo comprime la uretra para ia expulsión de 
la orina y del semen. 

E l v u l v o c a b e r n o s © ó a c e S e r a a l o r , parece c o n ­
tinuación del anterior, se diferencia sin embargo en que es 
un solo plano de fibras casi circulares, que desde el nivel de 
la arcada isquiálica salen á derecha é izquierda de un rafe 
medio posterior en toda la longitud de la uretra, y unas te r ­
minan en ella tocándose apenas sus extremos, y otras en la 
gotera del cuerpo cavernoso: este músculo es congénere del 
anterior. 

E S i s q u i o - c a b e v n o s o es un pequeño manojo par, 
que tiene origen en la cresta isquiálica, cubre la raiz corres­
pondiente del cuerpo cabernosó, y termina cada uno en la s u ­
ya respectiva por fibras carnosas y tendinosas, para tirar 
airas de las mismas y darlas mayor fijeza en el acto de la 
erección. 

E S i r a s v c r s o «Se! pea'oaaé, es un lino plano de f i ­
bras trasversales en cada lado, debajo de la piel, que salen de 
la tuberosidad isquiálica, y terminan sobre el rafe del vulvo 
cavernoso: este músculo es dilatador del vulvo y de la 
uretra. 

Existen además dos bandas carnosas, llamadas por su uso 
ligamentos refractores del miembro, que toman origen en la 
parte lateral de la última pieza sacra, pasan entre el esfínter 
del ano y el recto, se reúnen en la línea media debajo del 
ano, y colocadas sobre el rafe del vulvo uretral, siguen rec ­
tas hasta cerca del extremo del miembro, que terminan con­
fundiendo sus fibras con las del músculo citado : estas bandas 
musculares tiran del miembro hacia el prepucio conforme va 
desapareciendo la erección. 

La cubierta exterior es una prolongación de la piel , que 
delante de los testículos forma un ancho pliegue ó bolsa l la ­
mada prepucio, donde se infleje hacia dentro y atrás, modi-



271 
¡¡candóse para convertirse en mucosa; y vuelve otra vez 
adelante cubriendo el miembro, cuya figura loma, continuán­
dose en la mucosa uretral por la abertura de esle nombre. E l 
pliegue de la piel que forma el prepucio, tiene entre sus 
dos hojas una banda procedente de la túnica abdominal, l la ­
mada ligamento suspensor, y una capa de glándulas sebáceas 
que reciben el nombre de prepuciales, lista cubierta, que 
desde su inflexión á la superficie interna del prepucio apare­
ce menos densa que la piel , y de color variable, marcando 
la transición á mucosa, tiene muchas arrugas cuando el 
miembro está en estado de flaxidez escondido en ella, las cua­
les se deshacen si este se pone en erección, y en el punto de su 
inflexión sobre el miembro , queda un fondo circular. En las 
partes laterales externas del prepucio, particularmente en el 
asno y mulo, existen dos pezones como los de las mamas de 
las hembras. 

La disposición del prepucio señala la división del miem­
bro genital en dos partes, una oculta ó fija, y otra libre. La 
primera está debajo de la piel en la región pcrineal; y la se­
gunda presenta en su base un engruesamiento circular , de­
bido á una masa de tejido dartóico. La extremidad libre de 
esta tiene otro que toma la figura de una seta en el acto del 
coito, escotado por la parte inferior, y en el medio un mame­
lón redondeado, debajo del cual está la abertura uretral, r o ­
deada de una fosa circular llamada navicular ó seno uretral, 
que se prolonga mas en la parte inferior de la uretra, y en él 
se abren muchos conductos de glándulas sebáceas. 

Glándulas anejas al aparato genital del macho. 

L a |HE 'ósáato es una glándula compuesta, impar, de 
color gris, situada trasversalmenle sobre el cuello de las v e ­
sículas seminales y de la vejiga de la orina, debajo del recto, 
compuesta de dos masas laterales triangulares complanadas de 
arriba abajo, de consistencia blanda, (pie constan de una 
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vasos, y nervios; llena de pequeñas cavidades que comunican 
entre sí, cubiertas de una fina mucosa procedente de la u re ­
tral. Estas pequeñas cavidades comunican con la uretra por 
múltiples conductos que se abren en la cresta uretral, por los 
que fluye el líquido proslálico, que por su viscosidad favore­
ce la expulsión del semen. 

L a s g l á a a g s i i a s «I© C o w p e r ó pequeñas próstatas, 
son de figura ovoide, situadas en las partes laterales del lí­
mite entre las porciones inlra y extra-pelviana de la uretra, 
unidas en su extremo posterior, y separadas en el anterior; 
rodeadas de tejido laminar, y cubiertas por el músculo de 
Wilson. Tienen la misma estructura que la próstata, aunque 
su tejido es mas denso; y el producto de su secreción igual ­
mente viscoso, lo deponen en la uretra por diez ó doce con ­
ductos que se abren detrás de los prostáticos. 

Entre los conductos diferentes la próstata y la vejiga, hay 
una pequeña bolsa redondeada, compuesta de una capa ex ­
terna muscular y otra interna mucosa, llena de arrugas, cu­
yos folículos segregan un líquido lactescente y viscoso , que 
fluye á la uretra por un conduelo único que se abre en la 
cresta uretral. 

Órganos sexuales de la hembra. 

Los órganos genitales de la hembra comprenden la vulva, 
la vagina, el ulero, los cuernos y trompas uterinas, los ova ­
rios, y como apéndices las mamas. 

L a v a a l v a es la abertura exterior de los órganos genita­
les de la hembra hasta el hirnen, y en ella se encuentran el 
clítoris y la terminación de la urelra. 

La abertura de la vulva es alargada verlicalnienle, situa­
da en la línea media debajo del ano, separada de él por el pe­
riné, limitada lateralmente por los bordes delgados y móviles 
llamados labios; y superior é ioienormenlo por los puntos de 
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unión de estos que reciben el nombre de comisuras, la supe^ 
rior aguda y la inferior obtusa. Los labios están cubiertos ex-
teriormenle por una piel fina, sin pelo, con muchos folícu­
los sebáceos, muy adherida á los tejidos subyacentes, la cual 
se continúa por las partes laterales con la de las nalgas; y 
en el borde libre de dichos labios se intleje hacia dentro, y 
convierte en la mucosa que cubre el interior de la vulva, va­
gina, útero, cuernos y trompas, y en el pabellón de estas se 
unifica con el peritoneo. 

La cavidad de la vulva es ancha, dilatable, de tres ó cua­
tro dedos de larga, formada por la mucosa, tejido erectil y 
músculos. 

E l c l í t o r i s es un cuerpo erectil alargado, situado á-la 
parte interna de la comisura inferior de la vulva , dirigido de 
delante atrás y arriba, compuesto de tejido erectil, cubierto 
por una membrana fibro-eláslica, y esta por la mucosa. La 
extremidad libre del clítoris es redondeada, y presenta una 
depresión en el centro, que se prolonga en una pequeña ca­
vidad llena de folículos; y la extremidad opuesta se bifurca, 
y sus dos ramas ó raices terminan en la arcada isquiática: el 
clítoris se pone en erección, y comprime el miembro del ma­
cho en el acto del coito. 

Debajo de la mucosa de la vulva existen dos prolonga­
ciones de tejido erectil, una de cada lado, que tienen origen 
junto á las raices del clítoris, se dirigen atrás, y termi­
nan por un pequeño abullamiento cerca de los labios; y entre 
la piel y la mucosa de estos, existe una capa delgada de teji­
do erectil. 

En el plano inferior de la vulva, entre el clítoris y el hí-
men, se halla la terminación ó abertura de la uretra, bástan­
le ancha y dirigida atrás. 

Los músculos de la vulva son : 
E l i s q u i o - c l i t o r i a n o , es un manojo complanado 

que tiene origen en la arcada isquiática, uniéndosele algunas 
fibras que bajan de la cresta; y termina en la raiz corres-
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pondienle y base del clitoris, para elevarle y mantenerle fijo 
durante la erección. 

E l s a c r o - v n l v o - c l i t o r i a n © ó constrictor posterior 
de la vu l va , consta de una banda doble, que tiene origen en 
la parte posterior lateral del sacro, confundiéndose algunas 
de sus fibras con las del esfínter del ano, y otras pasan por 
delante de este á los lados del recto, se colocan debajo del 
tejido ereclil de la entrada de la vulva, y terminan en la base 
del clitoris y comisura inferior. 

E í c o n s t r i c t o r a n t e r i o r de la vu l va , es una banda 
muscular ancha , impar, que abraza la vulva y entrada de la 
vagina por debajo y los lados, y sus dos extremos se pierden 
en las partes laterales del recto. 

La mucosa de la vu lva , cuyo color rosáceo pasa á 
rojo vivo en la época del celo, está provista de muchos 
folículos mucosos y sebáceos, y presenta arrugas longitudi­
nales, y muchas papilas vásculo-nerviosas, como la piel de 
transición del extremo libre del miembro genital del macho. 
Después de cubrir el clitoris se vuelve atrás, haciendo un 
pliegue en forma de capucha sobre la cabeza de este; y en el 
borde superior de la abertura de la uretra, presenta otro 
pliegue á manera.de válvula, que obliga a l a orina á dirigirse 
atrás. Cuando la mucosa llega delante de esta válvula, forma 
otro pliegue circular que se llama hímen, y continúa vistien­
do la vagina: la vulva dá paso á la or ina, al miembro ge­
nital del macho, y al producto de la generación. 

X a v a g i n a es un ancho y corto conduelo membrano­
so muy dilatable, continuación de la vu lva , que termina en 
el útero, cuyo cuello abraza. Está situada horizontalmenle 
entre la vegiga y el recto, unida á. ellos por tejido laminar, y 
dirigida de atrás adelante, compuesta de dos capas, una i n ­
terna mucosa llena de folículos y de arrugas formando alre­
dedor del cuello del útero una depresión circular ; y la otra 
externa darlóica, que por un extremo se une á la matriz, el 
otro se pierde en la vu lva , y la superficie externa se adhie-
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re á la vegiga y al recto , y en su fondo al peritoneo: la v a ­
gina recibe el miembro genital del macho y dá paso al p ro ­
ducto de la generación. 

E l ú t e r o es un órgano hueco, alargado, algo compla­
nado de arriba abajo, situado en la parte anterior de la c a v i ­
dad pelviana y región sub- lombar, dirigido horizontalmente 
en la primera y no tanto en la segunda. Empieza por un tubo 
cilindrico que entra en la vagina, sigue aumentando de v o ­
lumen entre la vegiga y el recto dirigiéndose adelante, y 
fuera ya de la cavidad pelviana se encorva un poco hacia ar­
riba , y de sus partes laterales posteriores salen dos prolon­
gaciones llamadas cuernos. La parte correspondiente á la v a ­
gina recibe el nombre de cuello , y las restantes los de cuer ­
po y fondo. La matriz se compone de tres membranas, una 
externa serosa, la media muscular, y la interna mucosa. La 
membrana serosa es dependiente del peritoneo , que en for­
ma de dos pliegues laterales llamados ligamentos, se despren­
den de la región sub-lombar, se extienden sobre el útero, 
sirviéndole al mismo tiempo de ligamentos, que lo sostienen 
flotante y permiten su desituacion y aumento de volumen. 
Dichos ligamentos de forma triangular, mas anchos y diver­
gentes en su parte anterior, se estrechan y combergen el uno 
hacia el otro en la posterior sobre el útero, donde se ext ien­
den para cubrirle y prolongan hasta la vagina, encima de la 
cual se repliegan circularmenle, y pasan por arriba al recto, 
por debajo á la vegiga, y desde las partes laterales á las pa ­
redes de la pelvis. 

Esta serosa se adhiere por un tejido laminar flojo á la 
membrana inedia ó muscular, compuesta de fibras longitu­
dinales y circulares que se aumentan en la preñez, y a lgu­
nas se prolongan entre las láminas de los ligamentos serosos 
antedichos. 

E a m u c o s a es continuación de la vaginal, que después 
de cubrir el fondo circular de la vagina, alrededor de la e n ­
trada del útero, se vuelve sobre esta y penetra en el inte-
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r i o r , en cuya entrada presenta muchas arrugas que la dan 
el aspecto de una rosa. La mucosa uterina es esponjosa, c a ­
rece de vellosidades ó papilas; pero tiene muchos folículos, 
cuyos orificios la dan una apariencia crivosa: el útero es don­
de se desarrolla el producto de la generación. 

L o » c u e r n o s u t e r i n o s son dos prolongaciones c ó ­
nicas y huecas que salen de las partes laterales del fondo de 
la matriz, dirigiéndose adelante y arr iba, algo encorvados 
sobre sí mismos, de la misma estructura que esta, contenidos 
en los ligamentos anchos, de uno de los cuales pasa al otro 
un pliegue ó ligamento transversal: los cuernos uterinos es­
tablecen la continuidad entre la matriz y las trompas. 

L a s t r o m p a s u t e r i n a s son dos tubos del calibre de 
una pluma , mas delgados en su proximidad á los cuernos, de 
cuyo extremo salen muy flexuosos, contenidos en los l iga­
mentos anchos, flotando entre los intestinos, dirigiéndose á 
la región sub-lombar, donde su extremo terminal se ensan­
cha como un embudo, y recibe el nombre de porción f ran-
geada ó pabellón déla trompa, fijo por su lado externo al 
mismo del ovario., y e ! resto flexuoso é irregular, está pen­
diente y flotando entre los intestinos. Las trompas tienen la 
misma estructura que los cuernos, si bien su túnica carnosa 
presenta muchas fibras elásticas como los tejidos darlóicos, y 
en el borde libre del pabellón la mucosa interior se identifica 
con la serosa exterior haciéndose continuas: el pabellón reco-
je el óvulo para su descenso por las trompas y los cuernos al 
útero. 

L o s o v a r i o s son dos cuerpos ovoides, pendientes de 
la región sub-lombar, detrás de los ríñones, sobre el pabe­
llón de las trompas, contenidos en el origen de los ligamen­
tos anchos, compuestos de una cubierta exterior, procedente 
de dichos ligamentos, íntimamente adherida á otra fibrosa, de 
cuya superficie interna salen prolongaciones que forman la 
trama de su tejido propio. Este es de color gris bastante den­
so y cruje al corte, compuesto de las bridas de la cápsula 
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fibrosa, fibras fusiformes y estrelladas, una materia amorfa 
granulosa, vasos y nervios; y en esta ganga ó slroma, se 
encuentran pequeñas cavidades cerradas llamadas ovísacos ó 
vesículas de Graaf, con una túnica propia de tejido laminar, 
células, materia amorfa, y una red capilar; tapizadas inte­
riormente por un epitelium nuclear y células esféricas. Den­
tro de estos ovisacos se desarrolla el óvulo , que es un peque­
ño cuerpo esférico, el cual consta de una membrana transpa­
rente ó vitelina, dentro de esta se vé un pequeño espacio 
anular llamado zona pellúcida, que rodea á una materia g ra ­
nulosa viscosa y coherente, la cual recibe el nombre de v i -
telus, y á un lado del centro de este, hay una pequeña 
masa esferoidal de materia clara, que es la vesícula germi­
nativa , con un núcleo ancho ó pequeña mancha en un punto 
de su pared, que se designa con el nombre de mancha germi­
nativa. Conforme el óvulo se desarrolla, se aproxima á la s u ­
perficie del ovar io , hasta que este le arroja de sí, y en el 
punto de su salida, en virtud de la dehiscencia ó rotura de 
la vesícula de Graaf, se forma una cicatriz conocida con el 
nombre de cuerpo lúteo: el ovario es el sitio donde se desar­
rolla el óvulo para la generación, y así como aumenta de v o ­
lumen en la época del celo, se atrofia en la vejez. 

L a s i n a n i a s son dos glándulas vesiculares, semi-cs-
féricas, situadas en las regiones inguinales, cada una en la 
suya, separadas por una depresión media de delante atrás, 
provistas de su correspondiente pezón, cubiertas por la piel, 
y compuestas de una membrana fibrosa, su tejido propio en 
el que hay algunos espacios ó senos, y los conductos excre ­
tores. 

La piel de las mamas es fina, lustrosa, sin pelo, y con 
muchos folículos sebáceos, adherida á la fibrosa, mas fuerte­
mente en el pezón. 

La membrana fibrosa es de tejido amarillo elástico, se la 
considera como una prolongación de la túnica abdominal, r o ­
dea la superficie libre de las mamas > y de su superficie i n -
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lerna salen bridas y láminas que se interponen á los lóbulos 
de estas. 

E l t e j i d o g l a n d u l a r se compone de lóbulos y estos 
de otros menores ó racimos vesiculosos, de los cuales salen 
los conductos escretores reuniéndose unos á otros disminu­
yendo en número y aumentando su calibre, basta terminar 
en los senos galactóforos. Los senos son de dos ó cuatro pe­
queños espacios, rodeados de una fina membrana dartóica y 
de la mucosa, colocados en la base del pezón, en los que ter­
minan los conductos galactóforos; y en cada uno de ellos em­
pieza otro conducto mayor que se abre en el extremo libre 
del pezón dicho. Este se halla formado por la terminación del 
mencionado conducto, que como todos los escretores se com­
pone de una capa dartóica y otra mucosa, las cuales visten 
los senos y conductos hasta los pequeños lóbulos; y además 
una capa de tejido dartóico, que se asemeja por su vasculari -
dad á los erécliles, la cubierta fibrosa y la piel : las mamas 
se desarrollan en la edad en que se puede fecundar, aumen­
tan de volumen en la preñez conservándolo durante la lac­
tancia , y lo pierden en la vejez: su función es periódica. 

D I F E R E N C I A S D E L A P A R A T O D E L A G E N E R A C I Ó N . 

APARATO GENITAL DEL BUEY. 

Orejanos sensuales del macho. 

L o s t e s t í c u l o s son gruesos, ovoides, y están pen­
dientes verticalmente de las regiones inguinales. 

E l e p i d i d i m o es un poco voluminoso, y el conducto 
diferente tiene un ensanchamiento mayor al nivel del cuello 
de la vegiga, y termina en la uretra: el cordón espermático 
es mas largo. 

L a s v e s í c u l a s seminales no existen. 
E l m i e m b r o g e n i t a l es largo y delgado, prolon-
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gándose hasta la región umbilical, y debajo de la sínfisis is ­
quio-puviana describe dos curvas superpuestas, y termina 
en una punta aguda, cuya mucosa es rojiza, provista de mu­
chas papilas nerviosas. E l tejido erectil es mas delgado, y la 
fibrosa del cuerpo cavernoso pasa sobre dicho miembro. 

La bolsa prepucial, larga y estrecha, tiene cuatro mano­
jos musculares, dos retractores que nacen del borde anterior 
del pubis, siguen á las partes laterales del miembro, y ter ­
minan en la piel cerca de la abertura anterior del prepucio; 
y dos extensores que tienen origen sobre la túnica abdominal 
y línea blanca en la parte anterior del vientre, se dirigen atrás, 
y terminan al lado de las anteriores: dicha abertura está r o ­
deada de un mechón de pelos largos. 

L a s p i ' ó s t a í a s son tres, dos alargadas que ocupan el 
lugar de las vesículas seminales, y una media elíptica, com­
planada de arriba abajo, situada sobre la uretra en la por ­
ción pelviana, cerca de las glándulas de Cowper, que son mas 
pequeñas que en el caballo. 

Órganos sensuales de la hembra. 

L a v u l v a en la vaca es mas saliente atrás, y caida 
abajo: los labios mas gruesos, y la comisura inferior mas 
aguda, tiene un mechón de pelos. 

E l CIÍIOE'ÍS es largo, delgado, y provisto en su medio 
de un núcleo fibroso torcido en espira. 

A los lados de la terminación de la uretra hay dos o r i f i ­
cios de dos conductos llamados de Gaertner, que siguen entre 
las paredes de la vagina, del útero y cuernos por las trompas 
hasta cerca de los ovarios, donde se dividen en tres ó cuatro, 
y desaparecen en los ligamentos anchos: la mucosa vaginal 
está mas flojamente adherida que en la yegua. 

E l ú t e r o sale poco de la cavidad pelviana, está hor i ­
zontal , y los cuernos encorvados hacia bajo. 

Los ligamentos anchos son mas flojos, y permiten mayor 
desiluacion al útero, que en la preñez se coloca sobre la panza. 
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La capa muscular es mas gruesa, y la mucosa tiene de 

cincuenta á sesenta elevaciones redondeadas ó elípticas, pe -
diculadas, de superficie convexa y desigual, llamadas cotile­
dones; y en la línea media de delante atrás forma un pliegue 
que demarca las dos mitades laterales: 

E l o v a r i o es mas pequeño. 
Las mamas son inguinales también, dos en cada lado, con 

un solo seno, en cada una y su correspondiente pezón, provis -
tes igualmente de un solo conducto: con frecuencia se encuen­
tran en la vaca dos pezones posteriores rudimentales. 

APARATO GENITAL DEL CERDO. 

Órganos sensuales del macho. 

E o s t e s t í c u l o s son ovoideos, situados debajo del ano, 
en las partes laterales del rafe, y no pendientes como en el 
caballo y buey. 

E a s v e s í c u l a s seminales son grandes. 
E l m i e m b r o g e n i t a l es delgado, y termina en pun­

ta aguda, que dá una vuelta en espiral; y el prepucio se abre 
igualmente cerca del ombligo; pero carece de los músculos 
retractores y extensores, y en su parte posterior é inferior 
tiene una bolsa llena de glándulas prepuciales, análogas á las 
sebáceas. 

L a s p r ó s t a t a s son dos, una anterior y otra posterior 
cerca de las glándulas de Cowper , que son alargadas y com­
planadas de arriba abajo. 

Órganos sensuales de la hembra. 

La cerda tiene la comisura inferior de la vulva, aguda y 
caida; el clítoris delgado y largo, y á los lados de la aber­
tura uretral presenta los orificios de los conductos de Gíert -
ner, como la vaca. 
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E l ú t e r o es corto, y los cuernos largos, flotan y se con ­

funden con los intestinos delgados; pero en la gestación des­
causan sobrj la pared inferior del ,vientre. 

E a s t r o m p a s son menos flexuosas, y los ovarios l o ­
bulados de aspecto racimoso. 

La cerda tiene cinco mamas en cada lado, colocadas des­
de la región inguinal á la torácica; carecen de senos galactó-
foros, y los conductos del mismo nombre se van reuniendo y 
terminando unos en otros, basta quedar cuatro ó seis que se 
abren en el pezón. 

APARATO GENITAL DEL PERRO. 

Órganos sensuales del macho. 

E o s t e s t í c u l o s son redondeados, situados en el pero­
né, como en el cerdo: el conducto deferente se ensancha un 
poco en la región pelviana, y termina en la uretra: las vesí­
culas seminales no existen. 

E ! m i c m l u r o g c m i t a l tiene un tabique fibroso medio 
longitudinal entre el cuerpo cavernoso, que separa las dos 
mitades laterales de este: sobre la base de la parte libre del 
miembro, presenta un engruesamiento circular erectil , que 
empieza bruscamente hacia atrás, y disminuye de un modo 
gradual hacia delante, el cual , por su ingurgitación, prolon­
ga la unión de los dos sexos en el coito, y no el hueso penía-
no que se halla rodeado de los cuerpos cavernosos en el e x ­
tremo anterior ó librs del miembro. 

Dos manojos musculares que tienen origen sobre las ra i ­
ces del cuerpo cavernoso, se dirigen adelante, y terminan por 
un tendón común en el borde dorsal del miembro, fijan mas 
á este para su introducción en la vulva. 

E l p r e p u c i o es estrecho, y está provisto de dos mús­
culos retractores. 

E l m i e m b r o del gato es mas corlo, está dirigido atrás, 
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y su extremo libre de figura cónica, cubierto de papilas esca-
miformes: en la erección se vuelve adelante. 

Órganos sensuales de la hembra. 

L a v u l v a de la perra tiene también su comisura infe­
rior aguda, el contristar posterior muy desarrollado, y entre 
el capuchón del clítoris hay muchos folículos, cuyo producto 
sebáceo tiene un olor especial, mas pronunciado en la época 
del celo. 

E l c l f l í o r i s de la gata tiene en su centro un núcleo 
óseo. 

E l ú t e r o , ovarios y mamas de la per ra , son análogas 
á los mismos órganos de la cerda. 

APARATO GENITAL DE LA GALLINA. 

Órganos sensuales del macho. 

Los testículos del gallo son ovoides, el derecho menor que 
el izquierdo, situados en la región sub- lombar, delante de 
los ríñones, con el epididimo rudimental, y los conductos de­
ferentes dirigiéndose flexuosos atrás unidos á los uréteres, 
terminan en la cloaca por un mamelón erectil único, que h a ­
ce el oficio de miembro. 

Órganos sensuales de la gallina: 

E a v u l v a se halla representada por una abertura en la 
parte súpero-posterior de la cloaca, y la mucosa está rodeada 
de un tejido muy vascular, semejante al erectil, con muchas 
papilas nerviosas. Esta abertura, que se dilata cuanto necesi­
ta el huevo para su salida, es el orificio del oviducto, con­
ducto flexuoso muy dilatable que llega hasta el ovario, y allí 
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se ensancha simulando el pabellón de las trompas de Fallopio 
de la yegua y vaca, etc. 

E l o v a r i o izquierdo, porque el derecho se atrofia, es 
alargado, racimoso, situado en la región sub-lombar; y en él 
se desarrolla el vitelus ó yema, así como la clara se forma en 
el oviducto, y la cascara en la cloaca. 

Aparato vascular. 

Este aparato es el que contiene los líquidos reparadores 
que están en continuo movimiento desde el centro á la p e r i ­
feria y vice-versa. Comprende el corazón, las arterias, las 
venas, los cuerpos glandiformes, y los vasos linfáticos con 
sus ganglios. 

E l c o r a z ó n es un órgano musculoso hueco, de figura 
cónica, situado en la cavidad torácica entre las dos láminas 
del mediastino, cubierto lateralmente por los lóbulos pulmo-
nales, y la parte inferior sobre la izquierda del esternón, e n ­
cerrado en una bolsa libro-serosa llamada pericardio, d i r i g i ­
do de delante atrás y abajo, y un poco inclinado á la izquierda, 
pendiente por su base de los gruesos vasos, al nivel de la 
cuarta vértebra dorsal, debajo de la bifurcación de la tráquea, 
correspondiendo el resto al frente de la cuarta, quinta y sesta 
costillas esternales. La superficie externa del corazón, algo 
complanada de un lado á otro, es lisa, sembrada de impresio­
nes vasculares, tersa en todo el cono; menos en su base que 
es fláxida y desigual. Se halla marcado por un sulco longitu­
dinal en cada lado, un poco torcido adelante el izquierdo; y 
otro sulco circular superior, cerca de la base, llamado coro ­
nario, que señalan los dos primeros las dos mitades del órga­
no, una anterior derecha, y otra posterior izquierda; y el se­
gundo la pequeña parle de mayor llaxided y superficie i r r e ­
gular correspondiente á la base. En esta se ven dos grandes 
orificios, uno anterior y otro posterior, debajo del sulco c o ­
ronario ; y encima de dicho sulco hay otros en número var ia -
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ble donde terminan las venas. Esta superficie se Italia cubier ­
ta por la hoja visceral de la serosa del pericardio, y una ma­
sa de tejido adiposo que rodea en mas abundancia la base y 
los sulcos. 

E l interior del corazón eslá dividido en cuatro cavidades, 
marcadas en la superficie exlerna por los sulcos citados, dos 
superiores mas pequeñas de paredes membranosas corres­
pondientes á la parte fláxida sobre el círculo coronario, l l a ­
madas aurículas, una anterior derecha, y otra posterior i z ­
quierda, á las cuales corresponden las otras dos cavidades 
inferiores que reciben el nombre de ventrículos, cuyas pare­
des son mas gruesas. 

Las aurículas comunican con las venas, y los ventrículos 
con las arterias, y además cada aurícula comunica también 
con su respectivo ventrículo. La aurícula y ventrículos dere­
chos, separados de los izquierdos por un tabique llamado 
septo medio ó cardiaco, contienen sangre negra ó venosa; y 
la aurícula y ventrículo izquierdos sangre roja ó arterial. 

La aurícula derecha es una pequeña cavidad irregular ­
mente circular, complanada de arriba abajo , cóncava supe­
rior é inferiormente, con una bolsa saliente en la parte ante­
rior cuya superficie eslá llena de manojos carnosos llamados 
columnas, que se destacan de sus paredes. Eslá separada de 
la izquierda por el septo cardiaco, en el cual hay una depre­
sión que recibe el nombre de fosa oval. En la parte. lateral 
externa tiene también algunas columnas, y los orificios de las 
venas cava posterior, coronaria mayor, y á veces el déla 
brónquíca. La parte lateral interna es lisa y apenas cóncava: 
en la superior presenta los orificios para las venas cava ante­
rior y alguna vez para la ázigos; y en el lugar de la inferior 
existe una ancha abertura de comunicación con el ventrículo 
del mismo lado, limitada por un anillo fibroso, de cuyo borde 
sale una especie de embudo que se dirige hacia el ventrículo, 
dividido en (res festones principales que terminan en finos ten­
dones, los cuales se radican en otras tañías columnas carnosas 
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del ventrículo. Este embudo fibroso festoneado, se conoce con 
el nombre de válvula tricúspide, porque cuando se eleva cierra 
dicha comunicación é impide el reflujo de la sangre desde el 
ventrículo á la aurícula. 

E l ventrículo derecho, de figura cónica, no llega hasta la 
base del corazón, sus paredes están llenas de manojos mus­
culares, que unos se destacan simplemente de la superficie 
sin perder la continuidad en toda su extensión: otros se sepa­
ran en el centro y quedan unidos sus extremos; y tres que 
por uno de sus extremos están unidos y en el opuesto libre 
se radican los tendones de la válvula. Estos últimos se llaman 
pilares ó columnas de primer orden, los anteriores de segun­
do, y los primeros de tercero. En la parte anterior izquierda 
tiene un infundibulum, y en él un ancho orificio para la arte ­
ria pulmonal, rodeado de un anillo fibroso, provisto de tres 
válvulas llamadas sigmoideas, de figura triangular, cóncavas 
hacia la arteria, y en sus bordes libres tienen un núcleo duro 
que reciben el nombre de nódulas de Arantius, los cuales se 
reúnen en el centro cuando se baja la válvula para tapar d i ­
cho orificio, é impedir el reflujo de la sangre desde la arteria 
al ventrículo. 

La aurícula y ventrículo derechos se llaman también co ­
razón de sangre negra; y la aurícula y ventrículo izquierdos 
de sangre roja. 

La aurícula izquierda, análoga en su forma á la derecha, 
es lisa en la parte posterior de la pared, y areolar en el res ­
to; presenta en la superior los orificios de las venas p u l -
monales, y en la inferior la comunicación con el ventrículo 
correspondiente, provista de su anillo fibroso, como en la 
derecha, y de una válvula igualmente festoneada, dirigida 
al ventrículo, que termina en dos festones principales, y los 
tendones de estos se radican en dos columnas de primer o r ­
den en el fondo del ventrículo: esta válvula, llamada mitral ó 
bicúspide, impide el retroceso de la sangre desde el ventrí­
culo á la aurícula. 
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E l ventrículo izquierdo, de figura cónica, cuyas paredes 

son delgadas en la parte inferior ó cúspide del corazón, y mas 
gruesas en el resto, tienen bastantes columnas de segando y 
tercer orden, y dos del primero, una anterior y otra poste­
r ior , en las que se radican los tendones de la válvula. Entre 
el anillo fibroso del orificio aurículo ventricular á la izquierda, 
y la pared de la base por la derecha, existe en la parte ante­
rior un orificio grande para la arteria aorta, provisto de su 
anillo y tres válvulas, como en el derecho para la arteria pul -
monal. 

E l corazón consta de dos sacos, uno derecho anterior, y 
otro izquierdo posterior, metidos en un tercero, compuesto de 
las cuatro zonas ó anillos fibrosos dichos, tejido muscular de 
fibras estriadas, y dos membranas serosas, una externa y otra 
interna. 

Las fibras musculares, propias de los ventrículos, están 
colocadas en espira alrededor de cada uno de ellos, formando 
círculos completos sobre los orificios aurículo-ventriculares y 
arteriales, y en la parte inferior dejan un espacio entre las de 
uno y otro ventrículo, por el que se inflejen hacia arriba y 
adentro las del saco común ó exterior. En la superficie inter­
na se destacan muchos manojos mas ó menos cilindricos, r a ­
mificados ó no, compuestos de fibras propias y de las del saco 
común, para constituir los pilares. . 

Las fibras propias de los ventrículos forman un tejido mu­
cho mas grueso que en las aurículas, en las que parten desde 
los orificios aurículos ventriculares y venosos, donde están 
dispuestas en círculos y asas, para constituir el tejido mem-
braniforme de las paredes de las aurículas. 

Las fibras del saco común ó externo , llamadas unitivas, 
son mas abundantes también en los ventrículos que en las au­
rículas: salen de las zonas fibrosas, y la mayor parte se d i ­
rigen en espira á los ventrículos, hacía adelante en el dere­
cho, y por detrás en el izquierdo, reuniéndose en la cúspide 
.del corazón, y volviéndose hacia dentro, se extienden por la 
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superficie interna, donde forman con las propias de cada ven­
trículo las columnas carnosas ya citadas. Para las aurículas 
salen dos bandas delgadas, una derecha y otra izquierda, que 
desde las zonas pasan de una aurícula á la otra. 

El corazón apenas tiene tejido unit ivo, y sus fibras mus­
culares se llaman novaricosas, porque carecen del perimisio. 

La superficie exlerna del corazón está cubierta con la ho­
ja visceral del pericardio, de que hablaremos luego. 

La superficie interna con sus columnas y válvulas, tam­
bién esta vestida de una fina serosa ó endocardio, de color 
rojo mas oscuro en el corazón derecho, y amarillento en el 
izquierdo, debido á la mayor proporción de fibras amarillo-
elásticas que contiene y la hace mas gruesa: esta membrana 
se continúa por los vasos. 

Las válvulas eslán constituidas por un pliegue de esta se­
rosa, entre cuyas láminas encierra fibras de tejido fibroso y 
musculares, procedentes de las aurículas en las válvulas t r i ­
cúspide y mural: el corazón es órgano impelente de la sangre 
hacia los vasos: su contracción se llama sístole, y su dilata­
ción diástole. 

E l p e r i c a r d i o es una bolsa fibro-serosa que encierra 
al corazón, cuya figura cónica representa. Está colocado e n ­
tre las dos láminas del mediastino, adherido por su base á los 
troncos vasculares, que también envuelve; y la cúspide, 
complanada lateralmente y alargada de delante atrás, se fija 
en el esternón desde el nivel del cuarto al octavo cartílago 
costal. Se compone de una membrana externa fibrosa, y otra 
interna serosa, que como todas las de su nombre tiene una 
hoja parietal íntimamente adherida á la superficie interna de 
la fibrosa; y otra hoja visceral que se adhiere á la superficie 
externa del corazón, quedando libres la superficie interna de 
la primera y la externa de la segunda, lubrificadas por el va ­
por y alguna vez líquido seroso, que favorece su deslizamien­
to en los movimientos del corazón. 
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Generalidades de las arterias. 

L a s a r t e r i a s son los tubos cilindricos que salen de 
los ventrículos del corazón, y ramificándose van á distribuir­
se en todas las parles del cuerpo. 

Su conjunto tiene la forma de dos árboles, que sus t ron ­
cos están implantados en el corazón, y desde su salida empie­
zan á dividirse en ramas, estas en ramos y los ramos en oíros 
menores, continuando la división hasta llegar al sistema ca ­
pilar, á quien dan el líquido que por ellas camina en direc­
ción centrífuga. Generalmente las divisiones, sean laterales ó 
terminales, se separan en ángulo agudo, algunas en ángulo 
recto, y pocas en obtuso; y el calibre de las divisiones de un 
tronco es mayor que el de este, de manera que la sangre c a ­
mina por las arterias de un espacio menor á otro mayor. Des­
pués de las primeras divisiones de las arterias, se comunican 
unas con otras, que es á lo que se dá el nombre de anasto­
mosis; denominadas por convergencia, cuando dos vasos se 
reúnen angularmente, y dan origen á un tercero mayor , co ­
mo el tronco basilar: por inosculacion ó arco, cuando un v a ­
so aboca á otro que le sale al encuentro, como la circunfleja 
plantar: anastomosis trasversal, si un ramo de un tronco p a ­
sa á otro con los cuales forma ángulos mas ó menos agudos; 
y anastomosis mistas las que se asemejan á dos de los tipos 
antedichos. Cuando una arteria se divide y subdivíde hasla la 
capilaiidad, anastomosándose sus ramificaciones y volviéndose 
á reunir para constituir otra vez la arteria, sin que la sangre 
hayaesperimentado cambio alguno, se llama una red admi­
rable. 

La situación de los troncos arteriales es siempre profun­
da, colocándose en el plano interno en las extremidades, y en 
el de la flexión en las articulaciones. 

£1 trayecto es mas ó menos ílexuoso; y la dirección rec -
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üiinea ó flexuosa, generalmente es paralela al eje del cuerpo 
y de las extremidades. 

Las arterias tienen relaciones con lodos los órganos: en la 
superficie de algunos huesos marcan las impresiones de su 
trayecto: en los músculos caminan siempre entre dos ó mas, 
fuera de las aponeurosis de envoltura, y cuando tienen que 
atravesar -estas ó las de inserción , lo hacen oblicuamente al 
través de un anillo fibroso, y á veces cartilaginoso, que i m ­
pide se compriman é interrumpa el círculo del líquido que con­
tienen ; y algunos músculos se consideran como satélites de 
las arterias, porque siguen su trayecto. En las visceras se 
encuentran las arterias ocupando sulcos ó impresiones produ­
cidas por ellas; y en las inflexiones intestinales se hallan en 
la línea cóncava exterior, éntrelas dos láminas del mesenteric 
También se encuentran arterias debajo de la p ie l ; pero rara 
vez se advierte su trayecto en la superficie externa de esta a l a 
simple vista. Las arterias están sujetas á las partes inmedia­
tas por un tejido laminar flojo, que las permite rodar ó desi -
tuarsealgo; y caminan siempre acompañadas de las venas, 
generalmente en doble número, y de filetes nerviosos y gan -
gleónicos. 

No siempre tiene el mismo origen un ramo arterial, ni sigue 
el mismo trayecto y relaciones, y á esto se llaman anomalías. 

La terminación de las arterias se considera de dos modos: 
una cuando un tronco se divide en otros menores; y la otra 
cuando se efectúa por sus mas finas ramificaciones en el sis­
tema capilar, cuyos vasos tienen un mismo calibre en todas 
sus partes, forman plexos que ocupan los intersticios de la 
masa organizada, envolviendo los manojos primitivos y mu­
chos elementos anatómicos, y dan origen á las venas: la ter ­
minación de las arterias en el sistema capilar se llama gene­
ralmente su distribución. En los tejidos ereclíles, las ramifi ­
caciones arteriales antes de terminar en los senos y plexos 
venosos, forman una espira, y por esto reciben el nombre de 
arterias el ¡ciñas. 

19 
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Compónense las arterias de tres túnicas, una externa, otra 

media y otra interna. 
La externa ó adventicia, que cede á la liga dura sin r o m ­

perse, consta de dos capas, la primera de tejido laminar, y la 
segunda de amarillo elástico, cuyas fibras, aunque ílexuosas, 
siguen la dirección del vaso y carecen de grasa y serosidad. 
La túnica media ó propia es de color amarillento rosáceo, bas­
tante gruesa, compuesta de fibras circulares musculares lisas 
y amarillo elásticas, predominando tanto mas las primeras 
cuanto son mas delgadas las arterias, y vice-versa en los tron­
cos. A esta túnica deben las arterias la propiedad de no aplas­
tarse cuando están vacias ó se las corta al través, de la cual 
se hacen muchas capas según sea la abilidad del disector, y 
sin embargóse rompe con la ligadura: en esta capa y en la 
adventicia es donde se distribuyen los vasos y nervios de 
las arterias. La túnica interna es delgada, se llama también 
común porque parece continuación del endocardio, y se halla 
igualmente en las venas, se corta con la ligadura como la me­
dia, tiene una superficie adherida á esta y la otra libre en 
contacto con la sangre, y se descompone en tres capas, una 
interna de epitelium pavimentoso simple; otra media traspa­
rente homogénea de sustancia elástica con algunas fibras de l ­
gadas y elásticas también ramificadas y anastomosadas entre 
s i , y presenta agújenlos redondos ú ovales, por lo que se la 
llama horadada; y la tercera capa ó exlerna de esta túnica 
interna, es de fibras elásticas finas longitudinales, mas mar­
cada en las arterias de poco calibre que en los grandes tron­
cos. Las túnicas de las arterias van desapareciendo conforme 
se aproximan á su terminación en los capilares, que solo tie­
nen una de sustancia amorfa amarillo-clástica con algunos 
núcleos ovales. 

Las arterias se conocen con los nombres particulares, ya 
de su situación ó de su dirección; ya de las parles del esque­
leto donde se encuentran, de las legiones que atraviesan, ó de 
los órganos donde se distribuyen. 
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Como la sangre describe dos círculos, uno mayor ó gene­

ral , y olro pulmonal, se empieza la descripción por los vasos 
del segundo ó menor. 

BE LAS ARTERIAS EN PARTICULAR. 

De la arteria pulmonal ó de sangre negra. 

X a a r t e r i a p u l m o n a l es un grueso tronco que sale 
de la parte anterior izquierda del ventrículo derecho del c o ­
razón, se dirige arriba y encorva atrás, cruzando la di rec­
ción de la aorta sobre la aurícula izquierda ; se divide en dos, 
una derecha algo mayor que la otra izquierda, las cuales pe ­
netran con los bronquios en los lóbulos pulmonales, donde se 
dividen y sub-dividen hasta llegar al sistema capilar que r o ­
dea las vesículas brónquicas. 

La arteria pulmonal tiene sus túnicas mas delgadas que 
las de la aorta, y al pasar junto á esta las sujeta un ligamen­
to libro-elástico resultante de la obliteración del conducto a r ­
terial que en el feto establece la comunicación entre las dos. 

De las arterias de sangre roja ó del círculo general. 

E l t r o n c o a ó r t i c o , llamado también aorta primit i ­
v a , es el origen de todas las arterias que contienen sangre 
roja; sale déla parte antero-superior izquierda del ventrícu­
lo izquierdo del corazón , se dirige arriba y adelante entre las 
dos aurículas, cubierta de una masa de tejido adiposo, cruza 
la dirección de la arteria pulmonal, y apenas tiene tres ó cua­
tro dedos de longitud, termina en las dos aortas, una anterior 
y otra posterior. Sobre las válvulas sigmoideas presenta tres 
dilataciones ó senos, y dá dos ramos colaterales, que son: 

E a a r t e r i a c o r o n a r l a ó e a r í l i : a e a s l s r c c l a a , 
tiene origen encima de las válvulas sigmoideas, saliendo en 
ángulo recto hacia adelante y á la derecha de la arteria p u l ­
monal, entre el ventrículo y la aurícula derecha, se coloca en 
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el sulco aurículo ventricular derecho, y en él se divide en 
dos, una que sigue vcrlicalmenle por el sulco in ler -ventr icu-
lar derecho soltando ramificaciones á la masa del corazón has­
ta llegar á su cúspide donde se anastomosa por inosculacion 
con la coronaria izquierda; y la otra sigue horizontal por el 
sulco aurículo ventricular derecho hasta encontrar un ramo 
análogo de la coronaria izquierda, y anastomosarse con él. 

L a a r t e r i a , c o r o n a r i a i z q u i e r d a tiene origen 
frente á la derecha, pasa debajo de la arteria pulmonal, y se 
divide y distribuye como su compañera, formando entre las 
dos un círculo superior que abraza al corazón por la d iv iso ­
ria aurículo ventricular; y otro inferior en la demarcación de 
los dos ventrículos. 

De la aorta anterior. 

L a a o r t a a n t e r i o r , que es la menor de las dos d i ­
visiones terminales de la primitiva, tiene apenas la longitud 
de esta, se dirige adelante entre las dos láminas del mediasti­
no, dá algunos ramos innominados á este y al pericardio, y 
cerca del nivel del primer par de costillas termina en las dos 
axilares. 

L a s a r t e r i a s a x i l a r e s , una derecha de mayor c a ­
libre, y otra izquierda, se separan en ángulo agudo dir igién­
dose adelante entre las dos láminas del mediastino, debajo de 
la tráquea, á la cara interna del primer par de costillas, por 
cuyo espacio salen déla cavidad torácica un poco mas alta la 
izquierda que la derecha, y contorneando el borde anterior de 
las costillas dichas, se inclinan cada una en su lado abajo y 
atrás, pasando debajo de la inserción inferior del escaleno y 
del esterno húmero abdominal, hasta colocarse en la cara in ­
terna de la región escapular al nivel de la intersección de los 
dos músculos sub-escápulo humerales, y terminan en la arte­
ria humeral respectiva, dando en su trayecto ocho ramos co ­
laterales, y además la axilar derecha ó braquio cefálica. 
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De las arterias que van ¿i la cabeza. 

E l ¿ r o n c o d e l a s c a r ó t i d a s ó tronco cefálico, sale 
en ángulo muy agudo del origen de la axilar derecha, se d i ­
rige adelante debajo de la tráquea entre las dos láminas del 
mediastino, y al llegar al espacio del primer par de costillas 
termina en las dos carótidas primitivas. 

E a s a r t e r i a s c a r ó t i d a s , una derecha y otra i z ­
quierda, se dirigen rectas adelante y arriba, primero debajo 
de la tráquea, y después á las partes laterales de el la, la i z ­
quierda entre esta y el esófago, en contado las dos por su ca­
ra externa con los músculos escalenos y escápulo hyoideos, y 
por la parte superior con el largo flexor del cuello, en la m i ­
tad superior de este, hasta que llegan al nivel de la laringe, 
donde terminan en la occipital, cerebral, y facial. En su trayecto 
apenas disminuyen de volumen, y dan algunos pequeños ramos 
innominados á la tráquea, esófago, músculos y tejido laminar 
que las rodea y sujeta á las partes inmediatas; y las arterias 
tyro-laríngea y tyroidea accesoria. 

E a t y r o i d e a a c c e s o r i a es un pequeño ramo que 
sale de la carótida al nivel del cuerpo tyroides, se dirige á es­
te por su parte ínfero-posterior, y se distribuye en él. 

E a t y r o - l a r i n g e a sale de la carótida en ángulo rec­
to sobre tres dedos antes de su terminación, encima del cuer­
po tyroides se divide en dos, que uno va á dicho cuerpo y se 
distribuye en é l ; y el otro va á la laringe. 

E a a r t e r i a o c c i p i t a l , una de las tres en que ter ­
mina la carótida, sigue un corto trayecto flexuoso unida á la 
cerebral debajo de la glándula parótida y de la apófisis tras­
versa de la primera vértebra, pasa de abajo arriba por el agu­
jero anterior de las mismas, y termina en la occípito-muscu-
iar y cerebro-espinal. En su corlo trayecto dá algunos ramos 
innominados á las partes inmediatas, y las arterias músculo-
meníngea, mastoidea, y retrógrada. 

E a n m í s c u l o - m c n á n g ' e a , que es la mas delgada de 
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las tres, se separa en ángulo agudo y divide en muchos r a ­
mos , de los cuales penetran dos en el cráneo, uno por el agu­
jero sub-condilóideo, y el otro por el rasgado, y se distr ibu­
yen en las meninges; y los restantes lo hacen en los múscu­
los rectos flexores de la cabeza. 

L a aaaasíoádea sale en ángulo agudo dirigiéndose 
afuera, pasa entre el músculo pequeño oblicuo y la apófisis 
estiloides del occipital, describe una curva "cóncava por la 
parte inferior dando ramificaciones á los músculos oblicuos y 
rectos superiores, penetra en el conduclo-párieto-temporal, y 
va á anastomosarse por inosculacion con la esfeno-espinosa, 
después de haber soltado en su trayecto intra-óseo algunas 
ramificaciones que salen á distribuirse en el croláfitas. 

L a a*eáB 'ógratla é> atSíí isleo-HiiaHSciiIaH" sale en 
ángulo recto, se dirige atrás debajo de la apófisis trasversa 
del atlas cuyo agujero posterior atraviesa de abajo arriba , y 
colocándose debajo del músculo grande oblicuo se anaslomosa 
por inosculacion con la vertebral, después de haber dado r a ­
mificaciones en su trayecto á las partes inmediatas. 

De las dos ramas terminales de la occipital, cuya división 
se efectúa á su paso, por el agujero anterior de la apófisis 
trasversa ó apenas lo ha atravesado de abajo arriba: 

L a ©©53H|5ááo-aaEBE§«8aSaB* sale de la canal que tiene 
en la cara superior la apófisis trasversa del atlas por la es­
cotadura posterior de la misma, cubierta por el músculo gran­
de oblicuo, se dirige atrás y afuera, y distribuye en los mús­
culos y piel de esta región. 

L a efflB 'cSja'o-esgílsaal sigue por la canal citada, pasa 
á la superficie raquidiana, y atravesando la dura madre se 
coloca debajo de la médula espinal donde se divide en dos, 
que una sigue adelante y se anaslomosa por convergencia 
con la del lado opuesto dando origen al tronco basilar, 
el cual continua por la cara inferior del vulvo raquidiano, 
atraviesa la protuberancia anular, dá algunas ramificaciones 
innominadas, y termina en las arterias anterior, media y pos-
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lerior del cerebelo, que lo abrazan lateralmente y se d is t r i ­
buyen en él anastomosándose entre sí, y la primera con la 
cerebral posterior. E l otro ramo terminal de la cerebro-espi­
nal se llama espinal media, porque se coloca en el sulco infe­
rior de la médula espinal, siguiendo por él basta la termina­
ción de dicha médula en la cual se distribuye, recibiendo en 
todo su trayecto muchos ramilos de las arterias espinales la ­
terales. 

L a c e r e b r a l , llamada también carótida interna, es 
una de las tres ramas terminales de la carótida primit iva; se 
dirige llexuosa de abajo arriba y atrás debajo de la glándula 
sub-maxilar, contenida en gran parte en un pliegue de la 
bolsa gutural, hasta el nivel del agujero rasgado que penetra 
en el seno cavernoso, donde describe una S bañada por la 
sangre de dicho seno, correspondiendo la curva anterior á la 
fosa carotidia, y la posterior recibe un pequeño ramo del 
tronco basilar y otro de la cerebral opuesta. Después atravie­
sa la dura madre al frente de la escotadura carotidia del esfe-
noides, y dirigiéndose adelante y al centro, termina, sobre la 
articulación del cuerpo del etmoides con el esfenoides en tres 
ramos, uno cerebral anterior, otro medio que sale de este, y 
el tercero posterior, los cuales abrazan los lóbulos cervicales. 
Estos tres ramos conocidos con el nombre de arterias cere­
brales, se dividen y anastomosan unas con otras en dichos 
lóbulos, forman los plexos coroides, la posterior se anasto-
inosacon la anterior del cerebelo ; la media recorre la cisura 
de Sy l v io , y algunas de sus ramificaciones se anastomosan 
con la anterior y media del cerebelo dicho; y la anterior se 
anastomosa por convergencia con la opuesta: el ramo que 
resulta, sigue de delante atrás la cisura inter-lobular hasla el 
cuerpo calloso sobre el cual se divide en dos, que continúan 
hacia atrás por la misma cisura bordeando su lóbulo respec­
t ivo, donde se dividen y anastomosan con las otras cerebrales 
y con la optálmica. 

SLa a r t e r i a f a c i a l ó e a r é t h l a e s t e r n a , es la 
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mayor de las Ires divisiones terminales de la carótida p r imi ­
t i va ; se dirige adelante entre la bolsa gutural y la parótida 
sobre el vientre superior del digástrico, al lado interno del 
borde posterior del maxilar, pasa entre la rama grande del 
byoides y el músculo kcrato-hyoideo grande, se vuelve afue­
ra y arriba , y al nivel del ángulo posterior de la grande r a ­
ma citada y del cuello del maxilar, termina en la temporal su­
perficial y maxilar interna , habiendo dado en su trayecto las 
arterias colaterales conocidas con los nombres de maxilar e x ­
lerna, máxilo-muscular, y auricular posterior. 

L ,a m a x i l a r e x i e r a a a sale entre la rama grande del 
byoides y el músculo kerato-hyoideo grande, sigue hacia 
abajo por el borde posterior de dicha rama, se dirige á la 
parle anterior de la glándula sub-maxilar, cruza hacia fuera 
la dirección del conducto de Whar ton , se coloca sobre el 
músculo terigoideo-maxilar grande, contornea el borde pos­
terior del maxilar siguiendo por la superficie externa de este 
delante del raasélero, hasta llegar sobre la espina del grande 
maxilar anterior donde termina en dos ramas, una ascenden­
te que se coloca debajo del músculo lacrimo labial, anaslo-
mosándose con finas ramas de la supra-máxilo dentaria; y el 
otro descendente sigue hacia abajo cubierto por el músculo 
supra-naso labial, hasta la entrada de las narices donde se dis­
tr ibuye. En su trayecto la maxilar externa d á : La arteria 
faríngea que sale cerca del origen de aquella dirigiéndose 
adelante, pasa entre el músculo keralo-faringeo y la gran ra ­
ma del hyoides, y va á distribuirse en la faringe y en el velo 
palatino. La arteria lingual sale al nivel del extremo de la 
horquilla del hyoides, y colocándose entre los músculos basio 
y genio-glosos, sigue distribuyendo ramificaciones hasta el ex­
tremo libre de la lengua, que se anaslomosa por inosculacion 
con la opuesta. La arteria sub-lingual tiene origen al frente 
de la extremidad anterior de la glángula sub-maxilar, se c o ­
loca en la superficie externa del músculo milo-hyoideo, a i ra -
viesa este al nivel del extremo posterior de la glándula sub-
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lingual cuyo borde inferior sigue dando ramificaciones, has­
ta llegar á las partes laterales del frenillo de la lengua que 
termina en la mucosa. La arteria labial posterior sale de la 
maxilar externa sobre el borde posterior del músculo sub -
máxilo-labial, debajo del cual continúa por el borde poste­
rior del alvéolo labial, hasta el labio posterior que termi­
na anaslomosándose con la opuesta, y recibiendo el ramo 
terminal de la dentaria posterior á su paso sobre el orificio 
inferior del conducto máxilo-dentario posterior. La arteria 
labial anterior tiene origen sobre la espina del maxilar, pasa 
debajo de los músculos piramidal y supra-naso-labial, hasta 
llegar al labio anterior en el cual se distribuye, anaslomosán­
dose con la pálalo labial. 

ÍLa a r t e r í a m á x i l o - n m s c u l a r es uno de los r a ­
mos colaterales de la facial, sale de esta al nivel de la rama 
grande del hyoides, se coloca debajo de la parótida al borde 
posterior del maxilar y termina en dos ramos, uno externo 
que se distribuye en el masétero; y otro interno que lo hace 
en el terigóideo maxilar grande. 

JLa a r t e r i a a u r i c u l a r p o s t e r i o r , colateral tam­
bién de la facial, sale en ángulo agudo debajo de la parótida, 
llega á la base de la oreja, atraviesa el músculo cérv ico -au -
ricular posterior por cuyo lado sigue entre la piel y cartílago 
cuenca para terminar en la oreja, después de haber dado r a ­
mificaciones á la parótida, músculos auriculares, almohadilla 
adiposa, y una que penetra por el orificio estilóideo para dis ­
tribuirse en el tímpano. 

L a a r t e r i a t e m p o r a l s u p e r f i c i a l , es uno de 
los dos ramos terminales de la facial, sigue hacia arriba entre 
la parótida y la bolsa gutural detrás del borde posterior del 
cuello del maxilar y termina en dos, que una es la auricular 
anterior, la cual sube por detrás de la articulación témporo-
maxilar, se coloca sobre el crotálilas distribuyéndose en él, 
en los músculos auriculares anteriores, piel de esta región, y 
parte externa é interna de la base de la oreja; y la otra poste-
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rior sigue profunda por el borde posterior entre la masa de 
dicho músculo crotáfitas, en el cual so distribuye. 

L a a r t e r i a m a x i l a r B e a t e r í a » es el mayor de los 
dos ramos terminales de la facial, se dirige llexuosa desde la 
parte interna del cóndilo del maxilar entre los músculos te-
rigodeo maxilares y la bolsa gutural, pasa por el conduelo 
sub-esfenoidal al palatino, donde recibe el nombre de arteria 
palatina, habiendo dado, antes de su paso por el conducto 
sub-esfenoidal, cinco arterias colaterales, dos dentro de é l , y 
cuatro desde la salida de esle á su entrada en el palatino. Las 
cinco primeras son: 

L a BMáxiEo-eleEBtaE'ia postea - l o a * es la primera 
que sale de la maxilar interna, se dirige adelante y abajo, 
pasa entre los dos músculos terigoideo maxilares y les dá a l ­
gunas ramificaciones, sigue entre el grande de estos y el hue­
so maxilar hasta el orificio superior del conducto máxilo den­
tario posterior, por el cual penetra y recorre dicho conduelo 
soltando ramificaciones á la sustancia esponjosa del hueso, rai­
ces de las muelas y membranas alveolares, y al llegar al o r i ­
ficio inferior so divido en dos ramos, que uno sigue por el 
hueso para dar ramificaciones al canino é incisivos; y el otro 
sale por él y se anaslomosa con la labial posterior. 

L a terigoicfaa ó í o E i g o I í l e a s es una arteria ma­
yor acompañada de otras mas pequeñas, que se distribuyen 
en los músculos lerigoideos, estafilinos, y en la mucosa. 

L a t u B E a p á a B a e n sale sobre la bolsa gutural y la dá a l ­
gunos ramos, penetra por el conducto estiloideo del temporal 
en la caja del tímpano donde so distribuye. 

L a a B ' t e a ' i a esá,esa©-©s¡pEBa«M>5sa sale al frente de las 
terigoideas, sigue sobre el esfenoides hacia atrás y arriba, 
penetra en el cráneo por la parte anterior del agujero rasga­
do, y debajo de la dura madre se divide en dos ramos, que 
el uno se distribuye en las meninges; y el otro se dirige al 
conducto párieto-temporal para anaslomosarse por inoscula­
cion con la masloidea. 
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Las dos temporales profundas, posterior una y anterior la 

otra, salen de la maxilar interna, la primera fuera y la se ­
gunda dentro ya del conducto sub-esfenoidal, siguen unidas á 
la porción escamosa del temporal, y se distribuyen en los 
músculos, tejido adiposo y piel de esta región. 

L a optssSnaíáca es la otra rama lateral que sale de la 
maxilar interna dentro del conducto sub-esfenoidal, se dirige 
llexuosa al fondo de la órbita, pasa entre el músculo rec ­
to superior y el nervio óptico, dá ramificaciones á los múscu­
los del ojo, las superciliares, la lagrimal, la central de la r e ­
tina, y las ciliares; y penetra en el cráneo por el agujero o r ­
bitario, se dirige á la fosa elmoidal, dá una ramificación á la 
parte anterior de los lóbulos cerebrales que se anastomosa 
con la cerebral anterior, y termina en dos ramos, uno menín­
geo que se distribuye en la dura madre , especialmente en el 
septo falciforme, y so anastomosa con la opuesta; y el otro 
nasal atraviesa la lámina cribosa para distribuirse en los corne­
tes elmoidales y paredes de! tercio superior de las fosas nasales. 

Las cuatro arterias que salen de la maxilar interna entre 
los conductos sub-esfenoidal y palatino son : 

L a aa"t«pSa Císacaü desciendo oblicuamente entre la 
inserción fija del músculo lerigoideo maxilar grande y el 
hueso maxilar, dá ramificaciones al tejido adiposo do la cuen­
ca y "parles inmediatas, contornea la tuberosidad superior del 
grande maxilar anterior, y se distribuye en los carrillos. 

L a aa'iea'iaa, eslaifüSasfó es un pequeño ramo que se 
distribuye en el velo palatino. 

L a í lcaaíaa ' la asaáerloa' sale de la parle superior de 
la maxilar interna cerca del orificio palatino, dá un ramo que 
va al ángulo interno del ojo , carúncula y saco lagrimales y á 
la cara, penetra en el conducto ¡náxilo-dentario anterior por 
su orificio superior, y se distribuyo en la sustancia del hueso, 
en la pulpa dentaria de las muelas y membranas alveolares, 
y al llegar al orificio inferior de dicho conduelo se divide en 
dos, que una sigue por el interior del pequeño maxilar para 
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distribuirse en su tejido, pulpa y alveolos del canino é incisi­
vos anteriores; y el olro sale á la cara y se anastomosa con la 
maxilar externa. 

L a a r t e r i a n a s a l sale de la terminación de la ma­
xilar interna, pasa por el agujero nasal á las fosas de este 
nombre, en las que se distribuye basta llegar á las narices. 

i L a a r t e r i a p a l a t i n a , ramo terminal de la maxilar 
interna, atraviesa el conducto palatino, dá ramificaciones á la 
parle anterior del velo palatino, sigue la gotera de este nom­
bre dándolas al paladar y encías anteriores, y al llegar corea 
del agujero incisivo se anoslomosa por convergencia con la 
opuesla, y el ramo único que resulta atraviesa dicho agujero 
para colocarse en la cara externa de los pequeños maxilares, 
donde se distribuye en la región naso-labial y anastomosa 
con la labial anterior. 

De las arterias que salen de las axilares. 

De las ocho arterias colaterales que salen de cada una de 
las axilares,.además del tronco cefálico en la derecha, las cua­
tro primeras nacen en la cavidad torácica, dos al paso de aque­
llas por el espacio ínter-costal, y las dos últimas en la axila. 

L a a r t e r i a d o r s o - m u s c u l a r sale de la parte s u ­
perior del principio déla axilar, frente al tronco carolídeo ó ce­
fálico en la derecha, se dirige arriba debajo del mediastino por 
el lado externo de la tráquea, hasta llegar á la parte superior 
del segundo espacio inter-coslal que suelta un ramo llamado 
sub-costal, el cual se dirige atrás por la parte interna debajo de 
las articulaciones vertebro-costales, y se divide en la segun­
da, tercera y cuarta arterias ínter-costales. E l ramo pr inc i ­
pal de la dorso muscular atraviesa el segundo espacio inter­
costal, se inclina un poco atrás entre los músculos angular y 
gran serrato y se distribuye en la cruz, siguiendo un ramo ha ­
cia el cuello entre el esplenio y el gran complexo distribu­
yéndose en ellos y anastomosándose con la cervical superior, 
vertebral , y occípito-muscular. 
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JLa c e r v i c a l s u p e r i o r sale delante de la anterior, y 
se dirige al primer espacio inter-costal donde dá la primera 
arteria inler-coslal, atraviesa dicho espacio detrás de la p r i ­
mera articulación vertebro-costal, continúa adelante entre el 
gran complexo y la porción laminar del ligamento cervical, 
dando ramificaciones á los músculos ligamento y p ie l , anas-
tomosándose algunas de ellas con otras de la cervical inferior 
y de la vertebral, y sus ramas terminales llegan al nivel de 
la segunda vértebra cervical, donde se anastomosan con los 
de la occípito-muscular. 

L a a r t e r i a v e r t e b r a l sale de la axilar al llegar 
esta á la primera costilla, se dirige adelante por la parte e x ­
terna de la tráquea, entre las dos porciones del escaleno, de ­
bajo de la apófisis trasversa de la preeminente; y colocada 
debajo de los músculos inter-trasversos, recorre los agujeros 
traquelianos, dando ramificaciones internas que penetran por 
los agujeros de conjunción en el conducto raquidiano, y ter ­
minan en la espinal lateral; otros externos, superiores, latera­
les é inferiores, que se distribuyen en el cuello y anastomosan 
con las cervicales, y su ramo terminal con la occipital al n i ­
vel de la articulación oxoideo-atloidea. 

t a t o r á c i c a i n t e r n a sale de la parte inferior de la 
axilar, cerca de la primera costilla, se vuelve atrás entre la 
pleura y el esternón, debajo del músculo eslerno costal i n ­
terno sobre los cartílagos esternales, dando un ramo en cada 
espacio de los siete primeros inter-costales, que suben al e n -
cu entro de las arterias inler-coslales correspondientes y se 
anastomosan con ellas; otros ramos inferiores que atraviesan 
dichos espacios, y van á distribuirse en los músculos pecto­
rales y anastomosarse con la torácica externa ; y otros "inter­
nos que se distribuyen en el músculo triangular del esternón, 
pleura, mediastino y pericardio. La torácica interna llega al 
apéndice xifoides y termina en dos ramos, uno de los cuales 
llamado aslcrnal, sigue por el cerco cartilaginoso de las cos­
tillas asternales hasta el décimo-tercio espacio, dando ramil i -
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caciones como la torácica de que procede; y la otra, que re ­
cibe el nombre de abdominal anterior, sigue hacia atrás pa­
sando á los lados del apéndice dicho, para colocarse sobre el 
músculo recto abdominal y continuar por él dando ramifica­
ciones á la pared inferior del vientre hasta llegar á la región 
umbilical que se anastomosa con la abdominal posterior. 

L a a r t e r i a ¿ o r á e i e a e s í o r a i a tiene origen al n i ­
vel del borde anterior de la primera costilla, y se encorva 
atrás colocándose sobre el músculo esterno húmero-abdomi­
nal, donde se distribuye en los músculos y piel de esta región, 
anastomosándose con la torácica interna. 

|La c e r v i c a l SsañWioa» sale de la parte superior de 
la axilar, al nivel de la anterior, se dirige adelante y divide 
en dos ramos, que uno sube entre los músculos mastoideo-
humeral y sub-escápulo-hyoideo á distribuirse en la parte i n ­
ferior del cuello, y anaslomosarse con la vertebral; y el otro 
desciende entre los músculos masloideo-humeral y esterno-
humeral, distribuyéndose en dichos músculos y en los de la 
región axilar. 

L a saapa*a -©§ea|saalar es un pequeño ramo que sa­
le de la axilar en la región de este nombre, sigue flexuosa 
adelante y arriba con el músculo esterno cscapular, y sobre 
la escápula se divide en dos ramos, que se distribuyen en los 
músculos y piel de la región escapular externa. 

L a saaSí-cseapaaEaa° es la arteria que establece el l í ­
mite entre la axilar y la humeral, saliendo de la parte poste­
rior del extremo de la primera frente al cuello del húmero, 
se dirige atrás y arriba entre los músculos sub-cscapulares 
debajo del grueso extensor del antebrazo hacia el ángulo 
dorsal de la escápula, dando ramificaciones á los músculos de 
estaparte, y un ramo circunflejo posterior que contornea de 
adentro afuera la articulación escápulo-humeral, pasa debajo 
del grueso extensor, y se distribuye en la articulación y mús­
culos abductores del brazo, flexor oblicuo, y corto exlensor 
del antebrazo. 
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De la arteria humeral. 

L a as ' í cpaa Isa^aaea'al es la conlinuacion de la a x i ­
lar cuyo límite está al nivel del cuello del húmero, y desde 
este punto se dirige, primero llexuosa, y después vertical 
por la cara interna del brazo cruzando oblicuamente el húme­
ro, siguiendo el borde posterior del músculo córaco-humeral 
hasta la parte anlero-inferior del citado hueso que termina en 
las dos radiales, habiendo dado en su trayecto muchos ramos 
innominados, y además las cuatro colaterales siguientes. 

L a aa*4©a'Sa ©ia'«aaiaí3eja aaad,ea*Ioa* «1» l a e s p a l ­
d a es un pequeño ramo que sale del principio de la humeral, 
se dirige adelante y arriba entre las dos ramas del córaco-
humeral, dá ramificaciones á la articulación escápulo-hume-
ral y músculos de este punto, se anastomosa con la circunfle­
ja posterior y termina en el músculo mastoideo-humeral. 

L a eaaSaiíaa estepsaia sale de la humeral al nivel de 
la inserción del gran dorsal y se divide en dos ramos, que uno 
va al grueso extonsor; y el otro pasa debajo de este, bordea 
el flexor oblicuo del metacarpo, y se distribuye en el ante­
brazo , anastomosándose con la radial anterior sobre la a r t i ­
culación húmero-radial. 

L a esaSíidaS ÜEBteB'SBsi sale al nivel del agujero n u t r i ­
cio del húmero y le dá su arteria, sigue llexuosa hacia abajo 
entre el hueso y músculo mediano extensor, pasa por la par­
te interna posterior del epicóndilo hasta el antebrazo, que re­
corre entre los músculos flexores oblicuo y externo del meta­
carpo, dando á su paso ramificaciones á la articulación y mús­
culos, y cerca del carpo se anastomosa su ramo terminal con 
otro de la melacarpiana posterior, constituyendo la arcada su-
pra-carpiana sobre el hueso corvo. 

L a aa'(ea*ia «leS eóa-aeo a-asl la l es un pequeño r a ­
mo que sale al frente de la anterior y se distribuye en dicho 
músculo. 
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L a r a d i a l a n t e r i o r es la arteria menor de las dos 

terminales de la humeral, pasa sobre el cóndilo del húmero, 
baja por la cara anterior de la articulación cubito-radial al 
antebrazo soltando ramificaciones innominadas, desciende por 
la cara anterior del radio debajo del exlensor anterior de los 
falanges, hasta cerca del carpo que se distribuye en esta r e ­
gión, y anaslomosa en el lado interno con ramificaciones de la 
radial posterior, y en el externo con la radio-cubital. 

L a r a d i a l p o s t e r i o r es la mayor de las dos en que 
termínala humeral, desciende sobre el ligamento interno de 
la articulación húmero-radial, se coloca debajo del flexor i n ­
terno del metacarpo, llega á la extremidad inferior del radio, 
y termina en el tronco común de las melacarpianas laterales 
y en la melacarpiana posterior, habiendo dado ramificaciones 
innominadas á la articulación húmero-radial, á los músculos 
de la región anti-braquial posterior y 

L a a r t e r i a r a d i o csa la i ta l que tiene origen al n i ­
vel de la arcada de este nombre, la atraviesa de dentro afue­
ra, desciende á lo largo sobre la parle externa de la articula­
ción de estos dos huesos, distribuyéndose desde su origen en 
esta parte del antebrazo, y anastomosándose con las cubitales, 
radial anterior y laterales del metacarpo. 

E l i r o a i e o d e l a s aa*tca*ias l a t e á b a l e s d e l aaae-
t a c a r p o , baja por el lado posterior interno del carpo atra­
vesando un anillo fibroso, hasta llegar al nivel de la cabeza 
del peroné interno que se dirige trasversalmente al lado e x ­
terno sobre la banda fibrosa que suelta el ligamento común 
posterior déla articulación del carpo á la del menudillo, y 
anastomosándose por inosculacion con un ramo procedente de. 
la arcada supra-carpiana, forman otra ai'Gada llamada sub-
carpiana, de la cual salen las cuatro arterias laterales del me­
tacarpo, dos anteriores que contornean la cabeza de los pero - , 
nés y siguen entre estos y la caña ; y dos posteriores que lle­
van el mismo camino por la parte posterior, y dan la arteria 
nutricia de la caña, distribuyéndose unas y oirás en el meta-
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carpo y menudiílo, y anastomosándose enlre sí y con la me-
tacarpiana poslerior, con la cual forman arcadas sobre la a r ­
ticulación del menudiílo. 

L a m c t a e a r p i a n a p o s t e r i o r , que es la mayor 
de las dos terminales de la radial poslerior, atraviesa el anillo 
fibroso del carpo, sigue por la parte interna de los tendones 
de los músculos flexores de los falanges, dando algunas rami ­
ficaciones al metacarpo, una de las cuales concurre á formar 
la arcada supra-carpiana, y otras se anastomosan con las l a ­
terales y distribuyen en el metacarpo, hasta que llega á la 
parte posterior del menudiílo donde termina entre los sesa-
moides en las dos digitales. 

L a s a r t e r i a s d i g i t a l e s , una derecha y otra i z ­
quierda, descienden á los lados de los tendones de los múscu­
los flexores, llegan á la eminencia superior de los bordes l a ­
terales posteriores del tejuelo, y terminan en dos ramos,'uno 
ungular y otro plantar, habiendo dado en su trayecto ramifi ­
caciones á las articulaciones metacarpo-falangiana é ínter-fa­
langianas y á los demás tejidos de estas parles; y las arte­
rias perpendicular, la de la almohadilla, plantar y coronaria. 

L a p e r p e n d i c u l a r es el principal ramo colateral de 
las digitales, sale en ángulo recto sobre el medio del primer 
falange, y se divide al momento en ramos anteriores y poste­
riores, ascendentes y descendentes, que se anastomosan entre 
sí, con las ramificaciones terminales de las melacarpianas l a ­
terales sobre el nivel del menudiílo; y en el rodete con las 
de la coronaria formando una red entre estos dos puntos. 

L a a r t e r i a d e l a a l m o l i a d í l i i a p l a n t a r sale de 
la digital al nivel del cartílago de prolongación del tejuelo, se 
dirige atrás pasando por el lado interno del borde posterior de 
dicho cartílago, y se distribuye en la almohadilla plantar y 
tejido felposo. 

L a s c o r o n a r i a s dos en cada laclo, salen debajo del 
cartílago mencionado á la altura del hueso corona dir igién­
dose una adelante y otra atrás, se anastomosan con las opues-

2 0 
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tas formando un círculo llamado coronario, del cual salen r a ­
mificaciones que van al rodete, al tejido podofiloso y almoha­
dilla plantar. 

I L a a r t e r i a Baragsalar, uno de los dos ramos termi ­
nales de las digitales, se dirige á la canal, origen de la g o ­
tera que separa las dos eminencias de los bordes laterales 
posteriores del tejuelo, sigue por la gotera dicha hacia delante 
distribuyéndose desde el ángulo posterior del pie, en el tejue­
lo y tejido podofiloso de la parte lateral y anterior del mismo, 
anastomosándose sus ramificaciones con las del círculo coro ­
nario, con las do la arteria perpendicular y de la almohadilla 
plantar. 

I L a aa - te raa plaEataE' es el otro ramo terminal de la 
digital, se dirige por la parto interna de las eminencias late­
rales posteriores del tejuelo hacia el orificio correspondiente 
del conduelo semi-lunar de dicho hueso, y penetra por él has-
la encontrar la opuesta con la que se anaslomosa por inoscu­
lacion resultando un vaso semicircular, del cual salen ramifi­
caciones ascendentes que se distribuyen en la sustancia del 
hueso, y muchas de ellas se anastomosan en la superficie a n ­
terior con las de la ungular y de las coronarias; y otras des­
cendentes de las que, parte de ellas, salen por los agujeros del 
borde inferior semicircular, anastomosándose entre sí para 
formar la arcada ó arteria circunfleja que sigue el contorno 
de dicho borde de la cual salen ramificaciones por el tejido 
podofiloso; y otras que se distribuyen en el felposo de la s u ­
perficie plantar. 

De la aorta posterior. 

L a a o r t a p o s t e r i o r es el tronco mayor de los dos 
en que termina la pr imit iva, se dirige arriba y atrás e n ­
tre el pulmón izquierdo la tráquea y el esófago, descri ­
biendo una curva llamada cayado de la aorta, :y continuando 
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entre las dos láminas del mediastino, mas inclinada á la i z ­
quierda, unida al cuerpo de las vértebras; al llegar á los pila­
res del diafragma se coloca en el centro, pasa entre ellos á la 
cavidad abdominal, y sigue por la línea media hasta la a r t i ­
culación inter-vertebral lombo-sacra, que termina en las 
cuatro iliacas. La primera porción de esta arteria correspon­
de á la cavidad torácica, y la segunda á la abdominal, dando 
en su trayecto, tanto en la una como en la otra, ramos colate­
rales parietales y viscerales. 

Las arterias colaterales parietales de la porción toráci­
ca , son: 

I L a s a r t e r i a s i í i t e r - e o s t a l e s son diez y siete pa ­
res, cuya distribución es análoga: el primer par procede de 
la cervical superior, y las tres siguientes de la dorsal, de mo­
do que solo las trece últimas salen de la aorta posterior, tanto 
mas próximas en su origen las de un lado á las del otro, cuan­
to son mas anteriores; se dirigen á las partes laterales entre 
la pleura y el cuerpo de las vértebras, y al llegar á las a r t i ­
culaciones vertebro-costales se dividen en dos ramos, uno es­
pinal que atraviesa hacia fuera los músculos inter-costales 
para distribuirse en la región espinal, dando un ramo que pe­
netra por los agujeros de conjunción, se anastomosa con sus 
compañeras anterior y posterior formando debajo de la dura 
madre raquidiana dos conductos ó arterias espinales latera­
les de las que salen ramificaciones á la médula; otras que se 
anastomosan entre sí y con la espinal media; y el otro ramo 
inferior ó inter-costal sigue entre los dos músculos de es­
te nombre en la gotera del borde anterior de la costilla, d is ­
tribuyéndose en la región costal, y en su terminación se anas­
tomosa con el ramo ascendente de la torácica interna. 

L a s a r t e r í a s d i a f r a g n i á t i c a s son dos ramos que 
salen de la aorta, uno derecho y otro izquierdo, al paso de 
esta por el diafragma, y se distribuyen en este músculo. 

E l único ramo visceral de la porción torácica de la aor­
ta es: 
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E l ¿ r o n e o m ^ a a c o - e s o f á g i e © salo al nivel de la 

primera inter-costal que procede la aorta posterior, se une al 
esófago, le dá dos ramos y se dirige á la tráquea, soltando a l ­
gunas ramificaciones innominadas al esófago, tráquea y pleu­
r a , y al llegar al origen de los bronquios se divide en dos, 
una para cada brónquio, con los que penetran en la masa de 
los lóbulos pulmonales donde se distribuyen. 

Las dos arterias esofágicas, una superior y otra inferior, 
siguen entre las dos láminas del mediastino unidas al esófago 
dándole ramificaciones, basta cerca del diafragma que sus 
ramos torminales se anastomosan con otros de la gástrica. 

Los ramos colaterales parietales de la aorta- posterior en la 
cavidad abdominal, son: 

Seis pares de arterias lombares, que análogas á las inter­
costales, pasa el ramo inferior encima de los músculos soas 
á colocarse entre el recto y pequeño oblicuo del abdomen, 
distribuyéndose en la pared del vientre. 

E a aa'tea'isa saca -a aaaedaa es un pequeño ramo que 
sale de la terminación de la aorta, entre las dos iliacas, sigue 
debajo del sacro, y se distribuye en este hueso y su pe­
riostio. 

Las arterias viscerales que salen de la aorta abdominal, 
son las siguientes: 

I L a aa*4ea*£a c e l i a c a tiene origen de la parte inferior 
de la aorta, á dedo y medio ó dos de distancia de su paso e n ­
tre los pilares del diafragma, y al momento se divide en tres, 
que son la gástrica , la hepática y la esplénica. 

E a aa-áca°ia g á s í a - i c a so dirige al saco izquierdo 
del estómago, y cerca del cardias se divide en dos, una ante­
rior y otra posterior, que colocándose debajo del epiplon, s i ­
guen cada una por su lado dando ramificaciones hasta el sa­
co derecho, y anastomosan con la hepática y la esplénica. 
De la gástrica anterior sale un ramo que .penetra' por la dere­
cha del esófago en la cavidad torácica, y allí se divide en dos 
tpio se anastomosan con las esofágicas, y pasan á distribuir-
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se en los pulmones debajo de la pleura, donde se anastomosan 
también con ramificaciones de la brónquica. 

lLa a a ' t c r i a h e p á t i c a pasa sobre la cara posterior 
del páncreas y le dá ramificaciones, siguiendo por su borde 
anterior de izquierda á derecha, suelta la arteria pilórica y 
la gastro-epiplóica derecha, penetra en el hígado con la vena 
por la cisura posterior, y en él se distribuye. 

L a a r t e r i a p i l ó r i c a sale de la hepática poco antes 
de llegar esta á la cisura del hígado, al nivel de la cabeza 
del intestino se dirige por la curva cóncava al lado derecho, 
y se distribuye sobre la abertura pilórica, anastomosándose 
con la gástrica posterior, y gastro-epiplóica derecha. 

X a g - a s t r o a e p i p i ó i c a d e r e c h a sale de la hepáti­
ca cuando ya está en la cisura del hígado, cruza la cabeza 
del intestino dando un ramo á la porción fija de este, des­
pués sigue por la grande corvadura dándola ramificaciones y 
al epiplon, hasta anastomosarso con la gastro-epiplóica i z ­
quierda. 

L a a r t e r i a espléuíáesa se dirige abajo y á la izquier­
da por la cara superior do la porción izquierda del páncreas, 
llega á la cisura anterior del bazo y la recorre, dando rami ­
ficaciones á esto órgano, y otras que pasan entre el epiplon 
á la grande corvadura del estómago llamadas vasos cortos 
que se distribuyen en é l , y anastomosan con las de la gás­
trica y la esplénica, termina sobre el extremo del bazo en la 
gastro-epiplóica izquierda , cuya distribución es análoga á la 
de la gastro-epiplóica derecha. 

L a a r t e E ' i a ga°2íBB<sIe m c s e í a t é r i c a es el segundo 
ramo visceral de la aorta abdominal, sale en ángulo recto 
detrás de la celiaca, de la cual la separa el páncreas, y d i r i ­
giéndose abajo se divide en tres manojos, uno anterior que 
comprende dos arterias cólicas; otro derecho que es un t ron­
co el cual se divide en una íleo-cecal, otra cólica y dos ce­
cales; y el tercero ó manojo izquierdo, lo componen muchos 
ramos que van á distribuirse en el intestino delgado. Todas es-
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las arterias siguen á lo largo de los intestinos colocadas sobre 
la membrana muscular, en un espacio triangular que dejan 
entre sí las dos láminas delmesentérico, ramificándose en los 
intestinos y mesenlerio, y anastomosándose entre sí y con la 
pequeña mesenlérica. 

L a s a r t e r i a s r e n a l e s son dos gruesos troncos, el 
derecho un poco mas largo que el izquierdo, que salen en 
ángulo recto de las partes laterales de la aorta detrás de la 
grande mesentérica, dan ramificaciones á las cápsulas ante­
renales, y penetran por el ombligo del riñon respectivo en los 
cuales se distribuyen. 

L a p e q u e ñ a m e s e m i é r i e a es el cuarto ramo v i s ­
ceral que sale de la aorta abdominal detrás de las renales, 
desciende entre las dos láminas del meso-colon dirigiéndose 
atrás, dan ramificaciones á esta parte del mesenterio, has­
ta que se distribuye en la porción terminal del colon, anas­
tomosándose con ramificaciones de la grande mesenlérica, y 
termina en el intestino recto hasta el ano. 

L a s a r t e r i a s e s p e r r a i á t l c a s salen de la aorta de ­
trás de la pequeña mesentérica, se dirigen por las partes late­
rales hacia abajo sostenidas en un pliegue del peritoneo, p e ­
netran por el anillo inguinal, siguen flexuosas unidas al con­
ducto deferente hasta el epidídimo, donde dan ramificacio­
nes cada una al suyo respectivo, y colocándose debajo de la 
túnica fibrosa propia, contornean el testículo soltando ramifi ­
caciones que se distribuyen en él. 

Esta arteria en la hembra se llama litero-ovárica, la cual 
se coloca entre las dos láminas del ligamento ancho y divido 
en dos ramos, uno que va á distribuirse en el ovario, y el 
otro sigue hasta los cuernos del útero ramificándose en ellos 
y en el fondo de la matriz, y se anastomosa con la arteria 
uterina. 

L a a r t e r i a p e q u e ñ a t e s t i e u l a r tiene origen mu­
chas veces entre las iliacas, y otras en la iliaca exlerna, s i ­
gue por las partes laterales de la entrada de la pelvis debajo 



311 
del peritoneo hacia el anillo inguinal, dando ramificaciones 
al peritoneo, uretra, y conducto deferente, y continuando 
hacia abajo, forma parte del cordón espermálico en el cual se 
distribuye. 

Esta arteria se llama uterina en la hembra, en la cpie, 
colocándose entre las dos láminas del ligamento ancho, sigue 
hasta los cuernos del útero donde se divide en dos, una a n ­
terior que se distribuye en los cuernos y fondo de la matriz 
anastomosándose con ramificaciones de la útero-ovárica; y 
otra posterior que se ramifica en el recto, en la matriz, y anas­
lomosa con la vaginal. 

De las arterias iliacas. 

Las cuatro arterias iliacas resultantes de la cuadrifucaciou 
de la aorta posterior, se distinguen en internas y externas. 

L a s á iáacas ¡ n l e r a s a s se separan en ángulo agudo al n i ­
vel de la articulación inter-vertebral lombo-sacra, se dirigen 
por los lados atrás cubiertas por el peritoneo por debajo de la 
articulación sacro-iliaca, y al frente de la cresta íleo-pectinea 
termina en dos, que son la obturatriz é í l iaco-femoral, h a ­
biendo dado en su trayecto la umbilical, la pudenda interna, 
la íliaco-muscular, la do las nalgas y la sub-sacra. 

L a aaaaalíiSical obliterada en el adulto, constituye un 
cordón fibroso que pasa desde la iliaca interna al fondo de la 
vegiga de la orina, se coloca al lado del que resulta do la obli­
teración del uraco , hasta llegar al ombligo donde termina. 

L a p u d e n d a £aa¿ea»aaa, tiene origen unida á la a n ­
terior, sigue hacia atrás por el borde superior del músculo 
sacro-trocanteriano, penetra en el ligamento i l io-sacro- infe­
r io r , al nivel del cuello de la vegiga pasa á la cavidad pel­
viana, y colocándose sobre la próstata, dá un ramo vesico-
proslálico, que se dirige de atrás adelante y distribuye en 
la vegiga, próstata, vesículas seminales y en la uretra; des­
pués la pudenda contornea la arcada isquiáiiea, dá ramifica-
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ciones á las glándulas de Cowper y se distribuye en el vulvo 
de la uretra. 

En la hembra esta arteria se dirige á la vagina, distr ibu­
yéndose en esta, en la vulva y el recto, dando un ramo v a ­
ginal análogo al vésico-prostático del macho, que se distribu­
ye en el fondo de la vagina y en el útero, donde se anastomo­
sa con la uterina. 

L a a r t e r i a s a a l j s a c r a l a t e a ' a l sale de la iliaca i n ­
terna, detrás de la pudenda interna, sigue hacia atrás sobre 
el peritoneo dando ramificaciones innominadas, y al nivel de 
los cuatro agujeros subsacros suelta un ramo á cada uno de 
ellos que penetran en el conducto raquidiano, los cuales dan 
ramificaciones á la porción terminal de la médula, y salen 
después por los agujeros supra-sacros, para distribuirse en 
el sacro y músculos de la región sacro-coxígea superior. 
Guando la arteria subsacra lateral llega al extremo posterior 
del sacro, después de haber dado los ramos que atraviesan de 
abajo arriba por los agujeros de este hueso, termina en dos, 
que son la isquiática y la coxígea lateral, y además la s u b ­
sacra lateral derecha dá la coxígea inferior. 

L a a r t e r i a i s í j a s i á t á c a pasa al través del ligamento 
ilio-sacro inferior, colocándose debajo del músculo-largo-
vasto, y dirigiéndose atrás y abajo se distribuye en los mús­
culos de la región coxo-femoral posterior, anastomosándose 
con la obluratriz, la femoral profunda, y la fémoro-poplitea. 

L a c o x á g e a l a t e r a l se coloca entre las vértebras 
coxígeas y el borde superior de los músculos depresores de 
esta región, en la cual se distribuye. 

L a © © x á g e a iaafferior sigue por la parte inferior e n ­
tre los dos músculos depresores del coxis , en el cual se r a ­
mifica y anastomosa con las coxígeas laterales. 

L a a r t e r i a i l io-BiaaBscaalar es un pequeño ramo 
que sale de la iliaca debajo de la parle lateral anterior del 
sacro, se dirige afuera por detrás de la articulación sacro-
iliaca, siguiendo enlre el músculo soas-íliaco y el hueso, les 
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dá ramificaciones hasta llegar al ángulo externo del ilion, que 
se dirige á la parte externa, y termina en el fascia-lata y 
músculos de las nalgas. 

L a a r t e r i a « le l a s laa ig -as sale del lado interno de 
la iliaca interna, sigue el borde interno del i l ion, atraviesa 
la grande escotadura sciática, y se distribuye en los múscu­
los ilio-trocanterianos. 

L a a r t e r í a o l í á u r a í r i z es una de las dos termina­
les de la iliaca interna , sigue entre el peritoneo y el ilion d i ­
rigiéndose atrás y abajo hasta el agujero oval, habiendo dado 
en este trayecto entre otras ramificaciones innominadas, una 
á la vegiga; pasa por dicho agujero atravesando el músculo 
obturador interno, y en la cara inferior del isquiou entre el 
músculo obturador externo, se distribuye en los de las r e ­
giones crurales interna y posterior, y en el tejido cavernoso 
del miembro , prolongándose por este un ramo mayor que 
recibe el nombre de arteria cavernosa, la cual se ramif i ­
ca en el tejido de su nombre, y de ella sale un ramo que 
continúa por la cara poslerior del miembro, y se le l la ­
ma arteria dorsal poslerior, la cual se ramifica en dicho 
miembro y anaslomosa con la dorsal anterior: la arteria ca ­
vernosa en la hembra , se distribuyo en el clitoris y labios de 
la vulva. 

L a a r t e r i a í i l 3 a c o > f e i n o r a I es la otra terminal de 
la iliaca interna, se dirige hacia fuera del tendón del peque­
ño soas, bordea el cuello del ilion encima de la inserción lija 
del recto anterior del muslo, y colocándose al lado externo 
de este músculo, se distribuyo en los de las regiones coxa-
femorales anterior y externa. 

Be la artería iliaca externa. 

La iliaca externa se dirige por los lados de la entrada de 
la cavidad pelviana abajo, atrás y afuera; pasa sobre el p e ­
queño soas, y en el borde anterior del puvis, entre el pee-
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lineo y el largo adductor de la pierna, desciende al muslo, 
y toma el nombre de arteria femoral, habiendo dado en su 
trayecto ramificaciones innominadas y : 

L a a r t e r i a c í r e u n i i e j a i l i a c a sale cerca del orí -
gen de la iliaca externa, se dirige á los lados entre el perito­
neo y la aponeurosis lombo-íliaca, y sobre el bordo externo 
del soas iliaco se divide en dos ramas, una anterior que se 
distribuye en la porción carnosa de los músculos trasverso y 
pequeño oblicuo del abdomen ; y otra posterior que colocán­
dose eni e el soas iliaco y pequeño oblicuo, sale por debajo 
del ángulo externo del ilion á distribuirse en la parte ante­
rior y externa del muslo. 

l a a r t e r i a f e m o r a l sigue hacia atrás y abajo, u n i ­
da al borde posterior del largo adductor de la pierna, dá las 
arterias colaterales prepuviana, musculares profunda y s u ­
perficial, la safena, y algunas ramificaciones innominadas á 
los músculos y nutricia del fémur; y pasando entre las dos 
ramas del grande adductor del muslo, sigue por la cara 
posterior del fémur, se coloca entre los músculos bifémoro-
calcanoideo y fémoro-libial, hasta el músculo poplíteo donde 
toma el nombre de arteria poplítea. 

L a a r t e r i a ps'egíssvBana , primer ramo lateral de la 
femoral, sale del origen de esta al nivel del borde anterior 
del puvis, atraviesa el anillo crural y so divide en la abdo­
minal posterior y pudenda externa. 

L a aUnloEiBBíB&í p o s t e r i o r pasa por la parte interna 
del cuello de la vaina vaginal , se coloca entre el pequeño 
oblicuo y el trasverso del abdomen , sigue el borde externo 
del músculo recto abdominal, y va ramificándose en la pared 
del vientre y se anastomosa con la abdominal anterior. 

L a paaí lení l la e x t e r a a a baja por la parte posterior del 
conducto inguinal, y al nivel de su abertura inferior, se div i ­
de en la subcutánea abdominal y en la dorsal anterior dol 
miembro, que la primera sigue ramificándose entre la túnica 
abdominal y la piel de la parte inferior del vientre hasta 
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anastomosarse con la opuesta delante del ombligo; y la se­
gunda, en el macho dá ramos al escroto, se coloca en la 
parle anterior del miembro y se distribuye en é l ; y en la 
hembra se ramifica en las mamas. 

L a n i M s c a i B a a " a»a*oíTismtSa , sale de la femoral con la 
prepuviana, y dirigiéndose atrás, pasa entre el soas .iliaco y 
el pectineo , sigue entre este y el obturador externo, y colo­
cándose debajo de los adduclores del muslo, se vuelve á la 
parte posterior del fémur, distribuyéndose en los músculos 
de las regiones crurales interna y posterior. 

L a BaaaascBalaB'1 saapea ' í le ial nace debajo de la ante­
rior, se dirige abajo y adelante entre el largo adductor de la 
pierna y la terminación de los soas, y sigue ramificándose 
entre el recto anterior y vasto interno. 

L a sai 'eaaa tiene origen sobre el medio de la femoral; 
se coloca entre los dos adduclores de la pierna, y atraviesa 
el corto de dentro afuera, hasta llegar debajo de la piel que 
se divide en dos ramos, de los cuales uno va ramificándose 
hacia la parte posterior y se anastomosa encima del corbejon 
con otra rama de la tibial posterior; y la otra continúa por la 
parte interna dando ramificaciones hasta la parte inferior de 
la pierna donde termina. 

L a fflB'ícB'Isa. g iöpSüae» es la continuación de la femo­
ral que, colocada entre las dos ramas del bifémoro calca-
noideo, se introduce debajo del músculo poplíteo donde dá 
ramificaciones innominadas á la articulación, y la arteria fé -
moro poplítea, terminando en las dos tibiales. 

L a fésBanM"© p o p f i l í e a sale del límite entre la arteria 
femoral y la poplítea, se coloca entre los músculos semi-ten-
dinoso y largo vasto, se dirige atrás, y termina en ramifica­
ciones superiores, inferiores y subcutáneas, que se distribu­
yen en los músculos y piel de las nalgas, parle posterior del 
muslo y pierna, hasta el corbejon. 

L a ai'tea'Iäa t ü M a l i |9©stea*2©r, uno do los dos r a ­
mos terminales de la poplítea, sigue por la parte posterior 
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del hueso libia debajo de los músculos poplileo y flexores de 
los falanges, dando ramificaciones á los músculos posteriores 
de la pierna, la nutricia tibial y al tarso, en cuya parte su ­
perior atraviesa de dentro afuera el calzón aponeurólico, des­
cribe dos curvas opuestas pasando por el lado interno del 
calcáneo, y termina sobre la polea en dos ramas que se colo­
can á los lados del tendón del perforante, las cuales se anas-
lomosan debajo del tarso con la tarsiana perforante forman­
do una arcada, déla que salen, entre otras, cuatro ramas, dos 
superficiales y dos profundas, que siguen ramificándose por 
la parte lateral posterior del metalarso hasta el menudillo. 

EL» a r t e r i a dSSiiaB suE^eE"!®!- sale debajo del mús­
culo poplileo, y bordeando el hueso l ibia, atraviesa de atrás 
adelante la arcada libio-peronea, se coloca en la cara ante­
rior debajo del músculo ílcxor del mclalarso, y continúa h a ­
cia abajo dando ramificaciones á los músculos y periostio 
hasta la cara anterior del tarso que termina en dos, una tar­
siana perforante que pasa de delante atrás enlre los escafoi-
des y el cuboide ramificándose en la parte posterior del tar­
so, y formando con las dos ramas de la tibial poslerior las 
dos arcadas de donde salen las cualro laterales metatarsianas; 
y la otra rama de la tibial anterior es la metatarsiana mayor 
que desde la parto posterior se inclina al lado externo colo­
cándose entre los huesos caña y peroné externo, hasla oí 
extremo inferior del metalarso que pasa á la parte posterior, 
enlre los sesamoides se divide en las dos digitales, cuya dis­
tribución es como en las de los miembros anteriores. 

Be las venas. 

Las venas son tubos ramificados, irregularmenle ci l indri ­
cos, membranosos y elásticos, de paredes semi-transparenles 
y llácidas, mas delgadas que las de las arterias, las cuales 
contienen la sangre de movimiento centrípeto. Su conjunto 
representa dos grupos de árboles de desigual longitud, que 
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tienen sus troncos implantados en las aurículas del corazón, 
y las ramas se extienden por lodo el cuerpo para recibir la 
sangre de los capilares, que camina por ellas de un espacio 
mayor á otro menor. 

Las venas del grupo mas corto contienen sangre roja ó 
arterial, y las del mas largo sangre negra ó venosa. 

La situación de las venas es, en unas superficial ó subcu­
tánea, las cuales no tienen arterias análogas, y reciben la sangre 
de capilares que alimentan pequeñas ramificaciones de dife­
rentes arterias; y en otras la situación es profunda, acompa­
ñando á las arterias generalmente en número doble. 

La dirección aunque llexuosa lo es menos que en las a r ­
terias. 

Las relaciones de las venas profundas son las mismas que 
las de sus arterias correspondientes, y las venas superficia­
les están debajo de la piel. 

Las ramas y ramificaciones venosas se anastomosan mas 
que las de las arterias; como estas forman plexos y redes 
admirables; en algunos puntos se ensanchan constituyendo 
lagunas irregulares llamadas senos, y en los tejidos erectiles 
terminan en vesículas donde abocan las arterías oficinas. 

Las venas se componen también de tres túnicas: una e x ­
terna constituida por dos capas, una superficial de tejido u n i ­
t ivo; y otra profunda de fibras elásticas y musculares lisas 
longitudinales. Otra túnica media muy delgada compuesta do 
fibras unitivas, clásticas, y musculares lisas, longitudinales 
unas, y circulares oirás: en los gruesos (roncos esta túnica 
es completamente muscular, y cerca del corazón las fibras 
son estriadas continuación de las de este; los senos y venas 
diploicas carecen de estas dos túnicas. La túnica interna es 
mas delgada, pero compuesta como las de las arterias, y 
provista de válvulas perceptibles generalmente en su superfi­
cie exlerna, que de trecho en trecho rodean la cavidad del 
vaso, ya una circular, ya dos ó tres á manera de bolsillos con 
la boca hacia el corazón, para permitir el paso de la sangre 



318 
ó impedir su retroceso: las venas do sangre ro ja , general­
mente las viscerales, y los senos venosos, carecen de vá l vu ­
las : las venas tienen también vasos y nervios como las a r ­
terias. 

Como las venas reciben la sangre por sus últimas rami­
ficaciones en el sistema capilar, su estudio se hace desde las 
ramas á los troncos. 

Llámanse raices de una vena á las ramificaciones ó ramas 
que la forman. Reciben el nombre de confluentes cuando se 
reúnen dos y forman una tercera ; y afluentes las que en las 
arterias se designan con el nombre de colaterales. 

De las venas del circulo menor ópulmonales. 

L a s v e n a s paiBmoiaaBes en número de cuatro á 
ocho, tienen origen en los capilares que rodean las vesículas 
aéreas del pulmón de los que recogen la sangre funcional, 
y salen por las raices de los lóbulos, siempre una ó dos mas 
del derecho que de el izquierdo, se dirigen á la aurícula iz ­
quierda, en cuya parte superior terminan. 

VENAS DEL CÍRCULO MAYOR Ó DE SANGRE NEGRA. 

De las venas cardiacas. 

L a s v e n a s c a r d i a c a s son una mayor y muchas pe­
queñas. 

L a v e n a c a r d i a c a a a i a y o r tiene origen por dos 
raices en los sulcos inter-ventriculares, y otra tercera que 
sale del sulco inler-aurículo ventricular izquierdo ; y además 
afluyen á ella las venas bróuquicas que recogen la sangre 
procedente de la nutritiva del pulmón, y termina en la parte 
postero-inferior de la aurícula derecha. 

L a s v e n a s c a r d i a c a s s s t e n o r e s , son un número 
indeterminado de pequeños ramos que salen de la pared del 
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ventrículo y aurícula derechas, y afluyen independientes á 
la base de esta. 

De la vena cava anterior. 

L a e a v a a n t e r i o r tiene origen por tres raices, una 
central que os el golfo de las yugulares; y dos laterales ó 
axilares, las cuales so reúnen entre el primer par de costi­
llas , debajo de la tráquea : sigue entre el mediastino á la de ­
recha de la aorta, recibiendo en su trayecto como afluentes, 
la torácica interna, vertebral, cervical superior, dorsal y ázi-
gos, y termina en la bóveda de la aurícula derecha. 

Las venas dichas que afluyen á la cava cerca de su o r í -
gen, son satélites de sus arterias respectivas, y el ramo sub­
costal de la dorsal izquierda, se prolonga hasta el décimo es ­
pacio intercostal. 

L a v « n a ás ig-os tiene origen por algunas raices que 
salen de los músculos soas, y las satélites de las primeras 
arterias lombares que se reúnen debajo de la primera vérte­
bra lombar; se dirige adelante á la derecha de la aorta pos­
terior debajo del cuerpo de las vértebras dorsales, recibien­
do las venas intercostales análogas á las arterias de su nom­
bre que no afluyen á la dorsal y cervical superior, y al llegar 
á la sesta vértebra dorsal so encorva hacia abajo, y termina 
en la cava anterior cerca de su or igen, y alguna vez en la 
aurícula derecha. 

De las venas yugulares. 

L a s « los y u g u l a r e s , una derecha y otra izquierda, tie­
nen origen debajo de la articulación lémporo-maxilar, por la 
confluencia de la temporal superficial y maxilar interna, pe ­
netra en la parótida, y siguiendo después sobre los bordes con­
tiguos de los músculos mastoideo-humcral y eslerno-maxilar, 
debajo del sub-cutánco,: recibe en su trayecto, además de 
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afluentes innominadas, las maxilo-musculares, auricular pos­
terior, occipital, facial, lyroidea y cefálica; y al llegar á la 
entrada del pecho confluyen y forman las dos debajo de la 
tráquea un tronco único de un dedo de largo llamado golfo 
de las yugulares, que es la raíz central de la cava anterior. 

L a s jasax i lo -saaissc iu laa 'cs son dos pequeñas venas 
satélites de las arterias de su nombre, que afluyen á la yugu­
lar cerca de su origen. 

L a aaarleula i*-pos¿cf i* ior se forma sobre el cartí­
lago cuenca, desciende encima del borde posterior de la p a ­
rótida donde recibe ramos parotídcos, y afluye á la yugular 
detrás de las anteriores. 

L a vcaaa o e c i p i í a í satélite de la arteria de su nom­
bre , resulta de la confluencia debajo de la parótida de una 
rama anterior y otra posterior, que nacen de diferentes ra i ­
ces en las confluencias y senos del cráneo: esta vena termina 
en la yugular detrás de la anterior. 

L a vcaaa f a c i a l , satélite igualmente de la arteria aná­
loga, empieza en la cara por dos raices, una superior que 
tiene origen en el ángulo nasal de la órbita, sigue sobre el 
músculo supra-maxilo-labial al encuentro de la otra inferior 
que procede de las narices, y reuniéndose sobre el borde ante­
rior del masétero, continúa hacia atrás y adentro con la arteria 
análoga y conduelo de Stenon, pasa encima del músculo le r i -
goideo-maxilar-grandc, sigue el borde inferior de la glándula 
sub-maxilar y afluye á la yugular , recibiendo en su trayec­
to 1.° la vena albeolar, que eslá entro el masétero y el maxi ­
lar , abriéndose por su extremo anterior en la facial, y el 
posterior va por el fondo de la órbita y recibe la dentaria 
superior, las nasales y palatinas; pasa después la vaina fibro­
sa ocular donde se le agregan las venas del ojo, y atravesan­
do un conducto supra-esfenoidal penetra en el cráneo y ter­
mina en el seno venoso anterior. 2.° Las venas labiales, una 
anterior y otra posterior que se reúnen entre la mucosa de 
los carrillos y el músculo albeolo-labíal, afluyendo después á 
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ia facial debajo del masétero. 3 . ° Una rama d e la bucal y 
4 . " la vena sub-lingual que nace en el espesor d e la lengua, 
atraviesa de dentro afuera el músculo milo-hyoideo, y afluye 
á la facial cerca de su terminación en la yugular. 

ÍLffi. v e a a i B t y i ' o l í l e a , satélite de las arterias lyro-larín-
gea y tyroidea accesoria, termina en la yugular debajo del 
cuerpo tyroides. 

ILa vecas». cefáEica procedente de la sub-cutánea in­
terna del ante brazo, so coloca entre los músculos masloideo 
humeral y estenio maxilar, y ailuye al extremo inferior d e 
la yugular. 

L a t eamporaa rs iagaerÉSeia l l , que de su confluencia 
con la maxilar interna resulta la yugular, es una vena corta 
que á su vez procede de la reunión de la auricular anterior 
y la ái¡b-/.igomática, debajo de la parótida al borde posterior 
de la maxilar; ia primera tiene origen en los senos parieto-
lemporales, confluencia de muchas venas encefálicas, sale 
por uno de los conducios pariólo-temporales; y la segunda se 
forma en la cara, recibiendo las dos diversas ramificaciones 
<!e la oreja, masétero y crotáütas, y anastomosándose entre 
sí y con las maxilares interna y externa. 

ILn T e t a a EBs&xtiar ianá-ea-saa tiene origen entre el 
músculo lorigoideo-maxiiar grande y el hueso maxilar, por 
la confluencia de la vena bucal, que desde la comisura as­
ciende debajo del masétero, y se ¡e une un ramo lingual, la 
dentaria posterior, un grupo de venas temporales profundas 
que muchas salen de la confluencia paricto-lemporal, y otro 
grupo de terigoideas que su mayor parle proceden de la con­
fluencia sub-esfenoida!. Báia confluencia ocupa los lados de 
la superficie externa del cuerpo del esfenoides y apólisis-
basilar hasta la fosa sub-contiloidea, concurriendo á cubrir 
el agujero rasgado, y comunicando con el seno s u p r a - e s f e -
uoidal por una abertura oval que atraviesa la carótida inter­
na ; y con el seno occipito-alloideo por el agujero sub-condi-
loideo. La vena maxilar interna sigue hacia arriba entre el 
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músculo y hueso dichos, dirigiéndose á la parle inferior de 
la articulación temporo-maxilar, donde se reúne á la tempo­
ral para dar origen á la yugular. 

En la superficie del encéfalo forman las venas una red 
mas densa que la arterial, y con las que proceden del interior 
del mismo , de los plexos-coroides, y de los sulcos trasverso 
y longitudinal, se reúnen en este y constituyen un tronco, 
que por su extremo posterior afluye á un seno llamado falci -
forme. Las demás venas que en tanto número se encuentran 
en el encéfalo, meninges, en los huesos y otras parles de la 
cabeza, se reúnen en el espesor de los huesos del cráneo, en 
el de la dura madre y sus pliegues, formando senos diversos, 
que comunican unos con otros y con múltiples raicillas veno­
sas, origen de muchas venas de la cabeza. 

Los principales de estos senos, son el occipito-alloidco, 
que consideramos como el principio de los raquidianos: el 
seno [deiforme entre el pliegue de la dura madre que forma 
el tabique longitudinal de su nombre, cuyo seno se extiende 
desde la cresta etm'oidal en medio de dicho tabique por la d i ­
visoria de los dos lóbulos encefálicos hasta el cerebelo, donde 
se bifurca y continúa á las partes laterales, entre este y aque­
llos por el sulco trasversal, lomando el nombre de confluen­
cia parieto-temporal, la cual comunica por medio de oíros 
pequeños senos que existen en las depresiones y bordes del 
temporal, con otro seno llamado supra-esfenoidal que bor­
dea la depresión que hay en la superficie interna de este 
hueso, reuniéndose por su extremo anterior con el opuesto, 
y encorvándose hacia atrás se ensancha al nivel del agu­
jero rasgado, donde comunica con la confluencia sub-esfe­
noidal. 

l u O s s e H i o s r a q u i d i a B i o g , afluencia de las venas que 
proceden de la médula meninges y vértebras, ocupan las de­
presiones triangulares de la cara superior del cuerpo de las 
vértebras, á los lados del ligamento vertebral común superior, 
comunicando con el seno occipito-alloidco, y dando origen 
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á diversas venas, especialmente á la vertebral en la región 
cervical, y á los ramos espinales análogos á los de las ar ­
terias intercostales y lombares. 

De las venas axilares. 

L a s v e n a s a x i l a r e s , una derecha y otra izquierda, 
son las raices laterales de la cava anterior, tienen origen de 
la humeral y sub-culánea torácica al lado inferior interno de 
la articulación escápulo-humeral, se dirigen de fuera adentro, 
primero unidas á la arteria del mismo nombre, y después 
cubiertas por el músculo mastoideo-humeral respectivo, r e ­
cibiendo en su corto trayecto la supra y sub-escapulares, la 
cervical inferior y torácica externa, satélites de las arterias 
que tienen los mismos nombres. 

L a s u h - e a a t á n c a t o r á c i c a , empieza en los ijares é 
hipocondrios, por muchas ramificaciones que se van reu ­
niendo hasta formar un tronco único, el cual sigue adelante 
por el círculo cartilaginoso de las costillas, primero debajo 
del panículo carnoso, después entre este y la piel , pasa de­
bajo de los músculos de la región braquial posterior y sobre 
el gran serrato, á reunirse con la humeral, y muchas veces 
con la sub-escapular para dar origen á la axilar. 

L a v e í a a Saaaaaaeral empieza sobre la parte interna 
posterior de la articulación cubito-radial , resultanto de la 
confluencia de las venas del antebrazo, sigue por la cara in ­
terna del húmero, detrás de la articulación, y recibe las 
cubitales, la circunfleja anterior de la espalda, satélites de 
las arterias de sus nombres, y además otros ramos innomi­
nados. 

Las venas del antebrazo componen dos grupos, uno pro­
fundo y otro superficial, que se comunican entre sí por múl ­
tiples anastomosis, correspondiendo el primer grupo: 

L a veaaa r a e l l a l a n t e r i o r , satélite de la arteria de su 
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nombre: Iros ó cuatro radiales posteriores, que tienen origen 
sobre el carpo cu una arcada de las melacarpianas, y siguen 
por la parle posterior anastomosándose enlre s í , á los lados 
de la arteria radial posterior, hasta la parte interna posterior 
de la articulación radio-cubital que se reúnen con la anterior 
y superficiales del ante-brazo para constituir la humeral. 

Las venas que forman el grupo superficial del ante-bra­
zo , son : 

L a a ' a d i a l §aaIí=>eBBááBaea ¡aaíea'íaa, continuación de 
la metacarpiana del mismo lado, sube debajo de la piel desde 
e! carpo hasta el extremo superior del ante-brazo, donde so 
divide en la cefálica, afluente de la yugular ; y en la basifica, 
la cual atraviesa el músculo esterno aponeurótico y se reúne 
á las superficiales para dar origen á la humeral. 

L a a'aaláial saESií^eaEíáaBí'a aaaáea'loa» tiene origen 
sobre el carpo, y asciende debajo de la piel por la cara an­
terior del ante-brazo á terminar en la cefálica ó en la sub­
cutánea interna. 

L a s íaaciaeaE'piaEaas son tres, dos laterales y una 
posterior, que tienen origen en una red en arcada de las d i ­
gitales al nivel del menudillo, siguen las primeras á los lados 
de los tendones flexores de los falanges; y la última debajo de 
dichos tendones, recibiendo ramificaciones innominadas hasta 
el carpo que se anaslomosan entre sí y forman una red en 
arcada, de la que salen las venas del ante-brazo y. la cubi­
tal interna. 

l i í s s veaua© d i g i t & S o a una derecha y otra izquierda, 
resultan de la confluencia de diversos ramos al nivel de la 
primera articulación falangiana, siguen debajo de la piel de­
lante de las arterias de su nombre, y en la parte superior del 
menudillo se dividen y anaslomosan entre sí debajo de los 
tendones flexores de los falanges, resultando una red en arca­
da en la que tienen origen las venas metacarpianas. Los ra­
mos de que se forman las digitales proceden de los tejidos del 
pie, y en mayor número de las redes plantar, podolilosa, del 
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rodete y del fibro-caí tUago; de la confluencia ó circunfleja 
inferior que bordea el limite de la cara plantar del tejuelo, y 
de la que sale del conducto semi - lunar , al cual afluyen m u ­
chas ramificaciones del espesor de dicho hueso. 

Estas redes flexuosas y conductos, tienen múltiples anas­
tomosis entre sí que forman una hermosa red ó trama veno­
sa en los tejidos organizados del pie. 

De la vena cava posterior. 

L a v e e i a c a v a p o s t e s - u o r empieza por dos gruesas 
raices á la entrada de la pelvis, se dirige adelante unida al 
cuerpo de las vértebras, á la derecha de la aorta, hasta lle­
gar al borde superior del hígado, que se inclina hacia abajo 
ocupando la cisura anterior de este , y atraviesa el diafragma 
por el centro frénico, continuando en la cavidad torácica e n ­
tre el lóbulo pulmonar derecho y su accesorio envuelta en un 
pliegue de la pleura, hasta terminar en la parle posterior 
externa de la aurícula derecha. En su trayecto afluyen á ella 
las lombares posteriores, saléliíes do las arterias de su nom­
bre, las tesliculares, renales, porta y diafragmática. 

L a s ' t e s t S e e a S a r e s una de cada lado, tienen origen en una 
red que ocupa el borde superior del testículo, alrededor de la 
arteria, ascienden con esta atravesando el anillo inguinal, c o n ­
tinúan á la region sub-lombar envueltas en un pliegue del perito­
neo , á terminar en la cava cerca de las renales. La vena tes­
ticular se llama útero-ovar i ca en la hembra, y como la arteria 
de este nombre, procede de la confluencia de dos ramos cerca 
de la cava, que salen uno del útero y otro de los ovarios. 

L a s v e n a s rcBaaBes, satélites de sus arterias respec­
tivas, reciben de dos á cuatro pequeñas ramas que proceden 
de las cápsulas ante-renales, y terminan en la cava á su paso 
entre los riñónos. 

L a veaaa p o r t a es un grueso tronco que resulta de la 
confluencia de la grande y pequeña mesentéricas y de la vena 
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esplcnica en la región sub-Iombar; después se dirige adelante 
y á la derecha, atraviesa el anillo del páncreas debajo de la 
vena cava, y colocándose en la cisura posterior del hígado se 
divide constituyendo las venas sub-hepálicas, las cuales pe­
netran y se sanifican en esta glándula hasta formar las redes 
capilares que rodean los lobulitos de su tejido, en las que to­
man origen diferentes venas supra-hepáticas que afluyen á 
la cava á su paso por la cisura anterior del hígado. 

X a v e n a g -B -ande n i c s e i i í é r S c a es una de las tres 
raices de la porta, y satélite de la arteria de su mismo nom­
b r e , recoge la sangre de las túnicas del intestino delgado, del 
colon replegado, parte del flotante y mesentèrio correspon­
diente, anastomosándose sus raices entre sí ; con las de la pe­
queña mesenterica, y con las de las venas gastro-epiplóicas. 

X a p e q u e ñ a i í B e s e n í é a « i c a empieza por muchas 
raices en el intestino recto y parte del colon, anastomosándo­
se con la pudenda interna y con la grande mesenterica. 

X a v e n a e s p l é s a n c a tiene origen en el bazo , cuya c i ­
sura recorre, afluyendo á ella ramificaciones epiplóicas y 
gástricas, las dos gastro epiplóicas derecha é izquierda, y 
una gruesa vena gástrica posterior. 

X a s veaaas t i á a í V a g j B a á t i e a s son dos ó tres que 
afluyen á la cava, á su paso por el diafragma. 

Las raices de la vena cava posterior son dos gruesos t ron ­
cos llamados pelvi-crurales que se encuentran entre las ar­
terias iliacas, pasando el derecho por encima de la arteria 
iliaca externa; y el izquierdo debajo del extremo de la aorta, 
y en seguida se reúnen y forman la cava. 

X o s t r o n e o s p e l v i - c r u r a l e s resultan de la con­
fluencia de las venas iliacas. 

Be las venas iliacas. 

X a vcaaa i l i a c a iaaíeraaa semejante á la arteria de su 
nombre, se forma de la reunion de las venas satélites de las 
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ramificaciones arteriales íliaco-femoral, obturalriz, íliaco-
muscular, la vena de las nalgas, la sacra lateral y pudenda 
interna. 

. L a v e a a a i l i a c a e x t e a - i a a tiene origen de la femoral 
al nivel del borde anterior del pubis, sigue sobre el soas-
íliaco al lado externo de la articulación sacro-i l iaca, hasta 
reunirse con la interna para formar el tronco pelv i -crural , 
habiendo recibido en su trayecto la vena circunfleja iliaca, 
análoga á su arteria correspondiente. 

L a v c c a a u c a a a o a ^a l empieza en la poplítea detrás de 
la articulación fémoro-tibial, y sube primero por la parle 
posterior y profunda del muslo; después pasa al lado interno 
debajo del músculo largo-adductor de la pierna, recibiendo 
en su trayecto las venas safena interna, la prepuviana, y r a ­
mificaciones innominadas. 

L a saf feaaa iaat©a"aaa empieza sobre la cara interna de 
la pierna por dos raices, que son la continuación principal de 
las melatarsianas externa ó interna, sigue debajo de la piel, 
sobre el corlo adduclor del muslo, y termina en la femoral á 
diferente altura. 

La prepuviana es una corta vena que resulla de la c o n ­
fluencia de ramos prepuciales y escrotales, de la sub-culánea 
abdominal y abdominal posterior, afluyendo á la femoral 
cerca del origen de esta. 

L a veaaa gaoiaSiíea origen de la femoral, está unida 
a la arteria de su nombre, resulta de la confluencia de las 
tibiales anterior y posterior, y recibe como afluente la fémo-
ro-poplitca. 

L a veaaa fcEaaoa'o»|aoi»M¿ca completamente seme­
jante á la arteria correspondiente, recibe la vena safena e x ­
terna que empieza sobre la cara externa del corbejon, se 
anaslomosa con la safena interna y tibial posterior, sigue so ­
bre la porción externa del bifémoro-calcanoideo, hasta su 
terminación en la poplítea. 

L a t i S i i a B aai tea ' i o a ' empieza sobre la cara anterior de 
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la articulación del tarso por diversas raices, que una de 
ellas es la continuación de la vena metatarsiana profunda 6 
posterior; sigue debajo del flexor anterior del metatarso, 
pasa por la arcada tibio-peronea, y se reúne á la posterior 
debajo del músculo poplíteo para formar la vena de este 
nombre. 

L a t S u i a l p©sáea»ñ©r tiene origen sobre la cara i n ­
terna del tarso por diversas raices, que una procede de la 
metatarsiana externa, otras de las safenas y fémoro-poplitea, 
y unida á la arteria de su nombre debajo de los músculos 
flexores de los falanges, sigue hasta el poplíteo donde se r e ú ­
ne con la anterior. 

Las venas melalarsianas, digitales, y formación de estas, 
tienen la misma disposición quesos análogas en los miembros 
anteriores. 

De la glándulas 6 ganglios sanguíneos. 

¥ A Hiaa© es un órgano párenquimatoso, de color v io lá­
ceo, alargado, complanado de dentro afuera encornado sobre 
su borde anterior y cara interna, situado á la izquierda de la 
region diafragmática, suspendido do la sub-lombar entre el 
hipocondrio izquierdo y la corvadura convexa del estómago, 
contactando por su cara exlerna con la porción carnosa lateral 
superior izquierda del diafragma; y por la interna con e! c o ­
lon: el borde posterior es convexo y f ino; y el anterior mas 
grueso y cóncavo, presenta una cisura longitudinal para los 
vasos, y contacta con la grande corvadura del estómago: el 
extremo posterior es el mas grueso, corresponde al riñon i z ­
quierdo ; y el anterior ó inferior es delgado. El bazo se com­
pone de una cubierta serosa, mía cápsula fibrosa, y su tejido 
propio. . 

La cubierta serosa es un pliegue del peritoneo con libras 
elásticas, que baja desde el riñon izquierdo, se amolda á la 
superficie del bazo adhiriéndose á la cápsula fibrosa; escoplo 
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en la cisura donde pasa sobre los vasos que la ocupan; y se 
prolonga al saco izquierdo del eslómago consliluyendo el liga­
mento gaslro-esplénico. 

La cápsula librosa compuesta en su mayor parte de f i ­
bras elásticas y musculares lisas, es gruesa, rugosa, y de su 
superficie interna salen muchas bridas, llamadas trabéculas, 
que se cruzan unas con otras y unen entre sí formando una 
trama, que es el esqueleto del tejido propio del bazo; y así 
mismo dicha cápsula dá una envoltura á los vasos que la atra­
viesan de fuera adentro. 

El tejido propio del bazo es de color rojo oscuro, de con ­
sistencia blanda, compuesto de las travéculas mencionadas, 
en lasque son bastante abundantes las fibras musculares l i ­
sas, así como en la túnica media de las muchas venas que 
contiene ainastomosadas entro sí, formando una red p lcxuo-
sa. Entre las bridas de las travéculas, las ramificaciones arte­
riales, las cuales terminan en forma de pinceles en una fina 
red capilar, y las raicillas venosas con sus redes, existe una 
pulpa llamada iodo csplénico, compuesto de los corpúsculos 
de Malpighi, que son pelotones do vesículas esféricas con la 
pared estriada, granulosa y trasparente, atravesada por finas 
artei'iolas que se ramifican y anastomosan en el interior de 
ellas, constituyendo una red capilar, y entre esta se encuen­
tran células y núcleos, nadando en un líquido gris viscoso. 
También se hallan células mas pequeñas, que podrán ser una 
variedad ó modificación de las vesículas antedichas, alguna 
sangre extravasada con alteración en sus glóbulos, convert i ­
dos muchos de ellos en materia colorante: el bazo sirve para 
modificarla sangre. 

Í L Í Í B e á « s í s B « s í i s a á e - r e n í a l e s son dos pequeños 
cuerpos alargados de delante atrás, complanados de arriba 
abajo, situados debajo de la mitad anterior del borde inferno 
de los riñónos, entre estos y el perifoneo; compuestos de 
una fina cápsula fibrosa exterior, de cuya superficie interna 
salen muchas bridas que forman una trama floja, entre la 
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cual se ramifican los vasos. Si se divide longitudinalmente 
una cápsula ante-renal, se la ve que consta de dos sustancias 
diferentes, una exterior ó cortical de color rojo oscuro; y 
otra interior ó medular de un rojo amarillento. La primera 
se compone de la trama que forman las bridas que salen de 
la cápsula fibrosa y los vasos que entre ellas se ramifican , y 
pequeñas vesículas esféricas colocadas unas sobre otras en 
línea perpendicular á la superficie de la cápsula; cuyas vesí­
culas están provistas de su pared propia, amorfa y granulosa, 
rodeada de una red capilar, y en su interior contienen un 
líquido viscoso lleno de núcleos y granulaciones, azoadas 
unas, y grasosas otras. La sustancia medular se compone de 
la trama antedicha, y entre ella algunas células paiiédricas 
con uno ó dos núcleos libres, mas pequeñas que las vesícu­
las de la cortical, y algunas granulaciones con los caracteres 
de las grasosas. 

L o s eaiea'jpos ¿ya-oStles son de color rojo oscuro, de 
figura ovoide, situados uno en cada lado de la superficie e x ­
terna de los dos primeros anillos de la tráquea, con un cor-
don intermedio que pasa de uno á otro por delante de aque­
lla, cubiertos por el músculo escápulo-hyoideo. Su estructu­
ra es como la de los demás ganglios sanguíneos : una cubier­
ta exterior fibrosa, con las fibras que salen de su superficie 
interna y forman la trama entre la cual se ramifican los vasos 
predominando las redes venosas: en medio de esta trama exis­
ten vesículas, cuya pared es homogénea y muy resistente, 
rodeada de una red capilar, y en su interior contienen un lí­
quido claro, espeso, poco viscoso, con algunas células y n ú ­
cleos, ya adheridos á la pared, ya libres. Cada grupo de v e ­
sículas forman un lóbulo, y todos estos reunidos con los va ­
sos y trama fibrosa, constituyen un tejido bastante denso. 
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De los vasos linfáticos y sus ganglios. 

L o s v a s o s l i a n f á í i e o s son conductos nudosos, i.-
mineados, semi-lrasparentes en lo general, que contienen un 
líquido lactescente ó blanco-amarillento, el cual camina por 
ellos en dirección centrípeta de un espacio mayor á otro me­
nor. Estos vasos tienen origen en plexos y. redes capilares 
que se hallan con los de capilares sanguíneos en el intersticio 
de la trama organizada, de cuyas redes linfáticas salen las 
raices de los vasos del mismo nombre, las que se reúnen 
vuelven á separar y anastomosan mas que las arterias y las 
venas, terminando por fin unas en otras para formar los vasos 
de mayor calibre. 

En su trayecto ya rectilíneo, ya flexuoso, paralelos á las 
venas, encuentran diferentes abultamientos como escalonados 
llamados ganglios, en los que penetran recibiendo el nombre 
de aferentes, y en ellos se ramifican, anastomosan y apeloto­
nan , volviéndose á reunir para salir de ellos en menor n ú ­
mero, y entonces se llaman eferentes. 

Como en la masa de los órganos forman redes intersticia­
les que se anastomosan entre sí, y á su salida á la periferia 
de los tejidos y de los órganos vuelven á anaslomosarse cons­
tituyendo otra red, generalmente de mayores mallas, se c o n ­
sideran vasos linfáticos superficiales y profundos, y unos y 
otros convergen hacía el centro, hasta terminar en uno de 
dos conductos desiguales, el mayor llamado torácico, y el mas 
pequeño tronco-linfático derecho, afluentes los dos á dos gran­
des venas de la circulación general. 

La distribución de los vasos linfáticos en los tejidos orga­
nizados, está en relación de la riqueza de estos en vasos san­
guíneos; sin embargo, no existen en las membranas que e n ­
vuelven al feto, en los cartílagos permanentes, en el cristal i ­
no, ni se han encontrado tampoco en las sustancias de los 
centros nerviosos, en los dientes, ni en el oído interno. D i -
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chos vasos se componen de tres túnicas: una externa de fi­
bras longitudinales y oblicuas, laminares, clásticas, y muscula­
res lisas; otra media de los mismos elementos, pero en direc­
ción trasversal; y la tercera ó interna consta de dos capas, 
una externa de fibras elásticas longitudinales, y la interna de 
epitelium pavimenloso. Las fibras musculares de las túnicas 
media y externa, predominan en los vasos delgados. 

Los vasos linfáticos tienen muchas válvulas, compuestas 
de un pliegue de su túnica interna con algunas fibras elásticas 
y laminares, formando parte de ellas un anillo fibroso ines-
tensible alrededor del vaso, que determina el aspecto nodular 
de este, porque las paredes de los espacios inter-valvulares 
se ensanchan cuando el vaso está lleno, y se deprimen cuan­
do está vacío. Dichas válvulas, que en las ramas delgadas no 
son mas que pliegues rudimentales circulares, están mas p ró ­
ximas en los linfáticos intestinales, y menos en los del me-
senterio y de los miembros; pero los del pulmón é hígado ca­
recen de ellas. 

Los vasos linfáticos intestinales se llaman quilíferos. 
3L«s gácBglHog EiEBffáfl5«©s son unos abultamientos 

de color g r is , rog¡7,o ó negruzco, de figura redondeada, ú 
ovoide, de tamaño variable, desde el de un perdigón al de 
una judía, situados-en grupos en el trayecto de los vasos de 
su-nombre, compuestos de una cubierta exterior de fibras la ­
minares y musculares lisas, y en el interior una trama de es­
tas mismas libras con algunas elásticas y células plasmáticas. 
Entre las mallas de la capa superficial de esta trama, y muy 
adheridas á ella, se hallan pequeñas vesículas ramificadas, de 
pared homogénea y rugosa, cubierta en su interior de un epi ­
telium de núcleos libres esféricos, y de algunas células polié­
dricas, cuyos núcleos ovales tienen doble volumen que los 
anteriores. Los vasos aferentes á los ganglios, pierden sus dos 
capas media y exlerna al atravesar la cubierta de estos, de­
bajo de la cual ssrpean, se ramifican , anaslomosan y apelo­
tonan,- rodeando á cada vesícula una red capilar linfática, con 
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la que parece se comunican las ramificaciones de aquella ; y 
de estas redes y pelotones, salen los vasos linfáticos anasto-
mosándose y reuniéndose para atravesar la cubierta del gan­
glio por una línea llamada hilo, en menor número que entra­
ron en é l , pero de mayor calibre, y al pasar por dicha c u ­
bierta de dentro afuera, vuelven á adquirir las túnicas que 
dejaron á la entrada, y reciben el nombre de eferentes. 

fin medio de la tramado libras, vasos linfáticos y vesículas 
de los ganglios, existen los vasos sanguíneos formando redes 
(pie siguen á las de vasos linfáticos alrededor de las vesícu-
culas, y asimismo filetes y aun ganglios nerviosos. 

Encuéntransc los ganglios linfáticos diseminados en los 
tejidos organizados á lo largo de las venas, pero especialmen­
te agrupados en las regiones sub-lombar, crurales, inguina­
les, axilares, en la entrada del pecho, fauces y puntos de la 
flexión y cara interna de las extremidades, y en el mesen-
terio. 

Del conducto torácico. 

E l vaso central donde afluyen los linfáticos de todo el 
cuerpo, escoplo los del miembro anterior derecho, mitad de­
recha del pecho, cuello y cabeza, es un grueso conducto lla­
mado torácico, de calibre desigual, que empieza en la región 
sub-lombar por un abultamiento irregular llamado reservato-
rio sub-lombar ó cisterna de Pecguet, confluencia de los v a ­
sos linfáticos de las extremidades posteriores, de la pelvis, y 
algunos del abdomen. Dicho conduelo se dirige adelante 
desde su origen en el reservatorio mencionado, pasa entre 
los pilares del diafragma, sigue á la derecha de la aorta d e ­
bajo de las articulaciones vertebro-costales del lado derecho, 
hasta el nivel de la sesla vértebra dorsal que generalmente 
se separa de la aorta y dirige, ya por la derecha, ya por la i z ­
quierda de la tráquea entre las dos arterias axilares á la e n ­
trada del pecho, donde se encorva, y á veces divide en dos, 
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para terminar en el origen de la vena cava anterior ó en la 
axilar ó yugular izquierdas. E l conducto torácico es uno de 
los órganos que presentan mas anomalías en su modo de or í -
gen, calibre, trayecto y relaciones; recibe los vasos l infáti ­
cos de los puntos por donde pasa, y se halla provisto de v á l ­
vulas colocadas á largas distancias de dos en dos, hasta en su 
terminación, para impedir la entrada en él de la sangre de la 
vena á que afluye. 

E l conducto linfático menor, derecho, ó grande vena lin­
fática, punto de confluencia de los vasos linfáticos del miem­
bro anterior derecho, mitad derecha del pecho cuello y ca ­
beza, tiene de uno á dos dedos de longitud, está situado á la 
derecha de la tráquea en la entrada del pecho , y termina ge-
ralmente en la axilar derecha, ó en el golfo de las y u g u ­
lares. 

Los vasos linfáticos loman en la trama organizada el pro­
duelo de la descomposición molecular y sobrante del plasmo 
sanguíneo que sale de los capilares para la nutrición y secre­
ciones: en el intestino, donde reciben el nombre de qniliferos, 
se apoderan de los líquidos acuoso, y producto de la digestión. 

DIFERENCIAS DEL APARATO VASCULAR. 

Del aparato vascular del buey. 

l i l coa-azoaa tiene otro sulco llamado accesorio que 
recorre el ventrículo izquierdo, y además entre el anillo fi­
broso aurículo-ventricular y la abertura aórtica , se encuen­
tra un núcleo óseo y á veces dos. 

Las arterias son generalmenle de menor calibre, y sus tú ­
nicas mas flojas y fáciles de desgarrar. 

Esa aa- íea- ia pailaaaoaaal solo varía en el número de 
sus divisiones con relación á los lóbulos pulmonales. 



De la noria y sus divisiones. 

L a a o s ' í a aninviov se divide igualmente en las a x i ­
lares, y asimismo de la derecha de estas sale el tronco de las 
carótidas, que tienen la misma disposición, aunque están se­
paradas de las venas yugulares por los músculos eslerno-ma-
xilar y eslorno-hyo-tyroideo, y terminan en dos, una mas del ­
gada que es la occipital; y la otra la facial. 

ILa 4 > c « i p i t a ! se divide en dos ramas, que una se 
dirige al agujero rasgado, penetra por el en el cráneo para 
distribuirse en las meninges; y la otra, después de dar a lgu ­
nas ramificaciones á los músculos, pasa por el agujero sub -
condilóideo, se coloca debajo del vulvo raquidiano, y se d i ­
vide como en los solípedos en otras dos, una anterior que va 
á formar parte de la red admirable; y otra posterior ó arteria 
espinal-media, de la que salen algunas ramificaciones á los 
músculos por el agujero superior del atlas. 

L a f a c i a l ó cas-óajuBa «siea'aaa dá las arterias á 
la cabeza, que si bien muchas tienen diferente origen, su dis­
tribución general es como en los solípedos. 

L a aa'áea'ia opíálBaaica merece una mención espe­
cial, tanto porque remplaza á la cerebral, como por la red 
admirable que forma. Así que penetra en el cráneo, se divide 
y subdivide hasta la capilaridad, anaslomosándose entre sí y 
con las divisiones anteriores de la occipital y algunas de la es-
feno-espinosa, constituyendo una hermosa red sobre los cuer­
pos del esfenoides y el etmoides, de la que salen las arterias 
que se distribuyen en el encéfalo. 

L a s aa' íca ' ias a x i l a a - c s tienen la misma terminación 
en la humeral, y de las ramas colaterales que dan en los so­
lípedos, falta la cervical superior, y además la dorso-muscu­
lar sale entre la primera y segunda costillas. 

L a a a - t e r i a Imauc-raJ y la radial anterior, tienen la 
misma disposición. 
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i La r»<13o-euMfc t l se coloca en la parlo externa s u ­

perior de la articulación de los huesos de su nombre, y se d i ­
vide en dos ramas, una anterior que so distribuye en la cara 
anterior del carpo, y anastoraosa con la radial anterior; y 
otra posterior que pasa por la arcada radio-cubital inferior, 
y llega ramificándose hasta la cara posterior del carpo. 

E l tronco de las iwlacarpianas laterales, que en los so ­
lípedos es uno de los dos terminales de la radial posterior, 
en el buey sale sobre el tercio superior del radio, baja 
por la parte posterior interna, hasta la extremidad superior 
del metacarpo, donde se divide en cuatro melacarpianas, 
que tres de ellas siguen por la cara posterior, dos á los lados 
y la tercera por el centro; y la cuarta pasa de atrás adelanto 
]K)r un agujero de la parte superior del metacarpo, y se d i v i ­
do en dos"*ramos, uno ascendente que se distribuyo en el 
carpo, y se anastomosan con Iá radial anterior y radio c u b i ­
tal ; y otro descendente que baja por la cisura media de la 
caña hasta el extremo inferior de esta, donde se anaslomosa 
con un ramo que salo por el agujero de paso de dicho hueso, 
procedente de la metacarpiana principal posterior. 

I L a BEaeÉacjuí"|iifflíBsa, central posterior ó principal, s i ­
gue el mismo camino que en los solípedos, sobre el tercio i n ­
ferior del metacarpo dá un ramo que se divide y anastomosa 
con los terminales de las melacarpianas laterales, y una de las-
divisiones de osle ramo es el que pasa por el agujero inferior 
ya mencionado de la caña, siguiendo el tronco principal por 
la parle posterior basta los sesamoides, entre los que termina 
en tres digitales, dos laterales externa 6 interna, y la otra 
media que subdividiéndose en dos, van todas ellas á distri ­
buirse en el pie. 

De la aorta posterior y sus divisiones. 

I La a»a*día posicu'áoa' tiene igual disposición y ter ­
minación que en los solípedos. 
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De las doce inter-costales, solo ocho proceden de la aorta 

posterior, y las otras cuatro de la dorso-muscular. 
E S aVoaaco c e l i a c ® se dirige á la panza sobre la i n ­

serción del esófago, dando algunas ramificaciones diafracmá-
ticas, la arteria espléniea, dos arterias á la panza una supe­
rior y otra inferior, una arteria al bonete y la hepática, termi­
nando en dos, una superior y otra inferior , que se distribu­
yen en el librillo y cuajo. 

Esa ssat í - saca-a aaacíSian es bastante gruesa, sale de 
la terminación de la aorta, y se continúa en las coxígeas. 

Las demás arterias colaterales, tanto parietales como v i s ­
cerales de la aorta posterior en las cavidades torácica y abdo­
minal, son análogas á las de los solípedos. 

L a á l i a c a intea- iaa termina en dos troncos, que uno 
se divide en la arteria umbilical y la grande teslicular, ó úte-
ro-ovárica; y el otro continúa atrás unido al ligamento sacro 
isquiático, dá la iliaco-muscular, la de las nalgas, y la obtu-
ratr iz , aunque rudimentales, y termina en la pudenda i n ­
terna. 

Esa i l i a c a extea*saa, femoral y tibiales, tienen la 
misma disposición que en los solípedos, con la diferencia 
de que: 

E a aaaelaíaa'siasBa EBaaroa', terminación de la tibial 
anterior, sigue por la cisura anterior de la caña hasta el e x ­
tremo inferior de esta, que dá un ramo perforante, el cual 
pasa por el agujero de dicha extremidad á la cara posterior, 
donde se divide en ramos ascendentes que se anaslomosan 
con los terminales de la tibial posterior; y otros descenden­
tes que se distribuyen en los falanges. E l tronco principal de 
la metatarsiana mayor ó común de las digitales, pasa debajo 
del ligamento capsular de la articulación metacarpio-falangia-
napor la cisura media del hueso caña , continuando entre los 

De las arterias iliacas. 
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dedos hasta la mitad del primer falange que se divide en dos 
digitales, las cuales se distribuyen en el pie. 

De las venas del buey. 

La cava anterior resulta igualmente de la confluencia de 
las yugulares y axilares. 

L a s yiHgs&Ilaa'es del buey son dobles, una externa y 
otra interna. La externa tiene por raíz principal la vena facial, 
que á su vez empieza en la cara por un ramo superior, el 
cual está muy manifiesto debajo del ángulo nasal del ojo en 
el carnero; y otro inferior que procede de las narices, labio 
anterior y carrillos. Estos se reúnen cerca del borde inferior 
del masétero y forman la facial, que sigue al lado del con ­
ducto de Stcnon recibiendo las venas de la boca, glándulas 
salivales, y de las fosas nasales. 

L a yaagaalas- Saatoa-Baa tiene su principal origen por 
múltiples raices que salen de los senos craneanos y raquí­
deos , sigue unida á la arteria carótida, y al extremo inferior 
del cuello afluye á la externa, resultando un tronco yugular 
de cada lado que al momento se reúnen para formar el 
golfo. 

L a s a x i l a r e s reciben los mismos afluentes desde la 
humeral. 

L a veaaa laaaaaaea'aS es comparativamente mas delgada 
porque la sub-cutánea torácica lo es también, y la vena cefáli­
ca mucho mas gruesa. La humeral se forma principalmente de 
un grupo de venas profundas, que son la cubital interna, ra­
dial anterior, dos radiales internas continuación de las ve ­
nas profundas del carpo, y estas de las metacarpianas. El 
grupo de las superficiales del antebrazo que concurren á for­
mar la humeral, comprende la sub-cutánea anterior del an­
tebrazo, continuación de la vena anterior del metacarpo y 
falanges; y la sub-cutánea interna , que es mas delgada , está 
debajo de la aponeurosi radial entre el borde interno del ra-
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dio y el músculo flexor interno del metacarpo, y cerca de su 
terminación recibe las dos profundas internas, la radio c u ­
bital; y se divide en la cefálica que va á la yugular, y la ba­
sílica á la humeral. 

Las venas metacarpianas son cinco, continuación de otras 
tantas digitales; una anterior que termina en la superficial 
anterior del antebrazo ; dos posteriores que van á las radiales 
profundas internas; una lateral externa que pasa debajo de 
los tendones flexores á terminar en la interna; y esta que 
continúa en la superficie interna del antebrazo. 

L a s vesaas granadle y jaeqaaeBaa s a z i g o s terminan 
generalmente independientes en la aurícula derecha. 

De la vena cava posterior y sus afluentes. 

L a v e n i a e a v t » p o s í e r i o a * tiene su origen, relacio­
nes y terminación, como la de los solípedos; diferenciándose 
principalmente en el número vorigen de las raices de la por­
ta , quo son análogas á las divisiones y distribución de la a r ­
teria celiaca. 

L a ssafí-eiBááBEea abdominal, anuente de la iliaca 
externa, presenta un calibre mucho mayor, y comunica con 
la torácica interna por un grueso ramo que sale por un anillo 
existente en la parte lateral posterior del apéndice xifoides. 

L a v e a j a ffeaiioa*aI resulta de la confluencia de las 
tibiales anterior y posterior semejantes á las de los solípedos, 
y de la sáfena interna que es mas delgada., la cual empieza 
por pequeñas radículas en la parte interna del corvejón, y su­
be fiexuosa debajo de la piel hasta la mitad de la cara interna 
del muslo que termina en la femoral. 

L a sáffesaa © s i e a ' m a , mas gruesa que la interna, es 
continuación de la metatarsiana posterior externa , recibe so ­
bre el hueso del corvejón un ramo de la interna, y sigue uni­
do , primero al lado externo del tendón del bifémero calca-
nóideo, después debajo del isquio-t ibial , y termina en la ob-
turatriz afluente de la iliaca interna. 
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Las venas metalarsianas son cinco, una anterior superfi­

cial, dos laterales á esta mas profundas, y dos posteriores. 
Estas cinco venas son la continuación de tres digitales, una 
anterior y dos laterales, que tienen origen en las redes y ple­
xos digitales, se anaslomosan entre sí formando arcadas s o ­
bre el primero y segundo falanges, de donde salen las cinco 
metalarsianas, que á su vez dan origen, las anteriores á la t i ­
bial anterior; la posterior interna va también á la tibial ante­
rior pasando de atrás adelante entre los escafoides y cunei ­
forme; y la exlerna á la sáfena externa. 

De los ganglios sanguíneos. 

E l b a z o está adherido al. saco izquierdo de la panza y 
al diafragma. 

E l t y m u s tiene mayor desarrollo, y sus dos lóbulos 
están mas próximos. 

L a s c á p s u l a s a n t e - r e n a l e s son análogas á las 
de los solípedos. 

De los vasos y ganglios linfáticos. 

Las diferencias de los vasos linfáticos consisten principal­
mente en su mayor ó menor desarrollo, que siempre está en 
relación con el predominio del temperamento de su nombre. 

E n los rumiantes el conducto torácico se divide y vuelve 
á reunir ó terminan separadas sus dos ramas. 

Aparato vascular del cerdo. 

El corazón y pericardio son como en los solípedos. 

De las arterias. 

L a a o r t a a n t e r i o r no existe, y las axilares salen 
de la curva convexa de la aorta, primero la axilar derecha, 
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y después la izquierda, dando igualmente la primera el tron­
co cefálico. 

L a s y u g u l a r e s son como en los solípedos. 
L a a r t e r i a o c c i p i t a l se distribuye en los músculos 

de la nuca, anastomosándose un grueso ramo retrógrado con 
la vertebral, el cual representa la masloidea del caballo, pe ­
ro no dá la cerebro-espinal. 

L a c e r e S » r a l penetra en el cráneo por el agujero ras­
gado, dá un ramo á las meninges, y va á formar una red a d ­
mirable semejante á la del buey, de la cual salen las arterias 
del cerebro, cerebelo, y la espinal media. 

L a f a c i a l dá las arterias á las partes restantes de la 
cabeza, concurriendo la arteria optálmica á la formación de 
la red admirable. 

De las ramas colaterales de las arterias axilares, la ce r ­
vical superior sale por el segundo espacio inter-costal, y la 
dorso-muscular por el primero, dando aquella la primera y 
segunda arterias inter-costales; y esta la tercera, cuarta y 
quinta. Estas dos arterias en el lado derecho suelen salir de 
un tronco común con la vertebral ; y la cervical inferior, y 
las dos torácicas de otro: la arteria supra-escapularno existe. 

De la arteria humeral. 

L a a r t e r i a I s u n n e r a ! y demás de los miembros a n ­
teriores, son análogas á las del buey. 

De la aorta posterior. 

Las ramas colaterales de la aorta posterior hasta su d i v i ­
sion en las ilíacas, difieren poco de las de los solípedos; solo 
en su terminación salen dos ramas, que una se dirige atrás 
constituyendo la sub-sacra media, de la cual proceden las c o -
xígeas y las sub-sacras laterales que dan los ramos espinales 
que pasan por los agujeros del sacro; y la otra rama se d i r i -
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ge adelante y divide en dos laterales, que siguen debajo del 
soas iliaco distribuyéndose en él y en los lomos. 

De las arterias iliacas. 

E a i l i a c a isites-sí ia, dá cerca de'su origen la arteria 
umbilical, se dirige atrás, dá una arteria hemorroidal que se 
distribuye en el recto, ano y órganos génilo-urinarios, pasa 
por la grande escotadura sciática, y sobre el ligamento sa -
cro-isquiático inferior dá algunas ramificaciones á los mús­
culos, atraviesa otra vez este ligamento hacia dentro, y dá la 
pudenda interna y la cavernosa. 

L a ¿ M a c a e x t e a - w a y las demás de los miembros 
posteriores, son como en los rumiantes. 

De las venas del cerdo. 

Las venas del cerdo, en lo importante á nuestro objeto, 
presentan la misma disposición que en el buey, y lo mismo 
sucede en los ganglios sanguíneos y vasos linfáticos con sus 
ganglios. 

Aparato vascular del perro. 

E l coa-azoaa está mas oblicuo de adelante atrás, echa­
do sobre el esternón, y el pericardio se fija por su cúspide 
en el centro frénico del diafragma. 

De las arterias. 

E a a a - t e r i a nu la iaosaa l se divide en tantas ramas 
cuantos son los lóbulos pulmonalcs. 
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De la arteria aorta. 

L a a o r i a a n t e r i o r no existo, y las axilares salen 
de la convexidad de la aorta como en el cerdo. 

L a s c a r ó t i d a s salen también de la axilar derecha, 
pero aisladamente; siguen el mismo trayecto que en los solí­
pedos hasta su extremo superior debajo de las apófisis tras­
versas del atlas, que terminan en la occipital, cerebral y fa­
cial , habiendo dado una tyro-laringea. 

L a o c c i p i t a l es delgada, pasa por una escotadura del 
borde anterior del atlas, y se distribuye como la del caballo. 

L a c e r e b r a l ó carótida interna, se dirige flexuosa 
por la gotera carolidia, donde presenta una anastomosis tras­
versal con la facial, penetra en el cráneo por el agujero ca -
rotidio , y sobre los cuerpos del esfenoides y del etmoides, se 
divide y anastomosa con ramificaciones de la esfeno-espinosa 
y de la optálmica, formando una red admirable de mayores 
mallas que en los rumiantes, de la cual salen las arterias ce­
rebrales. 

L a f a c i a l ó carótida externa dá una arteria laríngea, 
y las demás análogas que proceden de la del mismo nombre 
en el caballo. 

De las arterias axilares. 

L a s a r t e r i a s a x i l a r e s dan las mismas colaterales, 
menos la supra-escapular: la cervical superior, dorso-mus­
cular, y su ramo sub-costal salen de un tronco cómun, y es­
ta última, desde el nivel de la primera costilla se vuelve 
atrás unida á las articulaciones costo-vertebrales primera, se­
gunda y tercera, dando las tres primeras arterias ínter-cos­
tales. 

L a a r t e r i a t o r á c i c a interna dá un ramo que a i ra -
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viesa los músculos, se distribuye en las mamas, y anastomo­
sa con otro de la pudenda externa. 

De la arteria humeral y sus divisiones. 

L a a r t e r i a h u m e r a l desciende, primero detrás del 
músculo córaco-radial, y después debajo del grueso prona-
d o r , donde se divide en la cubital y la radial. 

L a a r t e r i a c u b i t a l es la mas delgada, y á poco de 
su origen se divide en dos, una que se dirige oblicuamente 
debajo del perforante por la cara interna del flexor oblicuo del 
metacarpo hasta la cara posterior del carpo, y allí so distribuye 
y concurre á formar la red que rodea á este, anaslomosándo-
se con las ramificaciones de su compañera. La otra rama de 
la cubital se coloca entre el cubito y el radio, debajo del cua­
drado pronador, donde se divide en dos ramos carpianos, uno 
anterior y otro posterior, los cuales so dividen y anastomo­
san entre sí sobre el carpo, donde forman una red que lo 
rodea, y una arcada palmar profunda con la otra rama de la 
cubital, de cuya arcada salen ocho ramos metacarpianos, 
cuatro anteriores ó-dorsales, y cuatro posteriores, que s i ­
guen entre los huesos del metacarpo ramificándose y anasto-
mosándose entre sí. 

L a a r t e r i a r a d i a l sigue por la cara interna del 
músculo perforado, y encorvándose hacia atrás, recibe un ra­
mo de la cubital con la que forma debajo del carpo una arca ­
da llamada palmar superficial, de la que salen cuatro ramos 
digitales, que uno se divide para completar los cinco que van 
por la cara inferior interna á distribuirse en los dedos res­
pectivos, recibiendo las últimas ramificaciones de las meta-
carpianas. 

De la aorta posterior. 

L a a o r t a p o s t e r i o r sigue el mismo camino, y dá 
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las colaterales que la de los solípedos, hasta su terminación 
en las iliacas. 

De las arterias iliacas. 

L a a l i n e a i n t e i ' u a , después de dar la umbilical, 
se divide en dos, una que pasa por las partes laterales de la 
cavidad pelviana, dando ramificaciones á los órganos que 
contiene, un ramo testicular, dos ó tres hemorroidales, y la 
pudenda interna, terminando en la cavernosa y dorsal del 
miembro genital; y la otra rama de la iliaca es la sub-sacra, 
que se distribuye como la de los rumiantes, dando además 
ramificaciones á los músculos isquiálicos. 

L a i l i a c a extea-flaa no dá ninguna importante, hasta 
su terminación en la femoral. 

De la arteria femoral y sus divisiones. 

L a a r t c a ' i a feaaaoa°a! dá ramos innominados, la 
sáfena, dos musculares profundas, que de la posterior de 
ellas sale la prcpuviana, y esta dala pudenda esterna, de la 
cual se desprende una rama que sigue debajo de las mamas, 
hasta encontrar la de la torácica interna con la que se anas-
lomosa. 

L a sñ fcaaa baja por la cara interna del muslo y p ier ­
na hasta el corbejon, que se divide en varias ramas termi­
nales. 

L a p o p l í t e a , terminación de la humeral, dá la fémo-
ro-poplítea y algunas ramificaciones, que unas se distr ibu­
yen en los músculos, y otras se anaslomosan con las de la 
sáfena; y continúa con la tibial anterior, la cual dá un ramo 
delante del tarso que se divide en ramificaciones ascenden­
tes y descendentes, continuando el tronco principal de la t i ­
bial hasta el tercer espacio metalarsiano por el que pasa á la 
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cara posterior, donde se divide y forma una arcada, de la 
que salen las arterias melalarsianas y digitales. 

De las venas del perro. 

L a c a v a a n í c r i o a 9 tiene el mismo origen en las y u ­
gulares y axilares. 

L a s y s i g a a l a r e s son dobles como en el buey, proce­
den del mismo origen, y se reúnen en una las dos do cada la ­
do cerca de su confluencia en el golfo. 

L a s a x i l a i ' e s , continuación de la humeral, reciben 
las mismas afluentes que en el cerdo, menos las sub-dorsalcs 
de que carece. 

L a iBsaBsicB'aS se encuentra en la parte posterior inter­
na del brazo, resulta de la confluencia de dos radiales, una 
interna profunda, y otra externa superficial, en la parte pos­
terior interna del codo, y recibe entre otras afluentes lu sub­
cutánea torácica y la basílica. 

L a i*a«Mal i n í c a - a i a , continuación de las metacar-
pianas posteriores, recibo diversos ramos afluentes, y termi­
na en la humeral al nivel del codo. 

L a r a d i a l ex lea° jaa , mas superficial que la interna, 
tiene origen por diversas raices al nivel del carpo, recibe 
una cubital externa y otra cubito-radial , y so reúne á la i n ­
terna para formar la humeral. 

L a s a a l a - c H í í á a a e a radial anterior es otra gruesa ve­
na, continuación de las metacarpianas anteriores, que desde 
la parte anterior interna del codo manda una pequeña vena 
basílica al origen de la humeral, y el resto que constituye la 
cefálica, pasa por debajo del mastoideo humeral á terminar 
en la yugular. 

L a s v c a a a s i t a c t a c a r p i a m a s son seis, tros anterio­
res y tres posteriores, que tienen origen por doble número de 
digitales, las que se reúnen al nivel del carpo, formando las 
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anteriores la sub-cutánea radial anterior; y las posteriores ó 
palmares, la radial interna ó profunda. 

De la vena cava posterior. 

Esta vena tiene el mismo origen, y recibe análogas afluen­
tes á las de los demás animales. 

De las venas iliacas. 

L a s v e n a s i l i a c a s se forman de las satélites de las 
arterias del mismo nombre. 

L a v e n a f e m o r a l resulla de la confluencia de la t i ­
bial y tres sáfenas, una anterior y dos laterales extorna é i n ­
terna, que tienen origen al nivel del tarso en las venas me-
tatarsianas: estas y las digitales son como los miembros a n ­
teriores. 

L o s g - á n g i i o s sa íBgiaíneos , vasos linfáticos y sus 
ganglios, tampoco ofrecen diferencias que merezcan señalarse. 

Aparato vascular de la gallina. 

E l c o r a z ó n es cónico, situado entre los dos lóbulos 
pulmonales, un poco á la derecha. Las aurículas tienen sus 
paredes finas, y la derecha mayor que la izquierda, presenta 
tres orificios para las venas, y el aurículo-venlricular p r o ­
visto de una válvula carnosa triangular unida á la pared e x ­
terna. La aurícula izquierda, separada de la derecha por un 
lino tabique, tiene dos orificios para las venas pulmonales, y 
el aurículo-ventricular con una válvula análoga á la b icús -
pide. 

E l ventrículo derecho es menor y de paredes mas delga­
das y aplicadas contra el izquierdo, presenta un orificio para 
•a arteria pulmonal. E l ventrículo izquierdo es mas largo, 
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ocupa el centro, y está provisto de un orificio para la aorta: 
el corazón está encerrado en un pericardio muy fino. 

De las arterias. 

L a a r d e r l a paalaaaoaaa! tiene también en su origen 
tres válvulas sigmoideas, y al nivel de las aurículas se d i v i ­
de en dos, una para cada lóbulo. 

L a a r t e r i a a o r t a tiene igualmente tres válvulas sig­
moideas en su origen, sobre las cuales sale uno ó dos ramos 
cardiacos, y apenas sube del nivel de las aurículas se divide 
en tres como en los carniceros, dos axilares, una derecha y 
otra izquierda, y la tercera es la aorta posterior. 

L a s c a a ' ó t i d a s tienen or igen, ya una en cada axilar, 
ya las dos de un tronco común que sale de la axilar izquier­
da , y de cualquiera manera que sea dan en su origen la a r ­
teria vertebral, después las dos primeras inler-costales, con­
tinuando las yugulares á distribuirse en la cabeza, y las axi ­
lares en las alas. 

La aorta posterior, después de dar cuatro arterias inter­
costales, la bronco-esofágica, y dos ó tres finos ramos al 
diafragma, suelta detrás de este el tronco ccliaco, que al mo­
mento se divide en la hepática y la gástrica, y esta se sub-
divide en otros dos, una para el estómago glanduloso y otra 
para el musculoso. Detrás de la celiaca sale una mesentérica 
que se distribuye en todo el intestino. A continuación dá las 
lombares, las renales y grandes testiculares, que van al ova­
rio y oviducto en la hembra; y por último, terminan en dos 
troncos crurales y en la sub-sacra, de la cual salen las 
coxígeas ó caudales. De los troncos crurales salen muchos 
ramos innominados que algunos forman en la cloaca una red 
admirable, mas rica en la hembra; continúan estos troncos 
en las arterias femorales, y estas en las metalarsianas que 
dan las ramificaciones á los miembros posteriores. 
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De las venas. 

L a s v e n a s p u l m o n a l e s se reúnen en una al ter ­
minar en la aurícula izquierda; y las cavas son tres, dos an­
teriores y una posterior, provistas en su origen de válvulas 
que impiden el retroceso de la sangre en aquella y estas. La 
distribución de las venas es análoga á la de las arterias. 

L o s g a n g l i o s s a s u g a i í n e o s son muy pequeños, y 
el cuerpo tyroides se halla á los lados de la laringe inferior. 

De los vasos linfáticos. 

Las válvulas de los vasos linfáticos son rudimentales; 
en lugar de ganglios existen plexos, y los conductos centrales 
empiezan en uno de ellos que rodea la arteria celiaca y sus 
inmediaciones, de donde salen ttes conductos, uno derecho y 
otro izquierdo, que terminan en.las venas axilares. 

Aparato de la inervación. 

E l aparato nervioso es el conjunto de masas y cordones 
blancos ó grises que presiden á la nutrición, secreciones, sen­
timiento y movimiento. Se compone del encéfalo, la médula 
espinal, los nervios, ganglios, y plexos nerviosos. 

La masa encefálica está contenida en la cavidad del c r á ­
neo, y cubierta por tres membranas llamadas dura madre, 
aracnoides parietal y visceral, y la pía madre. 

L a c a v i d a d d e l c r á n e o formada por los siete hue­
sos que ya conocemos, es de figura oval , alargada de arriba 
abajo algo complanada de atrás adelante, provista en su e x ­
tremo inferior de dos fosas laterales llamadas etmoidales, se ­
paradas por un borde saliente que recibe el nombre de cresta 
elmoidal. En las paredes anterior y laterales, está sembrada 
de impresiones digitales, y en la parte media de la primera, 
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hay una línea saliente longitudinal que empieza en la cresta 
etmoidal, y termina sobre el tercio superior próximamente en 
la eminencia trifacial. Los bordes laterales de esta eminencia 
se unen al anterior interno de los temporales, para demarcar 
la cavidad del cerebelo. En el extremo superior se halla el 
ancho agujero de comunicación con el conduelo raquidiano, 
y á los lados de la pared posterior, cerca de esle, están los 
agujeros sub-condiloideos. En la parte lateral posterior tiene 
dicha cavidad los agujeros rasgados cubiertos con una masa car­
tilaginosa, provista de diversos agujeros para dar paso á los 
vasos y nervios. Sobre la línea media en el tercio inferior, 
eslá la fosa supra-elmoidal, en cuyas parles laterales se h a ­
llan los agujeros ópticos. A la parte lateral cxlorna de estos, 
hay dos conductos de cada Lado llamados supra-esfenoidales, 
colocados uno sobre otro, separados por una fina lámina ósea, 
y á los lados, pero encima de estos, están los agujeros o rb i ­
tarios. 

De las meninges. 

L a tlsas-a m a d r e es una membrana fibrosa ¡nestensi-
b le , muy resistente, que á la manera de un periostio viste la 
superficie interna del cráneo, amoldándose á todas sus des­
igualdades, y adhiriéndose por bridas laminares y ramifica­
ciones vasculares, mas fuertemente á las eminencias. 

La superficie interna de esta se encuentra cubierta por la 
hoja parietal de la aracnoides, hallándose tan adheridas que su 
separación completa es imposible. Eslas dos membranas unidas 
forman dos pliegues salientes al interior del cráneo, uno trasver­
sal que desde la eminencia trifacial se extiende por las partes la­
terales sobre el borde anterior interno de los temporales, cuyo 
pliegue contiene al seno venoso trasversal; y el otro pliegue 
ó prolongación falciforme, sale de la cresta etmoidal conti-
tinuando por la línea saliente anterior hasta el borde anterior 
de la base de la eminencia trifacial, y contiene también entre 
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su duplícatura el seno venoso falciforme. En la cara poste­
rior dan una envoltura particular á la glándula pituitaria, y 
á cada nervio encefálico dan igualmente una cubierta. Estas 
membranas continúan por el agujero raquidiano del occipital 
á todo el conducto vertebral hasta la terminación de la médu­
la espinal en las vértebras sacras, dando así mismo una e n ­
voltura á los nervios espinales hasta que salen por los agu ­
jeros de conjunción. 

l a aa*acsa»Oa!e§ os una fina membrana serosa cuya 
hoja parietal acabamos de mencionar; y la visceral se e x ­
tiende sobre la pia madre, pasando de una circumbolucion 
encefálica á la otra sin penetrar en las anfractuosidades; y al 
rededor de la base de la glándula pituitaria, forma un pliegue 
y no pasa sobre esta. Lalámiua visceral de la aracnoides tiene 
una superficie libre en contado con la análoga de la hoja p a ­
rietal ; y la otra adherida á la pia madre, escoplo en las a n ­
fractuosidades que pasa de una circumbolucion á la otra sin 
tocará aquella, quedando entre las dos pequeños espacios 
ocupados por un líquido trasparente, ligeramente citrino, 
conocido con el nombre de sub-aracnoideo ó céfalo r a ­
quidiano, reunido en mayor cantidad en los tres espacios 
considerados como confluentes del mismo; uno entro los dos 
lóbulos cerebrales delante del chiasma de los nervios ópticos; 
otro inferior entre la glándula pituitaria y la protuberancia 
anular,á la superficie de los pedúnculos cerebrales; y el ter­
cero posterior al nivel del cálamus escriptorius. Esta lámina 
de la aracnoides, que como lo hoja parietal y la dura madre 
se prolonga por el conducto raquidiano, está menos adheri ­
da á la superficie de la médula espinal, donde el líquido cé ­
falo raquidiano parece mas abundante. 

I La p i a BsaadaVe es una membrana célulo vascular, tan 
adherida á la superficie del encéfalo y médula espinal por r a ­
mificaciones vasculares y filamentos laminares que pasan de 
unos á otros, (pie es imposible separarla sin desgarramien­
to. Esta membrana penetra en las desigualdades de la super-
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íicie del encéfalo y en los ventrículos de este, donde forma 
los plexos coroides. En la médula espinal es menos vascular, 
salen de su superficie exlerna algunos filamentos laminares 
que atraviesan la aracnoides y,llegan á la duramadre; y en la 
superficie interna forma dos pliegues longitudinales, uno su ­
perior y otro inferior, que se introducen en los sulcos de 
la médula. 

De la masa encefálica. 

Juíi m a s a e n c e f á l i c a es de figura ovoide, alargada 
de arriba abajo, complanada de delante atrás, encerrada en 
la cavidad del cráneo cubierta por las meninges, dirigida 
de arriba abajo y adelante, compuesta de dos sustancias una 
gris y otra blanca sobre puestas en muchos puntos; aunque á 
la gris se dá el nombre de cortical, y á la blanca el del me­
dular. 

La superficie externa de la masa encefálica contacta, por 
el intermedio de las meninges, con los huesos del cráneo, y 
se amolda á las desigualdades de ellos. La cara anterior está 
sembrada de elevaciones vermiculares, llamadas circumbo-
luciones, y las depresiones ó sulcos tortuosos que resultan 
de la unión de estas, reciben el nombre de anfractuosidades. 

E n las circumboluciones cerebrales se hallan las dos sus­
tancias predominando la gr is , colocadas en capas super­
puestas, habiendo contado Baillarger hasta seis de estas; y 
en el centro de cada circumbolucion existe un núcleo de sus­
tancia blanca de la misma figura que aquellas, compuestos 
de fibras elementales yustapuestas, constituyendo láminas 
plegadas en forma de abanico. 

Sobre el tercio superior de esta cara anterior, hay un 
sulco profundo trasversal que separa la parte superior cono­
cida con el nombre de cerebelo, de la otra porción inferior 
dividida también por otro sulco profundo longitudinal en dos 
mitades laterales, llamadas lóbulos ó hemisferios cerebrales. 
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E n el sulco trasversal penetra el pliegue trasversal de las 
meninges, la eminencia trifacial, y parte de los bordes un ­
idores internos de los temporales; y en el sulco longitudinal 
el pliegue falciforme de las meninges, para impedir, tanto el 
uno como el otro pliegue, que una parte de la masa encefálica 
gravite sobro la otra en las diversas posiciones del individuo. 

La cara posterior del encéfalo, no tan convexa como la 
anterior, pero mas desigual, presenta en toda la circunferen­
cia de los lóbulos cerebrales, circunvoluciones como en la 
cara anterior; y de delante atrás en la línea media, el sulco 
longitudinal que penetra basta la cara posterior en el extremo 
inferior del encéfalo. 

En las partes laterales de este sulco, se hallan dos masas 
ó lóbulos alargados y huecos, que salen de la cara posterior 
de los lóbulos cerebrales, prolongándose mas que estos has-
la las fosas elmoidales. Dichos lóbulos ó ganglios, llamados 
olfatorios, empiezan por dos raices, una externa y otra i n ­
terna de sustancia blanca y g r is , entre las cuales existe una 
pequeña masa de sustancia gris que pertenece á los cuerpos 
estriados. Detrás de esta masa salen los nervios ópticos d i r i ­
giéndose abajo y al centro , hasta reunirse en la línea media, 
donde cambian la mayor parte de sus fibras, cuya reunión ó 
cruzamiento se conoce con el nombre de chiasma de los ner ­
vios ópticos. 

Detrás del chiasma en la linea media, hay un pequeño 
mamelón hueco de sustancia gris, que se llama tubérculo ce­
niciento ; y en la misma dirección á continuación de este, otro 
mucho,mayor esferoidal, de la misma sustancia y pediculado, 
que es la glándula pituitaria y el pedículo hueco su rama, la 
cual cubre otro pequeño mamelón blanco, con un núcleo gris 
en su centro, que se le dá el nombre de tubérculo mamilar, 

En la parle posterior y laterales de dicha glándula se ha­
llan dos gruesos manojos blancos mas anchos en su extremo 
inferior que en el superior, que son los pedúnculos cerebra­
les, compuestos de lies planos de fibras, uno superior ó an -
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terior, otro medio, y el tercero posterior, con una linca ne­
gruzca en su caía interna. Los pedúnculos cerebrales, d i r i ­
gidos de arriba abajo y afuera, separados uno de otro por 
una cisura interpeduncular donde está el tubérculo mamilar, 
penetran por su extremo inferior en los lóbulos cerebrales y 
los mantienen unidos al istmo; y en la parte externa de los 
pedúnculos, se vén dos lóbulos alargados llamados mastoi-
deos, bordeados por la cisura de Sylvio. 

Sobre el extremo posterior de los pedúnculos cerebrales 
hay una banda trasversal, ancha y gruesa, que hace proe­
minencia, conocida con los nombres de protuberancia anular 
y puente de Varol io , formado de las dos sustancias, predo­
minando la blanca, colocada por planos superpuestos, cuyas 
libras son trasversales en unos, y longitudinales en otros a l ­
ternativamente. La sustancia gris se halla encima del plano su­
perficial de fibras blancas trasversales, entre las fibras del segun­
do plano longitudinales; y además existe en el centro otra capa 
gris. Desde el puente de Varolio al origen de la médula espinal 
sobre el nivel del agujero raquidiano del occipital, se llama 
vulvo raquidiano ó encefálico, en el cual se vé un sulco 
longitudinal superior y otro inferior que demarcan las dos 
mitades laterales del vu lvo , y cada una de estas-se divide en 
tres cordones: uno inferior ó posterior en cada mitad, llama­
dos pirámides; otro medio ó lateral; y el tercero superior 
recibe el nombre de cuerpo resliforme, sensitivo, mientras 
que el lateral é inferior son motores. 

Cada cordón inferior ó pirámide se compone de cuatro 
manojos de fibras blancas, que tres de ellos se cambian con 
los del lado opuesto, ya en el origen del vulvo, ya en el fon­
do del sulco medio, y continuando hacia adelante, se intro­
ducen por la parte posterior en el puente de Varo l io , pasan­
do sobre una banda llamada trasversal correspondiente á es­
te ; y saliendo por la parte anterior del mismo, van á formar 
Ja capa superficial de los pedúnculos cerebrales. 

E l cordón lateral se compone de fibras blancas y una pe-
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quena proporción de sustancia gr is , que es el núcleo de los 
cuerpos olivares. Dicho cordon-forma el fondo del ventrículo 
posterior, donde muchas de sus fibras se cambian con las del 
opuesto, y continúan á constituir el plano medio de los pe­
dúnculos cerebrales y la cinta de Reil. 

E l cordon superior ó anterior, llamado cuerpo resliforme, 
compuesto también de fibras blancas, se separa de su compa­
ñero de atrás adelante para dejar el espacio del ventrículo 
posterior, á cuyo fondo se estienden algunas de sus fibras, 
allí se cruzan con las del lado opuesto y mezclan con las de 
los cordones laterales; las cuales continúan reunidas por de ­
bajo de los tubérculos cuadrigéminos; y las restantes, después 
de formar las paredes laterales del expresado ventrículo pos­
terior, van á constituir el pedúnculo posterior del cerebelo. 

Éntrelas pirámides y los manojos laterales del vu lvo , se 
encuentra un plano de fibras llamadas arciformes .que se 
reúnen en cuatro grupos, dos se dirigen adelante y afuera pa­
ra cubrir los cuerpos olivares; y los otros dos atrás se int ro ­
ducen éntrelas pirámides y el cuerpo olivar correspondien­
te, rodeando á estos y confundiendo sus fibras con las de los 
grupos anteriores.; 

Desde el limito ideal que separa el vulvo raquidiano de la 
médula espinal, basta el chiasma de los nervios, ópticos, se 
llama istmo encefálico. 

En la cara anterior del istmo encefálico, después.de..ha­
ber separado los lóbulos cerebrales y el cerebelo corlando los 
pedúnculos por el punto de su inmergencia en aquellos y es­
te, se ofrece al examen de delante atrás: 

E l corle de los pedúnculos cerebrales ya mencionados, 
que generalmente se hace delante de las capas ópticas. ; 

Las capas ópticas son dos abultamientos de color gris, 
alargados de atrás adelante, situados en la cara anterior del 
istmo desde los cuerpos estriados hasta los tubérculos: cuadri ­
géminos que están sobre ellas. Forman la parte posterior del 
piso de los venlrículos laterales, y están conlactando la una 
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con la otra enda línea media, reunidas por tres comisuras; 
una en la extremidad inferior ó anterior cpie es un grueso 
cordón blanco, cuyas fibras trasversales pasan por los cuer­
pos estriado á los pedúnculos cerebrales; otra en la posterior 
que parece se prolongan sus fibras también blancas hasta los 
lóbulos cerebrales; y la tercera gris que pasa de una capa 
óptica á la otra constituyendo la cubierta del ventrículo 
medio. 

E n las partes (laterales tienen las capas ópticas dos pe­
queños abultamientos, uno anterior externo, y otro posterior 
interno;por estar ma9 próximo á la línea media, y se las dá 
el nombre de cuerpos nudosos ó arrollados. 

Las capas ópticas se componen de sustancia gris y fibras 
blancas procedentes del cordón lateral del vulvo y de los p i ­
lares anteriores del trígono. 

Entre las dos capas ópticas existe un espacio triangular, 
cubierto por la comisura gris, llamado ventrículo medio, c u ­
ya extremidad anterior, mas ancha que la posterior, llega al 
nivel del chiasma de los nervios ópticos, separada del sulco 
inler-lobular por una fina banda de sustancia gr is ; y la e x ­
tremidad posterior, mas estrecha y superficial, termina de­
bajo de los tubérculos cuadrigéminos. E l fondo de este v e n ­
trículo es una gotera que comunica con la cavidad del tubér­
culo ceniciento y de la rama pituitaria; y la parte superior ó 
anterior es otra gotera cubierta por la comisura gris, con una 
abertura en cada extremo de esta llamadas comunes, la ante­
rior denominada también agujero de Monrró está entre el ex­
tremo de la comisura gris y la blanca anterior, y comunica 
con los ventrículos laterales; y la abertura común posterior 
entre el extremo posterior de la comisura gris y la comisura 
blanca posterior, está debajo de la glándula pineal, y se pro­
longa en el acueducto de Sylvio hasta el ventrículo posterior. 

En la parte posterior de la línea media sobre las capas 
ópticas»1 delante de los tubérculos testes, existe un pequeño 
mamelón gris rojizo, compuesto de sustancia gris y algunas 
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fibras blancas, que recibe el nombre de glándula pineal, uni ­
da al contorno de la abertura común posterior por tres ban­
das de fibras en cada lado llamadas pedúnculos de las g lán­
dulas, dos posteriores y dos laterales que penetran en las c a ­
lías ópticas; y dos anteriores que son los mayores, los cuales 
siguen paralelos por la línea media sobre las capas ópticas, 
hasta bordear la abertura común anterior y forman parle de 
los pilares anteriores del trígono. 

Detrás de la glándula pineal, también sobre las capas óp ­
ticas , se hallan cuatro tubérculos llamados cuadrigóminos, 
semi-esféricos, dos en cada lado, que se tocan en la línea me­
dia los anteriores denominados nates, mayores que los otros 
dos conocidos con el nombre de testes, colocados al lado e x ­
terno detrás de los nates. Los tubérculos cuadrigéminos se 
componen de sustancia g r i s , cubiertos por una corteza de la 
blanca, mas gruesa en los primeros que también son mas es­
féricos. 

De los tubérculos tesles sale una banda de fibras blancas 
al cuerpo nudoso externo; y á la base de los mismos tubér­
culos llega otra banda llamada cinta de Reil, que sale ob l i ­
cuamente del sulco lateral del istmo, procedente del cordón 
lateral del v u l v o , y parte de las fibras de esla cinta se unen 
ó cruzan con las del manojo opuesto formando una bóveda 
que sostiene á los tubérculos; y las fibras restantes continúan 
á los pedúnculos cerebrales. 

Por la parte media debajo de los tubérculos cuadrigómi­
nos pasa el acueducto de S y l v i o , terminando por su extremo 
anterior en el ventrículo medio al nivel de la abertura común 
posterior; y por el extremo posterior en el ventrículo también 
posterior debajo de la válvula de Vieussens. 

En las partes laterales, detrás de los tubérculos cuadrigé­
minos se hallan los dos pedúnculos del cerebelo, uno de cada 
lado, compuestos de tres manojos, uno anterior, otro medio, 
y el tercero posterior. E l manojo anterior continúa adelante 
pasando debajo de los cuerpos estriados, forma parle de la 
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pared lateral del ventrículo medio, y después del manojo s u ­
perior ó posterior de los pedúnculos cerebrales. El manojo 
medio es el mas grueso, y está formado por las fibras tras­
versales de la protuberancia anular; y el manojo poste­
rior le constituyen la mitad de las fibras de los cuerpos res-
tiformes. 

Entre los pedúnculos del cerebelo y los cuerpos restifor-
mes circunscriben una cavidad elíptica, alargada de delante 
atrás, vestida con una fina capa gr is , cubierta por la parte 
superior con el cerebelo, la cual recibe el nombre de ventrí ­
culo posterior. E l extremo posterior de este ventrículo es muy 
agudo, resulta de la reunión de los dos cuerpos restiformes, 
y se le dá el nombre de cálamus escriptorius; y el extremo 
anterior está limitado lateralmente por los pedúnculos del ce ­
rebelo, y en la parte anterior por la válvula de Vieussens, 
de la que hablaremos al tratar del cerebelo. 

Los lóbulos cerebrales son de figura ovoide, complana­
dos por su cara interna , y mas convexos por la externa a n ­
ter ior ; están sobre las capas ópticas, dejando entre aquellos 
y estas una ancha abertura por donde pasa la tela coroidea ú 
ios ventrículos laterales; y dichos lóbulos están unidos al ist ­
mo por los pedúnculos cerebrales, y sujetos entre sí por el 
cuerpo calloso. 

É l c u e r p o c a l l o s o ó comisura mayor, es una grue­
sa lámina de sustancia blanca de figura cuadrangular, s itua­
do en el fondo del sulco inter- lobular, dirigido de abajo a r ­
r iba ; su cara anterior se adhiere íntimamente á la sustancia 
de los lóbulos; por sus lados penetra en los dos lóbulos para 
sostenerlos unidos; y sus extremos anterior y posterior se en­
corvan atrás hasta encontrar el trígono cerebral con el cual 
se unifican. Los ángulos del cuerpo calloso se prolongan y r e ­
ciben el nombre de astas: las anteriores abrazan la parte a n ­
terior de los cuerpos estriados; y las posteriores se dividen, 
y una mitad se dirige atrás, y la otra abajo á cubrir los h i ­
pocampos. 
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A las partes laterales de la línea media en la cara ante­

rior del cuerpo calloso, existe, una superficie blanca elíptica, 
que es el centro medular de cada lóbulo, del cual salen m u ­
chas prolongaciones rodeadas de materia gris que se dirigen 
al interior de las circunvoluciones cerebrales. 

Levantando el cuerpo calloso se descubren los ventrículos 
laterales, que son dos cavidades alargadas, una en el inte­
rior de cada lóbulo, separadas en la parle posterior por el 
trígono cerebral y en la anterior por el tabique trasparente, 
cubiertas por el mencionado cuerpo calloso cuyo punto mas 
elevado de la bóveda que forma se llama centro oval. 

E l t r í g o n o c e r e b r a l es blanco, de figura triangular, 
dependiente del cuerpo calloso al cual está unido, penetrando 
á la manera de una cuña de atrás adelante por la línea media 
entre los dos hipocampos. De sus tres ángulos salen cuatro 
prolongaciones llamadas pilares, dos de los posteriores que 
corresponden á su base, los cuales se dividen en otros dos 
denominadas cintas que se dirigen afuera y atrás, y la poste­
rior va á formar parte de la cubierta blanca del hipocampo 
respectivo ; y la anterior que tiene el borde interno festoneado 
sigue por el borde interno del hipocampo hasta la parte ante­
rior de este, donde termina en punta, y se le dá el nombre 
de cuerpo franjeado ó cinta de hipocampo. Los pilares ante­
riores salen juntos del ángulo anterior del trígono al nivel de 
la comisura blanca anterior con la cual se confunden, pasan 
por la parte posterior de esta y se les unen las fibras de los 
pedúnculos anteriores de la glándula pineal, penetran por las 
capas ópticas hasta el tubérculo mamilar, lo envuelven y aban­
donan de nuevo para volver á confundirse en dichas capas. 
Debajo de la cúspide del trígono, entre las comisuras gris y 
blanca posterior, se halla el agujero de JMonrro que establece 
la comunicación entre el ventrículo medio y los laterales. 

E l t a b i q u e t r a s p a r e n t e está entre el cuerpo callo­
so y el trígono, separando en la parte anterior los dos ventrí­
culos laterales, compuesto de dos láminas, una interna blan-
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ca, prolongación del trígono, y otra externa muy fina de sus­
tancia gris. 

En el piso ó cara posterior de los ventrículos laterales h a ­
cen eminencia cuatro lóbulos alargados y opuestos, dos en c a ­
da ventrículo, uno anterior que recibe el nombre de cuerpo 
estriado, y otro posterior cuerno de Anmon ó hipocampo. 

L o s h i p o c a m p o s están dirigidos de atrás adelante y 
afuera, con sus extremos posteriores redondeados y divergen­
tes ocupando la parte posterior de los ventrículos laterales so­
bre los lóbulos mastoideos; y los anteriores se reúnen en la 
línea media encima de las capas ópticas, debajo del trígono. 
Eos hipocampos, que algunos consideran como circunvolucio­
nes pertenecientes al cuerpo calloso, están compuestos de sus­
tancia gris en el centro, y blanca en la superficie, expansion 
esta última de una de las astas posteriores del cuerpo calloso 
y de la cinta posterior de los pilares posteriores del trígono. 

í L o s c u e r p o s e s t r i a d o s son alargados también y 
dirigidos de delante atrás y afuera; piriformes en el ventrí ­
culo , y elipsoides si se les separa de las partes que los r o ­
dean, llegan hasta la cara inferior del encéfalo, donde se ve 
entre las dos raices de cada lóbulo olfatorio una porción de 
los cuerpos estriados llamada extra-ventricular. La extremi­
dad anterior redondeada de dichos cuerpos, ocupa el fondo 
anterior de los ventrículos; y la posterior, mas aguda y d i ­
vergente, va por el lado externo de los hipocampos. Los cuer­
pos estriados se componen de sustancia gris y muchas fibras 
blancas que los recorren, y dan entre las dos un aspecto es­
triado al corte, de donde les viene el nombre. 

En el fondo del sulco que hay entre los hipocampos y los 
cuerpos estriados, existe un cordon blanco, llamado cinta se­
mi -c i rcu lar , que desde el nivel del agujero de Monrró se d i ­
rige atrás y afuera, hasta la cara inferior de los hipocampos. 

Las paredes de los ventrículos están vestidas de una fina 
membrana serosa, y dentro de ellos se encuentra otra eminen­
temente vascular, adherida en unos puntos y flotante en otros, 
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amoldada siempre á sus desigualdades. Esta membrana, de ­
pendencia de la pia madre, recibe el nombre de tela coroidea 
donde tiene menos vasos; y de plexo ó plexos coroides, cuan­
do forma una red muy vascular mas ó menos densa. Pasa des­
de los tubérculos cuadrigéminos entre las capas ópticas y los 
lóbulos cerebrales á los ventrículos laterales, y desde estos se 
prolonga por el agujero de Monrró al ventrículo medio: para 
el ventrículo posterior se introdúcela pia madre entre los cuer­
pos restiformes y la válvula de Renault. 

E l c e r e b e l o . , unido al istmo por los pedúnculos de su 
nombre, es una masa ovoide, colocada trasversalmente sobre 
el ventrículo posterior al cual sirve de cubierta. Está d i v i d i ­
do por dos cisuras superficiales en tres lóbulos, dos laterales 
semejantes á caracoles terrestres; y uno medio parecido á una 
oruga encorvada sobre sí misma, tocándose sus extremos en 
la cara inferior. La superficie externa de este lóbulo vermifor 
me está estriada trasversalmente; y la de los lóbulos laterales 
es análoga á la de un caracol común. 

En la parte anterior del lóbulo medio se encuentra una-lá­
mina de fibras blancas cubierta por otra muy fina de sustan­
cia gr is , colocada oblicuamente de arriba abajo y adelante, 
confundiendo su borde superior en dicho lóbulo medio; los dos 
laterales con los manojos anteriores de los pedúnculos del c e ­
rebelo ; y el inferior ó anterior se une á los tubérculos testes. 
Esta lámina es la válvula de Vieussens que cierra el extremo 
anterior del ventrículo posterior, y á la parte posterior de ella 
se abre el acueducto de Sy l v io , el cual establece la comunica­
ción entre los ventrículos posterior y medio. 

En la parte posterior del mismo lóbulo, entre él y los 
cuerpos restiformes, se encuentra otra lámina llamada v á l ­
vula de Renault análoga á la anterior, que cierra el extremo 
posterior del expresado ventrículo conocido con el nombre de 
cálamus cscriptorius. 

Si se divide el cerebelo por su medio de delante atrás , se 
ve la forma arborizada que toma la sustancia blanca de sus 
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pedúnculos en medio de una masa gr is , la cual en finas lámi­
nas muy plegadas, simula alrededor de las arborizaciones de 
la primera, las hojas de un árbol que entre ambas representan 
llamado de la vida. 

E l encéfalo, cuerpo complejo tendiendo á la multiplicidad, 
pero íntimamente unidas sus partes entre sí como represen­
tando la unidad, compuesto de las sustancias blanca y gris, 
ofrece aun la duda de los tubos que se c ruzan ; si todos estos 
se comunican por el intermedio de las células nerviosas; y si 
se continúan en totalidad por la médula espinal, ó que parle 
de los que se encuentran en el encéfalo siguen por la médula. 

E l cruzamiento de las fibras ó tubos nerviosos de un lado 
con los de otro se observa en muchos del vulvo raquidiano; 
pero no en todos. 

La continuidad de muchos tubos con las células está de ­
mostrado en algunos puntos, y en otros tal vez sucede lo mis­
mo ; pero las inflexiones y asas que describen los tubos, ya 
en la sustancia blanca, ya en la g r i s , y su escesiva tenuidad 
cada vez mayor cuanto mas penetran en esta última, han i m ­
pedido determinar dicha comunicación en todas las partes del 
encéfalo. Parece que las fibras motoras comunican con las cé­
lulas polares mayores; las sensitivas con las medianas; y las 
simpáticas con las células mas pequeñas. Las células que hay 
en la capá cortical de las circunvoluciones cerebrales son pe­
queñas; las de la misma capa en el cerebelo son mayores, y 
las ramificaciones de unas y oirás se dirigen á lodos lados, 
abocándose algunas entre sí; otras se continúan en los tubos; 
y otras parece que terminan en un extremo libre, ó en un 
corpúsculo nuclear. 

Las fibras longitudinales que se continúan en el vulvo r a ­
quidiano y médula espinal, forman parte del cerebelo, capas 
ópticas, cuerpos estriados, y lóbulos cerebrales; pero las fi­
bras antero-posteriores, llamadas propias, que pasan desde 
el cerebelo á los lóbulos cerebrales, y algunas de las trasver­
sales de las comisuras, y de las anulares del trígono y cintas 
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sciiii—circulares, no se ha demostrado su continuidad al v u l ­
vo y médula , y es probable que no lleguen á estas. 

La sustancia gris que en unos puntos envuelve á l a b lan ­
ca , en algunos están mezcladas; y en otros se halla cubierta 
por la blanca, se continúa desde el cálamus escriptorius por 
la médula espinal: las masas aisladas de sustancia gris del en­
céfalo, se consideran como ganglios encefálicos. 

J)e la médula espinal. 

L a m é d u l a e s p i n a l es un grueso cordón nervioso, 
prolongación del vulvo raquidiano, que desde el nivel del 
agujero del occipital se extiende por el conducto inter -verte -
bral hasta la mitad del sacro que termina en punta. No llena 
el conducto vertebral donde se aloja, y disminuye su grueso 
de delante atrás, menos en los espacios comprendidos entre l a 
quinta vértebra cervical y la segunda dorsal; y desde la cuar­
ta Iombar á la segunda sacra que se detiene su decrecimiento 
y parece que se engruesa, dándose al primero el nombre de 
abultamiento braquial ; y al segundo el de crural. 

Así como el vulvo raquidiano, tiene la médula un sulco 
longitudinal superior y otro inferior que demarcan las dos mi ­
tades laterales, y cada una cíe estas otros dos laterales mas 
superficiales que señalan los tres manojos ó cordones de que 
cada mitad se compone, el superior sensible; y los dos restan­
tes motores. Está cubierta por las meninges ya mencionadas, 
introduciéndose un pliegue de la pia madre en los sulcos s u ­
perior é inferior; y la dura madre descansa por su cara infe ­
rior sobre el ligamento vertebral común superior, arterias y 
senos venosos raquidianos, y sobre el tejido adiposo que hay 
siempre en las partes laterales de este conducto. 

La médula espinal se compone de las dos sustancias, h a ­
llándose la blanca en mucha mayor proporción envolviendo á 
la gris. Si se corta la médula trasversalmente se ve á l a sus­
tancia gris representar la figura de una X ó mejor de dos me-
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dias lunas cada una en el centro de su respectiva mitad late­
ral con la concavidad hacia fuera, dirigiéndose los extremos, 
que se les denomina cuernos de la médula, á los sulcos latera­
les, el superior mas delgado y prolongado que el inferior; y 
reunidos los dos semicírculos por una cinta igualmente gris 
que pasa desde la convexidad de una media luna á la de la 
otra. Esta cinta, llamada comisura gris de la médula, empie­
za en el cálamus escriptorius, punto de reunión de la fina c a ­
pa gris que viste el ventrículo posterior, y continúa desde d i ­
cho punto en el fondo del sulco superior de la médula hasta 
el extremo posterior de esta, presentando en toda su longitud 
un delgado conduelo cilindrico con la cara interna tapizada de 
un epitelium vibrátil , q̂ ue tal vez sea de células nerviosas. En 
el fondo del sulco medio inferior se halla otra cinta de fibras 
trasversales blancas, llamada comisura blanca 6 infer ior , la 
cual une como la gris las dos mitades laterales de la médula. 

Los tubos de la sustancia blanca de la médula espinal son 
longitudinales y paralelos, en su mayor parte procedentes del 
vulvo raquidiano como se ha dicho, y otros salen de su sus­
tancia gris como veremos al tratar de los nervios espinales. 

De los nervios. 

Llámanse nervios á los cordones blancos ó grises, que por 
uno de sus extremos comunican mas 6 menos directamente 
con los centros; y por el otro con las diversas partes organi­
zadas del cuerpo. Divídense por su uso en nervios de simple 
raíz, de conductibilidad centrípeta ó sensibles, ya de sensibi­
lidad general, ya especial; en nervios de simple • íaíz de 
conductibilidad centrífuga ó motores; y en nervios de doble 
raiz sensibles y motores ó mistos. Por su relación mas ó me­
nos directa con el centro cerebro-espinal, se dividen en ner­
vios gangliónicos y cerebro-espinales; y estos en craneanos y 
raquídeos. 

Los nervios cerebro-espinales se componen de tubos blan-
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eos, aunque también se encuentran :en ellos-algunos grises, 
pero en menor número; por eso se lesdlama nervios blancos. 

Los nervios gangliónicos se componen de las nueve déci ­
mas partes de tubos grises, algunas fibras de Remak, y el 
resto de tubos cerebro-espinales, por l o c u a l s e distinguen 
por su color y se les denomina nervios grises. : 

Se dá el nombre de origen de los nervios, á su salida de 
los centros, el cual se divide en apárente y real preservándo­
se el primero á la salida de los nervioso sus raices: de la s u ­
perficie de sus centros; y el segundo - ó. .real, al punto en que 
los tubos se continúan con las'ramificaciones de las células 
nerviosas en la masa de los centros. 

Se llaman raices de un nervio á los tubos que lo forman 
desde su origen real, hasta su reunión para constituir el 
cordón. 

La dirección de los nervios es: rectilínea generalmente, 
pero no de un modo absoluto: y en su trayecto desprenden 
ramos mas ó menos gruesos, que unos van á distribuirse en 
los órganos, y otros á reunirse con otros nervios dándoseles 
en este caso el nombre de ramos comunicantes; que aquellos 
que se encuentran entre un nervio gangliónico y otro cere­
bro-espinal , constan de mayor número de tubos grises. 

Algunas veces diversos nervios Ó ramos se unen ó cruzan 
formando una expansión ó red que se llama plexo; y en el 
trayecto de los nervios de sensibilidad general ó especial, y en 
los gangliónicos ó en sus raices, se encuentran abultamienlos 
denominados ganglios, desde el tamaño de una cabeza de a l ­
filer hasta el de una judía. 

En la distribución de los nervios se observa, que los de 
sensibilidad especial se dirigen á los órganos de los sentidos 
correspondientes: la mayor parte de los tubos de sensibilidad 
general al dermis externo: los motores á los músculos y ó r ­
ganos que tienen fibras musculares; y los gangliónicos pene­
tran con las arterias á influenciar los actos moleculares de la 
vida vegetativa. 



366 
El cómo terminan todos loa nervios por su extremidad pe­

riférica, es tan cuestionable como su origen real; pero dicha 
terminación parece diferente en los diversos tejidos. Las fi­
bras motores, según unos, se dividen y subdividen en los 
músculos hasta perderse en el sarcolema de los manojos pri­
mitivos , donde la sustancia medular está en mayor propor­
ción qne en los tubos de que procede; y según otros, el tubo 
nervioso pierde su envoltura medular, se hace mas fino el 
eje y se bifurca ó no, para terminar en punta aguda ó en un 
botón ó corpúsculo. Las fibras sensitivas se dividen y subdi-
dén también; y en la piel se dirigen sus ramificaciones á las 
papilas donde se las ha visto terminar én asas, en extremos 
libres delgados ó en corpúsculos de Pacini y de Meissner. En 
otros puntos la extremidad como cortada de los tubos nervio­
sos, parece que se pone en contacto con otra de los elementos 
anatómicos de los tejidos; y en otros en fin, terminan en for­
ma de pinceles, ó bien en redes plexuosas. 

De los nervios encefálicos. 

Los nervios craneanos ó encefálicos son doce pares, que 
además de los nombres de orden que les corresponden por su 
origen aparentecontando de delante atrás ó de abajo arriba, 
se les dá también los de su usó, división ó distribución, del 
modo siguiente: 

Primer par ó nervio olfatorio. 
Segundo óptico. :•. • 
Tercero óculo-motor común. 
Cuarto óculo- motor interno ó patético. 
Quinto trigémino. 
Sesto óculo-motor externo. 
Sétimo facial. 
Octavo. . . . . acústico. 
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Noveno gloso-faríngeo. 
Décimo pneumogástrico. ••• 
Undécimo. . . . espinal. 
Y duodécimo. . . hipogloso. 

Estos doce pares encefálicos se dividen en : 

(olfatorio. 
Nervios de sensibilidad especial el. . ] óptico. 

(acústico. 

/óculo motor común. 
\ patético. ' . 

Nervios motores fóculo motor externo. 
i espinal, 
(hipogloso. 

¿trigémino. 

Nervios de doble raiz ó mistos. - . - j¿ioso-fí¿i-5ngco... 
\ pneumogástrico. 

E l p r i m e r p a r ó n e r v i o o l f a t o r i o .está compues­
to de fdetes muy delicados é independientes unos de otros, 
que salen de la cara inferior de los lóbulos olfatorios proce­
dentes de dos raices blancas, una externa que parece tiene su 
origen real en los hipocampos; y otra interna en la comisura 
blanca anterior. A estas dos raices se agrega una masa p i ra ­
midal de sustancia gris que se destaca en medio de las dos y 
se coloca encima, prolongándose con ellas hasta los lóbulos 
olfatorios. Los filetes antedichos envueltos solamente por la 
pia madre y la aracnoides visceral, se dirigen á los agujeritos 
de la lámina cribosa del etmoides, y pasan por ella á las fosas 
nasales, adquiriendo cada uno su envoltura de la dura madre 
al atravesarla. Estos fdetes se distribuyen en la mucosa do la 
mitad superior de las fosas nasales, donde terminan en ple ­
xos, de los que salen asas y extremos libres que penetran en 
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las papilas, para recibir las impresiones de las partículas 
olorosas. 

E l s e g u n d o p a r ó n e r v i o ó p t i c o tiene su orí-
gen real por dos raices, una esterna y otra interna, en los 
tubérculos cuadrigéminos, pasan por los cuerpos nudosos res­
pectivos y capas ópticas, donde se les agregan algunas fibras, 
y reuniéndose forman los nervios que salen por la cara infe­
r ior de los lóbulos cerebrales, detrás de la porción extra-ven-
tricular de los cuerpos estriados; convergen hacia la línea me­
dia en la cual se reúnen constituyendo el chiasma de su nom­
bre, donde cambian la mayor parte de sus fibras, después se 
separan y salen del cráneo por los agujeros ópticos al fondo de 
la cavidad orbitaria, para penetrar en el globo del ojo y for­
mar la retina, membrana sensible á la luz. Estos nervios es­
tán envueltos en el cráneo por una prolongación de la pia 
madre y aracnoides visceral, después se les agregan otras dos 
envolturas, una de la aracnoides parietal, y otra de la dura 
madre, que vuelven á abandonar al nervio á su paso por la 
esclerótica. 

E l t e r c e r p a r ó n e r v i o © c u S o - a i s o í o r c o ­
m ú n , tiene,su origen real en los pedúnculos del cerebro y 
en la sustancia negra que entre estos existe; despuqs conver­
gen las fibras y forman un cordon complanado que sale á los 
lados del sulco interpeduncular , sobre la mitad de la cara 
inferior de dichos pedúnculos, dirigiéndose al conducto su -
pra-esfenoidal superior, por el que sale- del cráneo á la órbita 
para distribuirse en el músculo órbito-palpebral, y en los 
motores del ojo; esceptuando en el grande oblicuo , recto ex­
terno, y manojo externo del recto posterior. Este nervio re­
cibe en su trayecto intra-craueauo algunos filetes simpáticos 
que pasan de un plexo que rodea á la arteria cerebral, y uno 
ó dos de la rama optálmica del quinto par : su acción es de­
terminar la contracción de los músculos en que se distribuye. 

E l c u a r t o p a r ó c u l o - m o t o r i n t e r n o ó nervio 
patético es muy delgado, y tiene su origen real en la cinta de 
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l le i l , procedente del cordón lateral del vulvo; sale por las 
partes laterales anteriores del puente de Varolio.y se une á la 
rama superior del trigémino, y se separa de ella para d i r i ­
girse al pequeño conducto supra-esfenoidal por el que pasa á 
la órbita, donde se distribuye en el músculo grande oblicuo, 
cuya contracción determina. 

153 q u i n t o inir nsss'vi© t a * i g é n i i n o ó t a ' i f a e i a l 
es acaso el mas grueso de los encefálicos; se forma en la par ­
te superior externa del puente de Varolio de dos raices, una 
sensitiva y otra motora mucho mas delgada. La raiz sensitiva 
tiene su origen real en los cuerpos restiformes, y convergien­
do sus fibras se dirigen á la parte externa, y penetran en un 
ganglio llamado de Gasser situado sobre la sustancia carti la­
ginosa que obtura el agujero rasgado, y está atravesada do 
diversos agujeros de paso para vasos y nervios. La raiz m o ­
tora parece que tiene origen del manojo lateral oblicuo del 
istmo, procedente del cordón lateral del v u l v o , y se destaca 
entre la protuberancia anular á pasar debajo del ganglio de 
Gasser. De este ganglio salen tres ramos, dos superiores que 
reciben los nombres de optálmico y maxilar anterior ó supe­
rior; y otro inferior al que se le unen las fibras de la raiz 
motora para constituir el ramo maxilar posterior ó inferior. 

E l ramo optálmico, que es el mas delgado, sigue por la 
cisura de la cara interna del esfenoides, entre el cuerpo de 
este y sus láminas laterales, dirigiéndose al conducto supra-
esfenoidal anterior, donde se divide en tres ramos-que salen 
al fondo de la órbita, uno superciliar que va por la parle i n ­
terna de la membrana fibrosa que viste esta cavidad, hasta el 
agujero superciliar por el que pasa para distribuirse en- la 
piel del párpado superior y de la frente. Otro ramo lagrimal 
el cual se dirige entre la fibrosa dicha y el músculo recto s u ­
perior hasta llegar á la glándula lagrimal en la que se distr i ­
buye, menos un fino ramo que atraviesa la mencionada fi­
brosa detrás de la apófisis orbitaria del frontal, se coloca so ­
bre la zigomática del temporal, y se divide para dar unas r a -
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indicaciones que van á los músculos y piel de la parle ante­
rior de la oreja; y oirás que se cruzan con algunas proceden-
íes del auricular anterior y forman un pequeño plexo. E l ter ­
cer ramo resultante de la división del oplálmico recibe el 
nombre de pálpebro nasal, dá dos filetes que uno va por el 
fondo de la órbita al ángulo nasal á distribuirse en el párpa­
do inferior y en la carúncula y saco lagrimales; y el otro al 
cuerpo clinotante y al ganglio optálmico. E l resto del ramo 
pálpebro nasal, penetra en el cráneo por el agujero orbitario, 
se dirige á las fosas etmoidales, y sale por la lámina cribosa á 
distribuirse en la membrana pituitaria. 

El ramo maxilar superior del trigémino sale del cráneo 
por el agujero supra-esfenoidal anterior, se dirige por el fon­
do de la órbita al orificio superior del conduelo supra-máxi -
lo-dentario, dando en esle trayecto un ramo orbitario y otro 
palatino anterior; penetra en dicho conducto y lo recorre, 
dando á su entrada en él un ramo palatino posterior, y otro 
nasal, y cu su trayecto por el conducto los ramos dentarios; 
saliendo después por el orificio inferior á distribuirse en la 
cara , y reunirse algunos de sus filetes con otros del facial. 

El ramo orbitario sale ya del conducto supra-esfenoidal 
separado del maxilar, atraviesa la vaina fibrosa orbitaria y 
se divide en dos ó tres, que se dirigen al ángulo externo de 
la órbita entre la mencionada vaina fibrosa y el músculo rec­
to externo del ojo, para distribuirse en los párpados y piel i n ­
mediata. 

E l ramo palatino anterior nace del maxilar superior cer­
ca de la entrada de este en el orificio común á los conductos 
dentario y palatino, penetra por este último y sigue con la ar­
teria palatina, dando primeramente dos ó tres filetes á la cara 
anterior del velo palatino, y distribuyéndose después en la 
mucosa palatina y en las encías. 

E l ramo palatino posterior ó estafilino sale cerca del an­
terior, y se dirige á la cara posterior del velo palatino para 
distribuirse en él y en los músculos térigo y pálalo—eslafilínos. 
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El ramo nasal sale delante del anterior y pasa por el agu­

jero nasal á distribuirse en la pituitaria. 
Los ramos dentarios del maxilar superior se van distr ibu­

yendo en la pulpa dentaria y encias de todos los dientes, y 
algunos fíleles llegan al periostio mucoso de los senos ma­
xilares. 

E l EEsasilsaa" mfam&r ó gDos4«íE"H«>a', tercer ramo 
del trigémino, sale del cráneo por el agujero rasgado, seco -
loca entre los músculos terigoideos, dá un ramo temporal p r o ­
fundo, otro bucal , un tercero al terigoideo interno, y un 
cuarto temporal superficial; después sale de entre los múscu­
los terigoideos dirigiéndose al orificio superior del conducto 
sub-máxilo dentario, y antes de penetrar en él dá un ramo 
lingual y otro milo-hyoideo, siguiendo después por dicho 
conducto dando filetes á los dientes y encías, hasta salir una 
parle de él por el orificio inferior del espresado conducto á 
distribuirse en la cara y labio posterior. 

E l ramo temporal profundo sale del origen del maxilar, 
va por la parte anterior de la articulación lémporo-maxilar, 
dá ramificaciones que se dirigen atrás por la porción petrosa 
del temporal, y distribuyen en los músculos y piel de la región 
auricular posterior; después pasa por la escotadura inter -co -
rono-condilóidea del maxilar, y se distribuye en el crotáfitas, 
masétero y pie! de esta parte. 

E l ramo bucal sale del maxilar posterior debajo del ante­
r ior , atraviesa el músculo terigoideo externo, y se coloca de ­
trás de la mucosa de la boca al frente de la glándula molar su­
perior, distribuyéndose en esta, en dicha mucosa y músculo 
alvéolo-labial, hasta la comisura de los labios. 

E l ramo del terigoideo interno es delgado, y se distr ibu­
ye en este músculo.' 

E l temporal superficial se dirige desde su salida del ma­
xilar por el lado interno de la articulación lémporo-maxilar 
sobre la bolsa gutural, pasa entre la parótida y el borde pos­
terior del hueso maxilar por debajo del cóndilo de esle, y se 
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dirige adelante y afuera para reunirse al facial después de ha ­
ber dado filetes á la bolsa gutural , á la región auricular -an­
terior, concurriendo á formar el pequeño plexo sub-zigomáti-
co en la parte posterior de la apófisis de este nombre, y dan ­
do también filetes á la glándula parótida. 

E l ramo lingual ó pequeño hipo gloso es el mas grueso que 
sale del maxilar posterior, se dirige adelante entre el terigoi-
deo externo y el maxilar, recibe el filete tímpano-lingual que 
sale por el agujero sub-estiloideo del temporal, llega á la base 
de la lengua donde dá filotes á la mucosa, y desciende entre 
los músculos milo-hyoideo y kéralo-gloso; sigue por el borde 
inferior de este, abraza el conducto de AVharton soltando f i ­
letes que van unidos á él á la glándula sub-maxilar, continúa 
después entre el kérato-gloso y el basio-gloso, suelta un file­
te que va á distribuirse en la glángula sub-lingual, y el resto 
se ramifica por los músculos de la lengua para terminar en la 
capa sub-mucpsa y papilar de los dos tercios anteriores do es­
te órgano , donde dá la facultad gustativa. 

ES pasmo n i i l o - h y o i d e o es el mas delgado de los 
que salen del maxilar, y se distribuye en el músculo de su 
nombre. 

El quinto par tiene relaciones con algunos ganglios ade­
más del de Gasser, de los que trataremos al hablar de la por ­
ción cefálica del simpático. 

E l s c s í o pan* ai ócaaBo-asiotoa* c x i e a ' i a o , nace 
en las pirámides del vulvo, y sale de este detrás de la protu­
berancia anular por seis ú ocho raices; en seguida se une al 
maxilar superior del quinto par, y atraviesan juntos el con­
ducto supra-esfenoidal, distribuyéndose en el músculo recto 
externo del ojo, y manojo externo del recto posterior. 

E S séíiaaao paa* ó f a c i a l sale detrás del puente de 
Varolio formándose de dos raices, una principal que procede 
de las eminencias olivares en el cordón lateral, y por lo tanto 
es de acción motriz; y la otra accesoria y sensitiva sale de los 
cuerpos resliformes. Desde su origen aparente se une este ner-
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vio al acústico, y penetra por el orificio interno en el acue­
ducto de Fallopio que recorre describiendo la misma c u r ­
va, y en el codo de ella, presenta un pequeño abultamien-
lo gris llamado ganglio acodado. En el trayecto de este 
conducto dá cuatro ramitos que son dos nervios petrosos s u ­
perficiales, el filete del músculo del estribo, y el tímpano 
lingual. 

151 p e t r o s o s s i p e r l i e l a l s a a a y o r , compuesto de 
tubos sensitivos y motores, se desprende del ganglio acoda­
do, pasa por un pequeño conduelo de la porción petrosa 
que va sobre el caracol, y sale al frente del seno cavernoso, 
atraviesa csío y se le agrega un filete del plexo gangliónico 
que se halla en dicho seno, continuando después por la c i su ­
ra vidiana al conducto de este nombre para llegar a! ganglio 
de Meckel, del cual nos ocuparemos en otro lugar. 

151 p e t r o s o s n p e r í a c i a l p e q u e ñ o sale del facial 
detrás del anterior, atraviesa de atrás adelante la porción pe­
trosa por otro pequeño conducto, y se reúne al ganglio óptico. 

B51 f i l e t e ale! í a a u s c u l o « l e í e s t r i b o sale del f a ­
cial á su contacto con dicho músculo y se distribuye en él. 

M51 tánipai iao lásag-aaíal se desprende del facial cerca 
ya de su salida del acueducto de Fallopio, penetra en el t ím­
pano por un agújenlo particular entre las porciones petrosa y 
tuberosa del temporal, pasa de atrás adelante entre la cadena 
de los huesos del oido dirigiéndose á uno de los dos orificios 
sub-estiloideos, por el que atraviesa para marchar sobre la 
bolsa gutural á reunirse con el ramo lingual del maxilar pos­
terior del quinto par. 

Después de dar el facial los cuatro ramos anteriores den­
tro del acueducto de Fallopio, sale de este por su orificio ex­
terno debajo de la apófisis mastoidea del temporal, pasa de ­
bajo ó entre la masa de la parótida al borde posterior del ma­
xilar, donde dá un ramo que se anastomosa con el neumo­
gástrico, y filetes á los músculos eslilo-hyoideo, digáslrico y 
kéralo-hyoideo grande, y un ramo cervical que sale del fa -
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cial debajo de la parótida, y la atraviesa de dentro afuera y 
abajo para colocarse debajo del músculo parolidio auricular, 
continuando atrás por la gotera de la yugular , uniéndosele 
fdetes de la rama inferior de los pares cervicales, segundo, 
tercero, cuarto, quinto y sesto, y se distribuye en el múscu­
lo sub-cutáneo del cuello hasta el esternón. También dá el fa­
cial fuetes á la bolsa gutural ; tres ramos auriculares, uno 
posterior, otroinedio y el tercero anterior, que se separan 
del facial á su salida del temporal, los cuales se distribuyen 
en la oreja y sus músculos; y además el anterior continúa 
por el lado externo déla apófisis zigomática del temporal, p a ­
sa debajo del músculo párieto-auricular externo*, cruza las 
ramas del superciliar en el borde de la órbita penetrando en 
esta cerca del ángulo nasal, donde se mezcla con las ramifi ­
caciones del nervio pálpebro-nasal, y termina en los múscu­
los lagrimal y supra-naso-labial, después de haber dado tile-
tes al fronto-palpebral y orbicular del ojo. 

Desde el borde posterior del maxilar, se dirige el nervio 
facial á la superficie para colocarse sobre el masétero debajo 
de la articulación témporo-maxilar, y allí so divido en dos ó 
tres ramos que se cruzan y reúnen con otros del temporal s u ­
perficial, constituyendo el plexo sub-zigomálico. Después con ­
tinúan las ramas terminales del facial por la superficie ex le r ­
na del masétero, hasta llegar al borde anterior de este que se 
distribuyen, principalmente en los músculos de los carrillos, 
labios y narices, menos en el masétero, agregándosele filetes 
de los nervios maxilares. 

E S ©eáav© p a r ó n e r v i o a e s a s t i e o de acción sen­
sitiva especial, tiene origen por dos raices, que una procede 
de la sustancia gris que viste elcálamus escriplorius; y la otra 
de los cuerpos restiformes: salen de la parto lateral superior 
del vulvo sobre el nervio facial, se reúnen entre sí y después 
á esto, volviéndose á separar de él para penetrar por el o r i ­
ficio interno del conducto auditivo en el cual se divide en dos, 
que uno queda en el vestíbulo y canales semi-circulares, y 
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el otro pasa á distribuirse en el caracol como veremos al t ra­
tar del oído interno. 

E l n o v e n o p a r ó g l o s o - f a r i n g e © se destaca de ­
trás del anterior, y resulta de la reunión de dos raices, que 
la una procede de los cuerpos restiibrmes; y la otra del cor -
don lateral del vulvo. Este nervio sale del cráneo por la par ­
te posterior del agujero rasgado, presentando al nivel de este 
un pequeño abultamiento gris llamado ganglio de Andersch; 
fuera ya del cráneo desciende flcxuoso por detrás de la rama 
grande del hyoides, primero envuelto en un pliegue de la 
bolsa gutural , y después entre esta y el músculo lerigoideo 
externo, uniéndose á la arteria lingual para penetrar con ella 
por la base de la lengua, debajo del músculo basio-gloso. En 
su trayecto dá un ramo que sale del ganglio de Andersch, se 
dirige arriba y penetra en el tímpano por un pequeño aguje­
ro, distribuyéndose en la membrana timpánica ; escepluando 
dos fdetes que se prolongan á incorporarse con los dos pe ­
trosos del sétimo par. Después sale del gloso-faríngeo uno ó 
dos íileles que van al ganglio superior; otro al plexo carolidio 
que después se dirige á la bolsa gutural ; y otro que sigue 
con la arteria faríngea, forma sobre la faringe un pequeño 
plexo con otro ramo del neumo-gástrico, y se distribuye en 
su túnica muscular. 

Colocada la parte principal del gloso-faríngeo debajo del 
músculo basio-gloso, se distribuye en la mucosa de la parte 
posterior de la lengua, como el ramo lingual del trigémino en 
los dos tercios anteriores, para darla la facultad gustativa. 

E l tséclaaa© p a r ó n e a m s o - g á s í . r i e © se forma de 
dos raices, que una procede del cuerpo resliformo, se desla­
ca detrás del gloso-faríngeo, y sale del cráneo por la parte 
posterior del agujero rasgado donde presenta un abultamiento 
llamado ganglio yugular; y la otra raíz procede del cordón la­
teral del vu lvo , sale por el agujero rasgado, y se retine á la 
anterior en el ganglio yugular. A su salida se une el neumo­
gástrico al espinal, y luego se separan en ángulo agudo con-
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tinuando el primero por detrás de la bolsa gutural cerca de! 
ganglio cervical superior, hasta la parte inferior de este que 
se reúne con el simpático y continúan los dos sobre la arteria 
carótida hasta la entrada del pecho donde se separan, y el 
neumo-gástrico penetra en dicha cavidad por debajo del s im­
pático, atravesando un grupo de ganglios linfáticos que hay 
entre el primer par de costillas. E l neumo-gástrico derecho 
pasa oblicuamente de delante atrás y afuera por debajo de la 
arteria axi lar , y sigue entre el mediastino sobre la cara e x ­
terna do la tráquea hasta la raíz del pulmón. E l cordón i z ­
quierdo pasa también debajo de la arteria axilar correspon­
diente, sigue con ella, y cruza por fuera la bifurcación de la 
aorta, hasta llegar á la raíz del pulmón. 

A la salida del cráneo del neumo-gástrico, desprende un 
ramo del ganglio yugular que se dirige adelante, penetra en 
el acueducto de Fallopio, y se une al nervio facial cerca del 
punto donde se separa el filete timpánico, y así que llega al 
facial este ramo comunicante del neumo-gástrico se divide en 
dos, que uno continúa hacia dentro á constituir parte del pe ­
troso mayor; y el otro desciende con el facial. 

Después salen tres ó cuatro filetes que van al ganglio c e r ­
vical superior ; y cuando el nervio de que se trata pasa al n i ­
vel de dicho ganglio dá : 

E l n e r v i o f a r í n g e o , que se dirige adelante y abajo 
sobre la cara externa de la bolsa gutural, hasta la parte supe­
rior de la faringe donde termina, formando un plexo con la ra­
ma faríngea del noveno par , de cuyo plexo salen muchos fi-
letes que se distribuyen en la faringe. 

E l l ar ía sgeo snpeí 'HOB* sale del neumo-gástrico á 
continuación del anterior, sigue su mismo trayecto, dá a lgu ­
nos filetes al plexo carolidio, y continúa hasta la laringe don­
de se divide en dos, uno externo que se distribuye en los 
músculos crico-faríngeo y crico-aritenóideo ; y el otro pene­
tra por un agujero que hay cerca del borde superior del ca r ­
tílago tiroides para distribuirse en la mucosa laríngea. 
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Siguiendo el neumo-gástrico por la región cervical, salen 

á diferentes alturas dos ó tres fdetes del derecho, y uno del 
izquierdo, que van á los ganglios cervicales inferiores res ­
pectivos. 

Después que los dos nervios neumo-gástricos penetran en" 
el pecho, sale del derecho á su paso debajo de la arteria a x i ­
la r , y del izquierdo cerca ya de la raiz del pulmón corres­
pondiente, el ramo recurrente ó laríngeo inferior que se d i ­
rige afuera, forma un plexo con algunos fdetes del simpático 
sobre la terminación de la tráquea, y continúa hacia arriba 
unido á esta debajo de las arterias carótidas, soltando algunos 
filetes á la tráquea y al esófago hasta llegar á la laringe, don­
de se distribuyen en todos sus músculos, menos en los dos que 
lo hace el laríngeo superior. 

Así que llegan los dos neumo-gástricos á la raiz de los 
pulmones, forman un plexo sobre cada brónquio, de los cua ­
les salen muchos filetes que penetran con las arborizaciones 
brónquicas, en lasque se distribuyen hasta las vesículas aé­
reas para dar la esquisita sensibilidad que tiene su mucosa, 
y la contractilidad á sus fibras musculares. Salen además de 
dichos plexos cuatro ramos al esófago, dos de cada neumo­
gástrico , que se reúnen el superior derecho con el izquierdo, 
y lo mismo hacen los inferiores, resultando dos cordones eso­
fágicos uno superior y otro inferior, que siguen entre el me­
diastino posterior dando filetes á este y al esófago hasta pene­
trar en el abdomen. E l superior pasa á la izquierda del esó­
fago con la arteria gastro-pulmonal, dá filetes al saco izquier­
do del estómago, y concurre á formar el plexo solar; y el i n ­
ferior constituye un plexo sobre la línea cóncava del estóma­
go á la derecha del cardias, del cual salen muchos filetes que 
se distribuyen en este órgano, mas en el saco derecho que en 
el izquierdo. 

Si l iBEiülcciaaio f ias* ó Eiea*vio c s p ú i a l , tiene su orí-
gen real por un filete que sale del cordón lateral de la médu­
la al nivel del abultamienlo cérvico-dorsal ; sigue adelante 
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cnirc las raices de los nervios, unido al mencionado cordón, 
que continúa dándole fdetes hasta llegar al cráneo donde se le 
agregan tres ó cuatro del cordón lateral del vulvo raquidiano; 
allí se separan de este detrás del neumo-gáslrico, para salir 
del cráneo por la parte posterior del agujero rasgado. A su 
salida se reúne con el neumo-gástrico sobre el ganglio y u g u ­
l a r , cambia algunos filetes con otros motores del décimo par, 
y separándose de nuevo estos dos nervios después de un t ra ­
yecto de un través de dedo próximamente, los filetes que del 
espinal siguen con el neumo-gástrico van á formar parte de 
los ramos esofágico y laríngeo inferior; y el espinal se d i r i ­
ge atrás, dá dos filetes al ganglio cervical superior, pasa de ­
bajo del extremo superior de la glándula sub-maxilar, dá otro 
filete al músculo esterno maxilar, se coloca en el borde s ú -
pero-posterior del mastoideo humeral, por el que sigue hasta 
la espalda, dando un filete á la parte anterior de este músculo, 
otro al trapecio cervical , y recibiéndolos el del primero, se­
gundo, tercero, cuarto, y quinto pares cervicales. A l llegar 
el espinal á la espalda se dirige atrás y arriba por debajo del 
trapecio cervical, y va á distribuirse en el trapecio dorsal. 

E l ílíBOílcciisio paa* ó l t i p o g l l » s © , sale del cordón 
inferior del v u l v o , y sus raices convergen hacia el agujero 
sub-coudilóideo donde se reúnen para atravesarle; en la par ­
te externa dá un filete al primer par cervical , pasa entre el 
neumo-gástrico y el espinal, sigue sobre la cara externa de 
la bolsa gutural , y dá algunos filetes al ganglio cervical su­
perior , que antes de llegar á él forman un plexo sobre esta 
bolsa ; cruza hacia fuera la arteria facial, sigue por la parte 
lateral de la faringe y laringe donde recibe un filete del p r i ­
mer par cervical, continuando por la parte interna de la ex ­
tremidad inferior del músculo kérato-byoideo grande, á pe­
netrar en la lengua por la parte inferior del basio-gloso, para 
distribuirse en todos los músculos de este órgano. 
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De los nervios espinales. 

¡Les M e n t i o s e s p i n a l e s son cuarenta y dos pares 
que proceden de la médula, salen del conducto raquidiano 
por los agujeros de conjunción, y se dividen en ocho c e r v i ­
cales, diez y siete dorsales, seis lomeares, cinco sacros, y 
seis coxígeos. 

Todos estos nervios se forman de dos órdenes de raices, 
que unas proceden del cordón superior de la médula y se 
desprenden de ella por el sulco lateral superior; y otros del 
cordón inferior que salen por el sulco lateral inferior á r e u ­
nirse con los anteriores cuando van á penetrar en los aguje­
ros de conjunción para constituir los nervios. A l nivel de los 
abullamientos cérvico-dorsal y lombo-sacro, son mas gruesos 
los manojos de las espresadas raices, los cuales salen tras-
versalmentc de toda la médula , menos en la región sacra que 
lo hacen oblicuamente de delante atrás, y tanto mas cuanto 
son mas posteriores, simulando en dicha región una hoja de 
palmera que se llama cola de caballo. 

E l origen real de las dobles raices de estos nervios, ya 
queda dicho que unos proceden del cordón superior y otros 
del inferior de la expresada médula, y parte de los tubos que 
las constituyen son continuación de los de la médula; pero 
otros tienen origen en las células de su sustancia g r i s , fo r ­
mando aquellos y estos una inflexión ó codo al cambiar de 
dirección para salir por los sulcos laterales, lo cual ha hecho 
creer en el cruzamiento de las raices de los nervios espinales; 
pero no parece probable, atendiendo además á que su ac ­
ción es directa. Desde dichos sulcos se dirigen Jas expresa­
das raices hacia los agujeros de conjunción donde se r e ú ­
nen; y antes de efectuarlo, presentan en su corlo trayecto 
las superiores un pequeño abultamiento ó ganglio, por de ­
bajo del que pasan las raices motoras ó procedentes del sul­
co lateral inferior, y al extremo externo del abultamienlo 
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gangliónico cuya figura es ovoide, se reúnen en un solo cor -
don unas y otras. Asi que los nervios espinales salen del con­
ducto raquidiano por los agujeros de conjunción, y el primer 
par por el anterior del atlas, se dividen en dos ramos, uno su­
perior y otro inferior, pudiendo decirse de un modo general 
que el ramo superior ó espinal se distribuye en todas las par­
tes que comprende el raquis; y el inferior en las laterales 6 
inferiores del cuello, paredes del pecho y vientre, y en los 
miembros, dando además cada uno de ellos uno ó mas filetes 
al simpático. 

Be los ocho pares de nervios cervicales. 

E l p r i a n e r p a r sale por el agujero anterior y supe­
r ior del atlas, dividiéndose inmediatamente su ramo superior 
entre los músculos pequeños oblicuo y recto superior de la 
cabeza, para distribuirse en los músculos y piel de esta región 
en los cérvico y lémporo-auriculares, extremo anterior del 
gran complexo y en la oreja. La rama inferior pasa de arriba 
abajo por el agujero anterior de la apófisis trasversa de dicha 
vértebra, se coloca entre los músculos rectos lateral y pe­
queño inferior, dá ramificaciones á los músculos flexores, s i ­
gue oblicuamente sobre el recto inferior grande hacia el cuer­
po tyroides, dá algunos filetes al ganglio cervical superior y 
uno al nervio espinal, después al nivel de la carótida suelta 
un ramo que va por los lados de la laringe al músculo hyo -
tyroideo, y un filete de este ramo se une al nervio hipogloso; 
el resto del nervio se distribuye en los músculos escápulo-
byoideo, esterno-hyoideo, y un ramo desciende distribuyén­
dose por el músculo esterno hyo- lyroideo hasta el esternón. 

E l s c g ' B i B B t l o p a r cervical sale del conduelo raquidia­
no por la escotadura, convenida muchas veces en agujero an­
terior déla vértebra axis ; la rama espinal, pasa debajo del 
grande oblicuo distribuyéndose en esta parte, y un ramo se 
coloca entre el gran complexo y la porción laminar del liga-
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mentó supra-espinoso, donde empieza un plexo de grandes 
mallas cervical profundo que sigue á todo lo largo del cuello, 
concurriendo á formarle muchos fdetes de casi todos los pa ­
res cervicales. E l ramo inferior del segundo par, dá en su 
origen una rama que penetra unida á la arteria vertebral por 
el agujero traqueliano de la segunda vértebra, y continúa de 
unos en otros hasta el último, terminando en el ganglio c e r ­
vical inferior, habiéndosele reunido en su trayecto filetes del 
tercero, cuarto, quinto, sesto y sétimo pares cervicales; des­
pués el ramo inferior del segundo par cruza la dirección del 
músculo recto inferior grande, le dá algunos fdetes, y un r a ­
mo que atraviesa la porción anterior del mastoideo-humeral, 
sigue adelante sóbrela parótida bordeando la apófisis trasver­
sa del atlas, por lo que se le llama asa atloidea, la cual dá fi ­
letes á los músculos parolidio-auricular, sub-cutáneo, y piel 
de este punto y se divide en dos, que uno se distribuye en 
la superficie de la oreja; y el otro en los músculos cérvico-
auricularcs. A continuación de éste sale un fílele que sigue 
con la yugular á distribuirse en la piel délas fauces; otro que 
se une al ramo cervical del facial; dos que pasan á los pares 
inmediatos, uno al primero y otro al tercero; algunos al mús­
culo escápulo-hyoideo; y otro filete que se reúne con el del 
primer par que se distribuye en el músculo estcrno hyo—ti ­
roideo. 

Los pares tercero, cuarto, quinto y sesto, después de 
su salida por los agujeros de conjunción, se dividen en sus 
dos ramos, los cuales pasan por los músculos inter - t ras-
versos del cuello por puntos distintos, los superiores se d is ­
tribuyen en los músculos, piel y tejido fibroso de la r e ­
gión superior del cuello, formando entre la porción lami ­
nar del ligamento supra-espinoso y el músculo complexo gran­
de , el plexo cervical profundo; y las ramas inferiores se co­
locan en la cara interna del mastoideo humeral, donde se 
dividen en ramos profundos y superficiales, que los primeros 
se distribuyen en los músculos y tejido fibroso, y un filete del 
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quinto unido á otro del seslo, siguen sobre la cara externa del 
escaleno basta la entrada del pecho donde se les agrega un 
tercer filete del plexo braquial, formando entre los tres un 
cordón llamado diafragmático que pasa por dentro de la a r ­
teria axilar, y recibe otro filete del simpático. Este cor -
don diafragmático continúa por la cavidad torácica á los lados 
de la basa del corazón, debajo del mediastino, hasta el frente 
del centro frénico del diafragma que se ramifica y distribuye 
en la porción carnosa de este músculo. Los ramos superficia­
les de los pares de que se trata, son mas gruesos que los pro­
fundos, atraviesan de dentro afuera el mastoidco-humeral, y 
se distribuyen en los músculos superficiales y piel de la r e ­
gión inferior del cuello hasta el pecho, dando los filetes al es­
pinal, y al ramo cervical del facial, y además el seslo par un 
ramo al plexo braquial. 

E l sétimo y octavo pares son mas gruesos, y el segundo 
de estos mas aun que el primero; salen entre las dos porcio­
nes del escaleno, y después de distribuirse como los anterio­
res, la mayor parte de su rama inferior concurre á formar el 
plexo braquial, y el octavo par dá un filete al ganglio c e r v i ­
cal inferior. 

De los nervios dorsales. 

Los diez y siete pares de nervios dorsales tienen una dis­
tribución análoga: la rama superior se distribuye en el r a ­
quis ; y la inferior mas gruesa dá un filete de comunicación 
con el simpático; pasa sobre la cabeza de la costilla posterior 
al borde posterior de la anterior, y se divide en dos ramos, 
uno perforante que atraviesa de dentro afuera los músculos 
inter-costales y sigue debajo del sub-culáneo distribuyéndo­
se en este y en la piel ; y otro va por dicho borde entre el 
músculo inter-costal interno y la pleura dándoles filetes has­
ta el extremo inferior, que en los correspondientes á la región 
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esternal atraviesan los músculos pectorales, distribuyéndose 
en ellos y en la piel de esta parte; y los de la región asíer-
nal pasan entre el músculo trasverso y recto del abdomen, 
para distribuirse igualmente en la pared lateral é inferior de 
esta cavidad: mucha parte del ramo inferior del primer par, 
y un ramo mas delgado del segundo, concurren á formar el 
plexo braquial. 

De los nervios lombares. 

Los seis pares de nervios lombares, salen por los respec­
tivos agujeros de conjunción, verificándolo el primero entre 
la última vértebra dorsal y la primera lombar; los ramos s u ­
periores se distribuyen en los lomos y grupas; y los inferio­
res en las paredes del vientre y regiones coxo-femorales inter­
na y anterior, dando cada uno fuetes al simpático, y además: 

E l écreea- p a r suelta dos ramos inguinales, uno e x ­
terno que recibe un filete del cuarto par ; y otro interno, los 
cuales se dirigen debajo del peritoneo hacia el anillo inguinal, 
por el que pasan á distribuirse en las bolsas, prepucio y piel 
de ¡a región crural interna: en la hembra van á las mamas. 

La rama inferior del cuarto par atraviesa el pequeño soas, 
se coloca entre este y el grande á quien cede un ramo, se d i ­
rige atrás y afuera soltando otro ramo al inguinal interno, pa­
sa entre el peritoneo y la aponeurosis lombo-íliaca donde dá 
otro ramo al plexo lombo-sacro, saliendo el resto de la c a v i ­
dad abdominal por debajo del ángulo externo del ilion, á c o ­
locarse al lado interno del borde anterior interno del fasciala-
ta, y distribuirse en la región coxo-femoral anterior. 

Los ramos del quinto y sesto pares, se reúnen con otro del 
cuarto y los de los tres primeros sacros, para formar el ple­
xo lombo-sacro. 
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Be los nervios sacros. 

Estos nervios son los cuatro pares que salen por los agu­
jeros del hueso de su nombre, y el quinto que lo efectúa e n ­
tre la última vértebra sacra y la primera coxígea: todos ellos 
se dirigen oblicuamente de delante atrás y afuera dentro del 
conduelo raquidiano, para formar con los coxígeos la cola de 
caballo. Las ramas superiores, mucho mas delgadas que las 
inferiores, salen por los agujeros supra-sacros á distribuirse 
en la grupa; las inferiores disminuyen de grueso do la prime­
ra á la última, salen por los agujeros sub-sacros dando file­
tes al gran simpático, y otro que reunidos entre sí forman un 
plexo de grandes mallas llamado pelviano, situado en la cara 
inferior del sacro, y de él salen los filetes que se distribuyen 
en los órganos contenidos en la cavidad de su nombre, y el 
resto del ramo inferior de dichos pares sacros termina del mo­
do siguiente: 

Los dei primero, segundo y tercero, se dirigen á la g ran ­
de escotadura sciata y se reúnen, formando una expansión 
nerviosa que corresponde al plexo lombo-sacro. 

E l cuarto y quinto siguen unidos por los lados de la c a v i ­
dad pelviana ó en el espesor del ligamento sacro-iliaco infe­
r ior ; después el cuarto se dirige á la arcada isquiática, dá fi­
letes á los músculos y piel de la región perineal, desciende 
por el dorso del miembro genital constituyendo el nervio pu­
dendo , el cual , después de dar filetes á los cuerpos caverno­
sos y á la uretra , sigue ílexuoso por dicho miembro á distr i ­
buirse en el tejido erectil de su extremo anterior y en la mu­
cosa que lo envuelve: en la hembra se distribuye en los la ­
bios de la vulva, clítoris, y parte de la vagina: el quinto ó 
hemorroidal, sigue encima del anterior, y se distribuye en los 
músculos, pie!, y mucosa del ano. 
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De los nervios coxígeos. 

Los seis pares de nervios coxígeos disminuyen también de 
grueso del primero al último, de modo que este es un delgado 
fdele. Estos nervios, colocados primeramente dos á dos en las 
partes superior inferior y laterales de la base del coxis , se 
reúnen en cuatro cordones, dos en cada lado; uno lateral que 
está debajo del músculo sacro-eoxígeo lateral; y otro inferior 
cubierto por el músculo depresor de esta región, los cuales 
van distribuyéndose en los tejidos organizados del coxis, has-
la el extremo libre de este. 

NERVIOS DE LAS EXTREMIDADES ANTERIORES. 

Del plexo braquial. 

Este plexo resulta de la reunión de un ramo delgado del 
sesto par cervical, y los inferiores casi en totalidad del sépti ­
mo y octavo, del primero dorsal, y otra delgada rama del se­
gundo par de esta última región. Está situado en la parte l a ­
teral del pecho, debajo de la cara interna de los miembros 
anteriores, desde el intersticio de las ramas del músculo es­
caleno, hasta debajo de los sub-escapulares. 

De este plexo salen los nervios siguientes: 
E l p r i m e r o procedente del sesto par , se dirige a r r i ­

ba y se distribuye en los músculos romboide y angular del 
homóplato. 

E l s e g u n d o procedente del sesto y sétimo pares ce r ­
vicales, se distribuye en el gran serrato. 

E l t e r c e r o es un manojo de tres ó cuatro delgadas r a ­
mas que se distribuyen en los músculos pectorales. 

E l c u a r t o t o r á c i c o s u i b - c u t á n c o sale de un 
tronco común con el cubital , se dirige atrás pasando por la 
cara interna del músculo largo extensor del antebrazo, sigue 
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debnjo del sub-culánco sobre la vena sub-culánca torácica, 
dando filetes que se cruzan y reúnen con otros do los inter ­
costales formando un plexo sub-culáneo de grandes mallas, 
del cual salen filetes al músculo de su nombre: este nervio 
llega hasta los ¡jares distribuyéndose en dicho músculo. 

ICE q u i n t o es un ramo que procede del octavo par c e r ­
vical , se dirige atrás y arriba por la cara interna del múscu­
lo gran dorsal, en el cual se distribuye. 

E 3 scBto ó c i r e u n ü e j o procede del octavo par cer ­
v ica l , va por la cara interna del músculo sub-escápulo h u ­
meral posterior, á pasar detrás de la articulación para colo­
carse entre el corto abductor del brazo y el grueso extensor 
del antebrazo, hasta llegar debajo del grande escápulo-hu-
meral donde se distribuye en este y los demás músculos de la 
región escapular exlerna, y en el mastoideo humeral. 

¡ES séáLísaa es un manojo de dos ó tres ramos que p r o ­
ceden del sétimo y octavo pares cervicales, y van á distr i ­
buirse en los músculos sub-escápulo humerales. 

:>ÍE2 ©feiaviá-'ó ' s a i | ) E * a - © s e a p í i l a r , compuesto de fi­
letes-, del sesto y sétimo pares cervicales, se coloca sobre la 
cara externa de la escápula doblando el bordo anterior de es­
te hueso, y se distribuye en los músculos de la región de su 
nombre. 

BÍ9 aaoveas© ó saca-vi© Baa-aquíal a n t e r i o r proce­
dente del sétimo y octavo pares cervicales, pasa por la cara 
interna de la articulación escápulo-humeral, cruza hacia fue­
ra la arteria axi lar , dá un ramo al nervio cubito-falangiano, 
y sigue adelanto hasta la bifurcación del córaco-humeral, le 
dá algunos filetes, y va ádislribtiirse en el córaco-radial. 

131 -«SéeOss»» ó r a d i a l a n t e r i o r procedente en su 
mayor parle del primer par dorsal, es el mas grueso de lodos 
los (pie salen del plexo braquial, se. dirige atrás y abajo pa­
ralelo á la arteria humeral primero, donde dá dos ó mas r a ­
mas que se distribuyen en. los músculos exlensores del ante­
brazo y en la piel ; después se coloca en la cara posterior del 
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húmero entre el escápulo olccranóidco grueso y el húmero ra­
dial , sigue por el borde de este músculo á la cara anterior de 
la articulación del codo, y continúa por la misma del radio 
con la arteria de su nombre, dando filetes á los músculos de 
esta región, hasta llegar al radio metacarpiano en el cual se 
distribuye. 

E l u n d é c i m o ó c a s M i a l procede de los dos prime­
ros pares dorsales, se dirige abajo por detrás de la arteria 
humeral, introduciéndose entre los músculos escápulo-ole-
cranóideos largo é interno , y les dá filetes ; pasa por la parte 
interna del codo sobre el epicóndilo , baja por el borde poste­
rior del músculo epicóndilo-carpiano posterior medio, encerrado 
en la aponeurosis anti -braquial , dando filetes á los músculos 
de la región posterior del antebrazo, hasta cerca del carpo 
que se divide en dos ramas, una de las cuales atraviesa dicha 
aponeurosis para distribuirse en la piel del antebrazo, carpo y 
parte del metacarpo; y la otra se reúne á la rama del cubito 
falangiano que constituye el metacarpiano externo. 

E l caaMé© feSasag-áasB© es el último nervio que sale, 
del plexo braquial , y procede del octavo par cervical y los 
dos primeros dorsales; pasa sobre la arteria axi lar , recibe un 
filete del braquial anterior, dá uno ó mas á los músculos pec­
torales, sigue unido á la arteria humeral, y sobre el medio 
del húmero dá una rama que acompaña al músculo córaco-
radial, que parte de ella se distribuye en el húmero-radial, 
siguiendo el resto cada vez mas superficial hasta atravesar la 
aponeurosis anti-braquial anterior, para distribuirse en la 
piel de esta región y en la del carpo. Cuando la arteria h u ­
meral termina en las dos radiales, el nervio cubito falangiano 
continúa con la radial posterior pasando sobre el ligamento 
interno de la articulación del codo, y sigue mas superficial 
que dicha arteria por la cara posterior del antebrazo, donde 
dá filetes á los músculos flexores del metacarpo y falanges, 
hasta que llega al tercio inferior del antebrazo donde se b i ­
furca, terminando en los dos melacarpianos externo é interno. 
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i L o s « l o s B i e r v S o s a n e i t a c a r p i a E í o s descienden á 

los lados de los (endones flexores de los falanges, saliendo 
del interno algunos filetes que se distribuyen en la piel y te ­
jidos fibrosos de la región de su nombre, y uno que cruza 
por detrás sobre la parte media del metacarpo para unirse al 
externo ; y de este salen también filetes que van á la piel, te­
jidos fibrosos y músculos lumbricoides, basta que por fin l l e ­
gan los dos al menudillo donde cada uno se divide en tres di­
gitales , que se distribuyen como las arterias de su nombre 
en los tejidos organizados del pie. 

Del plexo lombo-sacro. 

E l p l e x o l o m o o - s a c r o ó c a * u a * a l , compuesto de la 
mayor parte de los ramos inferiores de los dos últimos pares 
lombares y de los tres primeros sacros, se extiende desde el 
tercio posterior de la región sub-lombar á la parte posterior 
del sacro, comprendiendo dos porciones, una anterior cons­
tituida por los pares lombares, y otra posterior por los sa­
cros, separadas por la arteria iliaca interna. De la porción 
anterior salen algunas ramas que se distribuyen en los mús­
culos soas, especialmente en el iliaco, y además los dos ner ­
vios siguientes: 

E l ffeíaaoE'a! aBatcB'ioB* es el mas grueso, baja entre 
el grande y pequeño soas hasta el extremo posterior de estos, 
donde se coloca debajo del músculo sub- lombo-t ibial , y allí 
dá dos largos ramos llamados sáfenos, que el mayor descien­
de entre el músculo dicho y el vasto interno; y el otro, de ­
nominado accesorio, entre los dos músculos abductores de la 
pierna. Estos dos ramos dan ramificaciones á los menciona­
dos músculos, y dirigiéndose á la superficie cambian filetes 
mutuamente entre sí, y siguen debajo de la piel distr ibuyén­
dose en ella hasta la cara anterior del tarso: la parle pr inc i ­
pal del femoral anterior se distribuye en el tríceps crural. 

E i o b t u r a d o s * , situado debajo del músculo peclineo, 
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se aproxima á la arteria de su nombre, y con ella sigue por 
debajo del músculo obturador interno, atravesando el aguje­
ro oval para distribuirse en los músculos obturadores, adduc-
tores del muslo, pectineo y en el corto adductor de la pierna. 

La porción posterior del plexo lombo-sacro dá los ner ­
vios siguientes, de los cuales siete van á los músculos de las 
nalgas divididos en dos grupos, cinco en el uno y dos en el 
otro. 

Los cinco del primer grupo salen por la grande escotadu­
ra isciática, y se distribuyen en los músculos de la región 
coxo-femoral-superior, esceptuando un ramo que baja hasta 
el fascialata. 

Los dos del grupo segundo proceden, uno de la parte 
posterior del plexo, y el otro de la base del tronco del fémo-
ro-poplíteo, los dos salen por la grande escotadura sciàtica, 
se dirigen atrás sobre- el ligamento ilio-sacro inferior, el pr i ­
mero debajo del músculo grande de las ancas; y el segundo 
del largo vasto, atravesando á este encima de la tuberosidad 
isquiática para descender debajo del semi-tendinoso, d is t r i ­
buyéndose los dos en los músculos de las regiones coxo - fe ­
morales superior y posterior, y en la piel de esta última. 

E l octavo es el pequeño fémoro-popliteo, el cual sale con 
el grande de su nombre por la abertura sciàtica, se coloca 
sobre el ligamento ilio-sacro inferior debajo del músculo 
grande de las ancas, se dirige atrás sobre el pequeño de las 
mismas, y al llegar á los gemelos se inlleje adelante y abajo, 
dando un ramo que pasa por el largo vasto soltando un filete 
de comunicación al safeno mayor ó externo ; y el resto se 
distribuye en la piel de la pierna. El pequeño fémoro-popli ­
teo desciende después entre el largo vasto y el bifémoro-cal-
canóideo, y en la parte lateral externa de la articulación fé -
moro-tibial se divide en dos ramos, uno músculo cutáneo ; y 
otro tibial anterior, que se distribuyen en los múscmos de la 
región tibial anterior, y en la piel hasta el menudillo. 

E l g r a n u l e ffénioro-gíoplítco es el mayor de los 
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que proceden del plexo c r u r a l , y el que dá los nervios falan­
gianos: sale con el pequeño y siguen juntos hasta los geme­
los, dando filetes á los músculos de la región crural interna; 
después se infleje para descender por la parte posterior del 
musí o entre el largo vasto y semi-tendinoso, donde suelta fi­
letes á los músculos de la región coxo-femoral posterior y el 
nervio safeno externo, que se coloca sobre el cuerpo exter ­
no de los gemelos debajo de la aponeurosis que cubre á este 
músculo, se le agrega una rama del cutáneo , procedente del 
pequeño fémoro-popliteo, siguiendo por la cara externa del 
corvejón con la vena safena externa hasta el metatarso, en el 
cual se distribuye. Desde su situación entre el largo vasto y 

3,semi-tendinoso, el grande fémoro-popliteo baja á colocarse 
entre los dos cuerpos del bifémoro calcanóideo, donde dá r a ­
mos á los músculos de la región tibial posterior, continuan­
do por la parte posterior interna hasta la inferior del corve ­
jón , donde se divide en los dos metatarsianos que siguen con 
las arterias de su nombre hasta llegar al menudillo, y allí se 
dividen en los digitales, cuya distribución es como en los 
miembros anteriores. 

Del gran simpático, sus ganglios y plexos principales. 

E l gs°aas §iaMj>áuMc©, destinado á presidir los actos 
de la vida vegetativa, se compone de dos cordones que se e n ­
cuentran á los lados de la cara inferior del raquis, comuni­
cando por múltiples filetes con los nervios cerebro-espinales, 
presentando en su trayecto y en el de sus ramas muchos abul-
tamientos gangliónicosy redes plexuosas. Este nervio, llama­
do también trisplánico, comunica de un modo menos directo 
con el centro cerebro-espinal por medio de los filetes que 
cambia con los ganglios anejos á los pares nerviosos encefáli­
cos y raquidianos: para su estudio se divide en porción ce­
fálica, cervical, dorsal, lombar y sacra. 

La porción cefálica comprende seis principales ganglios, 
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y los filetes comunicantes que pasan de unos á otros y á a l ­
gunos pares encefálicos representando como las raices origen 
de este nervio. -

E l g á s a g l i © « le G a s s e í ' , situado en la parte ante­
rior del agujero rasgado, corresponde á la rama sensitiva del 
quinto par de que ya se ha hablado. 

¡El g ú n g l i © o p í á l s í a i e o , del volumen cuando mas 
de un grano de mijo, se halla situado en el fondo de la ó r ­
bita, unido al nervio óculo-molor-comun. Este ganglio recibe 
algunos filetes motores del mencionado nervio á que está u n i ­
do , otros sensitivos del pálpebro nasal del quinto par, y e n ­
tre ellos uno procedente del ganglio cervical superior; y de 
él salen de seis á ocho que atraviesan la esclerótica con el 
nervio óptico, se ramifican, y forman un plexo en el círculo 
ciliar del ojo, del cual parten los filetes que se distribuyen 
en el iris. 

E l giVaagli© e s f e í a o - p a l i a í l a i o ó de Meckel, es fu­
siforme, mayor que el anterior, situado debajo de la articu­
lación del esfeuoides con el palatino, cerca del orificio supe­
rior común á los conductos supra-máxilo dentario y palatino, 
unido al nervio nasal ó esfeno-palatino procedente.del max i ­
lar superior del quinto par. Este ganglio recibe la rama v i -
diana del ramo petroso superficial grande, compuesta de fi­
letes motores del sétimo par, y otros del ganglio cervical su­
perior, y en su unión con el ramo nasal, recibe de él y le dá 
filetes; los dá también á la vaina fibrosa orbitaria, de los 
cuales se reúnen muchos con otros del pálpebro-nasal y fo r ­
man un pequeño plexo del que salen ramificaciones á los 
músculos oblicuos, cuerpo clinotantc, y á los vasos que se 
distribuyen en el ojo; dá también dicho ganglio otros filetes 
que penetran por el conducto palatino, y van á distribuirse 
en la mucosa palatina. 

E l g á r a g í i » © p í l e o es pequeño, fusiforme, colocado 
sobre el borde superior del catenoides, unido al origen del 
ramo maxilar posterior del quinto par , se le agrega el pe-
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queño petroso superficial procedente del facial, y una rama 
del ganglio cervical superior, satélite de la arteria maxilar 
interna; y de él salen filetes que uno de ellos penetra en el 
tímpano para distribuirse en el músculo del martillo; y otros 
en los músculos terigoideo-maxilares, estafilinos, y trompas 
de Eustaquio. 

E l g a n g l i o n a s o - p a l a t i a a o ó de Jacobson, es muy 
pequeño en los solípedos, pero mayor en los demás animales 
domésticos: está situado al nivel de las aberturas incisivas, 
debajo de la mucosa, en el orificio nasal del órgano de J a ­
cobson. De este ganglio salen filetes que forman un pequeño 
plexo con otros del nasal, y pasa por dichas aberturas á la 
bóveda palatina donde se le agregan filetes del ramo palatino 
y del ganglio esfeno-palatino; y de él salen otros á las fosas 
nasales, labio anterior, paladar, y uno que sigue sobre el 
borde del vomer al ganglio esfeno-palatino. 

E l g á a a g l i o s n í i - c m a x i l a a ' , mayor también en los 
rumiantes que en los solípedos, está situado en la base de la 
lengua, unido al ramo lingual del quinto par con el que cam­
bia algunos filetes; y de él pasan otros unidos á la arteria ma­
xi lar externa hasta el ganglio cervical superior. 

E l g a n g l i o c e a ' v i c a l ssapea-ioa*, punto de c o n ­
vergencia de diversos filetes procedentes de los mencionados 
ganglios nerviosos de la cabeza, y de los pares encefálicos 
noveno, décimo, undécimo y duodécimo, y de una parte de 
la rama inferior del primer par cerv ical , es fusiforme, del ta ­
maño de la tercera parte de una jud ía , situada delante de la 
apólisis trasversa del atlas, unido á la arteria cerebral, y en­
vuelto con ella en un pliegue de la bolsa gutural. Los filetes 
ya dichos que se le agregan, representan á su alrededor un 
plexo llamado gutural , y del ganglio y su plexo salen muchos 
filetes que van unidos á las tres divisiones de la arteria caró­
t ida, formando plexos en muchos puntos, y además el cor -
don que constituye la segunda porción ó cervical del gran 
simpático. Así que este cordón sale del ganglio cervical supe-
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r io r , se une al nervio neumogástrico, y con él sigue hasta cer­
ca del pecho que se separa , y dirige al ganglio cervical infe ­
rior al cual se reúne: la porción cervical del simpático está 
comprendida entre los dos ganglios cervicales superior é i n ­
ferior. 

E S g a n g l i o c e r v i c a l i n f e r i o r , un poco mas grue­
so que el superior, y de figura variable, está situado á la 
parte interna de la inserción costal del escaleno, el derecho 
un poco mas adelante unido á la tráquea, y el izquierdo al 
esófago; uno y otro dobles alguna v e z , reciben el ramo ver ­
tebral compuesto de filetes del segundo, tercero, cuarto, q u i n ­
to , sesto y sétimo pares cervicales, otro independiente del 
octavo, y algunos del neumo-gástrico; y de él sale un grupo 
de ellos que van al mediastino, al corazón, á los gruesos t ron ­
cos vasculares, y á formar parte del plexo ó plexos cardiaco 
y brónquicos; y además el cordón que conslituye la porción 
dorsal ó tercera del simpático. 

Este cordón penetra en la cavidad torácica debajo de la 
pleura, y sigue hacia atrás entre esta y las articulaciones 
vertebro-costales, hasta entrar en el abdomen con el peque­
ño soas. En su trayecto presenta un pequeño abultamiento 
gangliónico al nivel de cada espacio inter-coslal, á los cua ­
les se agregan uno ó dos filetes de los pares dorsales corres­
pondientes; y suelta algunos muy finos que se distribuyen en 
la pleura y acompañan á las arterias inter-coslales, y ade­
más dos cordones conocidos con el nombre de grande y pe ­
queño esplánicos. 

E l g r a n d e c s p l á n i c o empieza á separarse del sim­
pático al nivel del sesto ó sétimo ganglio inter-coslal , y c o n ­
tinúa unido al lado externo de aquel recibiendo filetes de los 
demás ganglios hasta el décimo-cuarto ó quinto de la cavidad 
torácica, y así que llega á la abdominal presenta un pequeño 
abultamiento, se dirige á la línea media, y termina al lado 
de la aorta entre los troncos celiaco y de la grande mesenté-
rica, en el mayor de los ganglios llamado semi-lunar. 



394 
E l p e q u e ñ o e s p l á n i c o empieza al nivel del décimo-

cuarto ó quinto ganglio ínter-costal por los filetes que en los 
anteriores van al grande esplánico, los cuales forman un 
cordon que pasa á ia cavidad abdominal por la arcada del 
diafragma que atraviesan dos de los músculos soas, y se dis ­
tribuye en el plexo solar de que hablaremos luego. 

La porción lombar del simpático comprende la continua­
ción de este y la terminación y distribución de los dos cordo­
nes esplánicos. 

Desde que el gran simpático pasa sobre el pequeño soas 
á la cavidad abdominal, signe á los lados del ligamento verte­
bral común inferior presentando iguales abullamientos al n i ­
vel de los agujeros de conjunción, y recibiendo filetes de los 
nervios lombares como en la region dorsal; y de él salen unos 
que se dirigen al plexo solar; otros á los vasos arteriales y 
venosos sobre los que forman plexos, como igualmente al pe­
ritoneo é intestinos colon flotante y recto; y otros que siguen 
atrás hasta la cavidad pelviana donde se les reúnen filetes de 
las ramas inferiores de los nervios sacros con las que forman 
un plexo sobre el recto, del cual salen ramificaciones que se 
distribuyen en los órganos conlenidos en la cavidad pelviana. 

Los cordones grandes esplánicos, uno derecho y otro iz­
quierdo, ya queda dicho que terminan á las partes laterales 
de la aorta en un abultamiento correspondiente llamado gan­
glio semi-lunar, alargados de delante atrás, complanados la­
teralmente, unidos entre sí por múltiples filetes que pasan 
del derecho al izquierdo resultando un plexo único entre los 
dos ganglios debajo de la arteria aorta llamada solar , donde 
termina el cordon esofágico superior del neumo-gáslrico, y el 
pequeño esplánico que también concurren á formar dicho ple­
xo. De este salen múltiples filetes que á su vez se reúnen y 
entrelazan dando lugar á plexos secundarios sobre la superfi­
cie de muchos órganosde la cavidad abdominal,en los cuales 
se distribuyen las ramificaciones de aquellos, recibiendo d i ­
chos plexos diferentes nombres según los órganos en que se 
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encuentran, como el gástrico, el hepático, el mesentérico, el 
renal , supra-renal, etc. 

La quinta y última porción del simpático, es la continua­
ción de la porción lombar por debajo del sacro á la parte i n ­
terna de los agujeros sub-sacros, al nivel de los cuales presen­
ta análogos abullamientos á los de las regiones lombar y d o r ­
sal, y á ellos llegan también los fdetes que proceden de las 
ramas inferiores de los nervios sacros; en esta región dá a l ­
gunas ramificaciones al plexo pelviano y al periostio del sa ­
c ro , y termina en una bastante fina que sigue con la arteria 
sub-sacra media y con ella se distribuye. 

Diferencias del aparato nervioso en los demás animales 
domésticos. 

E l número de partes que comprende el encéfalo, es igual 
en los mamíferos domésticos y en casi todos los demás, c o n ­
sistiendo las diferencias en el mayor ó menor desarrollo de 
unas con relación á las otras, en armonía en algunas de ellas, 
como sucede con el puente de Varolio y los lóbulos laterales 
del cerebelo. Parece indudable que cuanto mas desarrollados 
están los lóbulos cerebrales es mayor la inteligencia de la es ­
pecie, así como también es mas fuerte la que tiene los n e r ­
vios mas gruesos; poro el grueso de estos no está subordina­
do al volumen de aquel, antes bien por regla general se ob ­
serva lo contrario. 

Los nervios encefálicos son en igual número, y tienen su 
origen y distribución análogas; y los espinales varían en el 
número, el cual se halla en relación con el de los agujeros de 
conjunción; pero su origen , distribución general y formación 
de los plexos cérbico-dorsal y lombo-sacro son análogos tam­
bién, presentando las principales diferencias para nuestro ob­
jeto en los nervios de las extremidades. 
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Del aparato nervioso del buey. 

l a m a s a e n c e f á l i c a es mas corta y ancha en la 
parte posterior; y en la media, al nivel del chiasma de los 
nervios ópticos, ofrece una depresión circular. 

l a s c i r c u n v o l u c i o n e s c e H ' c f o r a l e s son mas 
gruesas y menos numerosas; y las del cerebelo mas finas y 
salientes. 

L a s c a p a s ó p t i c a s están muy desarrolladas; y los 
tubérculos cuadrigéminos son mas pronunciados, y se hallan 
mas separados. 

L o s h i p o c a m p o s también son mas proeminentcs y 
curvos hacia fuera; y los pedúnculos tanto del cerebro como 
del cerebelo mas coi-tos y gruesos. 

L o s n e r v i o s e s p i n a l e s son ocho pares cerv ica ­
les, doce dorsales, seis lombares, cinco sacros y cinco c o -
xígeos. 

E n las extremidades anteriores, el radial anterior dá un 
grueso cordón superficial que desciende por la cara anterior 
del antebrazo, hasta la articulación metacarpo-falangiana, 
donde se bifurca para constituir los dos falangianos anterio­
res que van distribuyéndose por la parte anterior de los fa­
langes , y algunos de sus filetes se reúnen con otros de los 
falangianos posteriores. 

E l m e t a e a r p i s i m o e x t e r n o , resultante de la reu ­
nión de un ramo del cubital y otro del cubito -falangiano, va 
por el lado externo á distribuirse en el dedo del mismo 
lado. 

E l m c t a c a r p i a n o i n t e r n o , continuación del c u ­
bito-falangiano, pasa á la cara posterior encima de la art icu­
lación metacarpo-falangiana entre el hueso y los tendones 
flexores, y después de un corto trayecto se divide en tres, 
uno externo delgado que se reúne al ramo lateral externo del 
falange del mismo lado; otro interno que va al falange cor -



397 
respondiente; y otro medio, tronco común de los falangianos 
posteriores, el cual sigue por la cara posterior unido á los 
vasos hasta llegar entre los dos falanges, donde se divide en 
dos ramos que siguen por la parte póstero-inferior distr ibu­
yéndose en los dos falanges medios, y reuniéndose a lgu ­
nos de sus fdeles con otros de los nervios falangianos ante­
riores. 

En las extremidades posteriores el pequeño fémoro-po-
pütco, así que llega á la región tibial, se divide en dos, uno 
mas grueso que otro, que continúan por el tarso y metatarso, 
el primero mas superficial al lado anterior interno de los ten­
dones exlensores de los falanges hasta llegar á estos, donde 
se bifurcan para dar origen á los dos falangianos anteriores; 
habiendo sollado un filete que cruza oblicuamente por la par ­
te anterior del metatarso, y va á distribuirse en el pequeño 
falangiano externo. El otro ramo terminal del pequeño fémo-
ro—poplíteo, se coloca debajo de los tendones de los músculos 
exlensores, basta el espacio inter—digital que se divide y dis­
tribuye en los falanges, reuniéndose algunos de sus filetes á 
otros do los falangianos posteriores; y á la mitad del metatar­
so dá otro filete como el anterior que va al pequeño falange 
interno. 

E l g r a n d e f c i n o i ' o - p o p l á t e © llega á la parle i n ­
terna del tarso, y se divide en dos metatarsianos que cont i ­
núan á los lados de los tendones flexores de los falanges, y 
el interno, que es el mas grueso, así que llega á la parte i n ­
ferior del metatarso se bifurca, y cada una de sus ramas s i ­
gue por la parte lateral á la posterior, á distribuirse en el fa­
lange anterior correspondiente; y el olro se coloca en el c e n ­
tro debajo de los tendones flexores, y á su vez se vuelve á 
dividir en oíros dos falangianos posteriores, que reúnen a l ­
gunos de sus filetes con los anteriores. 
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Del aparato nervioso del cerdo. 

E l apáralo nervioso del cerdo establece la transición enlre 
el del buey y el del perro. 

L a m a s a e n c e f á l i c a del cerdo tiene las circunvolu­
ciones un poco mas delgadas, y menos ondulosas que la del 
buey , pero en lo demás es análoga á la de este.' 

E n las extremidades anteriores, el nervio cubital descien­
de superficial, primero por la cara interna del antebrazo, y 
desde el medio de este por la posterior hasta el carpo que se 
bifurca , y una de sus ramas pasa por el lado externo á la an­
terior del metacarpo, hasta llegar al nivel de los falanges ex­
ternos que se divide en los dos ramos falangianos anteriores 
de estos; y la otra sigue por la cara posterior al lado externo 
de los tendones flexores á formar los dos nervios falangianos 
posteriores de los mismos dedos. 

¡El ©aíMt© falairagaara© se coloca en la arcada c a r ­
piana, y desciende al lado interno de los tendones flexores 
hasta la parte inferior del metacarpo, que se bifurca y dis­
tribuye en los dos falanges internos como el cubital en los dos 
externos. 

E n las extremidades posteriores el nervio safeno descien­
de por la parte anterior interna del tarso y metalarso, d i v i ­
diéndose en la parte inferior de este para constituir los dos 
nervios falangianos anteriores de los dos falanges principales. 

E l . peqaieía© f é a a i o a ° o - p o p l í ¿ e © se prolonga por la 
cara anterior hasta la parle inferior del melatarso que se d i ­
vide en dos, uno profundo el cual sigue debajo de los tendo­
nes extensores hasla los espacios intcr-digitales, donde se 
¿ubdivide en oíros dos que se distribuyen en los dos falanges 
centrales, reuniéndose algunos de sus filetes con-otros del 
grande fémoro-poplíteo; y o l otro ramo superficial, se b i ­
furca enlre los dos falanges externos para constituir los dos 
nervios anteriores de estos. 
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ffCl grasaale fcsnoi°o-gt©plíteo desciende por la ca ­

ra posterior á la parte interna de los tendones flexores, y al 
llegar á los falanges se divide en los falangianos posteriores, 
que reciben fdetes de los anteriores del pequeño fémoro-po-
plíteo. 

Del aparato nervioso del perro. 

WA eaaeéfa!© d e ! |>era*o es mas corto y ancho pos­
teriormente, superponiéndose á la parte anterior del cerebelo 
la posterior de los lóbulos cerebrales. 

L a s cia'eíaaavolaacáoiaes son mas delgadas y menos 
ondulosas; y la capa cortical bastante gruesa. 

L a s amaices ele l o s lóbaalos ©3fatoa*ios y l o s 
l ó b u l o s a n a s t o i d e o s , están mucho mas desarrollados; el 
tubérculo mamilar es doble, y todas las demás parles del e n ­
céfalo se hallan bastante mas demarcadas. 

fin las extremidades anteriores el nervio radial del pe r ­
ro, dá-sobre la mitad del antebrazo un grueso cordón super­
ficial , que sigue con la vena sub-culánea anterior hasta el 
carpo, donde se divide en unos filetes que se distribuyen en 
el metacarpo; y otros llegan á la cara anterior de los fa ­
langes. 

151 c u b i t a l situado profundamente entre los músculos 
radiales posteriores, suelta un ramo en la parte inferior del 
metacarpo, que baja superficial por la parte lateral á distr i ­
buirse en el falange externo; y el resto continúa por el ca r ­
po y metacarpo debajo de los tendones de los músculos flexo­
res de los falanges, dando ramos profundos y superficiales que 
se distribuyen en todo el metacarpo, reuniéndose los Aleles 
terminales á los ramos falangianos del cubito plantar. 

En las extremidades posteriores el safeno y el pequeño 
fémoro'popliteo, dan las divisiones dorsales del metacarpo y 
falanges; y el grande fémoro-poplíteo las posteriores, á los 
cuales se agregan filetes de los anteriores. 
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Del aparato nervioso de la gallina. 

E l e n c é f a l o carece de circunvoluciones, y por lo tan­
to, la superficie es lisa, convexa por las caras anterior y l a ­
terales, y un poco cóncava la inferior, que descansa sobre los 
huesos del cráneo, pedúnculos cerebrales y lóbulos ópticos. 

E o s l ó b u l o s e n c e f á l i c o s representan una especie 
de florescencia de la médula espinal, y están sujetos uno á 
otro por tres comisuras, una antero-inferior sobre el chiasma; 
otra pequeña debajo de la anterior y delante del tercer v e n ­
trículo; y la tercera superior está en el límite anterior de las 
capas ópticas. 

• X a s c a p a s ó p t i c a s son dos pequeños tubérculos de 
sustancia gris que hay sobre los pedúnculos cerebrales, con 
una banda de fibras blancas que pasa de una á la otra; y en 
medio de ella está el ventrículo medio. 

A los lados del encéfalo, detrás de las capas ópticas, exis­
ten dos pequeños cuerpos redondeados y huecos, de sustan­
cia g r i s , llamados lóbulos ópticos, reunidos por otras tres 
comisuras, una posterior á la entrada del acueducto de S y l -
v i o , el cual comunica con las pequeñas cavidades de dichos 
lóbulos; otra media en representación del cuerpo calloso; y 
otra anterior semejante á la válvula de Yieussens. 

E l c e r e b e l o es bastante grueso; pero carece de los 
lóbulos laterales, representados únicamente por dos delgadas 
prolongaciones, una de cada lado del lóbulo central, el cual 
se compone de láminas grises y blancas interpuestas, y en su 
medio tiene una pequeña cavidad que comunica con el v e n ­
trículo posterior. 

E l ¡ e n c é f a l o «le l a s a v e s está compuesto de las dos 
sustancias nerviosas blanca y gris, pero colocadas en capas 
superpuestascn unos puntos; y en otros las fibras blancas se 
hallan entre la materia gr is , sin reunirse en masas mayores 
como sucede en los solípedos. 



401 
L a m é d u l a e s p i n a l présenla igualmente dos abul -

tamientos; pero el lombo-sacro, que es el mayor, ofrece la 
particularidad de hallarse separados los cordones de la mé­
dula, formando una cavidad elíptica llamada seno romboidal. 
E l conducto interior de la médula espinal de las aves es ma­
yor , proporcionalmenle, que el de los mamíferos, y la estruc­
tura de aquella es análoga en unos y otras. 

L o s n e r v i o s e n c e f á l i c o s son en el mismo número 
que en los mamíferos; y en su origen y distribución general 
también son análogos, la mayor parte, no importando á nues­
tro objeto las diferencias que entre ellos existen. 

L o s e s p i n a l e s se dividen también en rama superior 
é inferior, que se distribuyen de la misma manera ; forman­
do igualmente los tres últimos pares cervicales y los dos p r i ­
meros dorsales el plexo cérvico-dorsal del que salen los n e r ­
vios que van á distribuirse en los músculos del pecho y en 
las extremidades anteriores; y asimismo forman el plexo lom­
bo-sacro los dos últimos pares lombares y los tres primeros 
sacros, del cual salen los nervios á las extremidades poste­
riores. 

Este aparato, destinado á recibir las impresiones que pro­
ducen los agentes externos sobre la superficie del cuerpo de 
los animales, comprende el estudio de la piel y de sus apén­
dices. 

L a p i e l es una membrana que cubre la superficie del 
cuerpo, continua en toda su extensión sin abertura alguna 
mas que la del ombligo en el feto, porque en los labios, na­
rices, etc., no hace otra cosa que inílejerse hacia dentro pa­
ra convertirse en mucosa, sin perder su continuidad. E l co ­
lor de la piel var ía , no solo en las diversas especies de a n i ­
males, sino en los individuos de una misma, y en cada uno 

DE LOS APARATOS DE LOS SENTIDOS. 

Del aparato del tacto. 
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de ellos; y su manifiesta elasticidad es mayor en los jóvenes 
que en los viejos. E l grueso de la piel es diferente en muchas 
de sus regiones, pudiendo decirse de un modo general, que 
lo es mas en las parles mas expuestas al roce y choques con 
los cuerpos estraños. 

De las dos superficies de la piel , una externa y otra i n ­
terna, la primera está libre, cubierta de apéndices córneos, 
filiformes en casi toda la extensidad de ella , y mas ó menos 
finos; y la superficie interna llena de bridas de tejido lami­
n a r , vasos y nervios, entre cuyas mallas se aglomeran vesí­
culas adiposas en mayor ó menor proporción, según las es­
pecies, razas, sexos y estado de carnes, está adherida al 
músculo sub-culáneo y tejidos fibrosos donde aquel ó su apo­
neurosis no llegan , cuya adherencia es mayor en el periostio 
de las eminencias huesosas proeminentes, sobre los tejidos 
fibrosos, á la entrada de las aberturas naturales, y en la l í ­
nea media. 

Compónese la piel de dos capas, una externa epidérmica; 
y otra inlerna mas gruesa llamada dermis. 

E l deB*mÉ§ es el tejido mas complejo de la economía, 
pues además de resultar del entrelace de fibras laminares, 
elásticas, musculares lisas, vasos y nervios, está llena de los 
folículos de donde salen los apéndices filiformes, y de muchas 
glándulas y sus conducios escretores. La proporción relativa 
de los elementos anatómicos citados, constituye una délas 
principales diferencias del dermis. Esta membrana, cuya m i ­
tad externa es mas densa que la inlerna, presenta en la s u ­
perficie externa muchas elevaciones cónicas llamadas papilas, 
compuestas de una red vascular que encierra una asa ner ­
viosa ó un corpúsculo de Meissner: estas papilas, verdade­
ros órganos del tacto, tienen mayor desarrollo en los labios, 
y vulvo ó matriz de todos los apéndices tegumentarios. 

Sobre esta superficie del dermis existe una capa de mate­
ria amorfa viscosa que la baña, entre la cual se encuentran pe­
queños núcleos de células cpilélicas y colorantes. Esta mate-
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lia colóranle, ya disuelta en la capa ó cuerpo mucoso, ya en 
forma de núcleos ó en células, es la que dá la coloración á la 
piel y á los apéndices tegumentarios. 

L a s g l á n d u l a s d e l s u d o r , sebáceas y cerumino-
sas, no se hallan en su mayor parle entre el tejido del der ­
mis, sino debajo, en las mallas del laminar sub-dérmico: pe­
ro los conductos escretores de todas pasan al través de él de 
dentro afuera , para abrirse en su superficie externa. 

En toda la extensión del dermis, penetrando mas ó me­
nos en su espesor, y algunas hasta su capa profunda, se e n ­
cuentran pequeñas depresiones llamadas folículos, punto del 
desarrollo, crecimiento y sosten de los pelos. Estos folículos 
están vestidos de una fina membrana compuesta de tres capas, 
una interna epitélica, otra media amorfa, y la esterna iden­
tificada con el dermis, está constituida por los mismos ele­
mentos que este; y desde el fondo de la cara externa,-debajo 
de la papila, sale una fibra muscular ó un manojo en la d i ­
rección del pelo, á radicarse por el extremo opuesto en el es­
pesor de la piel , para efectuar el erizamiento del pelo con su 
contracción. En el centro del fondo del folículo se eleva una 
papila, generalmente cónica, que penetra por su cúspide en 
la base de la raíz del pelo para sostenerle y nutrirle. 

L a e p i d e r m i s ó capa externa de la p ie l , es de l á ­
minas epitélicas superpuestas, en tanto número en algunos 
puntos y ocasiones, que forman cuerpos duros, como los es­
pejuelos y los callos. 

L o s p e l o s son las producciones córneas filiformes, de 
color diverso, que salen de los folículos de su nombre, y c u ­
bren la superficie exlerna de la piel. Están mas juntos en las 
regiones del cuerpo de mayor exposición á los choques con 
los agentes externos; y mas raros en las axilas y bragadas, 
careciendo de ellos ó existiendo en su lugar un fino vello, en 
el escroto, prepucio, mamas, superficie interna de la oreja, 
parte de los labios y narices, y el periné. E n los animales sa­
nos y bien tratados son cortos y lustrosos, y en verano y c l i -
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mas cálidos mas que en el invierno y climas Crios; pero en 
los enfermos y mal cuidados son mas largos y deslustrados 
proporcionalmente : los que forman las crines y cola son m u ­
cho mas largos; no tanto en las cernejas, y los mas cortos 
son los de la capa general. Su color es diferente en la mayor 
parle de los individuos, y aun en uno mismo, siendo muy 
escaso el número de los que tienen todos sus pelos de un co­
lor igual : su coloración es como la de la parle de la piel de 
que proceden, la cual les suministra su pigmento. 

Divídese cada pelo en raiz, que es la parte introducida en 
el folículo de su nombre, abrazando por su base á la papila 
del mismo; y en tallo ó parte libre todo lo demás que se 
halla fuera de la piel. 

E l pelo se compone de un esluche ó tubo formado de dos 
capas, una externa de láminas epilélicas; y olra interna de 
fibras longitudinales de la misma naturaleza; y la cavidad 
del tubo que llega hasta cerca de la extremidad libre del pelo, 
eslá llena de células poliédricas colocadas unas sobre otras, y 
enlre ellas se encuentran algunas burbujas de aire. 

L o s e s p e j u e l o s son las placas epidérmicas que exis­
ten en la parte interna del antebrazo , y en la superior inter ­
na del metalarse 

L o s c a s c o s son los vasos córneos que envuelven el 
extremo inferior de los miembros. Tienen la figura de un c o ­
no truncado de base oblicua y cóncava abierto por detrás, y 
comprende tres partes que se separan macerándolo, una a n ­
terior y lateral semi-tubular llamada pared ó muralla ; otra 
inferior ó palmar semejante á una placa casi circular por sus 
bordes anterior y laterales, con una escotadura triangular en 
el posterior; y la tercera horquilla ó ranilla, que á la mane­
ra de una cuña metida de airas adelante, ocupa la escotadu­
ra de la palma. 

L a m u r a l l a ó t a p a convexa circularmente por la 
superficie externa, y cóncava en la misma dirección por la 
interna, tiene un borde superior circular delgado, y oblicuo 
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de delante atrás y abajo; y otro inferior mas grueso que con­
tacta con el terreno y se desgasta con el frote. La parte ante­
rior es la mas ancha, y va disminuyendo gradualmente hasta 
la posterior, donde los extremos se encorvan hacia dentro y 
abajo tomando el nombre de barras, formando cada uno un 
ángulo agudo en su respectivo lado. La cara externa de la 
muralla es lisa é igual; pero la interna tiene en la parte s u ­
perior una escavacion circular, esceptuando en las barras, y 
la superficie de esta escavacion está llena de pequeños agú ­
jenlos como una criba. El resto de la superficie interna de la 
muralla, presenta finas láminas rectas y paralelas, que se 
destacan de dicha superficie desde el borde inferior de la es ­
cavacion circular, al inferior de la precitada muralla: esta 
parte laminar se llama tejido kerafiloso. 

L . i p a l m a tiene su cara inferior cóncava y l isa; la 
superior lisa también pero convexa, y llena de pequeños 
agujeritos como los de la escavacion circular de la muralla; 
el borde circular se adhiere fuertemente al tejido kerafiloso, 
cuyo punto de unión es blanquecino, mas blando, y se l l a ­
ma limbo; y los extremos posteriores de dicha palma, sepa­
rados uno de otro por la escotadura triangular, se colocan en 
el espacio angular entre la muralla y sus barras. 

X a h o r q u i l l a ó r a n i l l a déla figura de una cuña, 
tiene una cisura longitudinal en la parte media de su cara in ­
ferior , que demarca las dos mitades laterales ó brazos, d i ­
vergentes y redondeados en su extremo posterior, denomi­
nados glumas; y la cisura que los separa llamada laguna me­
dia, es también mas profunda y ancha en la parte posterior. 
Las caras laterales de la horquilla son oblicuas de arriba 
abajo y afuera, adhiriéndose por su parte anterior al fondo 
de la escotadura triangular de la palma; y por la posterior á 
las barras de la muralla, quedando una depresión en cada 
lado de la horquilla, que se les dá el nombre de lagunas la­
terales. La cara superior es cóncava, pero tiene una línea 
gruesa y saliente longitudinal enfrente de la cisura ó laguna 
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media de la cara inferior, mas pronunciada y gruesa en la 
parte posterior; y la superficie de esta cara , está igualmente 
llena de pequeños agujeritos como la misma de la palma. E l 
extremo anterior representa el corte de la cuña; y el poste­
rior la base de esta. De los lados externos de los extremos 
posteriores de dichas ramas, sale una cinta delgada, de la 
misma materia, de un dedo poco mas de anchura, que rodea 
como una abrazadera el borde superior de la muralla, y se le 
dáel nombre deperioplo, el cual se extiende por la superficie 
externa de aquella, pero no se encuentra en las parles media 
é inferior porque se desgasta con el frote y desaparece. 

E l c a s c o se compone de tubos córneos, formados por 
capas concéntricas de células epitélicas, rellena incompleta­
mente la cavidad tubular de materia amorfa granulosa, y cor ­
púsculos de pigmento como los de la piel de que proceden, 
que lambien existen entre las láminas de los tubos; pero en 
el extremo superior de cada uno de estos, penetra una papila 
de las que hablaremos luego : los tubos están paralelos entre 
s í , colocados en línea recta de arriba abajo en la muralla ; de 
la cara superior á la inferior en la palma, y en la misma d i ­
rección, pero flexuosos en la horquil la; hallándose lodos ellos 
reunidos por una materia amorfa para constituir el lejido del 
casco, mas denso en la superficie externa, y mas blando y 
elástico en la horquilla. Esta caja córnea envuelve la parte 
inferior de las extremidades, compuesta de los huesos tejuelo 
con su cartílago de prolongación , el pequeño sesamoide, y la 
mitad inferior del segundo hueso falangiano; los cinco l iga ­
mentos que sujelan estos huesos entre sí ; la porción inferior 
del tendón del extensor anterior de los falanges que se inser ­
tan en la eminencia piramidal; la del flexor profundo de los 
mismos que se ensancha y radica en la linea semilunar; las 
arterias, venas y nervios falangianos con sus redes y plexos; 
y la almohadilla plantar y membrana keratógena, que son úni ­
camente de todas estas partes las de que nos falta por tratar. 

L a a l m o h a d i l l a p l a n t a r es una masa de tejido 
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amarillo elástico, formada de una trama de fibras y materia 
amorfa de la misma naturaleza que ocupa las mallas de aque­
lla , cuya masa se halla en la cara posterior de la plantar, en­
tre la membrana keratógena, el tendón del flexor profundo 
de los falanges, y los extremos de inflexión inferiores de los 
cartílagos de prolongación del tejuelo. Esta masa es compla­
nada de arriba abajo, mas gruesa en su parte posterior que 
en la anterior y laterales; y mas ancha también en la poste­
rior que en la anterior. Su cara superior se amolda á la infe­
rior del tendón del flexor profundo, adhiriéndose fuertemen­
te por cambio de bridas con una cubierta que en este punto 
tiene dicho tendón, do la cual se prolongan dos bandas que se 
cruzan en la parte posterior del menudillo, y se confunden 
en su extremidad superior con el tejido fibroso de la art icu­
lación metacarpo-falangiana, menos dos cintas que llegan 
hasta el botón de los peronés. La cara inferior se eleva de de­
lante atrás, y por la forma que toma se llama cuerpo pi rami ­
da l , que penetra como una cuña de atrás adelante, y ocupa 
la cara superior de la horquilla, á cuya superficie se ajusta, 
para lo cual presenta una cisura longitudinal en el centro, 
mas profunda en la parte posterior, donde se aloja el borde 
saliente de dicha horquilla. La parle posterior que representa 
la base de la cuña ó pirámide, está dividida incompletamente 
por la cisura dicha, quedando á los lados de esta los extre­
mos gruesos y redondeados llamados vulvos de la almohadi­
lla. La punta, semejante á un borde saliente, llega mas ade­
lante de la línea semilunar, y se adhiere al periostio del te­
juelo y á la inserción del tendón del flexor profundo; y los 
bordes laterales bastante delgados y fibrosos, se confunden 
con los póstero-inferiores de los cartílagos de prolongación 
del tejuelo. 

LÍÍÍ i n c i i i b i ' a m i a ken*a6ógeiaj» es la piel , modifica­
da, que cubre la parle inferior de las extremidades por den­
tro del casco, dando origen y nutrición á este, y sostenién­
dole con sus adherencias. 
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Así que la piel llega á la parte media del segundo falange 

donde empieza el casco, se engruesa y forma un borde c i r ­
cular saliente y redondeado llamado rodete, que se aloja en la 
escavacion de la superficie interna del borde superior de la 
muralla. El rodete es mas ancho en su parte anterior, y va 
disminuyendo hacia la posterior, donde se encorva y desapa­
rece en la cara plantar sobre las lagunas laterales del cuerpo 
piramidal. Su superficie está cubierta de pigmento y llena de 
papilas, tanto mas largas, cuanto son mas inferiores, las cua­
les le d a n un aspecto felposo, introduciéndose cada una en el 
orificio superior de un tubo de la muralla en la escavacion de la 
parte superior interna de esta. Dicho rodete está limitado s u ­
periormente por una banda de una línea de anchura, llamada 
rodeteperióptico, cuyas papilas son las mas cortas, y los e x ­
tremos de la banda van á perderse sobre los vulvos del cuer­
po piramidal; y en el borde inferior del rodete hay una línea 
blanca que lo limita por este punto. 

Desde aquí abajo pierde de su grueso la membrana kera-
tógena, y en el resto de la extensión de ella correspondiente 
á la muralla, parece que se identifica con el periostio del te ­
juelo, destacándose de su superficie externa sobre quinientas 
delgadas láminas rectas y paralelas, desde la línea que limita 
inferiormente el rodete, hasta el borde inferior de la extre­
midad. Estas láminas, llamadas tejido podofiloso, el cual so 
prolonga por la parte posterior á la inferior correspondiente 
á los extremos de inflexión ó barras de la muralla, se engra­
nan recíprocamente con las de esta que reciben el nombre de 
tejido kerafiloso. 

La superficie plantar de la membrana keratógena presen­
ta las mismas desigualdades que la del casco, amoldándose y 
adhiriéndose fuertemente por su cara superior á las del t e ­
juelo y cuerpo piramidal; y la inferior está cubierta de pig­
mento y papilas como en el rodete, tanto mas largas cuanto 
mas se aproximan al borda externo, y las mas corlas eslán en 
la laguna media del cuerpo piramidal. Eslas papilas ó tejido 
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felposo de la superficie plantar, se continúa sobre los vulvos 
del cuerpo piramidal con el del rodete perióplico, y cada p a ­
pila penetra en uno de los tubos córneos de la palma y de la 
horquilla. 

La membrana keratógena es mas vascular que el resto de 
la piel , y en el fondo de los sulcos inter-laminares del tejido 
podofiloso, existe una rama arterial y otra venosa, que á la 
manera de las barbas de una pluma , salen de ellas pequeñas 
ramificaciones á dichas láminas. Estas sirven para mantener 
unida la muralla del casco á la parte de la membrana kerató­
gena correspondiente; y las papilas del rodete y de la cara 
plantar, además de desempeñar el mismo uso, dan el origen 
y crecimiento al casco, que crece de arriba abajo en la m u ­
ralla, y de dentro afuera en la palma y horquilla ; menos en 
el perioplo, perteneciente y continuo á esta, que lo hace de 
arriba abajo y afuera. 

E l c a s c o es una caja elástica, no solo por la materia 
que lo forma, sino también por su figura, pero lo es mas en 
su diámetro lateral que en el supero-inferior. 

DIFERENCIAS DEL APARATO DEL TACTO. 

De la piel y sus apéndices en el buey. 

L a p i e l del buey tiene mas fibras elásticas que la de 
los solípedos; y el pelo es generalmente mas grueso y deslus­
trado : el pelo del carnero se llama lana, y es mucho mas lar­
go y escesivamente mas fino. 

Las dos eminencias cónicas del frontal del buey, llamadas 
soportes, están cubiertas de una piel delgada que toma el as ­
pecto de la membrana keratógena del pie de los solípedos, 
aunque no tiene tan salientes las láminas como las del tejido 
podofiloso de estos; y en su origen ó unión con el frontal, 
presenta un rodete lleno de papilas como las del tejido felpo­
so. De cada una de estas papilas, sale un tubo córneo análo-
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go á los del casco, que forman los estuches llamados cuernos, 
cuyo crecimiento se efectúa anualmente por la salida de nue­
vos tubos que empujan á los anteriores, superponiéndose el 
extremo anterior de los posteriores por la parte externa al 
posterior de los anteriores, resultando de esta superposición 
una depresión circular en cada año, que se toma como dato 
seguro para el conocimiento de la edad. 

L a s p e s u ñ a s «leí ¡ j u e y tienen la misma estructura 
y textura que el casco de los solípedos, representando cada 
una de las primeras una mitad del segundo. 

L a i n u r a l i a es semicircular de delante atrás por el 
lado externo, y plana por el interno; y sus extremos ante­
rior y posterior se inflejen hacia el plano de este último lado 
hasta locarse y confundirse el uno con el otro en el punto de 
su contacto para formar la pared interna de la pesuña, cuyo 
borde inferior queda un poco mas elevado que el semicircular 
ó externo. 

L a p a l m a es mas delgada, y colocada oblicuamente de 
dentro afuera y abajo, de modo que su borde interno está mas 
elevado que el externo, como los de la muralla. 

L a h o r q u i l l a de los rumiantes es la mitad de la de los 
solípedos, colocada en la parte posterior interna entre la mu­
ralla y la palma, es mas densa y blanquecina que la de estos 
últimos, y está cubierta de una capa epidermóica. 

Cada pesuña del buey contiene partes análogas á las que 
encierra cada mitad de un casco de los solípedos, menos el 
libro-cartílago de prolongación del tejuelo de que carecen los 
rumiantes. 

De la piel y sus dependencias en el cerdo. 

L a p i e l «leí c e r i í o es mucho mas gruesa que la de 
los demás animales domésticos, y contiene menos fibras elás­
ticas y musculares que la de los solípedos. 
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L o s p e l o s son mns gruesos y largos, se denominan 
cerdas; y en cada uno de los cuatro dedos en que terminan 
sus extremidades tienen una pesuña análoga á las del buey. 

De la piel y sus apéndices en el perro. 

L a p i e l d e l p e r r o es mucho mas densa que la de los 
animales mencionados; y su pelo corto en unos, largo y des­
lustrado en otros, ensortijado y sedoso en algunos, varía mu­
chísimo en sus dimensiones y color según las razas, existien­
do algunas que carecen de estos apéndices. 

Las extremidades del perro terminan en cinco dedos las 
anteriores, y cuatro las posteriores; y en la cara plantar de 
los cuatro mayores tienen un pelotón libro-elástico adiposo al 
nivel de la articulación del tercer hueso falangiano, y detrás 
ó circunscripto por los cuatro anteriores otro tubérculo mucho 
mayor, con los cuales se apoya contra el terreno, para cuyo 
efecto la piel que los cubre, desnuda de pelo, tiene una grue­
sa epidermis. 

Las extremidades de los falanges están envueltas en pro ­
longaciones córneas llamadas uñas, encorvadas hacia la cara 
plantar, adheridas á la piel modificada que cubre el último 
hueso falangiano, la cual presenta los caracteres de la mem­
brana keratógena , aunque sus papilas y láminas son mucho 
mas pequeñas: la uña ofrece una superficie interna estriada 
longitudinalmente; y otra exlerna cóncava inferior y conve­
xa superiormente, cubierta de una capa de láminas epitéli-
cas; el borde libre del estuche que forma es muy delgado, y 
penetra en una ranura de la piel donde tiene origen la uña; 
y el extremo opuesto que constituye la punta es mas ó menos 
agudo. 

L a s u ñ a s d e l g a t o son mas duras, encorvadas, y 
su punta mas aguda; se llaman retráctiles porque se es ­
conden en un pliegue de la piel de la cara superior de Jos fa-
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langes, hacia el cual lira de ellas un ligamento amarillo elás­
tico que pasa desde la cara superior del segundo hueso falan­
giano , á la misma del tercero. 

De la piel y sus dependencias en la gallina. 

L . a p i e l « e l a g a l l i n a es delgada, y en ella predo­
minan las fibras amarillo-elásticas y musculares. Está cubier­
ta de plumas como la de todas las demás aves, apéndices cór­
neos semejantes por su naturaleza á los pelos, aunque dife­
rentes por su forma. Cada pluma tiene una parte central ó á r ­
b o l , y á derecha é izquierda de él se destacan sus ramas l l a ­
madas barbas. E l árbol empieza en el vulvo que sale del fo­
lículo, llegando este en los que sostienen las mayores de aque­
llas á una línea ó mas de profundidad en los tejidos sub -dér -
micos, cuyo vulvo abraza una papila relativa al grueso de la 
pluma, y después del desarrollo de esta se deseca una parte de 
dicha papila que queda contenida dentro del tallo de la pluma 
constituyendo su médula ó meollo. Dicho árbol se compone 
de fibras longitudinales íntimamente unidas por una materia 
amorfa, cubiertos de una capa de láminas epitélicas mas 
gruesa en el extremo inferior de aquel, que por estar hueco 
en muchas se llama cañón. Las ramas ó barbas que salen de 
las partes laterales del árbol , se componen de otras menores 
semejantes á ellas adheridas unasá otras, aunque débilmente, 
lo bastante para constituir una lámina impenetrable al aireen 
cada lado del árbol á que están unidas. 

Las plumas reciben diferentes nombres según la región de 
la superficie del cuerpo donde se encuentran, y el uso que 
desempeñan en el v u l v o : las del gallo tienen colores mas v i ­
vos y variados, y algunas son mas largas. 

Del apáralo del gusto. 

Este aparato es el que recibe las impresiones que le pro­
ducen las sustancias sápidas en la cara superior ó anterior de 
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la lengua, á cuyo punto está limitado. Como ya tratamos de 
este órgano musculoso cuando lo hicimos de los del aparato 
digestivo, solo nos falta hacer ahora algunas indicaciones so ­
bre su disposición para la gustación. 

La cara anterior de la lengua está llena de papilas de d i ­
versas formas y tamaños, que se reducen á cuatro tipos: las 
mayores son caliciformes, y en toda su base tienen centena­
res de punlitos salientes que parecen extremos libres de file­
tes nerviosos, y alrededor de dicha base ofrece un pequeño 
hundimiento la mucosa: las segundas se llaman fungiformes 
ó de figura de un hongo , con la superficie del sombrerete lle­
na también de puntos salientes como la base de las anteriores: 
las terceras se llaman coroliformes porque se asemejan á una 
flor abierta cuyas hojas están representadas por muchas pro ­
longaciones, ya cilindricas, ya cónicas, entre las que pasan 
los jugos de las sustancias que se mastican como por un filtro; 
y las del cuarto grupo se llaman hemisféricas, porque tienen 
esla figura y son las mas pequeñas y numerosas. 

En el limite de las dos tercias posteriores de la cara a n ­
terior de la lengua, existe una línea en cada lado de las p a ­
pilas del primer grupo, divergentes por su extremo ante­
rior que se dirigen y pierden en los bordes de la lengua; y 
convergentes por el posterior hasta que se reúnen en la l í ­
nea media en una papila ó grupo de ellas que simulan un 
mamelón, en cuya base el hundimiento circular es bien per ­
ceptible. Este cuerpo papilar que dá á la línea anterior de la 
lengua un aspecto felposo, se extiende á la cara inferior de la 
misma cerca de sus bordes, y está cubierto por el epilelium 
que forma los estuches de que ya hemos hablado. 

Esta disposición es análoga en todos los animales domésti­
cos; exceptuando en la gallina cuya lengua semi-carlilagino-
sa carece de papilas, y únicamente en la base de ella presen­
ta un escaso número muy rudimentales. 
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Del aparato de la olfación. 

Este aparato es el encargado de recibir las impresiones de 
las partículas olorosas que se desprenden de los cuerpos, y se 
mezclan con el aire que pasa por las fosas nasales para la 
respiración. Como ya nos ocupamos de dichas fosas, y 
de su mucosa donde se distribuye el nervio olfatorio, so ­
lo nos falta añadir que entre los infinitos orificios de las 
glándulas mucíparas de ella que la dan un aspecto criboso, se 
encuentran multitud de mameloncitos nerviosos, que son la 
terminación, ya en extremo libre, ya en asa, de los muchos 
filetes que salen del plexo nervioso que forma dicho nervio en 
el espesor del esponjoso dermis de la mencionada mucosa, 
cuyo epitelium es de cilindros vibrácliles; y que este sentido 
está tanto mas desarrollado, cuanto mayor es el espacio de 
las fosas nasales, y mas desarrollado está lo que podemos 
llamar cuerpo papilar. 

Del aparato de la visión. 

Los órganos del aparato de la v is ión, que es el encargado 
de recibir las impresiones de la luz , se dividen en propios y 
accesorios; correspondiendo esclusivamente á los primeros el 
globo del ojo. 

Este es un cuerpo esferoide, apenas prolongado de delan­
te atrás, encerrado en la cavidad orbitaria, compuesto de 
membranas como la esclerótica, la córnea , la coroides, un l i ­
gamento llamado ci l iar , el cuerpo déosle nombre, el i r is , la 
relina y las cápsulas de los humores; y eslos son el acuoso, el 
cristalino y el vítrio. 

Esa e s c l c a - ó t i c a es una membrana fibrosa ineslensi-
b le , de color blanco, en la cual se confunde el nourilema de 
los nervios que la atraviesan ; forma los límites posterior, la­
terales, y algo del anterior del globo del ojo. Esta membrana 
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licnc una pequeña abertura redonda en la parte póslero-infe-
r ior , por la que pasa el nervio óptico; y otra anterior mucho 
mayor y elíptica, cuyo mayor diámetro es el lateral, con los 
bordes cortados en bisel por la parte interna, donde se e n ­
gastan los de la córnea; y además dá paso al través de su p a ­
red á muchos fdeles nerviosos y ramificaciones vasculares. 
La esclerótica se compone de dos capas fibrosas superpuestas 
y muy difíciles de separar, y en la superficie externa de ella 
es donde se insertan los músculos que mueven el ojo; y la in ­
terna está en contacto con la coroides: una parte de la escle­
rótica se osifica con frecuencia en el asno. 

I L a c ó m i c a 4>aspaire".ste es otra membrana fibrosa 
de figura elíptica, como la abertura mayor de la esclerótica 
que tapa; es convexa per su cara anterior, y cóncava en la 
posterior, cortados sus bordes en bisel á espensas de la p r i ­
mera, y se adaptan al corte análogo délos bordes que limitan la 
abertura mayor de la esclerótica, uniéndose las dos íntima­
mente para dar la forma y constituir la corteza del globo del 
ojo. La córnea se compone de tres capas, una externa epiléli-
ca continuación de la conjuntiva; otra interna muy fina y tras­
parente que es la parte anterior de la del humor acuoso; y 
la media mas gruesa y principal consta de capas sobrepues­
tas de láminas análogas á las del tejido laminar, y muchas cé ­
lulas plasmáticas colocadas en series lineales; pero carece 
de vasos, y no de nervios. La coroides es una membrana ó 
plexo vascular con una trama de tejido unitivo y filetes n e r ­
viosos, y una capa á manera de mosaico de células exágonas 
de pigmento negro por su cara interna. Esta membrana está 
adherida á la superficie de la esclerótica cuya figura repre­
senta, y como ella dá paso al nervio óptico, terminando sobre 
el borde de unión de aquella con la córnea en el ligamento 
ciliar; sin embargo, parece que en este punto no hace mas 
que descomponerse en dos láminas, que una va á constituir 
el cuerpo ciliar, y la otra la úvea. 

E l l i g a m e n t o c i l i a r es un manojo de fibras mus-



416 
culares lisas, adherido á la esclerótica, inmediatamente de­
trás de la unión de esta con la córnea: por la cara interna 
contacta con los procesos ciliares que parece salen de él; el 
borde posterior está unido al terminal de la coroides; y el an­
terior es donde se inserta el i r i s : en el músculo que consti­
tuye el ligamento ci l iar , se plexifican los nervios ciliares de 
donde salen los fdetes que van al iris. 

E l c u e r p o c i l i a r es el conjunto de pliegues ó pe­
queñas pirámides triangulares, que en forma de radios l l a ­
mados procesos ciliares parten del ligamento de este nombre, 
al cual están unidos por su base, y se eslienden por la c i r ­
cunferencia del cuerpo v i t r io : la lámina interna de la coro i ­
des cuando llega al ligamento ciliar se continúa una parte de 
las células de pigmento que la constituyen á formar los pro ­
cesos ciliares. 

E l i r i s es un tabique existente en el interior del ojo que 
divide la cavidad de este en dos partes desiguales llamadas 
cámaras, una anterior mucho mas pequeña donde está casi 
todo el humor acuoso; y otra posterior que contiene el resto 
de los humores. El iris se radica en el borde anterior del l i ­
gamento c i l iar ; y en su centro tiene una abertura ancha y 
elíptica llamada pupila, por la que penetra la luz á la cámara 
posterior. La cara anterior del i r is , ligeramente convexa, 
tiene diferente color según las especies, variando también en 
los individuos de una misma, y ofrece algunas líneas entran­
tes concéntricas mas perceptibles hacia la grande circunferen­
c ia; y otras que en forma de radios se dirigen desde el bor ­
de de la abertura pupilar al externo, cruzando á las anterio­
res. La cara posterior ligeramente cóncava está cubierta de 
una capa de pigmento negro, continuación tal vez de parte del 
de la coroides, y se llama úvea. 

El iris se compone de tres capas, una anterior serosa muy 
fina con epitelium pavimenloso, la cual forma parle de la del 
humor acuoso; otra media que consta de dos planos de fibras 
musculares, uno de ellos doble, colocadas circularmente des-
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de el borde pupilar al de inserción del iris las del plano sen­
cillo ; y radiadas en otro, cuyas fibras parten de dicho borde 
externo ó de inserción por la cara interna del anterior hasta 
el borde pupilar que se doblan, y vuelven por la cara ante­
r ior ó externa del plano de libras circulares hasta llegar á su 
punto de partida; y la capa posterior es de materia pigmen-
tífera como se ha dicho: el iris se contrae y se relaja para 
graduar la abertura pupilar según la intensidad de la luz. 

I L a E-eílaaa es una membrana blanquecina trasparente, 
sensible á la luz , procedente de la expansión del nervio ópt i ­
co con agregación de elementos anatómicos propios, que se 
extiende sobre toda la superficie interna de la coroides sin 
adherirse a ella, hasta confundirse sus bordes con los de la 
cápsula del cristalino pasando debajo de los procesos ciliares. 
Esta membrana pulposa, cuya superficie interna está en con­
tacto con la externa del cuerpo vitreo, se compone de ocho ca­
pas que pueden reducirse á las cinco siguientes: 

La capa externa, llamada bacilar ó de Jacob, consta 
de pequeños cilindros colocados perpendicularmente á la s u ­
perficie de la coroides, llamados bastoncitos, con su extremo 
interno mas grueso semejantes á cañas de trigo con sus espi ­
gas. Entre los bastones existen algunos otros elementos mas 
cortos y ancha su base, que reciben el nombre de conos. En 
los extremos inferiores de los primeros se fusionan los de unas 
fibras llamadas de Muller , que tienen un abultamiento en su 
medio y otro en cada extremo, las cuales atraviesau las de ­
más capas de la retina, unificándose por el extremo opuesto 
con fibras de la cuarta capa. 

La segunda capa ó granulosa , que algunos descomponen 
en tres, consta de núcleos libres y otros encerrados en célu ­
las, cuyo interior llenan casi completamente; y además exis­
te también materia amorfa entre los núcleos y las células. 

La tercer capa ó celular, se compone de células multipo-
iares, cuyas ramificaciones se relacionan entre sí, y con los 
abullamientos de las fibras de Muller. 

27 
f 
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La cuarta capa ó fibrosa, procedente de la expansión del 

nervio óptico, cuyos tubos van de atrás adelanto, y después 
se encorvan para unirse unos á las prolongaciones de las cé ­
lulas de la capa tercera ; y otros á los extremos internos de 
las fibras de Mullcr. 

La quinta capa ó limitante está en contacto con el cuerpo 
vitreo, y se compone de fibras y manojitos de tejido unitivo, 
y ramificaciones vasculares, particularmente de la arteria 
central de la retina, muy perceptible en la oveja. 

Los humores del ojo llenan el hueco de las dos cámaras, 
distribuidos del modo siguiente: 

E l «casos© es un líquido trasparente, encerrado en una 
lina cápsula trasparente también, considerada como serosa, 
y cubierta su superficie interna de epitelium pavimenloso. 
Este líquido ocupa la cámara anterior y una pequeña parte 
de la posterior; y su cápsula se adhiere por su cara anterior 
á la posterior do la córnea; por la posterior á la anterior del 
i r i s , penetrando después por la abertura pupilar á la cámara 
posterior, donde se adhiere también á la anterior del crista­
l ino, y por los lados de este so.prolonga hasta la circunferen­
cia anterior del cuerpo vitreo. 

E l ea' isíal iks© es trasparente, de forma lenticular, 
mas convexo por su cara posterior que en la anterior; situa­
do en la cámara posterior, delante del cuerpo vitreo, encajo­
nada la convexidad de la cara posterior de aquel en una c a ­
vidad análoga de la anterior de este; y por su cara anterior 
se acerca por detrás al i r i s , correspondiendo su centro al de 
la abertura pupilar. El cristalino carece de vasos y nervios 
en la vida extra-uterina, y se compone de una membrana 
capsular sin estructura, perfectamente trasparente, mas grue­
sa por su cara anterior ó libre, que por la posterior ó de con­
tacto con el v i t reo; y dentro de la cápsula se halla la sustan­
cia del cristalino, formada de capas-laminares concéntricas, 
tanto mas densas cuanto son mas centrales, compuestas á su 
vez de prismas exagonales complanados de delante atrás y so-
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brepuestos, mas adheridos por sus bordes que por sus caras; 
y mayores los anteriores que los del centro, los cuales se reú­
nen en un punto en forma de radios, llamado núcleo estre­
llado. 

ISI csserjp© vií-s*e© l a y a l o h l l e , trasparente también, 
de figura esférica, cortado y escavado en su parte anterior 
para recibir casi la totalidad de la convexidad posterior del 
cristalino; se halla colocado detrás de este abrazado por la 
retina, ocupando la mayor parte de la cámara posterior del 
ojo; y compuesto de una membrana capsular diáfana y anhis-
ta , mas fina en la parte posterior que en la anterior, donde 
se divide en dos láminas, una de las cuales sigue el contorno 
cóncavo anterior que ocupa el cristalino; y la otra continúa ade­
lante hasta unirse á la cápsula de este en su borde circular, 
dejando entre las dos y el cristalino un conducto circular 
también, llamado de Petit: esta cápsula contiene un humor 
grumoso gclatiniforme. 

EB g l©&© «5eB ©j© está metido por su parle posterior 
en la cavidad orbitaria; sujeto á ella por los vasos y nervios 
que ya conocemos; movido por los músculos de la región do 
su nombre; apoyado en una almohadilla de tejido adiposo; 
protejido por delante por los párpados; y humedecida su s u ­
perficie libre por la secreción de algunas glándulas. 

I L a e n v i d a d c - r M i a r i a está vestida de una mem­
brana fibrosa inestensible, que limita una cavidad cónica, cuya 
cúspide se adhiere en el fondo déla órbita al contorno del agu­
jero óptico; los bordes do la base contraen adherencias en los 
de la órbita, y se prolongan á formar parte de los párpados. 
Esta cavidad cónica se halla ocupada por el globo del ojo, los 
músculos (pie lo mueven y glándula lagrimal; y además una 
masa irregular de tejido adiposo adherida á los músculos, á 
la cual está unido el cuerpo clinolanle. 

I L o s !»swr¡p»í&«8 son dos prolongaciones móviles de la 
piel, uno superior y otro inferior, el primero mayor que el 
segundo, colocados trasvcrsalmenle, que se destacan de los 
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bordes superior é inferior de las órbitas para cubrir por la 
parte anterior el globo del ojo. 

Cada párpado tiene una cara externa convexa; y otra interna 
cóncava ; un borde adherido al correspondiente déla órbita; y 
otro libre lleno de pequeños orificios glandulares, y provis ­
to de una serie lineal de pelos largos llamados pestañas. En la 
unión de los extremos del superior con el inferior, resultan 
dos comisuras ó ángulos, uno interno nasal, y otro externo 
ó temporal; y cuando se eleva el superior y baja el inferior 
para dejar libre la parte anterior del globo del ojo, forman 
una abertura elíptica ú oval; pero cuando cierran esta aber­
tura ponen en contacto sus bordes l ibres, cuya separación 
forzada ofrece alguna resistencia. 

Los párpados se componen exteriormente de una piel fi­
n a , cubierta de pelos delgados y cortos, dirigidos oblicua­
mente de arriba abajo y al ángulo externo : esta piel se infleje 
hacia dentro en el borde libre para constituir la mucosa con­
juntiva que se extiende por la cara interna de los párpados y 
anterior del ojo, dirigiéndose arriba en el superior y abajo 
en el inferior; y en la unión de estos con el ojo forma algunos 
pliegues trasversales, mas y mayores en la parte superior 
que en la inferior, y continúa sobre la esclerótica; pero al lle­
gar á la córnea queda únicamente su epitelium pavimentoso: 
en los orificios de los conductos escretores de las glándulas 
del ojo, se prolonga por ellos como en todas las demás glán­
dulas. 

Entre la piel y la conjuntiva palpebral, existe una lámi­
na fibro-cartilaginosa, continuación de la vaina fibrosa y del 
periostio que se prolongan desde los bordes de la órbita, y 
cuanto mas se separan de ella estas dos láminas fibrosas unif i ­
cadas, van adquiriendo los caracteres de los libro-cartílagos, 
aumentando su grueso hasta constituir los llamados tarsos, el 
superior mayor que el inferior, mas anchos en su centro, y 
angulosos sus extremos; con la cara interna llena de sulcos 
trasversales donde se alojan las glándulas de Meivomio : los 
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cartílagos tarsos forman el esqueleto de los párpados, los 
mantienen tersos, y tiran por igual de sus bordes en los mo­
vimientos que ejecutan. Además se encuentran en los párpa­
dos los músculos de la región de su nombre, de los cuales el 
orbicular forma parte de los dos, y está íntimamente adhe­
rido á la piel. 

ES c u e r p o cBiBaoáaaaáe, llamado también tercer pár­
pado, es un libro-cartílago de figura irregular, ancho en la 
parle anterior donde se halla envuelto en un pliegue de la 
conjuntiva , y mas grueso en la posterior por la que está un i ­
do á la almohadilla adiposa, y adherido por medio de esta á 
los músculos del ojo. Guando eslos se hallan en su estado de 
relajación , especialmente el recto posterior, el cuerpo elino-
lanle está escondido en la parte superior y ángulo interno del 
ojo; pero cuando el último so contrae y tira hacia airas de 
dicho globo, obliga al cuerpo clinotante á salir y cubrir la ca­
ra anterior del ojo, limpiándole de los cuerpos estraños como 
si fuese una toalla: el cuerpo clinotante está mas desarrollado 
en las especies que no pueden frotar sus ojos con la mano. 

Las glándulas cuyas secreciones favorecen el deslizamien­
to de la superficie libre del ojo en su contacto con los párpa­
dos son: 

L a lagr iasaaS es vesicular, pequeña y blanda, de for­
ma irregular, situada debajo de la apófisis orbitaria del f ron­
tal, sobre los músculos recto superior y órbilo palpebral; y 
de ella salen diversos pequeños conductos escrelores, llama­
dos hygrofttümicos, que se abren en el párpado superior h a ­
cia el ángulo externo del ojo, donde deponen las lágrimas. 
Estas van por la superficie libre ó anterior del ojo, bañándo­
le y arrastrando consigo los cuerpos eslraños que encuentran, 
dirigiéndose al ángulo interno, hasta la carúncula lagrimal, 
pequeño cuerpo redondeado que se compone de un pelotón de 
folículos sebáceos, cubierto por un pliegue de la conjuntiva, 
que en este punto tiene un color marmóreo ó negruzco, y a l ­
gunos finos pelos. 
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A los lados de la carúncula lagrimal existen dos pequeños 

orificios, uno superior y otro' inferior, llamados puntos la­
grimales, origen cada uno de un conducto del mismo nombre,-
que terminan juntos en el saco lagrimal, y por ellos pasan las 
lágrimas á este. Dicho saco es el origen en forma de embudo 
del conducto lácrimo-nasal, que empieza en el hueso lagr i ­
mal , baja por el maxilar superior á terminar cerca de la co ­
misura externa de la nariz, vestido por la mucosa: en el asno 
y mulo el orificio inferior de este conducto, se halla en la cara 
interna de las alas de las narices. 

I L a s g - lá i i í laa las ule JMeáboEaaS© son pequeños ra­
cimos de vesículas que ocupan los sulcos trasversales de los 
cartílagos tarsos, y sus conductitos escretores se abren en el 
borde libre de los párpados, donde vierten un líquido untuo­
so y concrescible, producto de la secreción de dichas g lán­
dulas. 

üLas giásaalaalas ú® l a s p e s t a ñ a s son pequeños 
grupos de folículos que se abren alrededor de la base de cada 
una de aquellas, y allí derraman el producto untuoso de su 
secreción análogo al de las glándulas de Meibomio. 

L a g-Iásagaala d e I B a r a l e r a s es tan rudimen­
tal en los solípedos, que se reduce á algunas granulaciones 
que hay en el ángulo nasal del ojo , anejas al cuerpo clinolan-
te, las cuales segregan un humor blanquecino y concrescible, 
que derraman por dos ó tres conductillos en la cara inferior 
de dicho cuerpo. 

Diferencias del aparato de la visión. 

Las diferencias de este aparato en los mamíferos domésti­
cos son tan pocas, que vamos á tratar de ellas en conjunto. 

E l eje del ojo en el caballo está en relación de dos á tres 
con su diámetro lateral; en el buey lo está de cinco á ocho; y 
en el [¡erro de siete á nueve: por consiguiente es mayor p ro -
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porcionalmenle en el primero; y en el segundo mayor tam­
bién que en el último. 

E l fondo de la coroides del caballo donde presenta el tapiz 
de color azul plateado, llamado membrana de Ruischio, en el 
buey es de un verde dorado ; en el cerdo de un rojo claro ; y 
en el perro de un blanco plateado. 

ES c o l o r u l e l a C » B ' & a B i á e a ' lor e l e ! Ia*3s es mas v a ­
riado en los mamíferos domésticos que en los salvajes; sin 
embargo, en el mayor número de caballos y bueyes es oscu­
ro , y la abertura pupilar elíptica, con el borde superior me­
nos festoneado en los segundos; pero en el perro el color del 
iris es amarillo, y redonda su pupila ; y en el gato el color 
del primero es mas encendido que en el perro, y la segunda 
redonda también cuando el iris se halla en estado de relaja­
ción; pero cuando se contrae, la abertura pupilar se pone 
elíptica de arriba abajo, y tanto' mas estrecha, cuanto está 
mas contraído el iris. 

La densidad de los humores del ojo es mayor en el perro 
que el buey, y en este que en el caballo: el cristalino del 
perro pierde de su trasparencia con la edad. 

La glándula de Harderus está bastante desarrollada en el 
buey, cerdo y perro; y el segundo tiene los puntos lagrima­
les dobles, carece de saco lagrimal, y los conductos lag r i ­
males so reúnen en el lácrimo-nasal. 

E l o j o «Se l a gaSSaaaa es mas complanado, especial­
mente en su cara anterior; [tero en virtud de un círculo de 
escamas óseas que tiene su esclerótica en la parte anterior, y 
que se deslizan unas sobre las otras, se modifica dicha forma. 

ES í».s|»iz ra iSsí fss iasio de la coroides falla en las 
aves: los procesos ciliares son mas finos y apretados unos con­
tra otros: la cara anterior del iris es de color rojo v ivo , y re­
donda la pupila ; y la relina forma un reborde al nivel de la 
parte anterior del cuerpo vitreo : del fondo de ella sale una 
membrana vascular análoga á la coroides, que plegada y en 
forma de cono atraviesa el cuerpo vitreo para lijarse en la 
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cápsula del cristalino: esta membrana, llamada peine y bolsa 
negra, parece que tiene por uso aproximar y separar el c r i s ­
talino de la retina, y suplir el barniz de que carece la co­
roides. * 

E l c r i s t a l i n o es mas complanado y menos consisten­
te que el de los mamíferos. 

Las aves carecen del músculo recto posterior, y el g ran ­
de oblicuo no pasa por un anillo que cambie su dirección. 

E l p á r p a d o i n f e r i o r es mayor que el superior; y 
el cuerpo clinotante desempeña perfectamente el uso de un 
tercer párpado por su mucho desarrollo: la glándula lagri­
mal está en el ángulo externo, y la de ílarderus es mayor 
que la precedente: las aves carecen de carúncula lagrimal. 

'Del aparato de la audición. 

Este aparato es el que recibe las impresiones de los s o ­
nidos; y se divide en oido externo, medio é interno. 

E l o i d o e x t e r n o comprende la oreja y el conduelo 
auditivo externo, formado por el cartílago anular y el tubo 
óseo que se destaca del temporal, hasta la membrana timpá­
nica que separa al primero del oido medio. Como los car ­
tílagos de la oreja quedan descritos en la condograíia; sus 
articulaciones en la arlografia ; los músculos de la región a u ­
ricular externa al tratar de los demás del cuerpo; la piel que 
cubre la oreja por sus dos superficies en el aparato del tacto; 
y los vasos y nervios en sus tratados respectivos, réstanos so­
lamente hacer mención de una almohadilla de tejido adiposo 
que se halla rodeando por fuera la base de la oreja para f a ­
vorecer los movimientos de esta; y recordaremos la elastici­
dad de los cartílagos mencionados; la forma de la oreja y sus 
movimientos; y la fina y tersa piel , llena de glándulas ce ru -
minosas y delgado vello, que cubre la superficie interna de 
la oreja y el conducto auditivo externo. 

E a m e n e b r a n a t i m p á n i c a está colocada oblicua-
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mente de arriba abajo y adentro en el fondo de este conducto, 
separando el externo del oido medio, é inserta en el círculo 
timpánico, un poco cóncava por su cara exlerna , y convexa 
por la interna. Eslá compuesta de tres capas, una externa 
procedente de la piel de transición que viste por dentro el 
oido externo, la cual va perdiendo de su grueso cuanto mas 
penetra en el fondo del conducto, hasta que al llegar á la 
membrana timpánica es tan fina que parece existe solo su 
epidermis. La capa media es fibrosa inestensible; y la inter­
na procedente de la mucosa del oido medio, es análoga á la 
externa. Dicha membrana timpánica, aunque resistente, es 
muy fina y tersa, provista de vasos y nervios, y susceptible 
de vibrar con facilidad al menor choque del aire. 

¡ E l o i d o m e d i o , llamado también cavidad ó caja 
del tímpano y del tambor, ya descrita en la página 29 al 
ocuparnos del hueso temporal, se halla vestida por una fina 
membrana mucosa muy vascular, procedente de la faríngea 
que asciende por las trompas de Eustaquio, penetra en el 
tímpano, y se amolda á las desigualdades y células de este, 
envolviendo en un pliegue la cadena que forman los cuatro 
huesecitos del oido, también mencionados en la página citada, 
y en otros dos los músculos del estribo y del martillo, c o r ­
respondientes á la región auricular interna. 

Do los cuatro principales orificios que tiene la cavidad 
timpánica, el del conducto auditivo externo hemos dicho ya 
que se halla tapado con la membrana timpánica : el agujero 
redondo que comunica con la rampa inferior del caracol, s i ­
tuado en la parte inferior del promontorio, está cubierto con 
una fina y tensa membrana, compuesta de tres capas íntima­
mente adheridas, una externa epitélica procedente de la mu­
cosa timpánica ; otra media fibrosa que se radica en los b o r ­
des de dicho agujero; y la tercera interna fibrosa continua­
ción de la que viste la rampa del caracol. 

ILss -veaatoaasa © v a l , situada encima del agujero r e ­
dondo , y separada de él por el peñasco, establece la comu-
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ideación con el vestíbulo, y se halla tapada con el asiento del 
estribo que se amolda perfectamente á los bordes de demar­
cación de ella, á cuyo punto le sujetan finas bridas de tejido 
fibroso inestensible que pasa de los bordes de la una á los del 
otro, y además por la mucosa timpánica. 

El orificio inferior de esta cavidad ó sub-estifoideo, d i v i ­
dido incompletamente en el esqueleto por una fina lámina 
ósea, se completa la división en el vivo por una prolongación 
fibrosa, y quedan formados dos orificios que por uno de ellos 
sale el nervio tímpano lingual, y el borde del otro se prolon­
ga en un tubo fibro—cartilaginoso, complanado de dentro 
afuera, llamado trompa de Eustaquio, que se va ensanchan­
do y dirigiendo abajo por la parte interna de los músculos 
peristafilinos, hasta llegar á la posterior de las aberturas g u ­
turales de las fosas nasales donde termina en la faringe, des­
de cuyo punto sube la membrana mucosa por este conducto 
á cubrir la superficie interna de la cavidad timpánica. 

E l extremo inferior de la trompa de Eustaquio, ó conduc­
to tímpano-gutural, tiene una hendedura oblicua hacia abajo 
y afuera, por la que se prolonga su mucosa á formar una b o l ­
sa irregular sin salida , llamada gutural esclusiva de los solí­
pedos, susceptible de aumentar y disminuir su capacidad se­
gún el aire que contenga; y están unidas la derecha'á la i z ­
quierda en la línea media, llegando por un lado hasta las 
partes laterales de la faringe; y por el otro debajo del atlas, 
comprendidas entre los músculos flexores por arriba ; las pa ­
rótidas por los lados; y cuando se dilatan se prolongan hasta 
la parte lateral inferior, de la laringe; y por delante llegan al 
cuerpo del esfcnoides y extremo inferior de la parótida. 

£S! ©id© fiaBd©s'M© ó flaJüíeriimá© que es donde se 
efectúa la audición, se divide en laberinto óseo que ya cono­
cemos, ven membranoso contenido en aquel; compuesto tam­
bién del vestíbulo, conductos semicirculares y el caracol. 

E l vestübaaS© DaacaaaBaa'isaBos© consta de una veg i -
guita fibrosa ovoide en la parle superior, llamada utrícula, en 
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la cual tienen origen y terminan los conductos semi-circula-
res; y debajo de la ulr ícula, colgando de ella como la perilla 
de un pendiente, existe otra vesícula mas pequeña y esférica 
llamada súcula, sin comunicación alguna; y tanto la una c o ­
mo la otra no llegan á la pared ósea vestibular, porque son 
mas pequeñas que la cavidad que las contiene. La utrícula y 
sécula, se hallan formadas de una membrana fibrosa ines-
tensiblc, con una capa de epitelíum simple en su superficie 
interna ; exceptuando algunos puntos en que falla este, y le 
reemplaza una capa de polvo calcáreo llamado auditivo, y oto­
conias. 

En el vestíbulo, tanto óseo como membranoso , ó sea den­
tro y fuera de la ulrícula y la sácula, existe un líquido diáfa­
no y mas ligero que el agua, llamado perilinfa al que se halla 
en el vestíbulo óseo; y endolinfa al que está dentro de la utr í ­
cula y la sácula. 

I L o s c o n d u c t o s s e m i e l t r e u l a r e s m e m b r a n o ­
s o s también son igualmente fibrosos; están rodeados de pe­
rilinfa y en su interior contienen endolinfa como sucede en el 
vestíbulo; y salen de la utrícula y vuelven á ella por los con­
ducios óseos del mismo nombre, que tampoco l lenan; y uno 
de sus extremos forma un pequeño abultamienlo al confluir á 
la utrícula. 

ÍES e a r a e o í , dividido como sabemos incompletamente 
en dos rampas, porque la lámina espiral que se destaca de su 
eje para separarlas no llega en el esqueleto á su pared exter ­
na ; en el v ivo se completa por una cinta fibro—cartilagi­
nosa , cubierta por dos hojas fibrosas, una superior y otra i n ­
ferior, de las que visten toda la extension de las dos rampas, 
y dejan á estas independientes la una de la otra, con mayor 
cantidad de perilinfa que de endolinfa. 

Así que el nervio acústico penetra por el conducto aud i ­
tivo interno, se ensancha, arrolla sobre sí mismo , y divide 
en dos ramas, una mayor que se dirige á la base del caracol; 
y la otra queda en el vestíbulo. 
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La primera se subdivide en tres manojos de fibras, que 

uno se distribuye en la primera vuelta del caracol; otro en la 
segunda; y el restante en la tercera, formando una expansion 
plexuosa sobre las rampas, en cuya fibrosa terminan por ex­
tremos libres, después de haberse dividido y subdividido cada 
fibra. La rama que queda en el vestíbulo se divide en tres, 
que una penetra en la sácula ; otra en la utrícula ; y la terce­
ra se subdivide en otras tres, una para cada abultamiento de 
los conductos semi-circulares, distribuyéndose todas ellas en 
la membrana fibrosa respectiva, y terminando en extremos 
libres como la del caracol: en el expesor de la fibrosa del l a ­
berinto membranoso existe una red vascular sanguínea. 

Diferencias del aparato de la audición. 

Las diferencias del oido en los demás mamíferos domésti­
cos, consisten en el mayor ó menor desarrollo y dirección de 
la oreja, y desarrollo también de las demás parles del oido 
medio é interno; solo las bolsas guturales son exclusivas de 
los solípedos. 

EU o í d o cíe l a g a l i l e a es diferente: el externo se halla 
representado por un orificio rodeado de plumas finas, cuyas 
barbas están separadas para dar entrada al aire en el corto 
conducto externo, formado por un vestigio del cartílago anu­
lar , unido á la parte ósea del temporal, donde se inserta la 
membrana del tímpano. En la cavidad timpánica que concur­
re á limitar por fuera el hueso cuadrado, se encuentran dos 
huesecillos del oido, uno compuesto de dos ramas unidas en 
ángulo agudo, á las que se agrega el otro huesecillo como una 
tercera rama, para constituir una figura triangular, cuyos l a ­
dos eslán adheridos al tímpano y su membrana, y uno de sus 
ángulos se prolonga y termina en una lámina ó ensancha­
miento ova l , para tapar la ventana de este nombre. Estos 
huesos tienen un solo músculo cuyo origen está hacia atrás, 
fuera del tímpano, y penetra en este por un agujero particu-



4'29 

lar para radicarse en una de las ramas del triángulo dicho: la 
trompa de Eustaquio es completamente ósea. 

En el laberinto se encuentra un vestíbulo pequeño y casi 
redondo; los conductos semi-cireulares pequeños también; y 
el caracol de forma cónica y arqueado, con la concavidad h a ­
cia atrás, está igualmente dividido en su interior por un ta ­
bique cartilaginoso torcido sobre sí mismo, para formar dos 
rampas que comunican como en los mamíferos, con el vestí­
bulo la superior; y con el tímpano la inferior. 

Del embrión, feto, y sus envolturas. 

Para dar á conocer las diferentes partes que se compren­
den en este epígrafe, os necesario trazar, aunque sea á gran­
des rasgos, la evolución del producto de la generación, único 
medio de que se comprenda la disposición de cada una de 
ellas. 

E l h i a e v © que sale del ovario compuesto de la mem­
brana vitelina, el vitelus, la vesícula y mancha proligeras, 
y al recorrer las trompas uterinas adquiere una capa albumi-
nóidoa llamada disco proligero; así que se fecunda desapare­
ce la vesícula y su mancha , y se presenta un núcleo mas cla­
ro con su nucléola en el centro del vitelus; este se contrae de­
jando un espacio entre él y la membrana vitelina; efectúa un 
movimiento de torsión ó rotación sobre sí mismo, y en segui­
do se divide dicolómicamenle hasta convertirse una parte en 
,células que se dirigen á la periferia; y la otra en un líquido 
albuminoso que ocupa el centro. Dichas células se fusionan y 
forman una membrana llamada blastodérmka, que bien p ron ­
to se engruesa en un punto donde aparece una mancha ó área 
blanquecina y esférica llamada germinativa, que sobresale un 
poco en la superficie externa del blastodermo. 

En cualquiera de estos períodos que el huevo llegue al 
útero, ó que la fecundación tenga lugar en este, se detiene 



430 
en el fondo de una de las arrugas de la mucosa, la cual se 
congestiona pronto, tanto por el estimulo que en ella p rodu ­
ce el huevo, como porque el ovario así que arroja á este r e ­
cibe menos sangre del ramo ovárico de la arteria úlero-ová-
r ica, y se aumenta en el que va al útero, cuya mucosa se 
esponja, se pone tomentosa, llena toda la cavidad del órga­
no, y deja un pequeño seno donde está el huevo para rodear­
lo por todas partes. Entonces se desarrollan en la superficie 
externa de ja membrana vitelina muchas vellosidades queso 
implantan en la mucosa uterina; y otras que salen de esta se 
enlazan con las primeras y se fijan en la membrana vitelina, 
que desde esta época representa el primer córion: una secre­
ción abundante moco-albuminosa cubre desde este período la 
superficie de dicha mucosa que empieza á ipertrofiarsc, y con 
mas esceso su capa glandular. Desde el momento de la fe­
cundación aumenta el huevo un poco de volumen; pero así 
que contrae adherencias por medio do las vellosidades recí­
procas de su membrana vitelina , y las de la mucosa del úte­
r o , es mayor su crecimiento, y se alarga un poco: el área 
germinativa se engruesa y prolonga también, quedando sus 
contornos oscuros; pero en su centro aparece una línea lon ­
gitudinal mas clara , compuesta de una serie de células, p r i ­
mer vestigio de la médula espinal. Así que esto sucede, se d i ­
vide el blastodermo en dos hojas, una externa serosa; y otra 
interna mucosa, en la cual queda contenida la sustancia del 
vitelus. La mancha germinativa, que es el rudimento del em­
br ión , adquiere la figura elíptica, y debajo de ella , entre las 
dos hojas del blastodermo, aparece una red vascular: los e x ­
tremos de la elipse se prolongan , y al mismo tiempo el uno 
se engruesa representando la cabeza del embrión ; y el otro 
queda mas delgado como base del desarrollo del coxis. Segui­
damente el área con el rudimento embrional se va aproximan­
do al centro del espacio comprendido entre las hojas del blas­
todermo, arrastrando consigo á dichas hojas que se inílojen 
hacia dentro de sí mismas, particularmente la externa: los 
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extremos del embrión se van encorvando hacia dicho centro, 
y sus bordes laterales, llamados láminas ventrales, se prolon­
gan también , y vuelven hacia la línea cóncava. Desde el mo­
mento que el embrión se va encorvando y penetrando en el 
centro del blaslodermo, la hoja externa de este inflejiéndose 
á la manera de una media desde la línea cóncava donde está 
unida al embrión. á la convexa dorsal ó externa, empieza 
por superponerse á los extremos cefálico y caudal del pr ime­
ro como dos capuchas, cuyo nombre reciben estos pliegues, 
que cada vez se aproximan mas el uno al otro sobre la expre ­
sada línea dorsal hasta que se locan, y dejan al embrión e n ­
cerrado en esta primera envoltura llamada amnios. De la 
unión primero, y fusión después de los dos capuchones en su 
punto de contacto, resulla un ligamento llamado dorsal que 
sostiene al amnios y al embrión que encierra ; pero bien pron­
to se va depositando en la cavidad del amnios un líquido a l ­
buminoso en el cual nada el embrión, y el ligamento dorsal 
se rompe. 

Conforme las láminas ventrales se van prolongando y d i ­
rigiendo la una hacia la otra por la mencionada línea cónca­
v a , van limitando las cavidades torácica y abdominal, que ­
dando dentro la red vascular, y una parte de la hoja interna ó 
mucosa del blastodermo, que va á dar origen á muchos de los 
órganos contenidos en ellas; y la otra parte do osla hoja que ­
da fuera como una vejiga, conocida con el nombre de vesícu­
la umbilical do la sustancia del vitelas. Eslas dos por­
ciones de la hoja mucosa del blaslodermo permanecen unidas 
y continuas por mucho tiempo, y en comunicación directa sus 
cavidades respectivas, por el estrechamiento que las demarca 
al nivel de la unión de las láminas ventrales, cuyo estrecha­
miento es cada vez mayor y se prolonga hasta constituir un 
tubo ó conduelo denominado ónfalo-mesentórico. 

Cuando una parte de la hoja exlerna del blaslodermo e n ­
vuelve al embrión bajo el nombre de amnios ; la otra se halla 
en contacto con el córion primitivo que formó la membrana 



432 
vitelina; pero este desaparece y constituye un segundo córion 
la porción extra-amniólica de dicha hoja. 

A este tiempo ya existe en el centro de la red vascular un 
tubo cilindrico y llexuoso, que es el corazón primitivo, del 
cual salen dos prolongaciones adelante, que mas larde serán 
los troncos aórticos; y otros dos atrás que constituyen pronto 
las venas ónfalo-mesentéricas. La vesícula umbilical, ó por ­
ción exlra-embrional de la hoja mucosa del blaslodermo, así 
que se constituye en tal vesícula, aumenta rápida y conside­
rablemente de volumen, en su pared se desarrollan muchos 
vasos sanguíneos que se reúnen y comunican con las dos v e ­
nas destacadas do la parte posterior del corazón primitivo, y 
después van reunidas en una ó separadas á terminar en la 
vena porta, á cuyo tiempo se desarrollan nuevos vasos á con­
tinuación de las raicillas de las venas dichas, que se reúnen 
en una ó dos arterias para terminar en la grande mcsenlérica. 
Estos vasos ónfalo-mesentéricos toman los materiales del v i -
telus para la sangre que se forma y nutre al embrión; al mis­
mo tiempo la sustancia líquida que contiene la vesícula va pa­
sando por el conducto ónfalo-mesenlérico á la porción intra -
embrional de la hoja mucosa del blaslodermo que forma ya el 
intestino, y allí es absorvida para la nutrición también y de ­
sarrollo del embrión. 

Así que la vesícula umbilical se halla separada por el con­
ducto ónfalo-mesentérico de la porción inclusa en el embrión, 
una prolongación de esta última se dirige atrás, y la parte 
anterior de ella sale fuera del abdomen, por detrás de la ve ­
sícula umbilical, en forma igualmente de una pequeña ve j i ­
g a , que se la dá el nombre de allantoides; pero la otra por­
ción queda dentro, y va á formar la vejiga de la orina , que 
por mucho tiempo se comunica con la allantoides por la parte 
deprimida entre las dos, que á la manera del conduelo ón­
falo-mesentérico se alarga y estrecha y se denomina uraco. 

Envueltos en un pliegue del uraco y de la allanloides, sa­
len con esta tres vasos de la cavidad abdominal del embrión, 
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dos arterias procedentes de la terminación de la aorta poste­
r io r ; y una vena que puede considerarse como un ramo de la 
porta; los cuales están ya ramificados en la allanloides, y 
continuos entre si por medio de un sistema capilar, mas bien 
delineado que perceptible. Después de la salida de la allan-
toides, la abertura existente entre las láminas ventrales d is ­
minuye, y mas en su longitud que en anchura, dejando sola­
mente el espacio preciso para dar paso á los conductos ónfa-
lo-mesentérico y al uraco con sus vasos respectivos. 

Como el embrión toma los elementos para nutrirse de la 
materia que contiene la vesícula umbilical, esta disminuye de 
volumen; pero al mismo tiempo crece la allanloides y se va 
insinuando entre el amnios y el córion , hasta que invade to­
da la extensión de las superficies de contacto de estas dos 
membranas, dando una nueva y doble envoltura al feto; y al 
paso que crece se deposita en su interior un líquido claro al 
principio, y amarillento después. De los vasos que salen con 
ella, cuando llega al nivel del amnios sueltan algunos ramos 
que se extienden y arborizan sobre esta primera envoltura; y 
los troncos principales siguen sobre su lámina externa, deba­
jo del corion procedente de la externa también del blastoder-
mo. Estos vasos llamados umbilicales, se van ramificando mas 
y mas á la vez que entre ellos se forma una nueva membra­
na que ocupa toda la superficie interna del córion, y la e x ­
terna de la lámina también externa del saco allantoideo. Esta 
membrana es un tercer cór ion, que así que se halla consti­
tuido, va desapareciendo el que habia, ó segundo córion p ro ­
cedente de la lámina exlerna del blastodermo ; y los vasos de 
que en gran parte consla el córion tercero y último , se rami­
fican á su superficie externa donde forman una delgada y c o ­
mo granugienla membrana llamada placenta, llena de peque­
ños mamelones mas bien que vellosidades, compuestos de las 
últimas ramificaciones de los vasos umbilicales, cuyos mame­
lones se introducen en las pequeñas lagunas sanguíneas de que 
está llena la mucosa ipertrofiada del útero, donde toman el 
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plasmo sanguíneo que pasa por endósmosis al través de sus 
túnicas, y lo llevan al feto para la formación de la sangre que 
le nutre. 

Desde este momento en que empieza el período placenta-
rio , el embrión toma el nombre de feto que conserva hasta 
el parto, y durante este periodo, la vesícula umbilical, ya 
muy disminuido su volumen cuando empieza, acaba por d e ­
saparecer mas ó menos pronto, y lo mismo hacen los vasos 
ónfalo-mesentéricos: el uraco se oblitera también reducién­
dose á un cordón fibroso, que pasa desde el ombligo al fondo 
de la vejiga de la orina. 

De las envolturas fetales en particular. 

E l a m n i o s es una membrana delgada y trasparente, 
poco resistente, la mas interna de las envolturas fetales, com­
puesta de fibras unitivas y materia amorfa, sin vasos ni n e r ­
vios en su principio, y con vasos sanguíneos desde la salida 
de la allanloides; forma un saco ovoide que contiene al feto, 
y por su superficie esterna se adhiere débilmente á la al lan­
loides. Este saco sin abertura se continúa con la piel en la 
circunferencia del ombligo, desde donde se prolonga en un 
tubo que dá paso á los vasos umbilicales. Dentro del amnios 
existe un líquido llamado amniótico, de color un poco lac­
tescente en su principio, y citrino, ligeramente rosáceo y v i s ­
coso al fin de la gestación , cuando es menos abundante que á 
las dos terceras partes del tiempo de duración de el la: en es­
te líquido flota libremente el feto, y en él se deposita el me-
cóneo. 

L a a i i a n t o M e s es otro saco de la misma naturaleza, 
aunque mas vascular que el amnios, metido entre este y el 
cór ion; tiene la figura de una membrana serosa, que por su 
lámina parietal se adhiere mucho mas al córion por fibras la ­
minares y vasos sanguíneos; que la visceral al amnios. La 
cavidad del saco allantoideo contiene un líquido del mismo 
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nombre, que en su principio es azucarado; y después se pa­
rece en su color al amniótico, mezclándose con él la orina 
que sale por el uraco. En el líquido de este saco flotan l ibre ­
mente dos, tres ó cuatro cuerpos, grises unas veces, y rojos 
oscuros otras, de la (igura de una galleta, de consistencia 
blanda, y fáciles de desgarrar, llamados hipomanes, compues­
tos de una trama laminar, entre cuyas mallas existe una 
materia pultácea gelatiniforme: se dice que estos cuerpos se 
desarrollan entre la placenta y el útero, y pasan al través de 
la primera, del córion y lámina corial de la allantoides al in ­
terior del saco que forma esta. 

E l c ó i ' i o i a es un saco también de tejido unit ivo, ma­
teria amorfa, y vasos sanguíneos, que tiene la figura del úte­
r o , y por lo tanto un cuerpo y dos cuernos: su superficie i n ­
terna se adhiere á la allantoides; y sobre la externa se forma 
la placenta. 

E a p l a c e n t a diseminada de los solípedos, es una 
membrana eminentemente vascular, resultante del entrelace 
délas ramificaciones de las arterias y vena umbilicales, que 
por su superficie interna se adhiere íntimamente al córion, 
cuya figura toma; y por la externa á la mucosa uterina por 
medio de los pequeños mamelones de que está llena , los cua­
les se componen de asas de capilares sanguíneos que pene­
tran en las lagunas de la mucosa antedicha. 

E l c o r d ó n ( i m b i l i e a l , compuesto de dos arterias, 
una vena, el uraco, el tubo ónfalo-mesentérico antes de atro­
fiarse, la materia mucosa que reúne estas partes, y la envol­
tura que le dan el amnios y la allantoides; se divide en dos 
porciones, una amniótica mas larga y torcida, que la otra 
allantoidea. 

E a s a r t e r i a s u m h i l i c a l l e s proceden de la iliaca 
interna respectiva, se colocan á los lados de la vejiga de la 
orina dirigiéndose á la abertura umbilical, para salir por ella 
y continuar en el tubo que forma el amnios, donde sueltan 
á este dos ó tres ramos; después penetran en la allanloides 
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que también las dá una envoltura tubular desde una lámina á 
otra de la misma, hasta que llegan sobre la externa donde se 
ramifican entre ella y el córion, pasando las ramificaciones al 
través de este para formar la placenta sobre su superficie ex­
terna. 

L a v e n a u m b i l i c a l tiene origen en la placenta, y 
sus raices se van reuniendo hasta formar dos ramos, que s i ­
guen unidos á las arterias, pero en dirección inversa; á su 
paso por el tubo del amnios reciben tres ó cuatro ramos, y 
continúan al ombligo donde se reúnen en una sola, que se d i ­
rige adelante en el abdomen, cubierta por el peritoneo, hasta 
el nivel del hígado donde se eleva y termina en la vena porta. 

Además de los vasos umbilicales, también constituyen 
parte del cordón umbilical, el conducto ónfalo-mesentérico 
con los vasos de su nombre, y el uraco, estén ó no oblitera­
dos ; conservándose por toda la vida sus vestigios en forma 
de ligamentos que van desde el ombligo al punto opuesto res­
pectivo. 

Diferencias de las envolturas fetales. 

En las especies muliparas, cada feto tiene sus envolturas 
propias; menos la placenta cuando es múltiple ó diseminada 
en cuyo caso el cordón umbilical de cada feto comprende cier­
ta extensión en las primeras, y número de las segundas. 

S i n e l b u e y el amnios es fácilmente divisible en dos 
hojas, la interna mas gruesa y desprovista de vasos, presen­
ta en su superficie interna algunas placas amarillo-trasparen­
tes , mas abundantes cerca del cordón; y la externa, mas 
vascular que la de los solípedos, contacta por bastante exten­
sión de su superficie externa con el córion. 

L a a l l a a í o i s l e s es alargada é irregularmenle c i l in ­
dr ica, tiene también dos cuernos que penetran en los del có ­
r ion; pero el resto no ocupa toda la superficie interna de este, 
sino que le permite contactar con el amnios en bastante e x -
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tensión, y la adherencia de esta membrana con el amnios y 
córion es menor que en los solípedos: á veces se encuentran 
tres ó cuatro hipomanes mas pequeños, blandos y amari ­
llentos. 

E l cóa-loaa tiene los .cuernos mayores, y se adhiere á 
la allantoides y al amnios. 

L a g d a c c a a t a en los rumiantes se llama múltiple, 
porque se compone de muchas placas separadas unas de otras, 
en número igual al de los cotiledones del útero sobre los cua­
les se desarrollan: estas placas de tejido vascular, de figura 
elipsoide mas gruesas que el tejido de la placenta de los solí­
pedos de la que son análogas en su estructura, desarrollo y 
uso, se consideran como otras tantas placentas que se adap­
tan á la superficie de los cotiledones correspondientes, á los 
cuales se adhieren por sus papilas; y de una á otra placa p a ­
san muchos ramos vasculares, y otros convergen á un punto 
para formar el cordón umbilical. 

L a v e s a a aaaaalbilieal así que llega al hígado, se d i ­
vide en dos ramos, que uno termina en la porta como en los 
solípedos: y el otro, llamado conducto venoso, va á efectuarlo 
en la cava posterior á su paso por el hígado. 

Eaa e l cea-ílíD las envolturas fetales son como en el 
buey ; pero los hipomanes no existen; y la placenta, aunque 
pertenece á las diseminadas, están sus papilas reunidas en 
grupos como estableciendo la transición entre estas y las mú l ­
tiples. 

Eaa e l pea'a'o la allanloides está como en los solípedos, 
interpuesta en toda la extensión del amnios y del córion : los 
hipomanes tampoco existen ; y la placenta es como un anillo 
que rodea al córion por su menor diámetro : el cordón umbi­
lical se compone también del conduelo y vasos ónfalo-mesen-
téricos, porque la vesícula umbilical no desaparece antes de 
la época del parlo. 

E i a l a g'alüaaa, cuyo huevo se compone de la corteza 
calcárea: la película que viste la superficie interna de esta, y 



438 
en el extremo ó polo mas grueso del huevo, se divide en dos 
hojas, entre las cuales queda un vacío llamado cámara del 
aire: la clara constituida por tres capas albuminóideas: la 
yema ó vitelus y su membrana, sostenida en medio de la c la ­
ra por dos ligamentos albuminóideos también llamados chala­
zas, formados por una prolongación de la capa interna de la 
c lara, los cuales salen en espira dirigiéndose á los extremos, 
desde la membrana vitelina á la película de la cascara, siendo 
mas grueso y corto el correspondiente al extremo de la cáma­
ra debaire: la yema tiene en su interior una pequeña c a v i ­
dad de la figura do una redoma, cuyo fondo ocupa el centro 
de la yema; y el conducto que representa el cuello, se abre 
en un punto de la superficie de dicha yema: sobre el orificio 
de este conducto se halla la cicatrícula ó germen, mancha l i ­
neal de materia blanquecina , donde llegan á verse los pr ime­
ros rudimentos del embrión. 

E l desarrollo del pollo se verifica como el de un mamífe­
ro ; solo que la división dicotómíca del vitelus de este, se h a ­
lla representada por la división también dicotómíca de la c i ­
catrícula: la yema llega á constituir la vesícula umbilical, que 
en el último período entra toda ella en el abdomen del pollo; 
y la allantoides está extendida como una red con los vasos 
umbilicales por toda la clara del huevo, mas Huida que antes 
de la incubación ,.para que dichos vasos tomen de esta última 
los materiales para la sangre del pollo, como en los v i v ípa ­
ros lo hacen los de la placenta en la mucosa uterina. 

Diferencias entre el aparato vascular del feto y el del 
adulto. 

En la porción inter-auricnlar del septo cardiaco, se halla 
en el feto un agujero oval que establece la comunicación e n ­
tre las dos aurículas, provisto de una válvula que permite el 
paso de la sangre desde la derecha de aquellas á la izquierda, 
y la impide retroceder: también existe un conducto llamado 
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F I N . 

arterial enlre las arterias pulmonal y aorta, y por el que 
pasa la sangre desde la primera á la segunda. 

I L o s g a a a g l i o s v a s e a i l a r e s tienen mayor desarro­
llo en el feto, y además de los descritos al tratar de este apa­
rato se halla: 

l í l ¿ y í B a a a s , cuerpo glandiforme, de color rojizo, de fi­
gura irregular, alargado de delante atrás, complanado late­
ralmente, situado á la entrada de la cavidad torácica, com­
prendida su mayor parte dentro de dicha cavidad entre las 
dos láminas del mediastino ; y el resto fuera de ella debajo de 
la tráquea: está compuesto de dos lóbulos laterales íntima­
mente unidos, y cada uno de estos consta á su vez de peloto­
nes de vesículas cerradas llenas do un líquido lactescente, co­
mo el que se encuentra en una pequeña cavidad que hay en 
el centro de cada lóbulo: este órgano blando y tierno, cuyo 
uso se cree sea elaborar la- sangre del feto, desaparece en el 
recien nacido. 

Todos los aparatos orgánicos ofrecen alguna diferencia en 
el curso de su desarrollo; pero generalmente son de mayor 
interés bajo el punto de vista filosófico, que para la práctica 
médica ni quirúrgica: esta es una de las razones por qué no 
nos ocupamos de ellos, lo cual sería hacer un tratado de ana­
tomía del desarrollo. 
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— anlibraquial poster ior . 180 
— metacarpiana 1.8' 
— coxo- fcmoral s u p e r i o r . u i -
— coxo- femoral anterior. 1 8 2 

— c o x o - f c m o r a l pos ter ior 183 
— crural interna ' ' 8 5 

Músculos de la pierna ' ICM 
De los músculos del buey ' ¡Ji 
De los músculos del cerdo. * ¡!° 
De los músculos del perro -"1 

De los músculos de la gallina 209 
Órganos nía aparato digf.stivo 210 
De la boca y partes q u e c o m p r e n d e *y 
De las glúngulas c u y o s conductos escretores t e r m i n a n en la b o c a . 216 
De la faringe y esófago 219 
De la cavidad abdominal 
De l e s t ó m a g o 
Del intest ino y s u d iv i s ión . . . ; 
Del ano ¿ . ¿ , J 

Del h ígado 
Del páncreas 
Del aparato digestivo del buey 
Del aparato digestivo del cerdo 239 
Del aparato digestivo del perro 241 
Del aparato degeslivo de la gallina 
Dei, aparato r k s p i r a t o r i o . . 246 
D e las fosas nasales 247 
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Do la l a r i n g e , (raquea y bronquios 250 
D e la cavidad torácica , pleura y pu lmón 2 5 2 
Del aparato respiratorio del buey 256 
Del aparato respiratorio del cerdo 257 
Del aparato respiratorio del perro id . 
Del aparato respiratorio de la gallina 238 
DEL APARATO SECRETOR Y ESCRETOR DE LA ORINA 260 
De los r iñónos y uré teres 
De la vejiga 2 . 6 3 

De la uretra • 
Del aparato secretor y escretor de la orina en los demás animales 

domésticos. 2.^' 
APAPATO DE I.A GENERACIÓN. }<*• 
Órganos sexuales del macho. . . id. 
D é l a s bolsas test icutares . -65 
De los tes t ículos . . . . . 'd-
Del m i e m b r o genital . 
De la présta la . . * * ' !¿í 
De las glándulas de Cowper 2/2 
Órganos sexuales de la hembra 
Do la vulva y partes q u e c o m p r e n d e . ' d -

De la vagina. . . . . . . . - ' * 
Del útero ' • ' V*e 
Do los c u e r n o s y trompas uterinas 2 

De los ovarios ™' 
De las mamas 
Del aparato genital del buey \'° 
Órganos sexua les del macho ™' 

-— de la hembra . 
Aparato genital del cerdo 2_8() 
Órganos s e x u a l e s del macho 

— de la hembra l d -
Aparato genital del perro 231 
Órganos s exua le s del macho i d . 

— de la hembra 2 ° * 
Aparato genital de la gallina 
Órganos s e x u a l e s del macho í". 

— de la h e m b r a l d « 
APAIUTO VASCULAR j 
Del corazón 
Del pericardio * » 
General idades . d e las arterias 
De la arteria pulmonal 
Del tronco aórtico 
De la arteria cardiaca derecha ^ 

— izquierda 
De la aorta anterior Y\' 
De las arterias axi lares ™~ 
Del tronco de las carótidas -A* 
De las arterias carót idas 
De la arteria tyro idca accesor ia \ a -

— . tyro- lar íngea u l 
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De la arteria occipital 293 

— múscu lo -men íngea id-
— masto idea 294 
— retrógrada id . 
— occ íp i to -muscu lar • • jd-
— cerebro-esp ina l id-

De la arteria cerebral 295 
De la arteria facial id. 

— maxi lar externa 296 
— m á x i l o - m u s c u l a r 297 
— auricular posterior jd. 
— temporal-superficial id . 
— maxi lar interna 298 
— máxi lo -dentar ia poster ior id. 

De las arterias ter igoideas id-
De la artei'ia timpánica {d. 

— esíenc—espinosa. . . • id . 
De las arterias t empora les profundas 299 
De la arteria optálmica id-
De las arterias bucal y estafilina id. 
De la arteria dentaria anterior id. 
De las arterias nasal y palatina 300 
De las arterias que salen de las axilares id . 
De la arteria dorso -muscu lar id. 

— cervical super ior 301 
De las arter ias vertebra! y torácica interna id . 
De la arteria torácica externa 302 
De las arterias cervical inferior y escapulares id. 
De la arteria humeral 303 

— circunfleja anterior de la espalda Id. 
De las arterias cubitales y del córaco-radial id-
De la arteria radial anterior 3 ° í 

— radial poster ior • • jd-
— radio cubital id-

Del tronco d e las arterias laterales del metacarpo id . 
De la metacarpiana posterior 305 
De las arterias digitales id-
De la aorta posterior 300 
De las arterias in ter -cos ta les y diafragmáticas 307 
Del tronco esofágico 3 u 8 

De la arteria sacra media id-
celiaca y s u s d iv i s iones id-

— grande mesentér ica 309 
De las arterias renales . 3 1 0 
De la arteria pecpieña mesentérica . id-
De las arterias e s p e r m á l i c a s . . id-
De la arteria pequeña testicular id. 
De las arterias Macas-internas. 311 
De la arteria umbi l ica l 

— pudenda interna id . 
— s u b - s a c r a lateral 3 j 2 
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De las arterias c o x í g e a s 31 2 
De la arteria í l io- inuscular id-

— de las nalgas 313 
.— obturatriz id . 
— i l iaco-femoral id . 

De la arteria iliaca externa i d . 
— circunfleja iliaca 314 

De la arteria femoral i d . 
— prepuviana id-
— abdominal poster ior . . . v i d . 
— pudenda externa . i d . 
—• muscular profunda 315 
—• muscu lar superficial id 
— sáfena id . 
— poplítea id . 
— fémoro-popl í tea i d . 
— tibial posterior id. 
— tibial anterior 316 

De las venas id-
De las venas pulmonales 318 

— cardiacas . . id . 
De la vena cava anterior 319 

— ázigos | d . 
De las venas yugulares id . 

— m á x i l o - m u s c u l a r e s 320 
De la vena auricular posterior id . 
De la vena occipital i d . 
De la vena facial i d . 

— tyroidea 321 
— cefálica i d . 
— temporal superficial . id . 
— maxi lar interna id . 

De los s enos v e n o s o s , encefál icos y raquidianos . . . . ' . . 322 
De las venas axi lares 323 
D e la vena sub-cutánea torácica id . 
De la vena humeral id-

— radial anterior id . 
— radial s u b - c u t á n e a interna 324 
— radial sub-cutánea anterior i d . 

De las venas metacarpianas id . 
— digitales id . 

De la vena cava posterior 325 
De las venas test ieulares i d . 

— renales id . 
De la vena porta. ........id-
De las venas grande y pequeña mesentér icas 326 
De la vena esplénica id-
De las venas diafragmáticas id . 
De los troncos pelvi-crurales id-
De la vena iliaca interna id . 

— iliaca externa 327 
De la vena femoral id-
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De la vena sáfena interna 327 

— poplítea 
— fémoro-popl í tea 
— tibial anterior l c*-
— tibial posterior. 3 2 8 

Del bazo l d
f -

De las cápsulas ante-renales 329 
Del cuerpo UjroiJes 330 
De los vasos linfáticos • • 331 
D e los gangl ios linl'áticos 332 
Del conducto torácico 333 
Del aparato vascular del buey 3 3 * 
Del aparato vascular del cerdo '3¿° 
Del aparato vascular del perro 3 * i 
Del aparato vascular de la gallina. 3 / / 
DEÍ. APARATO DE I.A INERVACIÓN • • 349 
De la cavidad del cráneo , • • l ü -
D e las m e n i n g e s • • 3 ; j ° 
De la masa encefálica. 3o2 
De la médula espinal 303 
De los nervios. 3Ci 
De los nervios encefálicos. . 3CG 
Del nerv io olfatorio . . 3(> / 

—• óptico 3C8 
— óculo motor c o m ú n 
— ó c u l o - m o t o r interno K ' -
•— tr igémino 
— ó c u l o - m o t o r externo 3 / 2 

facial - n i . 
— acústico " 37-i-
— gloso-faríngeo 3 / b 
— neumogástr ico , l " m 

— espinal • • 377 
— bipogloso 378 

De los nervios espinales d ' J 

De los ocho pares de nerv ios cerv ica les 380 
De los nerv ios dorsales 382 

— lomba res 3 8 3 

— sacros 384-
— c o x í g e o s 385 

Del plexo braquial • • • • 
De los ocho pr imeros nerv ios q u e sa len del p l exo braquial . . id . 
Del nervio braquial anterior 3 8 6 

— radial anterior 
— cubital 3 8 7 

De los nerv io s metacarpianos y digitales 3 8 8 

Del plexo lombo-sacro 'd-
Del nervio femoral anterior 
Del nerv io obturador ^ 
Del grande y pequeño f é m o r o - p o p l i t c o s 3 8 . 
Del (jran simpático 3 ' ^ 

Del ganglio de Gasscr 3 J ' 
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Del gangl io óptá lmico 391 

' — e s f c n o - p a l a t i n o i d . 
— óptico id . 
— naso-palat ino 392 
— s u b - m a x i l a r id . 
— cervical super ior id. 
— cerv ica l inferior 393 

Del nerv io grande esplánico id . 
— pequeño esplánico 394 

De los gangl ios semi - Iunares y p l e x o solar id . 
D e la últ ima porc ión del s impát ico 39o 
Diferencias del aparato nervioso en los demás animales do­

mésticos id . 
Del aparato nervioso del buey . . . 396 
Del aparato nervioso del cerdo . . . 398 
Del aparato nervioso del perro . . . 399 
Del aparato nervioso de la gallina • . . . 400 
D E L APARATO DEL TACTO • . . . 401 
De la piel • . . . id . 
De los pelos • . • • 403 
De los espejue los y cascos . . . 404 
De la m e m b r a n a keratógena. . . . . . . . - . . . 407 
De la ¡del y sus apéndices en el buey. . . . . . . . . 409 
De la piel y sus dependencias en el cerdo. . . . . . . . 410 
De la piel y sus dependencias en el perro. . . . . . . . 411 
De la piel y sus dependencias en la gallina, . . . . . . 412 
D E L APARATO DEL GUSTO . . • . . . id . 
D E L APARATO D E LA OLFACION . . • . . . 414 
D E L APARATO DE LA VISIÓN • . . . id . 
De la esclerót ica . . . id . 
De la córnea 415 
Del l igamento ciliar • . . • id . 
Del cuerpo cil iar • . . . 416 
Del iris • . . • id . 
De la retina • . . . 417 
De los h u m o r e s del o jo . • . . . 418 
D é l a cavidad orbitaria • . . . 419 
De los párpados . . • • i d . 
Del cuerpo cl inotante . . . 421 
De las glándulas del ojo id . 
Diferencias del aparato de la visión 422 
D E L APARATO DE LA AUDICIÓN 424 
Del oido externo id . 

— m é d i c o 425 
— interno 42G 

Diferencias del aparato de la audición 428 
Del e m b r i ó n , feto y sus envo l turas • 429 
Del h u e v o y per íodo embrional id . 
De las envo l turas fetales en particular • . - 434 
Diferencias de las envolturas fetales • 436 
Diferencias entre el aparato vascular del feto y el del adulto. 43S 



ERRATAS PRINCIPALES. 

Páginas. Líneas. Dice. Léase . 

28 cervi lal cervical 
38 21 encuentra las encuentra entre las 
40 14 tegoidea 

regui l la 
h y o i d e a 

44 15 
tegoidea 
regui l la negui l la 

40 30 espina espira 
48 20 ex l ernon es ternón 
49 9' cósa les coxa les 
id. 16 i l ion í leon 
50 31 del p u b i s del i squ ion 
52 14 oxií ica osifica 
G3 1 pirapidal piramidal 
68 8 calcáreo calcáneo 
•73 14 d iv id ido dirigido 
78 13 sub-co t i l o ideas s u b - c o n d i l o i d e a s 
83 11 del de ser de él de un 
89 11 parece para 

id . 14 cuesta cresta 
104 4 es cóncava es c o n v e x a 
129 29 • anterior posterior 
133 21 y 22 s o n las s o n c o m o las 
167 3) al de á la 
176 22 abductor adductor 
id . 29 id . id . 

177 • 24 id . id . 
182 23 se i s s u s 
185 6 abductor adductor 
id . 14 id . id . 
id . 15 id. id . 
id. 20 id . id . 
id . 29 id. id . 
id . 30 id . id . 

1S6 4 id . id . 
id . 5 id . id. 
id . 33 i lio pectinea i leo- i squiát iea 

189 24 f leyor flexor 
208 6 carpo tarso 
212 20 y 21 degul l ic ion deg luc ión 
id . 23 laringe 

sub-rnaxi lar 
faringe 
sub- l ingual 218 13 

laringe 
sub-rnaxi lar 

faringe 
sub- l ingual 

223 8 vaso bazo 
"id. 14 el al 
231 15 s ini t ivo unitivo 
278 y s ig . 23 s ensua le s s e x u a l e s 
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